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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    Para Yaiza, la estrella que me ha guiado a través del cielo oscuro que yo misma creaba a mi alrededor.


    Gracias por iluminar mis historias.


    

  


  
    «Y del trueno al son del viento,
y del viento al rebramar,
yo me duermo sosegado,
arrullado por el mar.
Que es mi barco mi tesoro,
que es mi Dios la libertad,
mi ley, la fuerza y el viento,
mi única patria la mar».


    Canción del pirata


    José de Espronceda


    

  


  
    Astrología de Ydhelia


    El sistema solar está compuesto por ocho planetas. Estos les dan nombre a los ocho meses del año del planeta Ydhelia. Cada año tiene trescientos treinta y ocho días.


    Cada mes contiene dos signos zodiacales: un animal, una personificación. Estos son los protectores, que ocupan cada uno una mitad del mes.

  


  
    Meses del Año
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    Cuarenta y cinco días de duración.


    Protectores:


    —Días del 1 al 22 (invierno): Duma (el guepardo).


    —Días del 23 al 45 (invierno): Kankara (Guerrera del Hielo).
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    Cuarenta y cuatro días de duración.


    Protectores:


    —Días del 1 al 21 (invierno): Deera (el ciervo).


    —Días del 22 al 44 (primavera): Kuhani (Sacerdote de las Flores).
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    Cuarenta días de duración.


    Protectores:


    —Días del 1 al 20 (primavera): Iwin (el dragón hada).


    —Días del 21 al 40 (primavera): Ehlane (Arquera del Desierto).
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    Cuarenta y cinco días de duración.


    Protectores:


    —Días del 1 al 22 (primavera): Akrep (el escorpión).


    —Días del 23 al 45 (verano): Ina (Guerrero del Sol).
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    Cuarenta y cinco días de duración.


    Protectores:


    —Días del 1 al 22 (verano): Sirene (la sirena).


    —Días del 23 al 45 (verano): Zee (Emperador del Mar).
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    Treinta y nueve días de duración.


    Protectores:


    —Días del 1 al 19 (verano): Yeeyi (el lobo).


    —Días del 20 al 39 (otoño): Wata (Sacerdotisa de la Luna).
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    Cuarenta y seis días de duración.


    Protectores:


    —Días del 1 al 23 (otoño): Kabawi (el halcón).


    —Días del 24 al 46 (otoño): Yzar (Emperatriz de las Estrellas).
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    Treinta y cuatro días de duración.


    Protectores:


    —Días del 1 al 17 (otoño): Kuda (el unicornio).


    —Días del 18 al 34 (invierno): Sihir (Hechicero de Wiz).


    

  


  
    Capítulo 1


    Kharod, reino de Leuxvieth, año 601


    Killian


    —¿Cuántas veces voy a tener que pedirte una maldita cerveza para que me la traigas, chico? —me grita el señor Terrill, cerrando sus mugrientos dedos alrededor de mi muñeca con demasiada fuerza. Me hace daño, por lo que hago una mueca antes de bajar la vista, avergonzado.


    —Lo siento, señor —mascullo—. La traigo enseguida.


    —Procura darte prisa, mocoso. —Dicho eso me suelta con brusquedad, provocando que tropiece con mis propios pies y caiga al suelo. Los hombres de la mesa estallan en carcajadas y muchos otros de la taberna se unen a ellos. Noto mis mejillas ardiendo cuando me levanto con los puños apretados y me dirijo a paso rápido hacia la barra.


    Me escondo tras ella con rapidez, respirando muy hondo varias veces para contener el llanto. Estoy cansado de que se rían siempre de mí, de que nos griten a papá y a mí una y otra vez. Y el señor Terrill es el peor de todos, me da mucho asco.


    —¿Killian? —me pregunta mi padre, entrando en la barra con varias jarras vacías. Parpadeo varias veces antes de mirarlo—. ¿Qué ha pasado, hijo?


    Niego y me encojo de hombros, no quiero darle demasiada importancia, pero las estruendosas carcajadas del señor Terrill y su grupo siguen resonando. Un vistazo le basta para comprender. Mi padre suspira y se inclina hacia mí todo lo que su rodilla le permite.


    —No dejes que esos abusones puedan contigo —dice con firmeza—. Ellos no se van a detener, así que te toca a ti plantarles cara. —Ante mi negación, él sonríe con ligereza—. Sé que no es fácil, pero tienes al menos que intentar que no te pasen por encima, ¿entiendes, hijo?


    Al final, asiento a pesar de que no tengo valor para defenderme, me da miedo. Son mucho mayores que yo, enfrentarme a ellos no es algo que me apetezca. Pero tampoco quiero que me sigan tratando como un juguete. No lo soy.


    Papá me da un beso en la coronilla antes de dejar las jarras sucias y empezar a llenar varias limpias. Me tiende una con una sonrisa y señala con la cabeza la mesa de mis pesadillas.


    —Anda, llévasela. Por la mañana te prometo que navegaremos un rato.


    Esbozo una sonrisa ante su promesa, pues lo que más me gusta hacer es coger el pequeño barco pesquero de papá y salir a navegar. Fue marinero hace años, por lo que siempre me enseña algo nuevo. A veces hasta pescamos. Por eso decido aguantar un poco más, porque, trabajando igual de duro que él, podremos disfrutar juntos al amanecer.


    Agarro la jarra con las dos manos para que no se me resbale y voy directo hacia el señor Terrill. Le sirvo la cerveza creyendo que ya me dejará en paz, pero al parecer me equivocaba.


    —Te has tomado tu tiempo, ¿eh? —masculla, ojeándome con desprecio, haciéndome sentir más pequeño—. Eres un inútil, Killian Vane, al igual que tu padre.


    Frunzo el ceño. Odio que me insulte a diario, pero odio aún más que insulte a mi padre. Tengo que defenderme como me ha dicho.


    —Tú eres un inútil —digo sin pensar. Me arde la lengua en el mismo instante en que las palabras salen de mi boca. El silencio se hace en la mesa, todos los hombres me contemplan sorprendidos. El señor Terrill tiene cara de tonto y es eso lo que me da la valentía de seguir hablando, aunque no le vuelvo a tutear—. Viene todos los días a beber cerveza durante horas y a reírse de mí porque no tiene nada mejor que hacer. Algún día se le acabará el dinero de su padre y vendrá pidiendo trabajo. Y no se lo daremos. Porque usted es un inútil.


    El señor Terrill alza la mano para darme un bofetón, pero consigo apartarme a tiempo.


    —No va a volver a pegarme —le aseguro—. Nunca más. Porque la próxima vez me mearé en su cerveza.


    Todo el mundo estalla en carcajadas ante la cara de desconcierto del señor Terrill, incluidos sus falsos amigos.


    —Robert —dice entonces, oteando tras de mí—, deberías darle una buena paliza a tu hijo, es un insolente.


    Mi padre suelta una carcajada mientras sirve unas jarras en la mesa de al lado, cojeando más de lo normal.


    —Tú te lo has buscado, James —responde—. Deja al niño en paz, solo tiene diez años.


    —Y te ha llamado inútil —se mofa uno de los hombres de otra mesa, haciendo que todo el mundo ría de nuevo. En ese momento me siento muy bien. Me percato de que estoy sonriendo, además de riendo interiormente. Le he plantado cara al abusón, y sienta de maravilla.


    —Escuchadme bien, imbéciles —dice entonces el señor Terrill, señalándonos a mi padre y a mí con cara de perro enfadado—. Juro que os llevaré a la ruina. Os dejaré sin nada.


    —Buena suerte intentándolo —le responde mi padre, haciendo una mueca—. Venga, Killian, échame una mano por aquí.


    Elizabeth


    —… y por eso hemos de ser recatadas, silenciosas y… —me detengo y observo el libro, confusa. Me asusto cuando la vara de mi madre golpea la mesa junto a mí, con fuerza.


    —¿Por qué dejas de leer, Elizabeth? —me regaña. Yo alzo la vista tras volver a repasar en silencio la frase.


    —Esto no está bien —reprocho, negando con la cabeza. Madre siempre me hace interpretar este tipo de libros en voz alta, y los odio. No me gusta lo que dicen, prefiero leer los libros que papá me regala tras cada viaje y tengo escondidos para que no me los quiten.


    —¿Qué has dicho? —pregunta con enfado.


    —Que esto no está bien —repito, señalando el libro—. No quiero ser así, madre.


    El siguiente golpe no va a la mesa, sino a mi mano. Suelto un grito por el dolor, agarrándome con rapidez la mano que me empieza a picar muchísimo. No consigo acostumbrarme, y mamá cada vez me regaña más.


    —Sigue leyendo, Elizabeth, y no pares hasta que yo te lo diga.


    Obedezco porque no quiero que vuelva a pegarme. Cuando papá no está, lo hace más veces al día, incluso me obliga a hacer más cosas.


    —Y por eso hemos de ser recatadas, silenciosas y obedientes.


    Continúo leyendo en voz alta bajo su atenta mirada. Cuanto antes termine, antes podré esconderme en mi rincón a estudiar lo que me gusta. Madre no me deja ir al colegio con el resto de niños, dice que los de nuestra clase deben estudiar en casa para no perder el rumbo.


    Lo que no entiendo es por qué mamá me obliga a ser como dicen los libros cuando ella no lo es. Es ella quien le dice a papá qué tiene que hacer, la que guarda el dinero de la familia, organiza a los sirvientes… Papá es el que obedece y se calla cuando mamá alza la voz. Y yo no quiero ser ni como ella, ni como dicen los libros.


    Llaman a la puerta, interrumpiendo mi lectura, y Sia se asoma. Es una duende algo más baja que yo, con esas piedras rojas brillantes en sus hombros, muñecas y pecho, que se iluminan incluso con la ropa cubriéndolas. Madre las usa para hacerle daño a menudo.


    —Perdone la interrupción, lady Kidd. El barón acaba de llegar.


    No tardo ni dos segundos en levantarme de la silla y salir corriendo hacia las escaleras, esquivando a Sia e ignorando a mi madre. No sé cómo no me caigo al bajarlas de dos en dos. Cuando me lanzo hacia fuera a través de la puerta abierta y veo a mi padre, mi mundo cambia.


    —¡Papá! —grito. Él se gira al oírme, abriendo los brazos a tiempo para recibirme en ellos.


    —¿Cómo está mi pequeña estrella? —me pregunta mientras yo lo achucho con fuerza.


    —Te he echado muchísimo de menos —digo, apartándome para dejarlo respirar—. Cada día odio más estar con madre.


    —No es para tanto, Izzy —responde, poniendo los ojos en blanco. Yo ignoro cómo me duele el corazón cuando le resta importancia—. Te he traído un regalo.


    Olvido el dolor y sé que se me iluminan los ojos cuando me tiende un libro con tapas de cuero.


    —¡Da igual que tenga diez años, necesita una institutriz! —Madre sale de casa gritando. Rápidamente, escondo el libro tras de mí para que no lo vea o lo quemará. Me mira con furia—. ¡Elizabeth Cornelia Kidd! Sube ahora mismo a tu habitación y no salgas hasta mañana. Hoy no cenas.


    Por mí, estupendo. Por una vez obedezco a la primera y salgo corriendo hacia mi habitación, bloqueando la puerta con la silla cuando entro. Me lanzo a la cama y acaricio mi nuevo libro con cuidado. Astrología zodiacal. Saco mi libreta de apuntes de su escondite y comienzo a leer, deseando saber qué voy a aprender esta vez.


    

  


  
    Capítulo 2


    Kharod, reino de Leuxvieth, año 608


    Killian


    —¡Chico! —me llaman desde la mesa del fondo. Suspiro, es la cuarta vez en menos de veinte minutos. Dejo las jarras vacías sobre la barra y me dirijo hacia allí con una botella de whisky—. ¡Chico! Ah, aquí estás. Tráeme…


    Coloco la botella sobre la mesa fingiendo una sonrisa, el tipo me contempla entrecerrando los ojos.


    —¿Cómo sabías…?


    —Intuición —respondo. Si le digo que es porque lleva ya tres botellas de lo mismo y se tambalea incluso sentado, puedo armar una buena. Y a mí me da igual, estoy acostumbrado a las peleas fuera de aquí, pero no puedo pasarme en la taberna de mi padre.


    —Estupendo —dice, arrastrando las sílabas. Enseguida empieza a beber. Suspiro y me giro para seguir atendiendo y limpiar las mesas que se van quedando vacías. Sin embargo, un estruendo hace que me vuelva a dar la vuelta.


    Mi padre está tirado en el suelo, con la muleta que lleva usando ya tres años junto a él. Desde arriba lo mira un hombre que conozco demasiado bien.


    Me acerco veloz y me agacho junto a él para ayudarlo a levantarse, pero niega, examinando al señor Terrill cuando va a hablar. Lo interrumpo antes de que pueda decir nada, incorporándome.


    —¿Qué cree que está haciendo?


    —Me debéis el dinero de este mes, muchacho —me reprocha, señalando a mi padre con la cabeza.


    —Sabe a la perfección que mi padre está enfermo —mascullo entre dientes, dando un paso al frente para encararlo—. Su rodilla no le permite dar más de tres pasos sin sufrir y, aun así, aquí está durante todo el día. —El señor Terrill sonríe de forma repulsiva y yo vuelvo a acercarme a él, que retrocede—. Trabajo día y noche para pagar sus medicinas y usted solo nos incrementa el alquiler cada mes. Es despreciable, James Terrill.


    —Os dije que os destruiría, Killian Vane —recuerda sus palabras de hace siete años. Lo hizo.


    —Jamás pensé que caería tan bajo.


    —Quiero mi dinero, chico —exige—. Y lo quiero mañana. O dejaré a tu padre inválido de la otra pierna también, a ver si así te motivas un poco.


    No lo pienso, mi puño se dirige hacia su cara antes de que termine la frase. Tuvimos que vender el barco pesquero hace años y poco después, la taberna a este desgraciado, cuando mi padre enfermó y no pudimos mantenerla más. Nos permitió seguir trabajando aquí, pero por un precio demasiado alto. Y se encarga de regodearse cada vez que viene.


    Me mira con odio cuando se recupera del golpe, señalando a mi padre.


    —Me pagarás mañana, Robert. O juro que no podrás volver a andar en la vida.


    —Eres un hijo de…


    —Killian —me interrumpe mi padre, volviendo a negar. Yo resoplo, permitiendo que James Terrill se marche con una sonrisa de satisfacción en la cara. Lo ayudo a levantarse y lo siento en un taburete.


    —¿Estás bien? —pregunto. Él se encoge de hombros.


    —Solo espero que te largues de aquí cuando puedas, hijo.


    No consigo cerrar la taberna antes del amanecer. Lo hago bastante después, echando casi a patadas a los borrachos rezagados que se han quedado durmiendo en las mesas. He perdido la cuenta de las veces que he trabajado días seguidos sin dormir ni una hora en estos últimos años. Todo por culpa de ese malnacido. Nos compró la taberna por una miseria, aprovechándose de la desesperación, y ahorrar es imposible. Las medicinas de mi padre son caras y jamás podríamos permitirnos un sanador. No en este reino.


    El camino de la taberna a casa es corto, pero hay días que me gusta desviarme para pasar por el puerto. Los marineros empiezan a trabajar, preparando sus barcos para hacerse a la mar. El bullicio que hay en la playa es como música para mis oídos, acostumbrado a oír los gritos de los borrachos en la taberna cada día. La brisa de la mañana es, literalmente, un soplo de aire fresco que me sienta de maravilla, al igual que escuchar las gaviotas sobre mí. Pasaría horas aquí y daría lo que fuera por abandonar esta ciudad y ser parte de la tripulación de cualquiera de esos barcos, como imaginaba que lo era años atrás, cuando papá y yo navegábamos.


    Quizá dentro de unos años. Quizá algún día.


    Elizabeth


    El azote llega más rápido de lo esperado, pero no abro la boca para quejarme. Solo aprieto la mandíbula para intentar reprimir el dolor, aunque es imposible. Lo único que consigo aguantar es el grito que quiero soltar y las lágrimas que amenazan con salir. Me escuece la mano y mi madre no parece arrepentida por haberme dado un latigazo con la vara. De hecho, me mira como si mereciese diez más.


    —Así aprenderás a no faltar el respeto, niña insolente —me espeta; yo alzo la barbilla para atisbarla con altanería—. Esa arrogancia tuya te costará la vida algún día, señorita.


    —Espero que no seas tú quien me la quite, pues eso significará que habré podido largarme de aquí —respondo. Ella abre mucho los ojos y alza la vara para volver a pegarme. Ya que va a hacerlo, le doy un motivo más—. Juro que te destruiré, madre.


    El azote esta vez escuece más que antes, pero lo recibo con una sonrisa de satisfacción al ver su rostro desencajado. He recibido peores, en sitios más dolorosos, por lo que estos merecen la pena si así puedo ver cómo se descompone.


    —Jamás podrás dejar esta casa, Elizabeth. —Me repasa de arriba abajo con un brillo malicioso en los ojos, pero yo no me achanto. Ya no—. Ambas sabemos que una noble como nosotras jamás sobreviviría ahí fuera sin una moneda. Y si te vas de esta casa, es lo que te llevarás contigo: nada. Te morirás de hambre antes de que te des cuenta, abusarán de ti y volverás llorando, te lo aseguro. No podrías vivir entre la plebe ni aunque quisieras, maldita miserable desagradecida.


    —No tienes ni idea de lo que soy capaz —reprocho. Porque es verdad. No me conoce, jamás ha querido hacerlo. Soy como un mueble más de esta maldita casa en la que las paredes parecen acercarse cada día más. Me consume estar aquí, me siento como un pájaro enjaulado al que tienen junto a una ventana observando la libertad, sintiéndola cerca pero sin poder llegar a alcanzarla.


    Soy mucho más inteligente que ella, llevo toda la vida estudiando y formándome por mi cuenta. Pero eso aquí no cuenta para nada. Leuxvieth es un reino de hombres. Los mismos que deciden cómo tenemos que ser, dónde podemos trabajar, si podemos opinar o no. Odio este lugar con todo mi corazón, pero aún no le he robado a mi madre suficiente dinero para irme. Porque pienso hacerlo, largarme de aquí con lo máximo que pueda, subirme en un barco e irme al continente mayor, a un reino en el que pueda ser alguien; quizá a Megalia o Freylea, donde la igualdad está más que presente. O a Entak, el reino de la magia. Pero para irme necesito bastantes dhelens, pues comprar un pasaje en barco siendo mujer me costará el triple que a un hombre. Y luego necesitaría mantenerme hasta encontrar un trabajo allá donde vaya, lo cual también me hará gastar demasiado.


    Robarle a mi madre no es fácil. Esconde sus pertenencias más valiosas y todo el dinero de la familia en una caja fuerte con un código numérico que cambia cada semana, aunque ese no es el problema. Podría descifrarlo en un rato si no fuese porque la caja está protegida con la magia de un feérico, el esclavo de un mercader de la capital cuyo negocio se basa en vender los servicios mágicos del elfo, y es imposible abrirla si no eres ella. Madre odia la magia y, aun así, pagó por ella para proteger su bien más preciado: su fortuna.


    En alguna ocasión, he conseguido robarle alguna joya cara sabiendo que no la usaría más, me he llevado cosas de casa que valen muchísimo, pero nunca he conseguido sacarle su valor en dinero a nada, pues siempre me han dado lo mínimo. Pero conseguiré el dinero necesario, eso lo tengo claro, y me largaré de aquí sin mirar atrás.


    

  


  
    Capítulo 3


    Kharod, reino de Leuxvieth, año 611.


    Killian


    Veinte años. Solo veinte años son los que he podido pasar junto a mi padre. Veinte años en los que solo hemos sido él y yo, pues no teníamos a nadie más. Veinte años en los que solo he visto a mi padre trabajar y trabajar para sacarnos a los dos adelante. Cuando era pequeño no me daba cuenta, pero después lo supe: no era feliz. Siempre sonreía cuando yo me acercaba a él, me dedicaba sus mejores risas y me daba cariño día tras día. Pero no fue hasta que fui haciéndome más mayor cuando me percaté de que fingía ser feliz por mí, porque me quería. Pero no lo era. Y eso me mata por dentro. Todo lo que tuvo que pasar, lo mal que vivió… para nada. Para acabar cojo, enfermo y bajo tierra sin un mísero dhelen.


    Me seco las lágrimas con rabia tras colocar las flores en su tumba. A él no le habría gustado verme llorar más. De hecho, en su lecho de muerte me pidió que fuese libre por él. Por todo lo que no pudo hacer y quiso. Por todo lo que un día fue.


    Pero lo que más me duele es saber que mis últimas lágrimas antes de despedirme por última vez no son solo por el dolor de la pérdida, sino de alivio. Porque al menos ahora está descansando lo que en vida nunca pudo.


    Que Wiz guíe tu destino y los protectores te acompañen, padre.


    No recuerdo la última vez que cerré la taberna antes de que el sol saliese. Casi con toda probabilidad, fue años atrás, antes de que mi padre enfermase. Por eso haberlo conseguido hoy me parece un logro y me produce una satisfacción increíble.


    Aprovecho que, en comparación al resto de días, no es demasiado tarde, y saco los libros de cuentas y el dinero del mes de la caja fuerte para hacer el recuento con tranquilidad. Mañana es el primer día del mes de Usue, el cuarto del año, por lo que el señor Terrill vendrá a por sus ingresos. Si los tengo preparados, puedo darme el lujo de tenerlo pululando por aquí menos de cinco minutos.


    Cuando termino un par de horas después, suspiro con resignación. Me froto los ojos y niego, dejando después caer la cabeza entre mis manos. La taberna ya no está a rebosar como siempre, sus ingresos no son tan buenos como años atrás, por lo que mis ganancias son casi nulas. El año pasado papá y yo tuvimos que dejar nuestra casa para mudarnos a una única habitación en un hogar compartido porque no podíamos seguir pagando el alquiler con nuestro sueldo. Y, con uno solo, ahora yo no puedo seguir viviendo ahí por mucho tiempo más. Mis ahorros se esfumarán pronto y tendré que irme a la calle.


    Aprendí a robar una década atrás, cuando aún era un mocoso que se asustaba ante James Terrill y sus amigos. Decidí que si los nobles como él abusaban de nosotros quedándose el poco dinero que ganábamos, yo haría lo mismo. Cuando volvía a casa, solo, aprovechaba para robar cualquier cosa: comida en el mercado, dinero a los más ricos, joyas fáciles de quitar… Diez años después puedo considerarme un buen ladrón. Sin embargo, cada vez es más difícil. Hay más seguridad por las calles desde que el heredero al trono nació, por lo que mis ganancias han ido a menos en los últimos años. No me queda nada y seguir robando en esta ciudad, para acabar mendigando por las calles y que el señor Terrill se mofe de mí, no me parece una buena idea. Intentaré ahorrar un poco más trabajando y hurtando, y después me largaré para empezar mi vida de cero lejos de aquí. Con suerte podré unirme a alguna tripulación y hacerme marinero, como siempre he querido. Como lo fue mi padre, como fingíamos serlo juntos.


    La puerta de la taberna se abre, por lo que me apresuro a gritar:


    —¡Está cerrado por hoy!


    —¿Y eso por qué, muchacho? —Esa voz tan desagradable me hace alzar la vista. Se acerca hacia la barra con un paso lento, regodeándose en lo que quiera que venga a hacer aquí a estas horas.


    —No quedaban clientes —respondo con tranquilidad, cerrando el libro de cuentas y guardando el dinero donde corresponde. Pero él se acerca y me lo arrebata de las manos.


    —Ese no es mi problema —masculla, abriendo el libro por la última página escrita. Niega, chascando la lengua, y me mira con una ceja enarcada. Yo solo puedo pensar en que cuanto más mayor se hace, más asco me da—. Esto no va mucho mejor que el mes pasado, chico.


    —No puede ir mejor con el aumento de precios que ha establecido, señor Terrill —le recuerdo, pues se le fue la cabeza el año pasado y puso unos precios por las nubes, por lo que nuestra clientela ha ido disminuyendo o consumiendo menos que antes.


    —Y eso no es lo único que va a aumentar. —Cierra el libro y me lo lanza casi con asco—. No tengo las ganancias que quiero, Vane, así que vas a tener que pagarme un cinco por ciento más por trabajar aquí. Necesito ingresos.


    Frunzo el ceño. ¿Un cinco por ciento más? Eso me deja prácticamente en la ruina. Ni siquiera tendré para comer.


    —Hace un mes que murió mi padre —le recuerdo—. Llevo la taberna solo cuando antes éramos dos. Deme margen.


    —¿Margen? —Niega—. Antes erais tú y tu padre el lisiado. Ahora que te has quitado esa carga de encima puedes trabajar más rápido y mejor. Supéralo ya y espabila.


    —Eres un maldito desgraciado, James —le espeto, dando un manotazo en la mesa que hace que se sobresalte—. Me largo de aquí.


    —¿Te largas? —Suelta una carcajada—. ¿A dónde? ¿A enrolarte en la marina como decías? Sigue soñando, Killian, no vas a llegar a ningún lado.


    Niego mientras recojo mis cosas con ligereza bajo su atenta mirada. Necesito irme de aquí antes de perder los nervios y partirle la cara otra vez. Salgo de detrás de la barra y me dirijo hacia la puerta, pero a mitad de camino me paro en seco, giro y me acerco a él para encararlo.


    —Juro que volveré —mascullo entre dientes. Él sonríe y eso me cabrea aún más—. Y te lo arrebataré todo.


    Dicho eso vuelvo a ir hacia la puerta. Antes de salir, él me habla por última vez.


    —Mañana tengo que asistir al baile que dan los reyes por el cumpleaños del príncipe —me informa—. Cuando vuelva, espero que la taberna siga abierta, Vane, por la cuenta que te trae.


    Salgo sin responder, dando un portazo tras de mí.


    No pienso volver, así sea mi única opción para sobrevivir.


    Elizabeth


    Consigo librarme de la señorita Lee antes de lo previsto. Lo más seguro es que mi institutriz informe por la mañana a mi madre de mi desobediencia de hoy, llevándome así un par de azotes, pero no me importa. Hoy ya tengo libertad.


    Bloqueo la puerta de mi habitación con la silla y a toda velocidad me desvisto, empezando a quitarme todas las capas del vestido. Con la práctica de todos estos años he conseguido un tiempo récord en deshacerme de tanta ropa y liberarme del corsé. Odio estos malditos vestidos que no me permiten moverme con rapidez, menos aún con sigilo.


    Levanto la alfombra y quito la tabla de madera suelta para sacar mi bolsa. Me pongo los pantalones que escondía, un top corto que sujeta mis pechos a la perfección y compré por un precio demasiado alto en el mercado, ya que en Leuxvieth las mujeres no van con tan poca ropa. Me coloco la blusa por encima, además de los tahalís cruzados en la espalda en los que porto nada más que un par de cuchillos grandes casi sin filo. Me calzo las botas y decido coger la chaqueta, pues por la noche sigue refrescando. Mañana empieza el mes de Usue, donde la primavera y el verano convergen en la mitad, el día 22, justo cuando termina el periodo de un signo zodiacal y empieza otro. Esta noche nos dice adiós la Arquera del Desierto, Ehlane, para dar paso al primer signo del siguiente mes: Akrep, el escorpión. Habrá estrellas fugaces por el cambio de nuestros protectores, por lo que no puedo perdérmelo.


    Por último, me recojo mi largo pelo dorado en una trenza que me cae sobre la espalda, dándome así más comodidad. Estoy harta de los recogidos y los tirabuzones que me obligan a llevar cada dos por tres.


    Saco del escondite bajo el escritorio uno de mis cuadernos de notas y el último libro de astronomía que me regaló papá años atrás, antes de que mi madre le prohibiese de manera inflexible volver a darme un solo libro que ella no aprobase. Y él tan solo asintió como un cobarde. Dejó de educarme, de defenderme, de sonreírme. Y yo dejé de sentir algo por él más allá de la lástima.


    Por último, saco una manta y el utensilio que más me costó robar dos años atrás: una piedra de luz mágica. Es transparente y entra en la palma de mi mano, pero proyecta luz de distintas intensidades cuando así lo deseo, permitiéndome leer en la oscuridad. Lo guardo todo en mi bandolera y, tras colgármela, abro la ventana para escapar.


    No tengo dificultad alguna en descender por el árbol que hay junto a mi ventana, llevo haciendo esto casi a diario por unos diez años. Empecé a escaparme antes de cumplir los once para observar las estrellas desde el jardín, estudiarlas y tomar apuntes. Fui alejándome cada vez un poco más, hasta que descubrí que la oscuridad que proporciona la playa hace brillar más el firmamento, permitiéndome observarlo así mucho mejor. Además, el sonido de las olas rompiendo en la orilla con suavidad de madrugada me transmite una paz inexplicable. El robar llegó a los quince años, cuando mi madre empezó a privarme de cosas básicas como la comida más a menudo, cada vez que desobedecía, y la fruta de los puestos me hacía la boca agua cada vez que la señorita Lee me acompañaba a dar un paseo. Jamás se percató de todo lo que quité. Cuando me di cuenta de que era buena y nadie se fijaba en mí, ¿quién iba a pensar que una noble recatada acompañada por su institutriz podría estar robando?, empecé a hurtar joyas y dinero de los más ricos, de los de mi clase. Llevo ahorrando demasiados años sin haber juntado el suficiente dinero para marcharme de aquí, pero tengo claro que algún día lo conseguiré y podré escapar.


    De camino a la playa no me es difícil hacerme con unas cuantas bolsitas de dhelens pertenecientes a hombres de alto estatus que vuelven a casa tambaleándose. No siento remordimiento ni compasión, pues odio con todo mi corazón a la nobleza de esta ciudad. Siempre sintiéndose superior a los demás, acatando las normas de este estúpido reino sin que nadie se queje por las injusticias.


    Como casi siempre a esta hora, el puerto está tranquilo. No suele haber movimiento por la noche, pues en cuanto vendedores y marineros terminan su jornada laboral, recogen todo y se marchan, llevándose con ellos el bullicio de la gente y trayendo de vuelta la tranquilidad que otorga el sonido del mar en movimiento. El puerto principal de Kharod, a pesar de ser la capital, es muy pequeño, alberga tan solo los barcos de los pescadores de la ciudad. Los barcos del rey se encuentran en el puerto real, al otro lado de la ciudad.


    Camino por la arena, dirigiéndome al punto más oscuro de esta playa. He pasado tantos años viniendo aquí que ya no necesito alumbrar el camino para ver.


    Extiendo mi manta en la arena y, antes de empezar a releer mis apuntes y tomar nuevos, me tumbo durante unos minutos a contemplar el cielo. No está despejado con plenitud, hay nubes que me ocultan gran parte del firmamento, pero eso nunca me ha detenido. Desde aquí puedo observar con bastante claridad gran parte del cielo; de todos los rincones de la ciudad a los que suelo ir para estudiar las estrellas, este es mi favorito. Sin duda el mar me transmite una paz que no tengo en mi día a día, que no he sentido en otro lugar más que en este. Estar aquí me hace feliz, aunque no quiero ni imaginarme cómo sería ir a bordo de un barco de un lugar a otro, contemplando el cielo de todas las formas posibles, conociendo en persona todo lo que este alberga.


    No me imagino cómo sería ser libre, al amparo de todas las estrellas.


    

  


  
    Capítulo 4


    Elizabeth


    El vestido que mi padre me ha regalado para la fiesta de esta noche en honor al príncipe es precioso, no puedo negarlo. De color dorado y no demasiado pomposo. Aun así, daría lo que fuera por quitármelo ahora mismo y ponerme unos pantalones. Aprecio el regalo, pero no la intención. Suele obsequiarme a menudo con cosas que sabe a la perfección que ni necesito ni quiero, pidiéndole opinión a mi madre. Intenta expiar la culpa que le produce no poder seguir dándome lo que tanto me ha gustado siempre: libros de astronomía. Pero ambos sabemos con firmeza que no puede porque no es capaz de plantarle cara a mi madre. Siempre fue un cobarde y, a pesar de que lo quise muchísimo, me cuesta perdonarle demasiadas cosas.


    Sia me peina con un horrible recogido adornado con pedrería, la misma que me iré quitando poco a poco sin que nadie se percate para luego venderla. Mientras termina de colocarme una cantidad excesiva de horquillas, contemplo a través del espejo las piedras rojas de sus hombros, muñecas y pecho, que parpadean a un ritmo constante.


    —¿Te duelen? —me atrevo a preguntar. Sia muestra confusión durante unos segundos hasta que comprende a qué me refiero. Abre la boca para responder, pero no emite sonido alguno, tan solo se encoge de hombros—. Me lo tomaré como un sí.


    Sé que le duelen cuando madre las usa para castigarla por cualquier grano de arena que ella convierte en una montaña, pero no sé qué sentirá a diario. Las piedras de retención están clavadas en su piel para controlar su magia.


    —Siento que estés aquí, Sia —lo digo de todo corazón. Ella no es la única wizth condenada a una vida de esclavitud en un reino déspota.


    —No hay nada que podamos hacer al respecto.


    No decimos nada más mientras me maquilla demasiado. En cuanto me deja sola, aprovecho para retirarme el potingue de la cara. Me dejo el rojo carmesí de los labios y me pellizco las mejillas para darles color natural. Ahora sí.


    Cuando me reúno con mis padres escaleras abajo, sus expresiones son muy distintas. Papá me regala una amplia sonrisa, que ignoro, mientras mi madre frunce el ceño y me observa con detenimiento.


    —Pareces una plebeya —determina cuando su escrutinio finaliza—. Qué horror de maquillaje para una fiesta real.


    Por lo menos yo no parezco un bufón de la corte.


    No contesto, no merece la pena, así que los tres nos dirigimos al carruaje que ya espera fuera. Sia, tras nosotros, cierra la puerta con una expresión de alivio. Por un rato, la duende no tendrá que soportar a mi madre. Algún día podré liberarla y alejarla de este lugar.


    Mi idea es pasar todo el trayecto en silencio, observando por la ventana cómo esta tarde la ciudad tiene más vida que nunca. La gente va a celebrar por todo lo alto el tercer cumpleaños de Benjamin de Kharod, el príncipe heredero de este reino, como si de verdad les importase lo más mínimo, además del cambio de mes y protector.


    A mí, en cambio, me repugna la idea de festejar algo organizado por el rey Mikael, y más si es en honor al príncipe cuando a la princesa, la cual tiene ya ocho años, ni siquiera la presentó públicamente. No cree ni que su propia hija sea digna de ser conocida por el pueblo, menos aún como heredera.


    Pero mi silencio no dura mucho, pues mi madre decide torcerme el día un poco más.


    —Espero que te comportes hoy, Elizabeth.


    Aguanto una carcajada y la miro enarcando una ceja.


    —Sería una pena que me apeteciese avergonzarla, ¿verdad, madre?


    —Juro por Wiz que te azotaré hasta levantarte la piel si haces algo impropio.


    Yo alzo la barbilla con altanería y una media sonrisa, ella me mira con rabia contenida. Hace tiempo que sus amenazas no me aterran, sus azotes cada año me dan más gallardía, no me achantan. Y lo sabe.


    —Y no me oirá gritar ni una sola vez, se lo aseguro.


    —Ya hemos llegado —interviene mi padre, incapaz de defenderme. Mi madre lo fulmina con la mirada por la interrupción.


    Suspiro, aliviada, pues un solo minuto más compartiendo aire con esta señora y me habría tirado del carruaje en marcha. Aun así, pasamos cinco minutos más en el carruaje, desde que nos dan permiso para atravesar la fortaleza del castillo hasta que llegamos a la entrada de este. La verdad es que el sitio es espectacular, rodeado de pinos, preciosos flamboyanes rojos y acacias amarillas que hacen el paisaje muy colorido. El castillo es enorme e imponente, de piedra grisácea y numerosas torres acabadas en pico.


    La gran puerta principal se encuentra abierta y no para de adentrarse gente. Los carruajes paran, las familias salen de ellos y se marchan para dar paso a los siguientes.


    Mi madre nos encabeza mientras nos integramos, observando todo a nuestro alrededor. Mi padre y yo nos limitamos a seguirla, parando cada dos por tres para que salude a conocidos. Yo me hago la loca contemplando los frescos del techo para no tener que hablar con nadie. Son magníficos. Van contando historias distintas en cada sala; mi favorito es uno en el que aparecen sirenas alrededor de un barco. Estas preciosas criaturas son muy difíciles de ver, pero muy comunes en la zona exterior del mar de Cordelia, cerca de Isla Sirena, y en la zona interior del océano de Thrift y el mar de Azariel, por Isla Pirata. La magia es parte de Ydhelia desde el día en que Wiz creó este planeta, pero nadie conoce todas las maravillas que esta nos proporciona, ni todo el mundo la acepta en su día a día. Y es una pena, porque la ignorancia abunda en demasiados reinos.


    La gente se agolpa en la entrada del salón de baile donde este tendrá lugar, por lo que aprovecho este momento para esfumarme.


    —Voy al tocador —le informo a mi padre, desapareciendo antes de que mi madre ponga el grito en el cielo.


    Me cuelo entre la multitud, atravesando nuevas salas. Todas están abarrotadas, pero conforme avanzo hay menos personas y menos guardias. Voy contemplando todo con detalle, analizando a cada invitado y lo que llevan puesto, pensando qué puedo quitarles sin llamar la atención. Lo mismo hago con las estancias, pues todas tienen objetos de valor. Pero están demasiado bien protegidos y seguro que cuentan con seguridad mágica. Voy a tener que conformarme nada más con las joyas, aunque hay tanta gente que esta noche tendré suficientes para venderlas y largarme.


    No me es difícil ir robando brazaletes de broche fácil. Nadie repara en mí, nadie se imagina que puedo estar privándoles de sus pertenencias más caras, y por eso llego al tocador con el bolso lleno de joyas.


    Espero dentro un par de minutos, fingiendo frente a las demás mujeres que estoy mirándome en el espejo para asegurarme de que estoy estupenda. Así le doy tiempo al gentío a cambiar de sala. Cuando salgo, recorro el mismo camino de vuelta, aunque no puedo hacerme con mucho más.


    Entro en el salón de baile y localizo a mis padres para irme a la esquina contraria. Mi madre está tan ocupada fingiendo ante la muchedumbre que, con total seguridad, le dé hasta igual que no esté pululando cerca de ella. Le viene incluso mejor.


    Aquí hay más guardias, por lo que tengo que tener muchísimo cuidado. Recorro el salón con tranquilidad, saludando de vuelta cuando alguien conocido lo hace, hasta que, al final, tengo un objetivo. Un brazalete fino de diamantes, fácil de quitar en dos segundos.


    Espero el tiempo oportuno, todo el mundo estará pendiente de lo mismo en unos minutos. Me coloco tras la señora cuando se anuncia la presencia del rey, su esposa e hijos. Todos miran hacia el mismo punto ahora, abarrotándose por estar más cerca. Por eso no sospechará cuando la roce «sin querer».


    —Estimado pueblo de Leuxvieth —comienza el rey, al que no le dedico ni un minuto real de atención, aunque finja estar pendiente de él—. Gracias por haber asistido a este baile en honor a mi hijo…


    Dejo de escuchar, pero no de vigilar, mientas dirijo mi mano a la muñeca de mi objetivo. Bajo la vista de inmediato cuando me topo con otra mano, la de un hombre. Ambos las apartamos con presteza, dando un paso atrás para no ser vistos. No me puedo creer que me hayan pillado.


    Frunzo el ceño y vuelvo a alzar la vista para toparme con unos ojos marrones que me observan con mi misma expresión. El chico es más moreno que yo, joven, con el pelo oscuro recogido en la nuca. Y muy atractivo. Bastante.


    —¿Qué hace, milady? —me pregunta en un susurro con una voz aterciopelada. Yo aprieto la mandíbula, pero no balbuceo al responder.


    —Se le había desabrochado.


    —Ya, claro. —Me repasa de arriba abajo con lentitud, mirándome con fijeza después—. No es propio de una señorita robar.


    —No son propias de una señorita muchas cosas, al parecer —replico—. Se sorprendería.


    Esboza una media sonrisa, pero hace algo que no me esperaba en absoluto. Alza la mano para enseñarme la pulsera de diamantes con socarronería y se encoge de hombros ante mi sorpresa.


    —Lo siento, al parecer soy más astuto. Y más rápido.


    Dicho esto, me guiña un ojo y se da la vuelta para meterse entre la multitud, dirigiéndose a la salida. Yo bufo sin poderme creer que me haya engañado de esa forma y voy tras él sin pensármelo.


    —¡Eh, tú! —le grito cuando salgo al exterior, donde ya está atardeciendo. Él, de nuevo para mi sorpresa, se para y se gira para mirarme con expresión curiosa. Señalo su bolsillo—. Yo la había visto primero.


    —Puedo asegurarte que la necesito más que tú —dice, apuntándome con la palma de la mano de arriba abajo.


    —Qué sabrás tú —replico, empezando a mosquearme—. Dámela.


    —Eso no va a pasar. —Chasca la lengua y yo vuelvo a bufar—. Lo siento, pero tendrías que haber sido más rápida.


    Arqueo las cejas y doy un paso hacia adelante, encarándome con él.


    —Dame la pulsera, último aviso —murmuro.


    —¿O si no, qué?


    Escucho jaleo tras nosotros, por lo que ambos miramos para ver qué ocurre. Varios guardias salen de palacio a toda prisa, fijándose en nosotros y acercándose con determinación. Creo que es el momento de montar un espectáculo.


    —¡Guardias! —digo, fingiendo ser una damisela en apuros mientras se acercan—. Menos mal. Este ladronzuelo me ha robado una pulsera y…


    —No os mováis —dice entonces uno de ellos, rodeándonos por completo. El chico y yo nos miramos fugazmente con la frente arrugada—. Estáis arrestados por robo. Vais a tener que acompañarnos, jóvenes.


    Dicho eso, un guardia se pone tras de mí para escoltarme. Cuando va a agarrarme me aparto, pues no pienso permitir que me toque. No entiendo cómo han podido pillarme dos veces, al parecer no he tenido tanto cuidado como creía. Solo tengo que pensar cómo salir impune de esta. Al otro ladrón también lo escoltan, resulta que ambos decidimos ir por las buenas. Me da igual, me haré la inocente y me inventaré cualquier cosa para librarme de este marrón, cargándole el muerto al chico que, al pasar por mi lado, sonríe y murmura:


    —Casi te sales con la tuya, milady.


    Sí, bueno, ya lo veremos.


    —Deja de llamarme así —mascullo con pesadez.


    Nos conducen de vuelta a palacio y agradezco que todo el mundo esté en el baile, por lo que no me cruzo con nadie, y menos aún con mis padres. Tras atravesar varias estancias nos abren las puertas de una vigilada por más guardias.


    Nos han traído a la sala del rey. El trono está vacío, pero, aun así, nos llevan ante él y nos obligan a arrodillarnos. Aprovecho para examinar toda la estancia con esmero. Hay dos puertas más de salida, además de por la que hemos entrado, y una algo más pequeña que quizá lleve a un despacho o una sala más privada.


    El chico que han detenido conmigo está haciendo exactamente lo mismo que yo. Nuestras miradas se cruzan a medio camino, por lo que entrecierro los ojos para examinarlo a él. Sus ropajes no son de noble, de hecho, parecen estarle hasta algo grandes, pero, aun así, le sientan bien. La barba incipiente hace que su rostro aparente ser más maduro a pesar de que tendrá más o menos mi edad. El pelo castaño lo lleva recogido en la nuca con un lazo de color negro. Es guapo, mucho más que cualquiera de los imbéciles con los que mi madre me fuerza a tomar el té. Sus ojos marrones parecen estar analizándome a mí también.


    Una puerta se abre, la de la izquierda, y, al momento, el rey entra escoltado por dos guardias más y seguido de un hombre que, como Sia, es un esclavo.


    Se sienta en su trono y nos contempla con cara de pocos amigos. Estupendo, esto no para de mejorar. Nos dan un empujón totalmente innecesario teniendo en cuenta que ya estamos de rodillas, para después dar unos pasos atrás y dejarnos a su total disposición.


    El rey Mikael es un hombre imponente, muy alto y con una barba marrón espesa pero bien cuidada. Lleva sus ropajes reales, va cargado de joyas y con una capa de piel zorro, con toda probabilidad, importada del reino de Kestarik, a pesar de no hacer nada de frío. Nos observa cautelosamente con sus ojos oscuros y expresión de enfado. El muchacho y yo volvemos a atisbarnos de reojo, pero ninguno dice nada.


    —Jamás en todo mi reinado nadie se había atrevido a robar tanto dentro de mi castillo —señala con voz firme y dura. Intenta reducirnos, pero no lo consigue. No me atemoriza. Y a mi compañero parece ser que tampoco, pues sigue con la cabeza bien alta mientras nos habla—. Los pocos que lo han intentado no lo han podido contar. Y aquí estáis vosotros, mirándome con altanería, como si creyeseis que no puedo hacer con vosotros lo que me plazca.


    Entrecierro los ojos sin apartar mi vista de él. Odio a este hombre. Un rey misógino que está manteniendo su reino a base de beneficiar a los ricos para que lo sean cada vez más, y hacer que los pobres tengan cada vez menos. Sí, puede hacer con nosotros lo que le plazca, pero no sin que opongamos resistencia. Nuestros ojos se encuentran y aprieto la mandíbula, aguantándole la mirada. Él es el primero en romper el contacto visual, llenándome de satisfacción por dentro, y ahora observa al otro muchacho, que hace lo mismo que yo. Finalmente, el rey suspira con resignación.


    —¿Qué clase de ladrones que han sido pillados no se inclinan ante su rey para suplicar clemencia? —alza la voz, haciéndonos saber que está furioso—. Debería ejecutaros ahora mismo por vuestra valentía.


    —Matar a los valientes, fomentar cobardes bravucones —respondo entonces. El otro ladronzuelo me examina con sorpresa, al igual que el rey, que abre mucho los ojos por mi atrevimiento para después volver a cabrearse, pero yo sigo hablando—. En eso se basa vuestro reinado, majestad. En deshacerse de los valientes que no se atemorizan ante vos y hacerles creer a todos los cobardes que os besan los pies que no lo son. Dirigir un rebaño de corderos no es reinar, es ser un pastor.


    Para mi sorpresa, el rey no ordena mi ejecución inmediata, sino que me responde.


    —¿Y qué es un pastor si no un rey para sus ovejas?


    —¿Y con qué se queda un pastor si a sus leales y asustadas ovejas se las comen los lobos?


    Porque llegará el momento, no ahora, no en los próximos años, pero llegará el momento en que la gente con voz se alce y demuestre que la tiranía de un rey como Mikael no es admisible.


    —Si no hay lobos, las ovejas están a salvo, por ende, el pastor seguirá dirigiéndolas —responde, sonriendo con fanfarronería por su deducción. Yo también lo hago, encogiéndome de hombros levemente.


    —Siempre habrá más lobos.


    —¿Cómo dices que te llamas, niña? —pregunta entonces.


    —Elizabeth —respondo con simpleza, sin detalles.


    —Elizabeth —repite, jugando a dar golpecitos con sus dedos en el reposabrazos del trono—. No tienes vergüenza alguna, ni en una sala llena de hombres, ni ante tu rey. ¿De verdad crees que vas a salir caminando por esa puerta?


    Decido tentar a la suerte y responderle.


    —No lo creo, majestad, lo sé. Soy una mujer y he robado en vuestro castillo —me encojo de hombros como si fuese un día normal en mi vida—, si me quisierais matar, lo habríais hecho hace rato. Es el cumpleaños de vuestro hijo y estáis perdiendo el tiempo aquí. Me estáis poniendo a prueba.


    —Estás loca. —Escucho entonces a mi lado, en un susurro. Miro a mi acompañante, que niega con una pequeña sonrisa de medio lado en su rostro. No tiene ni idea.


    De repente, el rey estalla en carcajadas. Se desternilla de risa en su trono, dándose pequeños golpes en el vientre para exagerar. Después señala a dos de los guardias con la mano, sin poder dejar de reír.


    —Registradlos.


    Bufo cuando el guardia se acerca a mí y me quita el bolso de un tirón para vaciarlo por completo ante mis pies. Ni uno solo de los objetos que caen me pertenecen. Observo el montoncito de joyas ahora en el suelo y maldigo en mi interior, habría sacado bastantes dhelens por todo esto.


    —Con cuidado. —Oigo gruñir al muchacho mientras el guardia le saca todo lo que lleva en los bolsillos de los pantalones y el chaleco. El muy sinvergüenza ha robado lo suyo también. Lo veo fruncir el ceño mientras observa todo lo que hay a sus pies, después me mira a mí cuando lo comprende. No tiene la pulsera de diamantes. Me encojo de hombros con inocencia y sonrío, tampoco está en mi montón.


    —Increíble —el rey vuelve a hablar, observando todo lo que hay a nuestros pies—. Todo eso en un par de horas. Veo que no me equivocaba, hice bien en no deteneros cuando os vieron la primera vez.


    —¿Sabíais que estábamos robando y no nos detuvisteis? —pregunto.


    —Elizabeth, estás en un palacio lleno de guardias a mi servicio. ¿De verdad creías que alguno de mis hombres no está cualificado para trabajar aquí? A ambos se os pilló desde que pusisteis vuestras manos en la primera joya. Pero, como tú sola has deducido, os estaba poniendo a prueba.


    —Me encantaría que os dejaseis de rodeos y nos dijeseis de qué va todo esto, majestad —interviene el chico por primera vez desde que nos capturaron.


    —He conocido cientos de ladrones en los últimos años —explica—. Ninguno de ellos lo bastante buenos, lo suficientemente valientes. Todos se asustaban y suplicaban mi perdón antes incluso de dirigirme a ellos. Esperaba el día en que alguien como vosotros llegase hasta mí.


    El sin nombre suspira, frotándose los ojos. Deja caer los brazos después, negando.


    —¿Qué queréis que robemos?


    El rey vuelve a sonreír, asintiendo.


    —Veo que vuestra astucia va a servirme de mucho. Nunca había conocido a unos ladrones tan hábiles. He de reconocerlo, es impresionante la forma en la que os habéis hecho con tantas joyas sin que nadie se diese cuenta. Excepto mis guardias. Sois rápidos, discretos y, por lo que veo, altaneros. Necesitaba a alguien así.


    —Fantástico —mascullo. Si hay algo peor que ser ejecutada, es que un rey te pida un favor. En especial este.


    —Por lo que a mí respecta, tenéis dos opciones: la ejecución o servirme en una pequeña misión. Creo que no me hace falta ni preguntaros qué preferís, ¿no es cierto?


    Ninguno de los dos dice nada, esperando con demasiada poca paciencia a que diga de una vez qué quiere.


    —Si elegís bien, que estoy seguro de que lo vais a hacer, esta es mi propuesta. —Señala con la cabeza al esclavo. No sé qué clase de wizth es, ¿un mago?, ¿un hechicero? Dudo que sea un feérico, pues no veo ni las orejas puntiagudas características de los elfos ni las alas de las hadas. Es evidente que no es ni un duende, como Sia, ni una ninfa.


    El hombre baja las escaleras para entrar en la habitación contigua, la que supongo es un despacho.


    —Os daré dos patentes de corso. Os proveeré con uno de los barcos de mi marina real, tripulación y dinero para la travesía y como pago por vuestros servicios. —El wizth vuelve con un cofre, se coloca junto al rey y lo abre para que lo veamos.


    Casi me quedo sin respiración. En ese cofre hay más dhelens de oro de los que he conseguido ahorrar en diez años. El muchacho carraspea, seguro que sintiéndose como yo, antes de hacer la pregunta estrella.


    —¿Y qué quiere que le traigamos?


    —Algo que nadie ha conseguido jamás obtener: el Orbe Estelar.


    Por unos segundos se me para el corazón. Llevo años leyendo acerca del Orbe Estelar, es una obsesión para cualquiera que sepa su valor, a pesar de que realmente nadie sabe con exactitud qué esconde. El Orbe es un artefacto que muy pocos aseguran haber visto, en cuyo interior se alberga uno de los mayores tesoros de Ydhelia. Para saber su localización se necesita mucha información, la cual nadie nunca ha conseguido. Encontrarlo es casi imposible. Casi. Sin embargo, la idea de embarcarme en una aventura en su búsqueda me produce un cosquilleo en el estómago. Eso significaría salir de aquí en cuanto acepte su propuesta. ¿Quién no querría hacerlo? Corsarios al servicio del rey, amparados por su ley mientras nos hacemos con un botín enorme a la vez que buscamos el Orbe Estelar. Sin duda, la idea es como miel en los labios.


    —Deduzco por vuestras expresiones que sabéis lo que es.


    —Por supuesto —respondemos el chico y yo a la vez. Me sorprendo, la verdad.


    —¿Y bien? ¿Aceptáis?


    Él y yo nos miramos durante unos segundos, para después terminar sonriendo y asentir.


    —Aceptamos.


    —Mañana, en cuanto amanezca, mis hombres os estarán esperando en el puerto real para que partáis cuanto antes. Iréis acompañados de ellos en todo momento, por si se os ocurre escapar. No lleguéis tarde. Podéis iros.


    No le hago una reverencia al salir, tan solo sigo a los guardias que nos escoltan nuevamente hasta fuera y vuelven al interior una vez acabado su trabajo. El chico y yo caminamos unos pasos para alejarnos del castillo antes de que ambos suspiremos de alivio.


    —Pensaba que nos mataría por tu culpa —me dice, pasándose una mano por la cara. Yo me río.


    —Por favor, era demasiado evidente que estaba analizándonos.


    —Muy evidente, claro que sí.


    Me encojo de hombros y él ríe.


    —Por Wiz —suspira otra vez, aliviado, mientras ambos seguimos caminando colina abajo—. No me esperaba que nos pidiese el Orbe Estelar. No es algo que todo el mundo conozca.


    —Es un rey que solo ansía el poder —respondo—. Las personas como él acaban enterándose de la existencia de objetos que pueden darle más. Es un fanfarrón y tener el Orbe solo lo volvería más poderoso.


    —Como si a este reino le hiciera falta que la persona más rica y poderosa lo fuese aún más.


    —¿No te agrada nuestro rey? —le pregunto, encantada de no ser la única que odia a ese hombre.


    —No me parece un buen rey —responde simplemente con voz seca, frunciendo los labios. Decido no indagar más.


    Ambos llegamos al final del camino, saliendo de la fortaleza. Nos paramos y miramos unos segundos sin decir nada más, pues, en realidad, no hay mucho más que hablar.


    —Supongo que nos veremos por la mañana —me dice, yo asiento.


    —En el puerto al amanecer —respondo, y él imita mi gesto.


    Sin decir nada más, ambos nos separamos para irnos en direcciones contrarias.


    

  


  
    Capítulo 5


    Killian


    Echo un último vistazo a la mugrienta habitación que ha sido mi hogar los últimos años. No me da pena marcharme de aquí, no voy a echar de menos esta pocilga. Lo único que se queda conmigo son los recuerdos de mi padre, pero estos se vienen allá donde vaya.


    Cojo la bolsa con mis pocas pertenencias: un par de mudas de ropa, unos ahorros mínimos, cuadernos con anotaciones y unas cuantas joyas que aún no he vendido.


    Cuando salgo de nuevo a la calle, ya es noche cerrada. La ciudad no está a oscuras ni muerta como otras veces, pues la gente sigue celebrando el cumpleaños del príncipe y la llegada del nuevo mes, aunque, en realidad, estén emborrachándose y bailando con esa excusa. Las calles siguen decoradas con banderines y faroles, por lo que hoy la oscuridad no me ampara como otras veces. Sin embargo, me conozco bien cada callejón y sé por dónde ir para no ser muy visto.


    Tardo bastante en llegar a la fortaleza de palacio, lo mismo que esta tarde, pues tengo que ir caminando. Pero una vez allí, no permito que nada me distraiga. Escondo mi bolsa entre los matorrales por los que tendré que pasar al volver y busco el punto adecuado para colarme.


    No me es difícil hacerlo, ya había observado todo con cautela horas antes. Esta vez tengo que tener el triple de cuidado, no puedo arriesgarme a que los guardias vuelvan a pillarme. Escalo la fortaleza con agilidad y bajo de un salto, aterrizando con sigilo junto a unas plantas que me ocultan del campo de visión de los vigilantes de la zona.


    Me muevo cautelosamente por el camino que lleva a la entrada de palacio y me sorprende ver que la gran puerta principal está abierta, protegida únicamente por dos hombres. Seguro que, a pesar de la hora, la fiesta sigue en el interior. Espero que esto no complique las cosas, no debería. No me es difícil distraer a los guardias con el viejo truco de lanzar piedras al lado contrario, pues en cuanto las escuchan, ambos van a comprobar qué es ese ruido. No parecen tan listos como presumía el rey.


    Me cuelo en el interior de palacio. Se escucha bullicio a lo lejos, imagino que en el salón de baile, así que me voy en dirección contraria, atravesando las salas que me he aprendido de memoria. Una vez frente a la puerta de la sala del rey, la cual no tiene vigilancia y me extraña, me dispongo a forzar la cerradura para colarme en el interior.


    No me es necesario. La puerta está abierta, lo que me alerta. Entro veloz y con todos los sentidos activos por si acaso. Esto me huele mal, pero ya no hay vuelta atrás. La sala está a oscuras, iluminada tan solo por la luz de la luna que se cuela por los ventanales, y eso es suficiente para poder moverme a la perfección hasta la habitación contigua, donde el pobre hechicero esclavo del rey guardó el cofre del dinero.


    La chica, la tal Elizabeth, y yo aceptamos sin pensar demasiado lo que el rey nos ofreció. Dinero, tripulación y un barco para encontrar un tesoro, lo que siempre he querido. Lo que llevo soñando toda la vida. Sin embargo… ¿qué clase de hipócrita sería si de verdad aceptase la oferta? Sería un conformista, aceptando lo que un rey injusto, por el cual los pobres hemos sido cada vez más pobres, me pone en la palma de la mano. No quiero eso. No quiero servir nunca más a nadie y menos aún a un rey. Quiero ser libre de verdad, buscar mi propio camino. Por eso estoy aquí, en mitad de la noche, dispuesto a robar lo que se nos iba a dar por la mañana.


    De nuevo, la puerta que me dispongo a abrir ya lo está. La empujo con cuidado, colándome en el interior con prudencia. Parpadeo varias veces para acostumbrarme al cambio de luz, ya que está algo más oscuro. No me es difícil ver una silueta que no se percata de mi presencia. Está de espaldas a mí, inclinada sobre el escritorio mientras abre algo: el cofre del dinero. No me lo puedo creer. A pesar de que va vestida por completo diferente a esta tarde, la reconozco. Lleva el pelo recogido en una larga trenza y, en lugar de un pomposo vestido de noble, va con pantalones y blusa. Pero es ella, sin duda. Ahora entiendo por qué he llegado aquí sin toparme con nadie. Ha tenido que distraer a los guardias de algún modo.


    Me acerco por detrás, pero lo que ocurre es un visto y no visto. La agarro del brazo para girarla y tenerla de frente. Lo consigo, pero, antes de que me dé tiempo a parpadear, tengo una pistola pegada a mi abdomen.


    Sus ojos brillan en la oscuridad y, cuando me reconoce, bufa.


    —Tiene que ser una broma —espeta en un susurro.


    —Eso digo yo —reprocho con el mismo tono de pesadez—. No esperaba verte aquí.


    —¿Y yo a ti sí? Ya veo que ninguno de los dos tenía intención de cumplir su palabra.


    —No me juzgues. —Me encojo de hombros y ella chista.


    —No lo hago —murmura, apartándome de un empujón y volviendo a enfundar su pistola en un ancho cinturón que lleva—. Pero llegas tarde, tendrías que haber sido más rápido.


    Dice las últimas palabras regodeándose de la misma forma que lo hice yo esta misma tarde. Me dedica una sonrisa falsa y me esquiva para salir. Veo ahora el cofre totalmente vacío, por lo que la agarro del brazo y tiro para que no vaya a ningún lado.


    —¿Qué haces? —gruñe, intentando soltarse sin éxito.


    —No pensarás que voy a dejar que te largues con todo el dinero, ¿no? —susurro, ella sonríe y vuelve a intentar zafarse. Esta vez lo consigue.


    —Intenta detenerme.


    Es rápida y sigilosa, pues echa a correr para salir de la habitación sin hacer el más mínimo ruido. Yo maldigo entre dientes y voy tras ella. No pienso dejar que se lleve todo el oro, esos dhelens son mi única vía de escape. Me niego a volver arrastrándome a la taberna suplicando por trabajo. No, definitivamente eso jamás pasará.


    La sigo mientras recorremos el mismo camino que he hecho para entrar, prefiero captarla fuera, donde no tenemos que susurrar, a ser pillados de nuevo con las manos en la masa y que esta vez sí que nos ejecuten. No me sorprende ver que se dirige hacia el mismo punto de la fortaleza por el que yo me he colado, al parecer, ella también tenía todo estudiado a la perfección para venir y robar. Y, la verdad, no lo entiendo. Esa chica pertenece a una buena familia, se notaba por su peinado, su vestido, las joyas que llevaba… Su simple presencia indicaba que es una noble. ¿Qué necesidad tendrá de robar? No la juzgo, no soy quién para hacerlo. Pero no lo entiendo.


    Escalo la muralla y aterrizo al otro lado; estoy por fin a salvo. Ella ha aminorado el paso. Se mete entre los arbustos en los que escondí mi bolsa y me vigila de reojo, poniendo mala cara al ver que voy tras ella. Al fin, se detiene. Rebusca entre los matorrales y saca una bolsa bastante grande en la que mete la que ya llevaba, que se cuelga antes de poner los brazos en jarras y mirarme con una ceja enarcada.


    —¿Piensas seguirme toda la noche? —pregunta. Yo sonrío con sarcasmo y meto la mano en los arbustos para sacar mi bolsa y colgármela también.


    —No eres la única cabeza pensante —apunto cuando pone los ojos en blanco—. Quiero mi parte del dinero, milady.


    —Puedes quedarte con la tripulación y el barco real, guapo, yo me quedo el oro —me dice con todo el descaro del mundo. Yo suelto una carcajada seca.


    —¿Y servir a un rey patético bajo el mando de sus hombres? —Niego—. No, no pienso obedecer a nadie nunca más. Estoy harto de eso. Me toca ser libre.


    Ella me mira con fijeza y se muerde el labio durante unos segundos en los que no dice nada, como si estuviese pensando. Tiene unos labios carnosos y bonitos, no creo que sea consciente de que ese gesto tan inocente es a la vez muy seductor. La chica es preciosa, de ojos oscuros y pelo dorado.


    —Es justo —responde entonces—. Vamos a alejarnos de aquí y repartirnos el dinero.


    Echa a andar y yo la sigo, colina abajo, alejándonos del castillo con cada paso.


    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —le pregunto un par de pasos tras ella, aunque no me fio ni un pelo de sus intenciones. Tarda unos segundos en responder.


    —No sé tu historia, ni me interesa, pero entiendo esa sensación. —Me mira por encima del hombro sin detenerse—. Ambos buscamos lo mismo. Y no voy a ser yo la que se interponga entre alguien que necesita ser libre y su libertad.


    Río rio con suavidad.


    —¿Y cómo sabes que la necesito de verdad y no te estoy mintiendo?


    Ella se para en seco y me encara, haciendo que me detenga. A pesar de que le saco unos cuantos centímetros, no parece achantarse.


    —Porque conozco la desesperación muy bien. Solo alguien que de verdad necesita huir haría exactamente lo mismo que yo he hecho: robar en el palacio real sabiendo las consecuencias que había si me pillaban. Y volver a hacerlo horas después, desafiando por segunda vez a un rey. Estoy desesperada por irme de este reino, y tú —me señala con el dedo— estás igual de desesperado, amigo.


    Touché.


    —Seré una ladrona, pero no soy un monstruo —añade, girándose para volver a caminar, negando como si estuviese debatiéndose consigo misma—. Te daré tu oro y podrás hacer lo que te venga en gana. Sé inteligente y lárgate cuanto antes de este sitio.


    Sonrío para mí mientras voy tras ella, casi llegando al pie de las calles de Kharod. Nuestras vidas habrán sido muy distintas, pero al parecer ambos buscamos lo mismo. Y no necesito entender por qué. Me basta con saber que alguien me comprende. Aunque sea una ironía que, precisamente, lo haga una persona perteneciente a una clase social que detesto con todo mi corazón.


    —¿Qué piensas hacer con el dinero? —le pregunto cuando nos metemos de lleno en un callejón.


    —Buscar el Orbe Estelar —responde sin pensárselo ni un segundo con voz firme. A mí se me escapa una carcajada.


    —¿Acaso conoces el mar? —me mofo. Ella vuelve a encararme, le dejo creer que tiene una mínima posibilidad de intimidarme.


    —¿Y tú qué piensas hacer? —pregunta con seriedad, acercando su rostro al mío con cara de pocos amigos. Decido tantear el terreno.


    —Quizá buscar el Orbe también.


    Ahora es ella la que sonríe con sarcasmo.


    —¿Acaso conoces las estrellas? —pregunta, dando después un paso atrás sin dejar de mirarme a los ojos.


    —Conozco el mar —le respondo, cruzándome de brazos—. Ya es algo.


    —Conozco las estrellas —imita mi gesto, pintando una media sonrisa en su rostro. Oh, no. No me gusta esa sonrisa—. Necesito a alguien que conozca el mar, y tú alguien con mis conocimientos.


    —¿Quién lo dice? —inquiero, frunciendo el ceño. Me niego.


    —¿El sentido común? —Hace una mueca, como si no entendiese que su idea no pueda parecerme sensata.


    —He dicho que quizá buscaría el Orbe, no que vaya a hacerlo. Lo único que quiero es unirme a una tripulación y navegar.


    —Claro, porque siendo marinero no tendrás que obedecer órdenes, ¿verdad?


    Aprieto los labios, pues lleva razón. Llevo tanto tiempo empeñado en hacerme a la mar y sentirme libre navegando que no se me había pasado ni por un momento la idea de que tendré que seguir obedeciendo órdenes. Maldita sea, por Wiz.


    —Tengo un plan —dice entonces, pero, antes de que continúe hablando, la interrumpo.


    —¿Y cuál era tu plan antes de que nos dijesen lo del Orbe?


    Se encoge de hombros.


    —No tenía. Solo quería irme de aquí y después ya vería qué hacía con mi triste vida.


    —Es decir, que lo que quiera que vayas a contarme ahora se te ha ocurrido en las últimas horas —apunto. Sus ojos brillan y sonríe antes de responder.


    —En realidad, se me acaba de ocurrir ahora mismo.


    ¿En qué mundo podría salir bien lo que quiera que vaya a decirme? Aun así, decido escucharla. No sé por qué. Quizá sea porque ahora la idea de ser marinero bajo el servicio de alguien no sea mi primera opción. O quizá sea porque tiene aún todos los dhelens y puede que escuchando sus, con toda probabilidad, locas ideas me los dé sin rechistar. O quizá porque el brillo de su mirada me cautiva y la parte aventurera que hay en mí de verdad quiere saber qué tiene pensado. El caso es que le digo:


    —Cuéntame tu plan.


    —Hagámonos socios. —Lo que yo decía, una locura—. Vayamos al único sitio en el que podremos hacernos con un barco y una tripulación sin necesidad de ser alguien o tener mucho dinero. —Por supuesto está hablando de Zakh, el reino pirata. Allí nadie cuestiona nada—. Si somos los capitanes, no tenemos que rendirle cuentas a nadie. Tú conoces el mar, yo, las estrellas. Es todo lo que necesitamos para encontrar el Orbe Estelar. Nos hacemos con él, con el tesoro que esconde y seremos libres toda la vida.


    Cuando calla, me quedo en completo en silencio, observándola. Ya no me mira como antes, con altanería y rechazo. Ahora se nota la emoción en sus palabras y su rostro. De verdad piensa lo que dice y lo ve posible. Aunque sea una locura. Porque lo es. En Zakh solo encontraremos piratas y ninguno de nosotros lo somos. ¿Quién nos querría como capitanes? Aunque teniendo dinero, un barco y un rumbo que nos lleve hasta un tesoro… No tendría por qué ser muy complicado. Lo veo improbable, pero no imposible.


    Seguramente, ella me traicione en algún momento, o quizá sea yo quien lo haga primero. Pero la palabra libertad resuena en mis oídos. Puedo saborearla en mis labios. Puedo olerla. Jamás algo había sido tan nítido en mi cabeza, tan real.


    Creo que es por eso por lo que sonrío y ella enarca una ceja con complicidad. Le tiendo mi mano y la agarra al instante.


    —Killian —me presento—. Killian Vane.


    —Elizabeth —dice, aunque ya lo sabía—. Elizabeth Kidd.


    

  


  
    Capítulo 6


    Elizabeth


    Sinceramente, no sé cómo ha aceptado. Esta locura se me ha ocurrido sobre la marcha y, aunque en mi mente sonaba mejor que cuando la he dicho en voz alta, me sigue pareciendo descabellada. ¿Asociarme con él? Es un ladrón, como yo. ¿Qué me garantiza que no me traicionará a la primera de cambio? ¿Qué le garantiza a él que yo no haré lo mismo? Nada. Solo tenemos nuestra palabra. La de dos mentirosos. Por eso no sé cómo ha aceptado.


    Pero aquí estamos, agazapados tras un callejón mientras observamos a los hombres que entran y salen de una taberna cercana al puerto. El plan parece sencillo, aunque ninguno de los dos admitamos en voz alta que es arriesgado. Y solo acabamos de empezar.


    —¿Seguro que no hay una taberna con menos gente? —pregunto tras unos minutos, ya que esto no parece despejarse. La parte trasera de la misma tiene un pequeño establo para los caballos de los clientes que saben que van a acabar tan perjudicados que necesitarán que los lleven de vuelta a casa. Y ahora mismo hay varios que nos van a venir de perlas.


    Killian niega sin quitar ojo de lo que pasa frente a nosotros.


    —Ahora mismo es la taberna con menos clientes de la ciudad —asegura, suspirando después—. Hoy está más llena que lo usual por la celebración del cumpleaños y el cambio de mes.


    —Me siento mal robando el caballo de alguien —comento mientras seguimos vigilando. Él ríe de forma burlona.


    —Pero no te sientes mal robando joyas y dinero. —Me mira de reojo y enarca una ceja antes de volver a girarse hacia el frente.


    —No es lo mismo. Son animales, no sé el cariño que le tendrán estos caballos a sus dueños.


    —Créeme, he escogido esos dos caballos precisamente por algo. El señor Terrill no los cuida en absoluto, cualquier persona que nos los compre después los tratará mejor que ese impresentable.


    Supongo que tendré que fiarme de él. De todos modos, es nuestra única opción. Tenemos que marcharnos de Kharod cuanto antes. Por la mañana se percatarán en palacio de que el oro y unos cuantos documentos no están. Verán que no nos hemos presentado en el puerto como se nos pidió y el rey Mikael no tardará en mandar a sus hombres tras nosotros. Por eso necesitamos esos caballos para ir hasta Arhio, la ciudad más cercana, y coger allí un barco hasta el reino de Zakh. No salen barcos desde Kharod con ese destino, lo que nos complica las cosas y nos roba muchísimo tiempo. Arhio está a tan solo unas cuantas horas a caballo, por lo que aún tenemos margen antes de que empiecen a buscarnos.


    —Hay demasiados hombres —masculla Killian. Lleva razón, unos seis hombres, ya bastante borrachos, se encuentran en la puerta de la taberna bebiendo y gritando sin parar. Es casi imposible robar los caballos sin que nos vean.


    O no.


    —Encárgate de los caballos —digo entonces, incorporándome. Su mano me agarra del brazo y tira de mí para que vuelva a agacharme.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Distraerlos. Coge los caballos en cuanto puedas y espérame en la otra calle.


    Me suelto de su agarre, me quito la bolsa y los tahalís; se los doy a él y me desabrocho los lazos de la blusa. La abro lo que puedo, bajándome el top un poco para que mis pechos se realcen y se insinúen. Killian me ojea con una expresión indescifrable. Me suelto el pelo, destrenzándolo, y lo ahueco para que caiga sobre mis hombros. Aún se me marcan algunos tirabuzones del tocado de esta tarde.


    —Funcionará —le aseguro. Él alza la vista de mis pechos, los cual ha contemplado sin prudencia alguna, y me repasa con lentitud tras carraspear.


    —Funcionará —corrobora, puedo ver un brillo divertido en sus ojos.


    Sonrío y le guiño un ojo antes de salir de mi escondite. Me acerco con cautela a la taberna y finjo ir borracha, caminando en zigzag como si viese borroso. Me echo a reír de una manera muy falsa para llamar la atención de los hombres, la tengo en menos que canta un gallo. Me acerco por completo y, entre risas, me apoyo en el hombro de uno de ellos.


    —¡Buenas noches, caballeros! —grito, arrastrando las palabras. Me echo el pelo hacia atrás para dejar ver el escote, las miradas no tardan en dirigirse hacia ahí. Qué asco. Odio que se nos vea como un pedazo de carne, pero en un reino en el que se fomenta que se crea eso, mi madre incluida, lo mejor que podemos hacer es usar nuestras tácticas para sobrevivir. Y eso es lo que hago, aguantándome la repulsión que me da hacerlo.


    —¿Cómo te llamas, guapa? —pregunta uno de ellos, agarrándome por la cintura. Le cortaría la mano si no tuviese las ganas que tengo de irme ahora mismo.


    —Ginna —respondo, sonriendo con amplitud—. ¿Nadie va a invitarme a una cerveza?


    —Por supuesto, preciosa —me responde uno. Yo aprovecho la distracción para robarle una bolsita de dinero al que me agarra, metiéndomela en el bolsillo con disimulo—. Ahora mismo te la traigo.


    —No —respondo automáticamente y empiezo a fingir que tirito a pesar de que no hace ni chispa de frío—. Mejor vayamos dentro, aquí refresca.


    —Nosotros podemos hacerte entrar en calor —ríe otro de ellos. Evito hacer una mueca de asco; apesta y su ropa está muy sucia.


    —No es necesario. —Sonrío y, al ver pasar, por fin, a Killian tras ellos con los caballos, finjo encontrarme mal—. Qué calor de pronto —suspiro, dejándome caer en los brazos del que veo más aseado.


    —¿Estás bien, chica? —me pregunta, los demás ríen.


    Cuando los caballos se pierden de mi vista, me incorporo y sonrío.


    —Creo que me marcho a casa a descansar, caballeros, ya nos veremos.


    No pierdo ni un segundo, escurriéndome para alejarme de ellos. Doy un pequeño rodeo para despistarlos hasta, al fin, llegar al callejón donde Killian me espera con dos caballos castaños.


    —Te has tomado tu tiempo —recrimino, aunque sonrío con alivio. Me abrocho de nuevo la blusa y me recojo el pelo, trenzándolo como antes.


    —No son precisamente de juguete —se defiende él sin apartar sus ojos de mí. No me intimida que me mire, pero es una sensación… distinta—. Es difícil que nadie te vea.


    —Pues vámonos antes de que eso pase.


    Aseguro mis pertenencias, aunque él ya se ha encargado de colocarlas en mi caballo. Pongo un pie en el estribo para subir, pero un grito nos hace a ambos girarnos hacia la entrada del callejón.


    —¡Eh, tú! ¡Devuélveme mi dinero, niña! —Genial, uno de los hombres de antes me ha pillado y me ha seguido. Esto va a ser una costumbre si sigue así.


    Killian me escudriña, aunque no parece muy sorprendido.


    —¿Le has robado? —me susurra. Me encojo de hombros, no me arrepiento de nada.


    —Había que aprovechar.


    —No era el momento.


    —Pues ya está hecho —resoplo.


    El borracho se acerca a nosotros furioso, por lo que retrocedemos.


    —Creo que es un buen momento para sacar la pistola con la que me has apuntado antes —masculla Killian. Yo intento no reír con nerviosismo cuando le respondo.


    —No funciona.


    —¿Estás de broma? —Me mira incrédulo justo cuando el hombre se lanza contra nosotros. Ambos nos hacemos a un lado, provocando que tropiece y caiga al suelo. Va demasiado bebido.


    Pero cuando va a levantarse me adelanto, acercándome para darle con la culata de la pistola en la cabeza. El tipo cae inmediatamente redondo. Lo más seguro es que ni se acuerde por la mañana y, para entonces, nosotros estaremos muy lejos.


    —Pues sí que funciona —digo.


    Killian suspira aliviado y ríe, negando. Se inclina hacia él para registrarlo, encontrando un par de dhelens de plata sueltos que se guarda para él. Enarco una ceja y, cuando se incorpora y me contempla, se encoge de hombros.


    —¿Qué? Había que aprovechar.


    Pongo los ojos en blanco y esta vez sí que me subo al caballo, él hace lo mismo. Tras salir del callejón, los espoleamos para alejarnos al galope de la ciudad. Tardamos veinte minutos en llegar a las afueras, donde nos permitimos cambiar el paso para que los caballos respiren.


    El bosque entre Kharod y Arhio no es muy frondoso, lleno de altos pinos y muchísimos alcornoques. Por lo que sé, el más espeso es el bosque de Sankhya, al norte de la fortaleza que separa los reinos de Zakh y Elfheim. También hay gran variedad de flores, aunque de noche no puedan apreciarse. Tenemos que llegar pronto a Arhio, aquí no hay ningún sitio donde resguardarnos si nos alcanzan.


    —Si seguimos al galope hacia el sur y solo paramos un par de veces para descansar, llegaremos al amanecer —me informa mi nuevo socio—. Con suerte hoy saldrá pronto algún barco hacia Arthia, la capital, y antes del mediodía estaremos de camino.


    —Estupendo. —Asiento, mirándolo con cierta incertidumbre, algo ronda mi mente. Él alza ambas cejas.


    —¿Qué pasa?


    —¿Por qué no te has largado? —pregunto sin más antes de empezar a comerme la cabeza. Las dudas siempre serán mi condena.


    —¿Perdona?


    —Tenías mi bolsa con el dinero y todos los documentos. ¿Por qué no has cogido el caballo y te has marchado sin mí?


    Frunce el ceño y me mira con cara de póker, como si no entendiese cómo se me ha ocurrido preguntar algo así. Tampoco es tan raro, yo lo habría hecho en su lugar. Probablemente.


    —Somos socios —dice tras unos segundos por toda respuesta.


    —¿Y qué?


    —Soy un ladrón por supervivencia, Elizabeth, no un tirano. Quizá tú vayas a traicionarme en cuanto se te presente la oportunidad, pero yo tendré la conciencia muy tranquila, créeme.


    Esta vez soy yo la que se queda en silencio. Me muerdo el labio, asimilando sus palabras. ¿Dice la verdad? ¿No se aprovechará de mí si tiene la ocasión? Quizá me cuesta entenderlo, pues las decepciones que llevo en veinte años son tantas y tan dolorosas que no concibo la idea de alguien honesto junto a mí. Pero tendré que hacer el esfuerzo de confiar en él. Porque podría haberse ido con mis dhelens, los documentos, mis cuadernos de notas y mis libros sobre las estrellas. Y eso le habría sido suficiente para llegar al reino de Zakh, hacerse con un barco, una tripulación y encontrar el Orbe Estelar. O quizá no, pues dudo que alguien consiga entender las estrellas como yo lo hago. Pero podría haberlo intentando y, sin embargo, aquí está. Mirándome como si fuera imbécil.


    —¿Por qué me miras así? —bufo. Él sonríe, tiene una sonrisa bonita, y niega.


    —Por nada. Vamos, tenemos que llegar antes de que nos encuentren.


    

  


  
    Capítulo 7


    Killian


    Paramos tan solo dos veces para que los caballos reposen, dejándolos beber agua en el río. Nosotros también nos refrescamos, pero no nos bajamos de ellos más de cinco minutos.


    Gracias a una piedra de luz mágica, la cual es la primera vez que puedo ver en persona, Elizabeth nos alumbra el camino para no perdernos. Una vez que dejamos el bosque atrás y galopamos en campo abierto es mucho más sencillo orientarse y llegar a la ciudad.


    Vemos los primeros rayos de sol salir cuando aún queda un poco para llegar. Cuando por fin entramos en ella, ya ha amanecido por completo. Justo como esperábamos.


    Atravesamos Arhio, que resulta ser la mitad de Kharod en cuanto a tamaño. Es la primera vez que dejo atrás el lugar que consideraba mi hogar y la verdad es que estoy un poco decepcionado al ver que esta ciudad es prácticamente una copia de la otra. No veo demasiados guardias mientras avanzamos, pero podría a la perfección confundir ambas ciudades. Son lugares bonitos, eso no voy a negarlo, pero odio este reino con toda mi alma. Solo espero que lo que hay más allá de nuestras fronteras sea tan espectacular como dicen.


    No es difícil hallar el puerto. Las gaviotas nos indican el camino y solo necesitamos seguir el olor a mar y el ruido de las olas. Resulta ser también pequeño, pero hay casi una docena de barcos atracados a lo largo de la costa. Ahora, únicamente, tenemos que averiguar si alguno de ellos tiene intención de partir hacia el reino de Zakh en las próximas horas. Lo que es complicado, teniendo en cuenta la enemistad de nuestro reino con el de los piratas.


    Necesito con desesperación salir de aquí, huir de este reino sabiendo que una vez lo abandone no estaré por completo a la merced del rey Mikael. Una vez fuera podré empezar de cero. Pero tenemos que hacerlo antes de que nos encuentren, estoy seguro de que ya se habrán dado cuenta de nuestra traición y el rey habrá mandado a sus hombres a buscarnos. Es cuestión de tiempo que se percaten de que no seguimos en Kharod y los guardias empiecen a rastrearnos hasta aquí. No les llevará mucho tiempo y, en un par de horas, se nos echarán encima.


    Elizabeth y yo nos bajamos de los caballos una vez en el muelle, aunque los llevamos con nosotros todo el tiempo. Los mercaderes empiezan a poner sus puestos y la verdad es que pagaría lo que fuese por una de las manzanas que colocan ante mí. Tengo hambre, pero no tenemos tiempo de pararnos a comer. Aún no.


    Hay un montón de marineros organizando su mercancía, limpiando sus barcos o subiendo y bajando cajas y barriles. Me fascina ver, como siempre, la variedad de personas que se pueden encontrar en un puerto. He conocido a gente de todos los reinos gracias a mi taberna, de todas las clases, con todo tipo de trabajos, gente humilde, gente horrible, piratas… Y, aun así, me sigue gustando conocer diferentes tipos de personas y culturas, escuchar las historias que tienen para contar. Observo las banderas para identificar de dónde proviene cada barco, pues conozco la mayoría. Casi todos son mercantes de Arhio, pero también hay algunos provenientes de los reinos de Kestarik y Elfheim.


    —Tenemos que descartar también los barcos de Elfheim —le informo a mi compañera mientras caminamos, analizando nuestro alrededor—. Todo el reino tiene la enemistad declarada con los piratas. Ninguno se acercará a Zakh.


    De hecho, una de nuestras opciones sería coger un barco hasta la ciudad de Boom, en Elfheim, y viajar a través de ella para llegar a la ciudad de Arthia, en el reino pirata. Pero la fortaleza que Arthia tiene en su frontera es infranqueable y jamás nos dejarán entrar a través de uno de sus reinos enemigos. A través del reino de Megalia o Freylea tardaríamos demasiado, así que nuestra única opción es llegar directamente en barco, para bien o para mal.


    —Descartando esos barcos, nos queda informarnos de cuál sí que irá a nuestro destino. Pero tenemos que ser discretos. ¿Nos dividimos?


    Yo asiento, también creo que es la mejor opción. Cuanto más reduzcamos el tiempo de búsqueda, antes acabaremos.


    —Nos vemos aquí en treinta minutos —declaro, ella parece conforme.


    Nos separamos para empezar a informarnos. Antes de preguntarle a nadie me tomo un par de minutos analizando a las personas que hay a mi alrededor. La verdad es que es complicado adivinar a simple vista quién puede ir camino del reino pirata, por lo que decido pasear entre la gente para ver si oigo algo que me dé una pista.


    Escucho varias conversaciones mientras camino, pero ninguna me da lo que necesito. Sin embargo, cuando pienso darme por vencido en esa zona, oigo algo que sí que llama mi atención.


    —¿Acaso eres imbécil? No me puedo creer que hayas ni siquiera pensado que es buena idea —le está diciendo un hombre a un chaval mucho más joven que yo, que lo mira con los brazos cruzados. A su lado, un wizth se mantiene en completo silencio, sus piedras de retención brillan bajo la ropa—. No se te ocurra mencionarle esto a nadie, ¿me oyes?


    —Lo dices como si fuese un delito —bufa el chico.


    —¡Es un delito, Tommy! Me da igual lo que te hayan ofrecido, esta mercancía llegará a Silpharion cuanto antes y no a ese lugar. Por el amor de Wiz.


    El hombre niega, mosqueado, y antes de largarse le da una colleja al chico, que le hace un corte de mangas cuando le da la espalda. El wizth esboza una sonrisa antes de que el hombre le dé un grito para que le siga.


    —Imbécil —murmura el muchacho. Me acerco a él, que enarca una ceja al verme—. ¿Puedo ayudarlo?


    —Es posible —respondo—. Por casualidad no sabrás si hay algún barco cuyo destino sea Zakh, ¿verdad?


    Se encoge de hombros y aparta la vista, mordiéndose el labio inferior para no decir nada.


    —Te he escuchado hablar con ese cascarrabias —apunto—. Quien quiera vuestra mercancía sabiendo que su destino es Silpharion, casi con seguridad, pase por Zakh.


    Es solo una suposición. Los piratas no son los únicos enemistados con el reino de Silpharion. Cualquier mercante proveniente del reino de Kestarik o Freylea estaría dispuesto a venderle su cargamento a Zakh antes que a sus enemigos.


    —No sé nada.


    —Te doy cinco dhelens de plata.


    El chico alza la vista con rapidez, por lo que saco el dinero para que vea que es cierto. Es demasiado por tan solo información, pero si merece la pena será una buena inversión. Necesitamos ahorrar tiempo, el máximo posible. Y funciona, porque el chico empieza a hablar súbitamente.


    —Si sigue hasta el final del puerto, encontrará unos marineros peculiares donde comienza la playa. Sus ropajes son… extravagantes. No son de esta ciudad, está claro, ni de ninguna que yo haya visitado antes. Al saber que llevamos mucha carne de ballena fresca para Silpharion, me han pedido que hablase con mi intendente para vendérsela. Parten hacia Zakh con un gran cargamento en un par de horas o así. Tienen atracado su barco algo alejado del puerto.


    Le lanzo las cinco monedas, las cuales coge al vuelo, y se va con una gran sonrisa. Vuelvo al lugar en el que había quedado con Elizabeth, ella llega casi a la misma vez que yo.


    —Los he encontrado —decimos ambos al unísono, sonriendo después.


    —Ha sido más fácil de lo que esperaba —digo—. He tenido que pagarle cinco dhelens de plata a un crío, pero ha merecido la pena. ¿Qué te ha costado a ti la información?


    Elizabeth suelta una carcajada.


    —Absolutamente nada —responde, mirándome como si estuviese loco—. Una tiene sus encantos.


    —Cómo no. —Pongo los ojos en blanco, incapaz de negárselo. No me extraña que consiga lo que quiere—. ¿Los mercaderes del fondo del puerto?


    Ella asiente, señalando con la cabeza hacia allí.


    —Al parecer, se marchan pronto, esperemos que por dinero no les importe llevar unos pasajeros extra. El hombre que me ha contado todo parecía un poco reacio a darme más datos y la verdad es que me miraba como si estuviese loca por considerar la opción de subirme a ese barco, pero… —Se encoge de hombros.


    —Vamos a vender los caballos y los buscamos.


    Hasta el momento la suerte está de nuestra parte. Cuando preguntamos en uno de los puestos de pescado si hay alguien por los alrededores que necesite dos caballos, nos indican que el agricultor del puesto de verdura puede que quiera comprarlos. Y así es. Está justo en la esquina de una avenida que desemboca en el puerto, por lo que no nos alejamos lo más mínimo de este. Conseguimos vender los animales por un dhelen de oro cada uno. Cuando nos giramos para ir a nuestro destino, me paro en seco.


    La suerte se nos ha acabado.


    Detengo a Elizabeth agarrándola por el brazo y tirando de ella para pegarnos a la pared.


    —¿Qué pasa? —susurra. Le indico que guarde silencio mientras observo la escena. Tengo que comprobar si tenemos vía libre o no.


    Dos guardias hablan con el chico que antes me ha dado la información. No sé si se han enterado de que se había planteado vender la mercancía de su barco a alguien que se la iba a llevar a los piratas o… Mierda. Su mirada y la mía se cruzan por un breve instante y, automáticamente, me señala, haciendo que los guardias miren en mi dirección. La segunda opción era que nos estuviese delatando tras los guardias haber empezado a buscarnos. Y eso es lo que ha pasado.


    —Será desgraciado —mascullo. Los guardias le dan una moneda de oro, apretando el paso para dirigirse hacia nosotros en cuanto nos localizan—. Tenemos que irnos.


    Elizabeth se percata de lo que está sucediendo, así que ambos echamos a correr por la avenida, agarrando nuestras pertenencias para que nos estorben lo menos posible. Esquivamos a la gente con la que nos cruzamos, puedo oír a la perfección tras nosotros los pasos de los guardias mientras nos siguen. Contamos con la ventaja de que ambos somos rápidos a pesar de ir cargados de cosas, por lo que dejarlos atrás no nos es muy difícil. Giramos en una esquina para tomar otra calle. Segundos después, es Elizabeth la que tira de mí para introducirnos en un callejón. Hay un montón de cajas y barriles, por lo que caminamos hasta el fondo, hasta que vemos un pequeño hueco en el que podemos refugiarnos. Elizabeth se pega a la pared todo lo que puede a pesar de que el espacio es reducido, yo me quedo frente a ella sin acercarme demasiado. Frunce el ceño, mirándome como si no entendiese.


    —¿Qué haces? —susurra—. Te van a ver.


    Entonces vuelve a tirar de mí para pegarme a su cuerpo. De esta forma estamos totalmente camuflados, tendrían que recorrer el callejón entero para ver este hueco, y a nosotros en él. Tengo que apoyar una mano en la pared, junto a su cabeza, para mantener el equilibrio, lo que hace que nuestra cercanía sea aún mayor. Le saco un par de centímetros de altura por lo que, en esta posición, contemplo a Elizabeth desde arriba. Ella queda algo encogida bajo mi cuerpo, manteniendo con firmeza sus ojos sobre los míos. No se achanta ante la forma en que la observo, no parece nerviosa por tenerme tan cerca, ni tampoco molesta.


    Puedo apreciar en su rostro unas diminutas pecas que apenas son nítidas y aniñan su expresión un tanto. Sus largas pestañas enmarcan unos ojos oscuros y profundos que brillan, no sé a qué se debe. Se muerde el labio de nuevo, lo que me hace apretar la mandíbula sin saber muy bien por qué. Cada vez que hace ese gesto me es imposible no mirar.


    Pero dejo mi escrutinio cuando escucho el jaleo de los guardias corriendo, pasando de largo el callejón. Creo que ambos aguantamos la respiración hasta que estamos seguros de que se han alejado lo suficiente como para permitirnos salir de nuestro escondite. O al menos separarnos.


    Suspiro de alivio cuando comprobamos que estamos a salvo. Tras observar la calle unos segundos, salimos para dirigirnos con mucho cuidado hasta la playa. Damos un rodeo bastante grande para evitar ser vistos de nuevo, accediendo a esta por el lado contrario al puerto.


    Llegamos a la arena y caminamos por esta hacia la orilla. Enseguida vemos un barco enorme que mantiene las distancias respecto al puerto a pesar de no estar muy alejado.


    No nos es difícil identificar a los hombres de los que nos han hablado, pues de todas las personas que hay ahora mismo, son los que más llaman la atención. Se encuentran preparando dos barcas que parten enseguida en dirección al barco.


    —Observemos primero —propongo. Elizabeth asiente, me doy cuenta de que le gusta analizar todo tanto como a mí. Al parecer, la vida nos ha hecho desconfiados a ambos.


    Los hombres ríen y hablan jocosamente alzando la voz mientras esperan a que las barcas vengan de vuelta, esta vez remadas por tan solo un hombre cada una.


    Como me dijo el muchacho, el muy traidor, son extravagantes. A pesar de que todos visten de manera bastante similar, sus ropajes son únicos, al igual que los complementos. Es imposible adivinar de dónde es cada uno de ellos, pues, casi siempre, las diferentes ropas ayudan a identificar a la gente, pero este no es el caso. Podrían ser de cualquier reino. Algunos llevan bandanas en la cabeza, tan solo uno lleva sombrero: un hombre con un bigote negro espeso y barba corta, que ríe a carcajadas ante lo que le están diciendo. No es el único que lleva armas en sus tahalís y cinturón, pero sí el que más carga. Una de sus manos reposa en el puño de la pistola que tiene a la derecha de su cintura, mostrando una gran cantidad de anillos.


    —Está claro que ese es el capitán —dice Elizabeth, yo no respondo. Lo observo con más detenimiento, haciendo lo mismo con sus hombres y volviendo a contemplar el barco. ¿Son de verdad únicamente mercaderes?—. Vamos, van a dar el último viaje con las barcas.


    He de suponer que sí. Si están en el puerto de este reino, es porque tienen que serlo, de ninguna otra forma habrían podido atracar.


    Elizabeth es la primera en echar a andar, yendo directa hacia ellos, que empiezan a subirse en las barcas.


    —Caballeros —dice, llamando su atención. Ellos dejan de hablar y se giran para prestarle atención a mi socia, que ni se inmuta cuando tiene la mirada de ocho hombres sobre ella—. Nos gustaría viajar con vosotros.


    Los marineros se otean entre ellos y uno suelta una carcajada, provocando que los demás sonrían de forma burlona. Elizabeth frunce el ceño, alzando la barbilla, por lo que, antes de que se vaya de la lengua y nos quedemos sin transporte, decido intervenir.


    —Lo que mi amiga quiere decir —digo, colocándome a su lado para atraer la atención hacia mí— es que no tenemos forma de llegar a nuestro destino. Unos marineros nos dijeron que podíamos encontrarlos aquí y quizá negociar para viajar juntos.


    Los hombres vuelven a mirarse y es el capitán el que habla, fijando sus ojos azules en nosotros.


    —¿Cuál es vuestro destino?


    Su voz es ronca, firme y autoritaria, pero transmite confianza y seguridad a pesar de parecer joven.


    —Arthia, la capital de Zakh, señor.


    De nuevo algunos hombres ríen, repasándonos de arriba abajo a ambos. Elizabeth se cruza de brazos y abre la boca, pero de nuevo yo vuelvo a adelantarme.


    —Les pagaremos lo necesario —añado, aunque no sea del todo cierto. Intentaremos pagar lo mínimo, pues a pesar de ir cargados de monedas de oro, su finalidad es otra.


    —¿Qué os hace pensar que queremos vuestro dinero? —se burla uno de ellos. Elizabeth da un paso adelante y esta vez no la detengo.


    —Mira, pedazo de… —Inspira hondo antes de terminar la frase, aparentemente haciendo un esfuerzo para controlarse, y después continúa—. Tenemos que salir cuanto antes de aquí. —Hay jaleo tras nosotros, por lo que todos nos giramos para ver cómo varios guardias aparecen en el paseo junto a la playa. Elizabeth vuelve a girarse hacia los hombres—. Por favor.


    El capitán vigila lo que hay tras nosotros, esbozando una sonrisa.


    —Me caéis bien —determina—. Vamos, subid a las barcas.


    Elizabeth y yo nos miramos de reojo sin decir nada que le pueda hacer cambiar de opinión, subiendo junto a ellos. Dejamos la orilla atrás justo en el momento en que los guardias echan a correr hacia nosotros tras reconocernos. Se me corta el cuerpo al girarme, son casi una decena.


    —¡Volved aquí! —gritan mientras llegan a la orilla.


    —Han tardado muy poco, por Wiz —suelta Elizabeth.


    El capitán nos sonríe con una expresión divertida mientras señala con la cabeza a los guardias.


    —Si eso va a comprometer a mi tripulación, necesito saber por qué os siguen.


    —¡Guardias, apunten! —Los soldados alzan sus armas para apuntar hacia nosotros mientras nos alejamos más y más, casi llegando al barco.


    —Es una tontería —dice mi compañera, restándole importancia con la mano. Por supuesto, solo le hemos robado y mentido a un rey—. Nos metimos en un pequeño lío hace un rato y no nos dejan en paz. No hay nada de lo que preocuparse.


    —¡Fuego!


    Empiezan a disparar, pero ya estamos demasiado lejos como para que las balas nos alcancen. Las barcas tocan el casco del barco y lo único que oímos son las balas sumergirse en el agua. Todos los ojos se posan en Elizabeth con reproche, yo agradezco que no sepan la verdad.


    —Nada de lo que preocuparse —repite el capitán, negando—. Anda, arriba.


    Subimos por el casco sin volver la vista atrás a pesar de que los guardias siguen revoloteando en la playa, gritando. Una vez en cubierta, me percato de que el barco impresiona aún más de lo que pensaba. Es más grande de lo que parecía a simple vista. Los hombres corren de un lado a otro preparándose para partir, saludando a su capitán cuando lo ven.


    —¡Caballeros, nos largamos! —anuncia este—. Soltad las velas. ¡Izad la bandera!


    Aprovecho para mirar de nuevo la playa, veo cómo los guardias nos observan fijamente, apuntándonos con sus armas como si disparando de nuevo pudiesen llegar hasta aquí.


    —Killian —susurra Elizabeth a mi lado, aunque ella sigue contemplando el barco.


    Los guardias bajan las armas, pero no se mueven de donde están.


    —Killian.


    Me giro para observarla, ella señala con la cabeza hacia un punto. Sigo el recorrido que me indica, y entonces la veo. La bandera. La bandera negra. No estamos en un barco mercante. Estamos en un barco pirata, tal y como sospechaba.


    Elizabeth y yo nos miramos de reojo justo cuando el capitán se coloca ante nosotros con una sonrisa.


    —Capitán Quirrell —se presenta—. Bienvenidos a bordo del Vencedora, muchachos.


    

  


  
    Capítulo 8


    Elizabeth


    Fantástico. Hemos conseguido darles esquinazo a los guardias para terminar a bordo de un barco pirata. Y han visto a la perfección la bandera, no es difícil saber que el rey Mikael va a correr la voz de que le hemos robado y nos hemos largado con su oro y sus documentos en un barco pirata. Si teníamos alguna posibilidad de desaparecer del mapa y pasar desapercibidos una vez en Zakh, creo que acaba de esfumarse. Vamos a estar en busca y captura, y eso va a complicarlo todo.


    Killian me da un codazo y carraspea, trayéndome de vuelta a la situación actual. El capitán Quirrell, y toda su maldita tripulación, nos observa con una ceja enarcada mientras el barco se aleja de la costa. Yo me muerdo el labio, nerviosa, y miro a Killian de reojo.


    —Como he dicho antes, no hay de qué preocuparse —murmuro. El capitán ríe de forma burlesca. Al menos se está tomando la cosa con guasa.


    —Te creería si los guardias reales no hubiesen abierto fuego contra nosotros —responde—. Han visto mi barco y mi bandera, nos costará volver a esta ciudad y pasar desapercibidos, muchacha. Qué mínimo que saber quiénes sois y qué habéis hecho.


    —Killian Vane —se presenta entonces él tras soltar un largo suspiro.


    —Izzy Kidd —digo yo, cambiando mi nombre por el diminutivo por el que mi padre me solía llamar. Bufo cuando el capitán vuelve a enarcar una ceja, instándome a seguir hablando—. Hemos roto un trato con el rey. Evidentemente, eso lo ha hecho enfadar y ha mandado a sus guardias tras nosotros.


    De pronto, todos los hombres estallan en carcajadas. Al principio me frustro, no entiendo por qué ríen y eso me molesta. ¿Se están riendo de nosotros? Pero entonces el capitán habla, entre carcajada y carcajada.


    —Cualquier persona que se atreva a traicionar a un rey es bienvenida en mi Vencedora.


    —Os habéis ganado el respeto del rey de los piratas, grumetes —nos dice un hombre con una sonrisa risueña. Killian y yo nos miramos de inmediato con el ceño fruncido.


    —¿Rey de los piratas? —pregunto, dirigiendo mi vista ahora hacia el capitán, que se encoge de hombros con inocencia.


    —Por Wiz —espeta Killian. No nos hemos subido únicamente a un barco pirata, sino al del rey de todos ellos. El rey de los piratas es elegido por el anterior, pasando su título a quien él considera digno de ostentar el cargo de dirigir no solo a los piratas, sino todo el maldito reino.


    —No le deis muchas vueltas —nos dice Quirrell, guiñándonos un ojo—. Espero que tengáis hambre, muchachos; Jimmy va a hacer de comer en un rato —añade él, abriendo después los brazos—. Sentíos libres a bordo. Llegaremos a Zakh en siete días. Si necesitáis algo, no dudéis en pedírselo a Sam.


    El hombre de la sonrisa risueña se señala a sí mismo. Es grande, calvo y con un bigote bastante gracioso. Quirrell le dice algo antes de marcharse y el tal Sam empieza a dar unas cuantas órdenes a los hombres. Contramaestre, adivino.


    Es entonces, cuando nos encontramos solos entre toda la tripulación, cuando me permito respirar aliviada. Killian se apoya en la baranda junto a mí y se cruza de brazos, sonriendo.


    —Lo hemos conseguido —dice—. Ya estamos fuera de Leuxvieth.


    —No me lo creo. —Me coloco un mechón de pelo que se me ha soltado de la trenza por detrás de la oreja, pues la brisa empieza a ser más fuerte conforme avanzamos—. De verdad lo hemos hecho.


    Killian me mira de reojo y sonríe. Yo le devuelvo el gesto, ahora mismo estoy eufórica, y después me permito por fin contemplar el barco donde vamos a bordo.


    Todo lo que veo me parece espectacular. No sé cómo se llama casi nada a pesar de que me gustan los barcos, pero todo me parece majestuoso. La embarcación es muy grande, el sonido de la madera de cubierta crepitando con el vaivén de las olas y el ir y venir de los hombres me resulta demasiado satisfactorio. Ubico tres mástiles, cuyas velas están tensas a causa del viento y por cuyas cuerdas trepan diferentes tripulantes. Me mareo solo de pensar en el vértigo que tiene que darles estar ahí arriba.


    La bandera pirata ondea produciendo un ruido flameante, simulando ser una gran ola negra que viene y va. El dibujo es un esqueleto destartalado con sombrero, sosteniendo una botella de alcohol. Probablemente, no sea el mejor diseño del mundo, parece dibujado por un niño, pero no creo que a ninguno de estos hombres les importe eso. Estoy segura de que se deben a su significado, a lo que esa bandera transmite y representa para ellos: la libertad. En este mundo hay muchos reinos, cada uno con su bandera y su escudo. Cada reino defiende algo distinto, valores diferentes. Pero ninguna bandera que no sea la pirata se debe a la libertad. Y es por eso por lo que el temor que tenía hace unos minutos, cuando me he percatado de dónde estábamos, se disipa. Ahora me encuentro fascinada.


    No sabía que tenía tanta hambre hasta que Jimmy nos pone un buen plato de sopa de pescado, pan y fruta, y me lo como a velocidad récord. Me reconforta que Killian se lo coma todo hasta más rápido que yo, y por eso no me avergüenzo de cenar con la misma ansia.


    La carne de ballena es espectacular, cortada en filetes y bañada en una salsa secreta, según Jimmy. Me sorprende que, mientras comen, los hombres no armen jaleo. Charlan entre ellos con tranquilidad, contando anécdotas y riendo, pero no gritan como cuando están en cubierta. Si hay algo que una más a los piratas que el deseo de encontrar un gran botín, es la comida, no tengo dudas.


    Me hace gracia ver cómo Killian parece estar disfrutando de su cena, como si no hubiese comido nada en condiciones en años. Me mira mientras se lleva un pedazo a la boca y enarca una ceja.


    —¿Mmm? —pregunta. Se me escapa una risa, negando.


    —Nada, nada.


    Cuando todos han terminado de cenar y los hombres vuelven al trabajo, ambos nos quedamos para ayudar a recoger la mesa y limpiar con un hombre llamado Fred, que agradece las manos extras. El capitán Quirrell no nos ha cobrado nada por ir a bordo, por lo que hemos decidido ayudar en lo posible para no ser una carga. Que el rey de los piratas te lleve en su barco, al parecer, es algo que no pasa todos los días, según nos comenta Fred.


    Por la noche nos ofrecen dos cois para dormir en una esquina apartada del resto de hombres, los cuales duermen todos seguidos en el camarote. El silencio reina en la habitación cuando todos caen rendidos, escuchándose tan solo el crujir de la madera y algunos ronquidos. Estando tumbada, el vaivén del barco se nota mucho más que antes. Me sorprende no haberme mareado ni una sola vez desde que subimos a bordo. Lo que no consigo es pegar ojo a pesar de que el cansancio es dueño de cada rincón de mi cuerpo. Es la primera vez que estoy en una habitación con más personas dormidas. Y, la verdad, aunque todos se hayan comportado desde por la mañana, siguen siendo piratas. Y si algo soy yo es desconfiada. Por eso me levanto con cuidado, tratando de hacer el mínimo ruido posible, me calzo las botas, cojo mi bolsa y me dirijo hacia la cubierta exterior.


    Parte de la tripulación se encuentra fuera ocupándose de las tareas nocturnas. La oscuridad es absoluta a nuestro alrededor, siendo lo único que ilumina el mar la luz de la luna. Hay farolillos de luz mágica en puntos estratégicos del barco para alumbrar determinadas zonas, proporcionando un ambiente acogedor a pesar de la penumbra que nos rodea.


    Avanzo por la cubierta, acercándome a uno de los hombres que está enrollando unas cuerdas enormes. Reconozco de inmediato a Sam, el contramaestre. Él me mira con curiosidad.


    —¿Cuál es el punto más alto del barco para contemplar las estrellas? —le pregunto.


    —Arriba, en la cofa —me dice, señalando casi el final del mástil. Veo un espacio pequeño en el que hay un hombre ahora mismo, vigilando—. Desde ahí el cielo es impresionante.


    Automáticamente niego, pues me da pavor pensar en lo alto que está. Él ríe.


    —No todo el mundo es capaz de subir ahí. Hay que tener equilibrio y poco vértigo.


    —Creo que encontraré otro sitio donde el riesgo de romperme la nuca sea menor —respondo cohibida.


    —Las cubiertas de proa y popa son un buen lugar para no romperte nada —me asegura, y esta vez soy yo la que ríe. De momento, voy a irme a lo seguro.


    —Gracias, Sam.


    —A mandar.


    Me dirijo hacia la proa, desde ahí puedo tener una visión más amplia del mar. Cuando llego, me asomo por la barandilla, observando cómo las olas son atravesadas a nuestro paso, rompiendo contra el casco del barco. Aquí la brisa es mayor, por lo que tengo que rehacer mi trenza para que el pelo no me moleste. Me siento en el suelo, apoyando mi espalda contra la pared de la baranda, y saco uno de mis cuadernos de notas. Echo un rápido vistazo a lo que puede serme de ayuda ahora mismo antes de alzar la cabeza y observar el cielo.


    Se me encoge el corazón ante el espectáculo que tengo sobre mí. Jamás había podido contemplar las estrellas con tanta claridad. El cielo es una pared negra en la cual brillan millones de ellas, como diamantes. No puedo contener la sonrisa antes de comenzar a tomar notas.


    Reconozco muchas constelaciones a pesar de estar viéndolas por primera vez, y puntos específicos. Me fascina percatarme de que hay más de lo que sé, de lo que está en mis libros y mis cuadernos. Casi lloro de la emoción.


    Se me encoge el alma cuando veo la constelación que me ampara desde el día que nací. Un montón de estrellas forman una más grande de cinco puntas, rodeada de algunas más pequeñitas, y una fila de tres forma un bastón. Yzar, la Emperatriz de las Estrellas, una de las protectoras del mes de Osow. No muy alejada de la constelación puedo distinguir una luz muy brillante con un tono azulado. Es el planeta que da nombre al mes de Doren. Ocho planetas orbitan en nuestro sistema solar, dándole nombre a los ocho meses de nuestro año.


    —¿No puedes dormir? —Escucho de repente, sobresaltándome. Killian acaba de acercarse a mí y no lo he oído llegar. Me mira desde arriba, observando todo lo que hay conmigo—. ¿Qué haces?


    —Estudio el cielo —respondo, él no duda antes de apartar un libro y sentarse junto a mí.


    —Creía que habías dicho que ya lo conocías.


    —Es imposible conocerlo en su totalidad —reprocho—. Al igual que, seguramente, tú no conozcas cada rincón de los océanos.


    —En realidad, no conozco apenas los océanos —me suelta con tranquilidad, yo abro mucho los ojos.


    —¿Cómo dices?


    —Es la primera vez que navego más allá de la costa de Kharod —confiesa, y eso me pone alerta. ¿Qué acaba de decir?


    —¡Dijiste que los conocías!


    Killian sonríe y niega.


    —Dije que conocía el mar —se defiende, yo bufo. Semántica.


    —¿Cómo vas a conocerlo si es la primera vez que navegas en mar abierto?


    —¿Cómo puedes tú conocer las estrellas si es la primera vez que las sigues?


    Frunzo el ceño y me muerdo el labio. Tocada y hundida.


    —¿Cómo sabes que es la primera vez?


    —No lo sabía —ríe, encogiéndose de hombros—. Lo he supuesto y tú me lo has confirmado. Pero era demasiado obvio, dada el ansia que tenías por marcharte de Kharod.


    —¿Cómo vamos a hacernos con un barco y una tripulación para navegar si no tenemos ni idea de cómo hacerlo?


    —Todo se aprende, Elizabeth —me dice con toda la naturalidad del mundo, como si el montarse en un barco sin tener ni idea de cómo llevarlo no fuese peligroso. ¿Qué podría pasar? ¿Que nos hundamos?—. Sé llevar un barco pesquero, no será difícil acostumbrarse a uno más grande.


    Killian parece darse cuenta de que lo estoy mirando como si estuviese loco, por lo que suspira.


    —No pareces la Elizabeth que llevo viendo las últimas horas —comenta, y no sé a qué se refiere con exactitud—. Te veía valiente y dispuesta a todo. O al menos es la sensación que tenía.


    Aparto la vista unos segundos, sopesando sus palabras. Sí, estoy dispuesta a todo lo necesario para obtener lo que quiero. He estado veinte años obedeciendo y haciendo lo que me han pedido, (bueno, a medias), por lo que esta vez soy yo la que manda en mi vida. Y para conseguir mi libertad no dejaré que nada ni nadie se interponga en mi camino. Y si para eso tengo que aprender a dirigir un barco, lo haré.


    —Tienes razón —termino diciendo, aunque no suene muy convincente—. Al fin y al cabo, los dos estamos empezando de cero por primera vez, ¿no?


    Sus ojos brillan bajo la luz de la luna cuando asiente y me mira detenidamente, y no puedo evitar fijarme en él más de lo habitual. Ahora lleva el pelo suelto, ondulado, por encima de los hombros. La verdad es que le sienta muy bien. Él parece estar haciendo lo mismo conmigo, analizarme, pues, durante unos segundos que parecen eternos, ambos nos contemplamos en absoluto silencio. Me pregunto cuál será su historia, por qué hizo exactamente lo mismo que yo para marcharse de su ciudad. Pero es algo que no voy a preguntar, al igual que no pienso contar mis motivos.


    Killian carraspea y aparta la vista, centrándose en el cuaderno que tengo en el regazo. Lo señala con la cabeza y pregunta:


    —¿Qué es?


    Observo el último dibujo que he hecho, las cinco estrellas unidas por finas líneas formando la constelación del océano. La he dibujado cientos de veces, pues es una de mis favoritas. Señalo hacia arriba, en el cielo, y Killian apoya su cabeza junto a la mía, haciendo que nos rocemos, para seguir el curso de mi dedo.


    —La constelación Okean —explico—. Solo se puede ver estando en el mar. Desde tierra firme no es visible y desde la playa solo puede intuirse un atisbo de ella, estés donde estés. Únicamente estando en el mar puede contemplarse. Es un misterio el porqué. Bueno, como casi todo en Ydhelia, pero a mí me parece maravilloso.


    Killian asiente y vuelve a mirarme antes de decir:


    —Cuéntame más.


    

  



  

    Capítulo 9


    Killian


    Me sorprende no estar cansado cuando amanece el primer día, ni el segundo y menos aún el quinto. Tanto Elizabeth como yo hemos dormido apenas un par de horas las últimas noches, ya que se nos ha pasado el tiempo volando mientras mirábamos las estrellas. Es increíble todo lo que sabe acerca del firmamento sin haber contemplado nunca el cielo que se muestra más allá de Kharod. Y la verdad es que es un tema fascinante.


    Nada más desayunar, salgo a cubierta para encontrarme con un día soleado a más no poder. Hace algo de viento, el necesario para navegar sin problema. Todas las velas están desplegadas, dotando al barco de una velocidad fantástica, más que ayer. Es posible que hasta lleguemos a Arthia antes de lo estipulado. Es cierto que nunca he navegado más allá de la costa de mi ciudad natal, pero, al igual que Elizabeth conoce su campo de estudio, yo conozco el mío. Sé la distancia entre la ciudad de Arhio y el reino de Zakh, y gracias a las cartas náuticas ubico dónde estamos. Es un privilegio que el capitán me las haya prestado para echarles un vistazo, he de haberle caído en gracia, pues dudo que se las deje a cualquiera. De todos modos, muestran un itinerario básico, así que todos y cada uno de los barcos de este mundo tendrán las mismas.


    —Has madrugado —me dice Sam, que acaba de subir a popa con un pincel y un cubo. Me he percatado de que, a pesar de tener cada uno un puesto, todos hacen de todo. En otro barco jamás se vería a un contramaestre haciendo lo que Sam.


    —Me gusta estar aquí fuera —respondo, aunque él ya lo sabe. Llevamos todos estos días trabajando codo con codo—. ¿Hay que seguir barnizando?


    —Solo queda la percha de mesana, iba a ponerme a ello.


    —Puedo hacerlo yo.


    —No voy a rechazar la oferta, chico.


    Sam es el hombre más agradable de la tripulación. Responde a todas las preguntas que Elizabeth le lleva haciendo desde el primer día y le ha estado enseñando algunos conceptos básicos de navegación y terminología del barco. Y, por si no tenía suficiente información, ayer por la tarde lo acribilló a preguntas sobre cada uno de los más de doscientos miembros de la tripulación, intentando aprenderse los puestos de cada uno de ellos. Él parecía encantado de tener a alguien a quien enseñar, por lo que al final yo también me animé a preguntar y me ha estado contando desde entonces curiosidades de las zonas por las que hemos ido pasando. Gracias a él hemos podido ver algunos delfines y nos dijo que, conforme nos acercásemos a Isla Pirata, podríamos ver especies curiosas si nos fijábamos muy bien. Con suerte, hasta sirenas. En un par de horas avistaremos la famosa isla con forma de calavera cuyas leyendas recorren los reinos, fascinando y atemorizando a los más pequeños. Y a demasiados adultos y reyes. Aunque es tan solo la isla que guarda los tesoros de los piratas.


    Se dice que Isla Pirata emergió de las profundidades del mar durante los primeros siglos de Ydhelia, cuando una tripulación de únicamente seis piratas se lanzó al agua, precipitándose desde la cubierta de su barco, el Legendario, para acudir a la llamada del océano. Las sirenas los condujeron más allá de donde la luz es engullida por la oscuridad, haciendo así que los hombres cumplieran su cometido. Se cuenta que el mar reclamaba seis piratas para hacer suyos los océanos, dos por cada uno de ellos. Nadie conoce la verdad, nadie sabe qué pasó en realidad, pero la Leyenda de los Seis Piratas sigue siendo un gran mito aún hoy en día, pues, apenas minutos después de su sacrificio, se dice que emergió la isla con forma de calavera, bautizada como Isla Pirata. Fue el primer refugio para ellos hasta la toma de territorio de Elfheim por los piratas en el año 247, donde fundaron el reino de Zakh.


    —Dame —le digo, cogiendo el cubo y el pincel. Elizabeth hace acto de presencia en ese mismo instante, peleándose con su pelo a causa del viento.


    —Buenos dí… —Resopla cuando algunos mechones se le escapan de la trenza y le molestan en la cara—. Necesito una maldita bandana antes de que le pida a alguien que me rape.


    —Buenos días, Izzy —le dice Sam, riendo.


    —¿Qué hacéis?


    —Killian va a barnizar lo que falta de este mástil, así que yo me voy a revisar todos los aparejos.


    —¿Te animas a subir? —le pregunto, señalando con la cabeza hacia arriba. Ella frunce el ceño y me mira como si acabase de decirle que se tirara por la borda.


    —¿Ahí arriba?


    Yo enarco una ceja y me encojo de hombros.


    —Tampoco está tan alto.


    Elizabeth me hace burla y se muerde el labio sin dejar de observar hacia arriba. Es la primera vez en cuatro días que la veo encogerse ante una idea.


    —Si no superas el vértigo, te va a ser difícil hacer muchas cosas a bordo —le recuerdo, aunque no quiero presionar. Ella se gira, aún mordiéndose el maldito labio, y asiente lentamente.


    —Puedo intentarlo.


    —Es un buen comienzo.


    —Bueno, grumetes, intentad no mataros —nos advierte Sam—. Si necesitáis cualquier cosa, silbadme.


    Sam se va, Elizabeth alterna entre mirarme a mí y examinar la percha del mástil. Sé que está alto y, para alguien que tiene vértigo, tiene que ser un horror el pensar siquiera en subir ahí arriba. Pero lo que he dicho es cierto. Si no intenta poco a poco subir, aunque sea a alturas mínimas, le va a costar dirigir un barco. Y no quiero que se eche atrás en el último momento, cosa que no creo que vaya a hacer, pero no puedo permitirme la duda. No es que encontrar el Orbe Estelar sea el mayor anhelo de mi vida, pero la verdad es que me apetece hacerlo. Tener un objetivo, algo que perseguir, un motivo por el que navegar más allá de la libertad. La búsqueda es tentadora, y más aún si podemos conseguirlo antes que cualquier rey ambicioso.


    —Venga —le digo entonces. Ella medio resopla, medio suelta un quejido. Señalo la escalera de cuerda y Elizabeth se acerca con precaución—. Tienes que subir por aquí. Tan solo sincroniza pies y manos y no mires abajo.


    —Me va a ser imposible ahora que me has dicho que no lo haga —replica, apoyándose en mi hombro para subir a la primera cuerda.


    —Voy subiendo contigo.


    Elizabeth se agarra con fuerza a las cuerdas, subiendo el pie izquierdo un escalón a la vez que la mano derecha. Se lo piensa unos segundos antes de subir también el pie derecho y la mano izquierda, quedándose quieta en el sitio.


    —Vas muy bien —la animo—. Sigue un poco más.


    —Por Wiz —espeta. Veo cómo le tiemblan las piernas cuando las mueve para subir otro escalón. Los primeros son bastante altos, por lo que sé que está haciendo un gran esfuerzo para elevarse un par de metros. Consigue subir uno más a pesar de los temblores, pero entonces comete el error de mirar hacia abajo. A pesar de estar justo tras ella, cierra los ojos con fuerza y apoya la frente en las cuerdas.


    —No puedo seguir —dice—. Ayúdame a bajar, por favor.


    No la presiono, cada uno tiene sus límites diarios y ella ha conseguido bastante para ser la primera vez. Hago lo que me pide, la agarro de la pierna para guiarla hacia abajo con seguridad. Una vez piso cubierta, dejo que se apoye en mis hombros para saltar dentro del barco. Le fallan las piernas cuando baja, por lo que tengo que sujetarla del brazo para ayudarla a levantarse sin que se trague el suelo. Se estampa en mi pecho y se recompone con una mueca, soltándose.


    —Ni se te ocurra burlarte de mí —me espeta con demasiada seriedad.


    —¿Por qué iba a hacerlo?


    Ella frunce el ceño y resopla.


    —Has empezado por afrontar tu miedo. No se supera de un día para otro, Elizabeth. Necesitas constancia, y en unos meses podrás pasearte por los palos más altos del barco sin problema.


    Elizabeth abre la boca para responder, pero vuelve a cerrarla. Su cara es un poema, me mira como si fuese un bicho raro. No sé el daño que le habrán hecho a esta chica, pero está siempre a la defensiva, esperando que la critiquen, que se burlen de ella, que le digan qué hacer. Finalmente, asiente y esboza una pequeña sonrisa antes de decir:


    —Gracias. Voy a pedirle a Sam que me enseñe algo más sobre navegación mientras tú te juegas la vida ahí arriba.


    Ahora soy yo el que ríe. Ella baja de la cubierta de popa para buscar a Sam, yo cojo el cubo y el pincel antes de subir por las cuerdas. Una vez en la percha, coloco una pierna a cada lado para sentarme y observo el barco desde aquí arriba.


    El Vencedora es magnífico. Es un barco enorme de tres mástiles y tres cubiertas. La principal es bastante grande, al igual que las de proa y popa. Sus velas son impresionantes, ondean gracias al barlovento por babor, que hace que el casco corte el mar conforme avanza de una forma hipnótica. Tiene la sorprendente cantidad de cuarenta cañones, lo que es una barbaridad, pero al parecer Jyrte ayuda bastante con su magia, manteniéndolos ligeros. Jyrte es un wizth, concretamente, el mago del Vencedora. Por lo que sé, es muy raro encontrar wizth a bordo de un barco pirata. No se arriesgan a navegar y toparse con la marina de un reino esclavista. Aun así, hay unos pocos que se exponen a ello. Llevar cuarenta cañones es algo que tan solo los barcos de la marina real pueden permitirse, por lo que entiendo que el nombre de este le va al pelo. El capitán Quirrell es un hombre agradable, pero dudo que en combate se ande con rodeos, la verdad. No si quiere mantener este barco a flote. No si es el rey de los piratas.


    Ahora mismo hay tan solo unos setenta hombres trabajando fuera, aunque conforme voy barnizando veo a más empezar con sus quehaceres. Elizabeth no ha parado de seguir a Sam por toda la cubierta, haciendo lo que él y, pongo la mano en el fuego, preguntando cosas. En este momento el contramaestre le está enseñando cómo hacer nudos distintos con las cuerdas.


    —¡Tierra a estribor! —grita el vigía, haciendo que todos los hombres se pongan en guardia—. ¡Isla Pirata a la vista!


    Los piratas sueltan un grito de júbilo, pues la cercanía con la isla les indica que para el próximo amanecer estarán en casa. Tal y como pensaba, vamos a llegar a Zakh un día antes de lo previsto.


    


  



  
    Capítulo 10


    Elizabeth


    El mar de Azariel forma las costas del reino de Zakh y parte del reino de Elfheim, dotando a ambos lugares de un clima más cálido del que estoy acostumbrada. El agua, de un tono azul marino, del océano de Thrift empezó a degradarse cuando bordeábamos Isla Pirata ayer, dando paso al mar turquesa y cristalino que atravesamos ahora.


    Observo con claridad muchos peces que se alejan del barco conforme avanzamos a tierra, maravillada por las especies que nunca había visto. Me llama la atención un pez de color morado que tiene una larga cola rosa y ondea mientras nada, dejando un halo de burbujas tras él.


    —Pez hada —dice Sam cuando pasa tras de mí, cargado de cosas, y ve cómo casi me caigo al agua por inclinarme sobre la baranda para observar—. Precioso, pero tiene unos dientes que parecen alfileres.


    Poco después, nos encontramos en la costa de Arthia. Me permito contemplar todo con detalle.


    Más de treinta barcos con las velas recogidas están atracados a lo largo de toda la bahía, pero el que no haya hueco no parece un problema para el capitán Quirrell, ya que bordeamos a los demás hasta llegar a un punto libre en el muelle. Seguramente, el rey de los piratas tenga siempre su sitio.


    Aún a bordo puede verse con facilidad, al oeste de la capital, una inmensa fortaleza, la cual protege toda la costa con cañones, que no logro enfocar con claridad desde la distancia, y separa el reino pirata de Elfheim, enemigos desde hace siglos. Se aprecia que la playa, llena de palmeras, está a rebosar de gente.


    —Bienvenidos al reino pirata —me sobresalta el capitán Quirrell, colocándose a mi lado. Killian viene con él. Estos dos se han llevado muy bien y me alegra saber que, de momento, tenemos un aliado. El más poderoso de aquí—. ¿Sabéis qué vais a hacer cuando desembarquemos?


    Killian y yo nos miramos de reojo. No pensamos contarle a nadie acerca del Orbe Estelar, al menos no hasta que estemos seguros de qué vamos a hacer con exactitud para conseguir un barco y una tripulación.


    —Imagino que buscar dónde dormir en los próximos días y comer algo —me adelanto a responder—. Desde ahí ya partimos de cero.


    —Id a la Taberna de los Seis Piratas, es la más grande de la ciudad. El dueño, el señor Gehih, es amigo mío y os pondrá buena comida. Os alquilarán una habitación a buen precio. Y buscad a los hermanos Ronnie si necesitáis algo.


    Prefiero no dejar claro que vamos a necesitar dos habitaciones porque Killian y yo no somos pareja, quizá sea más complicado explicar por qué viajamos juntos sin tener ningún tipo de relación que el fingir que salimos.


    —En realidad, necesitaremos dos —dice entonces él. Mi cara es un poema cuando lo miro. ¿En serio? Killian se encoge levemente de hombros, como preguntado qué pasa. Yo suspiro y él vuelve a girarse hacia el capitán—. ¿Crees que tendrá?


    El capitán Quirrell lo observa a él unos segundos y luego a mí.


    —Creía que… —se corta y después ríe con una gran carcajada, encogiéndose de hombros—. Hacéis buena pareja. Y no creo que haya problema.


    Killian sonríe de medio lado y niega con tranquilidad.


    —Solo somos amigos.


    —Espero que mi tierra os proporcione la aventura que parece que estáis buscando —dice entonces—. Cuidad vuestra amistad, grumetes, la confianza es lo que más vais a valorar de ahora en adelante.


    Confianza. Es una palabra amarga, pues cuando pierde todo su significado por culpa de otras personas, cuesta volver a sentirla. Es casi imposible volver a creer si cuando lo has hecho te han defraudado una y otra vez. Pero entiendo lo que dice el capitán. Sin confianza, su tripulación no lo respetaría, no lo seguirían. Quizá sí que lo obedecerían, pero ¿de qué vale servir si no es por lealtad?


    Sé que Killian y yo tendremos que confiar el uno en el otro a la larga. Él parece dispuesto a arriesgarse, aunque imagino que le será difícil igualmente, pero yo no sé si podré hacerlo. Al menos no al cien por cien.


    —Podéis desembarcar cuando queráis —nos indica, señalando a Sam con la cabeza, que dirige a los hombres para que saquen la rampa que conecta el barco con el muelle.


    —Muchas gracias por todo, capitán —le digo, regalándole una sonrisa. Él guiña uno de sus ojos azules y asiente. Ha sido un gran anfitrión, agradable y atento. Al menos esa es la faceta que nos ha mostrado, no creo que se haya hecho rey con un barco de cuarenta cañones y una tripulación tan grande con hospitalidad y una sonrisa.


    —Que Wiz guíe vuestro destino, chicos.


    Killian y yo nos despedimos de él, cogemos nuestras cosas y nos dirigimos al muelle.


    —Os acompañamos hasta el final —nos dice Sam cuando vamos a despedirnos de él, haciéndole un gesto con la cabeza a otros dos hombres.


    —No le ha extrañado que no seamos pareja —le digo a Killian cuando empezamos a andar con los demás, pues estoy con el runrún en la cabeza desde que lo ha dicho.


    —¿Por qué iba a extrañarle? —pregunta con una mueca divertida. Yo abro la boca y la cierro varias veces antes de responder, para mi sorpresa, balbuceando.


    —Pues porque… Yo… —Arrugo la frente y la nariz, pasándome las palmas de las manos por los brazos, inquieta. Ni siquiera sé cómo decirlo—. Pues… Porque siendo… Siendo pareja tendría sentido que viajásemos juntos, ¿no? Pero al no serlo… —Killian enarca una ceja, sin comprender, instándome a continuar—. No le ha resultado raro que yo… Que una mujer… —Por Wiz. ¿Por qué narices me está costando tanto decir esto en voz alta? Puede que sea porque los tres hombres que nos acompañan curiosean por encima de sus hombros sin comprender qué quiero decir. O porque estoy transmitiendo un pensamiento que odio que exista, pero lo hace, y no entiendo por qué a ellos no les importa—. Le ha dado igual que una mujer viaje sin un familiar o su marido.


    Killian frunce el ceño con suavidad sin dejar de mirarme, imagino que analizando mis palabras. Se detiene en seco, el resto de hombres lo hace también, todos con sus ojos clavados en mí. Y, de repente, Sam y los otros dos estallan en carcajadas. Sus risotadas son altas, casi empiezan a ahogarse por la falta de aire. Veo las lágrimas salir de sus ojos mientras se golpean los unos a los otros para tratar de contenerse. Yo creo que me pongo roja por el sofoco, por lo que gruño. Eso hace que Sam me preste atención e intente calmarse antes de soltar:


    —Por Wiz, Izzy, ¿de dónde has salido?


    —Ya no estás en Leuxvieth —me recuerda Killian. Me resulta hasta raro que él no piense como el resto de la población de ese maldito reino. ¿Por qué?


    —Nací en Xenioks, en el reino de Kestarik —dice Sam mientras empieza a andar de nuevo, los demás lo imitamos. Esta vez se coloca a mi lado—. A mí me criaron en la igualdad entre personas mientras que el reino vecino discriminaba. Eso no quiere decir que todas las personas de un mismo lugar piensen de igual forma. —No digo nada, tan solo, lo escucho hablar. ¿Alguna vez alguien me ha dicho algo semejante? ¿Alguien me ha mostrado que los pensamientos, aunque inculcados, pueden pertenecer únicamente a las personas y no al lugar donde nacen? Quizá por eso sea por lo que Killian, a pesar de ser de mi misma ciudad, no piensa como mi madre. Como la mayoría de gente. Como nuestro rey.


    Tengo que carraspear para deshacer el nudo de mi garganta, apartando la vista durante unos segundos.


    —No permitas ni por un segundo, Izzy, que el lugar de donde vienes te condicione —vuelve a decir Sam, haciendo que lo mire de nuevo—. Ambos veréis a partir de ahora que la vida no tiene nada que ver con lo que pensabais. Espero que estéis preparados para afrontar lo que Ydhelia tiene preparado para vosotros.


    Se vuelve a detener. Estoy tan atenta a sus palabras que no me he percatado de que hemos llegado al final del muelle, donde nos recibe el paseo marítimo. Salgo de mi ensimismamiento y, de repente, todo cobra vida a mi alrededor.


    La tranquilidad que proporciona el mar ha desaparecido por completo, ahora solo oigo risas, gente hablando, gritando, cantando. La playa está, como había visto, llena, y en la zona portuaria no dejan de moverse personas cargadas de cosas.


    —Pues aquí nos separamos —anuncia Sam con una sonrisa. Señala todo su alrededor con la palma de la mano—. Disfrutad de todo lo que Arthia puede ofreceros. No os metáis en problemas otra vez y, si lo hacéis, buscadme. —Nos guiña un ojo y los cinco reímos.


    Nos despedimos de Sam y los otros hombres, que se van en dirección al centro del puerto mientras nosotros echamos a andar hacia la ciudad. Me percato de que, conforme caminamos, ambos hacemos lo mismo: analizar todo a nuestro alrededor.


    Me fascina lo que veo. Siempre me había gustado observar la diversidad de personas en los puertos y esta vez la hay por todos lados. La ciudad entera se compone de pedazos de todos y cada uno de los reinos de Ydhelia. La gente es pintoresca, todo el mundo viste ropajes distintos. Muchos son similares, algunos los identifico como propios de determinados reinos, pero no hay absolutamente ni una persona, ni un lugar, que pudiese pertenecer por completo a otra ciudad que no sea esta.


    No nos es difícil encontrar el lugar que nos ha indicado el capitán, ni siquiera tenemos que preguntar para llegar. La Taberna de los Seis Piratas se encuentra a tan solo unos metros del muelle, en una gran avenida muy concurrida. Su fachada es de piedra blanca, me sorprende lo cuidada que está. Tiene un gran letrero con su nombre y seis siluetas tras las letras. Killian y yo entramos sin pensárnoslo. A pesar de la hora, está llena. El ambiente es bastante bueno y no se me pasa por alto que no llamo la atención. Nadie se cuestiona por qué hay una chica en una taberna. Ni siquiera creo que se percaten de mi presencia. De hecho, veo mujeres en varias mesas. Ríen, beben, visten de formas distintas… Y yo no puedo más que sonreír. Jamás me he alegrado tanto de la decisión que tomé tantos años atrás y solo ahora he llevado a cabo: huir.


    Llegamos a la barra, donde un chico joven nos atiende con una gran sonrisa.


    —Buscamos al señor Gehih —digo de la forma más amable que puedo, aunque, por la risotada de Killian a mi lado, no lo he hecho muy bien. Al chico no parece importarle, ya que señala con la cabeza a un hombre alto y de piel oscura que porta varias jarras vacías en las manos y se dirige hacia nosotros.


    —Hola, chicos —dice tras llegar a la barra y dejar las jarras. El muchacho empieza a recogerlas de inmediato—. ¿Estáis atendidos?


    —En realidad, lo buscábamos a usted —se adelanta Killian—. El capitán Quirrell nos dijo que quizá podría alquilarnos un par de habitaciones.


    Los ojos del tabernero se iluminan y esboza una enorme sonrisa, mostrando una dentadura bastante cuidada. No llegará a los cincuenta años, tiene los ojos marrones, al igual que el pelo, el cual lleva recogido en una larguísima trenza. Lleva varios pendientes y una camisa de muchísimos colores. Si algo he aprendido con mi madre, es a identificar ropajes, por lo que no es difícil saber que ese tipo de tela proviene del reino de Freylea. Sus rasgos son típicos de allí, por lo que quizá nació en dicho reino o quizá sus padres eran de alguna de sus dos grandes ciudades.


    —Los amigos de John son mis amigos —dice, limpiándose las manos en el delantal—. Encontraréis un hostal dos edificios más abajo, hacia la izquierda nada más salir. Lo administra mi marido, Ko-Rin. Decidle que os he mandado yo y os hará un buen precio, ahora tenemos habitaciones disponibles y no tardará en llenarse.


    —Muchas gracias, señor Gehih —respondo yo esta vez.


    —Espero veros más tarde, os invito a comer —nos dice antes de que nos marchemos.


    Nos dirigimos a donde nos ha indicado y encontramos la posada. La fachada es de piedra igualmente blanca, decorada con muchísimas plantas y flores, y con varios balcones de arriba abajo, pues tiene unas tres plantas.


    Al entrar, nos topamos con una pequeña y acogedora recepción. Un hombre se pone en pie en cuanto nos ve. Su piel está bronceada, aquí todo el mundo parece estar moreno; tiene el pelo negro larguísimo y muy liso, aunque tiene parte recogido en un perfecto moño en la zona alta de la cabeza, atravesado con un pasador de jade. Sus ojos son almendrados y él es delgado y alto. De manera automática, lo ubico en el reino de Megalia. Sin embargo, me percato de que tengo que dejar de hacer eso. No puedo intentar asociar cada persona que vea con un reino de procedencia. Esta gente pertenece aquí, a Zakh, y habrá algunos orgullosos de sus raíces y otros, como yo, que lo único que, con toda probabilidad, quieran sea dejarlas atrás.


    —Bienvenidos —nos dice, sonriendo. Aquí todo el mundo parece feliz.


    —El señor Gehih nos ha dicho que tiene habitaciones disponibles —explica Killian tras saludar—. ¿Tendría dos?


    —Por supuesto, chicos. ¿Es la primera vez que estáis aquí? —pregunta, señalando con la cabeza nuestras bolsas. Nosotros asentimos—. Pues espero que disfrutéis de vuestra estancia. Soy Ko-Rin, encantado.


    Nos presentamos y, tras darnos un par de datos, nos entrega dos llaves y nos indica que nos ha dado las habitaciones en la tercera planta, la mejor. Cada uno nos dirigimos a la nuestra para dejar nuestras pertenencias; quedamos en quince minutos para ir a visitar la ciudad y decidir qué hacer.


    Killian llama a mi puerta a la hora estimada. Le abro y lo dejo entrar mientras guardo mis cosas en el armario, cojo una bolsa pequeña y me la cuelgo.


    —¿También tienes cosas que vender? —me pregunta, señalándola con la cabeza. Asiento—. Yo igual, aunque no mucho.


    —Bueno, podemos compartir las ganancias de esto —digo, llevando la mano a la bolsa para buscar una cosa en concreto.


    —No es necesario, Eliz…


    Killian se calla en el momento en que le enseño la pulsera, abriendo los ojos como platos. Se queda boquiabierto unos segundos antes de cruzarse de brazos.


    —La tenías tú —reprocha. Sonrío con picardía.


    —La tenía yo.


    Es la pulsera de diamantes que ambos intentamos robar en palacio, con la que él consiguió hacerse y, cuando lo registraron, ya no tenía.


    Killian esboza una sonrisa que no sabría cómo definir. Es sensual, y suelta una pequeña risa.


    —Me has dejado sin habla, milady…


    Me muerdo el labio cuando dice eso, me encojo ligeramente de hombros al pasar por su lado y guiñarle un ojo antes de dirigirme hacia fuera. Con suerte nos darán bastante por la pulsera.


    Es un comienzo.


    

  


  
    Capítulo 11


    Killian


    Elizabeth me mira con una media sonrisa burlona mientras, prácticamente, me relamo los dedos. Jamás en toda mi vida había probado unos muslos de pollo tan sabrosos como estos y creo que no le ha sido difícil adivinarlo. Enarco una ceja y ella niega como respuesta mientras le da un bocado a su comida, aún sin quitar la expresión divertida de su rostro. Comemos en completo silencio, el agotamiento y el hambre pueden con nosotros. Hemos pasado el día entero en la calle. Ambos vendimos por muy buen precio lo que aún nos faltaba y logramos por la pulsera más de lo que esperábamos. Ahora mismo soy más rico de lo que he sido en toda mi vida y me cabrea que mi padre no esté aquí para disfrutarlo.


    Estuvimos preguntando en los mejores puntos de la ciudad para recabar información sobre cómo hacernos con un barco y hombres que quisieran unirse a nuestra tripulación. Al parecer, en Zakh, tan solo hay que tener contactos para conseguir lo que necesites. Y dinero. Cada vez que mencionábamos que llegamos aquí a bordo del Vencedora, junto al capitán Quirrell, la gente se volvía más amable que al principio. Por lo que se ve, John Quirrell no es alguien que acepte grumetes en su barco, por lo que ser la excepción nos convierte en gente de confianza.


    Al final, todo el mundo nos dice lo mismo que nos dijo el rey de los piratas: que busquemos a los hermanos Ronnie: Anne y Jack. Hay que tener su visto bueno para establecer relaciones comerciales con la ciudad. Sin su permiso, nadie puede vender o sacar cargamento de aquí. Elizabeth y yo no tenemos en mente empezar a comercializar, nuestro objetivo desde que nos detuvo el rey Mikael ha estado claro. Pero por hablar con ellos no perdemos nada.


    Sabemos que estarán esta noche en la playa, cerca de la fortaleza; nos han contado que por aquí todas las noches hay hogueras y celebraciones a orillas del mar. La vida pirata, dicen.


    —Deberíamos pensar qué vamos a decirles —comento entonces tras terminar de comer. A Elizabeth aún le queda un muslo, yo he comido como si se me fuera la vida en ello.


    —Es mejor improvisar —responde, encogiéndose de hombros.


    —Prefiero tener claro con qué argumentos vamos a presentarnos, si te soy sincero.


    No conozco a Elizabeth. Es imposible conocer a alguien por tan solo haber viajado juntos unos días, pero empiezo a captar su personalidad. Es impulsiva y, aunque parece de ideas claras, he podido observar que le gusta improvisar. Hace lo que quiere hacer en el momento, sin más. Pero hay ocasiones en las que no podemos permitirnos el lujo de no tener las cosas planificadas, y esta es una de ellas. Necesitamos tener claro qué vamos a pedirle a los hermanos Ronnie para garantizarnos su simpatía.


    Ella suspira, no sé si porque mi reproche la exaspera o porque se percata de que llevo razón. El caso es que salgo ganando esta vez y ambos decidimos qué vamos a decir una vez demos con ellos.


    Cuando hemos terminado de cenar, nos dirigimos a la playa.


    De día, Arthia se nos ha mostrado como una ciudad llena de alegría, llena de personalidad. La vida está presente en las calles, en las tiendas y, a pesar de que casi el cien por cien de las personas de este lugar son piratas, no me he sentido fuera de lugar. Hay más negocios que viviendas en el centro, la zona de casas está más hacia el interior, demostrando que es una ciudad de comercialización y de paso.


    Por la noche, vemos un estilo de vida completamente distinto. Las calles siguen abarrotadas, pero esta vez no se habla de negocios, sino que se cuentan historias. Conforme avanzamos hacia la playa, el barullo se hace más intenso. Al llegar a la arena, vemos una cantidad infinita de hogueras a lo largo de toda la costa, con gente bailando, cantando y charlando a su alrededor.


    —Qué acogedor —comenta Elizabeth mientras caminamos por la playa, dirigiéndonos hacia el punto que nos han indicado—. No tiene nada que ver con Kharod.


    La observo de reojo sin detenernos. Contempla todo a su alrededor con curiosidad, con fascinación. Y no es para menos, si ella me mirase a mí por tan solo un segundo seguro que vería que mis ojos brillan de la misma forma.


    —Es ahí —digo entonces, cuando localizo la hoguera indicada. Está, en efecto, donde nos habían dicho. Hay una docena de personas alrededor, algunos sentados en la arena, otros, en unos troncos dispuestos frente a la misma. Un grupo baila y canta mientras un par toca la guitarra. Jamás había visto a nadie tan feliz por… ¿por qué? ¿Qué celebran? Quizá no tengan ningún motivo, y creo que eso es lo que más me gusta.


    Nos acercamos al fuego y los presentes no tardan ni un minuto en darse cuenta de nuestra aproximación. Nos observan, aunque no dejan sus quehaceres. Tan solo un hombre se pone en pie para recibirnos. Es delgado, de facciones serias.


    —Buenas noches —empiezo—. Nos gustaría hablar con los hermanos Ronnie. Nos dijeron que podíamos enc…


    —Anne. —El hombre me interrumpe para mirar por encima de su hombro. Una mujer pelirroja se levanta ante la llamada y se acerca también. Nos analiza con una lentitud eterna a ambos y después sonríe de medio lado.


    —Nos habían avisado de que nos buscabais —dice entonces, alargando el brazo para ofrecernos su mano—. Anne Ronnie. Él es mi hermano Jack. No esperéis que hable mucho, es más de escuchar.


    Ambos estrechamos su mano, pero ninguno mostramos sorpresa por el hecho de que esté al tanto de nuestra búsqueda. Si ellos son los que mueven los hilos aquí, es normal.


    —Sentaos con nosotros —vuelve a decir Anne, señalando un tronco. Asentimos y, cuando los cuatro nos acercamos, los hombres que hay se levantan para unirse a los que bailan, dejándonos el sitio libre—. Contadme.


    —Nos han dicho que para comerciar necesitamos vuestra aprobación —comienzo—. Pero nuestro objetivo no es ese. —Anne enarca una ceja, cruzándose de brazos. Su hermano se limita a vigilar por encima de su hombro en completo silencio—. Queremos hacernos al mar para buscar nuestro propio camino, pero no tenemos barco ni hombres.


    A los hermanos se les escapa una risa cómplice. Veo el mohín en el rostro de Elizabeth, por lo que en mi interior le pido a Wiz que no intervenga con brusquedad.


    —Así que queréis que os ayudemos a formar una tripulación y haceros con un navío, pero vuestra intención no es volver a puerto con mercancías que sustenten este lugar.


    —Pagaremos en dhelens —aclaro—. Además, no querer dedicarnos a la piratería no significa que no podamos traer mercancía para vender si fuese estrictamente necesario.


    Anne sonríe de medio lado, analizándonos por completo.


    —Venís a un reino pirata para no ser piratas —masculla casi con burla—. Como si supieseis lo que significa de verdad ser uno.


    Yo abro la boca para replicar, pero ella me interrumpe antes.


    —Dejadme explicaros una cosa, muchacho —espeta—. Si lo que queréis es vivir aventuras de la mano viajando de aquí para allá, sin rumbo, sin objetivo, y venir de vez en cuando a Arthia para descansar, no estás en el lugar adecuado para pedir ayuda. Seguro que cualquier reino necesita mercaderes a su servicio. Convirtiéndoos en eso y estando dispuestos a servir, podréis navegar bajo cualquier bandera. Solo espero que se os dé bien acatar órdenes.


    Voy frunciendo el ceño conforme habla, al parecer, la comunicación entre nosotros no ha empezado con buen pie. Y no creo que ninguno de los dos esté dispuesto a irse de esta playa hasta obtener lo que queremos.


    —Obedecer no está en nuestros planes —aclaro con lentitud, con seriedad.


    —Una idea firme si queréis tripular. Imagino que alguno de los dos querrá ser capitán, ¿me equivoco?


    Miro a Elizabeth, la cual está de brazos cruzados contemplando a Anne con los ojos entrecerrados. No responde, simplemente, la analiza, por lo que vuelvo a girarme hacia la pelirroja.


    —Ambos.


    A su hermano se le escapa una risotada, pero ella permanece aguantándome la vista, y puedo ver un brillo de interés en sus ojos.


    —Ambos —repite, asintiendo despacio y haciendo una mueca de desinterés al final—. Comprendo. Y querréis ver cada rincón de Ydhelia, imagino.


    —Estaría bien, sí.


    —¿Tenéis un objetivo?


    —Lo tenemos.


    —Así que no vais a ciegas.


    —No del todo —respondo. Vuelve a asentir.


    —¿Por qué no elegís ser mercaderes? —pregunta de repente, entrecerrando los ojos—. Podríais capitanear de igual modo en algún momento.


    Yo suspiro entre dientes.


    —No seríamos dueños de nuestra vida. No tendríamos…


    —Libertad —me interrumpe, puedo ver sus ojos verdes brillar una vez más.


    —Libertad —repito con lentitud.


    —Buscáis hombres dispuestos a seguiros, queréis navegar por los tres océanos, los cinco mares y las tierras que estos albergan capitaneando un barco que os lleve a vuestro objetivo y os proporcione lo que todo el mundo más desea: la libertad —resume, alternando su vista entre Elizabeth y yo—. Solo hay una bandera que ampara y representa esas ideas, muchacho, así que déjame decirte algo: sois unos malditos piratas.


    —No lo somos —me apresuro a contradecir, pero ella ríe.


    —El tiempo dirá. —Voy a volver a replicar, pues no soy ningún pirata. Aunque, ¿qué me diferencia de ellos? ¿Acaso no he estado haciendo todo este tiempo lo mismo, robando a los ricos para ganar dinero, para ser libre? Anne rompe mis pensamientos—. Aun así, seguís sin tener forma de recompensarme.


    —Como he dicho antes, te pagaríamos con monedas —repito.


    —Dudo mucho que tengáis las suficientes.


    —¿Cuánto pides?


    Anne piensa durante unos segundos antes de responder, sin dejar de analizarnos, como intentando adivinar hasta dónde estamos dispuestos a llegar.


    —Trescientos dhelens de oro.


    Por primera vez desde que nos hemos sentado, Elizabeth se hace notar. Suelta una carcajada y se inclina hacia adelante para mirar a la pelirroja directamente a los ojos.


    —Nada nos garantiza que el barco que nos proporciones no necesite una inversión —dice con determinación—. Cien dhelens de oro.


    Anne sonríe de medio lado, echándose también hacia adelante para encarar a mi compañera.


    —Os aseguro que el barco estará en perfecto estado, rubita. Doscientos cincuenta dhelens, por cortesía.


    —Encontrar una tripulación no es sinónimo de lealtad absoluta. Si tus hombres deciden no navegar con nosotros, tendremos que buscarlos por nuestra cuenta y eso nos costará el doble. Ciento cincuenta dhelens, por las dudas.


    Observo a ambas con intriga. Elizabeth sonríe de forma maliciosa, se nota que está disfrutando de este regateo. Estaba buscando el momento oportuno para intervenir y la verdad es que su firmeza es lo que necesitamos ahora mismo. Anne también parece divertida con este enfrentamiento, pues suelta una leve carcajada y se inclina más hacia adelante para acercarse más a Elizabeth.


    —Mis hombres partirán con vosotros, aunque tenga que obligarlos yo misma a subir a bordo. Lo que hagan una vez bajo vuestras órdenes no es de mi incumbencia. Doscientos dhelens de oro.


    —Te has mofado de nuestras intenciones y prejuzgado sin razón. —Elizabeth esboza una media sonrisa y no entiendo por qué, en este mismo instante, mis pensamientos cambian de apreciar que es una mujer preciosa a advertir también que es seductora. Porque no está seduciendo únicamente a Anne, lo confieso—. Nos será difícil pasarlo por alto. Ciento cincuenta dhelens de oro y cincuenta de plata.


    Anne le mantiene la vista durante unos segundos en los que mi socia no se achanta lo más mínimo. Después se gira para observar a su hermano, que le guiña un ojo acompañado de una media sonrisa, por lo que ella también alza las comisuras de los labios mientras se gira de vuelta.


    —Tal y como he dicho: sois unos malditos piratas. Ahora entiendo qué ha visto Quirrell en vosotros. —Extiende su mano hacia Elizabeth—. Trato hecho.


    Ella no tarda en estrechársela, alzando el rostro con altivez. Entonces se levanta y me indica con la cabeza que lo haga yo también.


    —Un placer hacer negocios con vosotros —dice entonces, antes de echar a andar de vuelta por donde hemos venido.


    —Has estado magnífica —le susurro mientras comenzamos a alejarnos. Elizabeth se muerde el labio con nerviosismo y ríe.


    —No sabía si lo iba a conseguir —admite.


    —¡Eh! —Oímos tras nosotros. Por un momento, temo que los hermanos Ronnie hayan cambiado de opinión. Ambos paramos en seco y nos giramos para prestarle atención a Anne—. ¿Habéis capitaneado alguna vez?


    Nos miramos de reojo para terminar suspirando. No podemos mentir acerca de eso o sus hombres se nos echarán encima. Negamos y los hermanos sueltan una carcajada antes de que Anne se lleve una mano a la frente. Después suspira y deja caer la mano, dándose una palmada en la pierna.


    —Mañana, al amanecer, en el puerto. No lleguéis tarde.


    

  


  
    Capítulo 12


    Elizabeth


    «La ausencia embauló la certidumbre, la utopía, la vida.
Los puntos se abocaron, el ciclo se contrajo.
El cosmos manifiesta el atlas, el enigma hiende el lugar».


    Por más vueltas que le doy, no lo comprendo. Y estoy frustrada. Nunca jamás he tenido problemas de comprensión lectora, he leído libros de astronomía e historia bastante complejos y, en cambio… Da igual cuántas veces lea ese párrafo, no logro descifrar qué quiere decir. Las muecas que Killian pone cada vez que toma el relevo e intenta averiguar qué narices dicen esas tres líneas me indican que él tampoco tiene ni la más remota idea de qué significa.


    Pensé que robando los documentos que el rey guardaba sobre el Orbe Estelar se nos facilitaría el saber su ubicación exacta. Sin embargo, ninguno nos proporciona datos útiles. Solo hay uno que habla de un hombre que asegura haber visto el Orbe, pero ni el mismísimo rey ha conseguido sacarle información, pues, al parecer, el pobre hombre desvaría. Loco, lo llama en los documentos. Está hasta su lugar de residencia, en el reino de Entak. Pero lo que más me llama la atención y más intrigada me tiene es el texto indescifrable. Si el rey Mikael lo guardaba es porque lo valoraba, y así tenemos que hacerlo nosotros.


    —Sin nada más en claro, el único lugar que tenemos para empezar es la ciudad de Witchill. Podríamos visitar al hombre del que habla el rey a ver si sacamos algo en claro —suspiro, frotándome los ojos tras apartar la vista de los papeles.


    Killian alza la mirada y me observa unos segundos antes de responder.


    —Si el rey no pudo hacerlo hablar, ¿qué te hace pensar que nosotros sí podremos?


    —No tenemos otro punto de partida. Si queremos intentar descifrar ese texto o conseguir alguna pista que valga la pena, tenemos que intentarlo. Dicen que Entak es un buen reino, y generoso. El verano se acerca, toda Ydhelia está preparando fiestas. Mientras nosotros recabamos información nuestros hombres estarían entretenidos. Y podríamos volver hasta con un buen cargamento, sabes lo que se valoran los artefactos de allí.


    Entak es el reino mágico de nuestro planeta, pues Wiz dejó un legado de humanos con magia en su interior: los wizth. Dentro de ellos están los hechiceros, que canalizan la magia de los elementos. Los magos, que la crean a su antojo. Y los feéricos, que se dividen en más categorías: los elfos, los más poderosos de todos los wizth, pues tienen magia y habilidades increíble; los duendes, como Sia; las hadas y las ninfas.


    La historia de Entak es larga y compleja, pues la magia no siempre ha sido aceptada en Ydhelia. Aun hoy en día, hay demasiada gente que no comprende algo tan maravilloso y lo rechaza. Otros reinos, como Leuxvieth, Silpharion y Elfheim, la tríada antiprogresista, esclavizan a los wizth privándolos de sus poderes con las piedras de retención, manejándolos a su antojo con estas.


    —¿Pretendes robarle a los wizth? —pregunta Killian. Si la idea le parece descabellada o no está de acuerdo, no lo muestra. Pero no es eso lo que tengo en mente.


    —Pretendo comprarles sus mejores novedades y venderlas por un precio más elevado —reprocho, poniendo los ojos en blanco.


    —No seríamos los únicos en comercializar con artículos mágicos en Zakh, no sería… —Killian deja la frase a mitad y una sonrisa maliciosa aparece en su dulce rostro, provocando una expresión muy atractiva. Después, deja escapar una pequeña risa gutural y asiente—. Mercado negro.


    —Sabes lo difícil que es para los habitantes de los reinos de la tríada hacerse con artefactos de Entak por sus reyes. No hay muchos piratas dispuestos a arriesgarse a la ira de esos tres reyes cuando pueden comercializar en el resto de reinos sin problema; sería fácil hacernos con clientes.


    —Esa mente tuya no para nunca, ¿no es cierto? —pregunta, poniéndose en pie y acercándose a mí con lentitud. Me mira desde arriba y yo asiento con orgullo, alzando el rostro para contemplarlo—. Me gusta. Luego podremos discutirlo, ahora tenemos que irnos.


    Me pongo en pie haciendo que se aparte y recojo todo lo que tenemos esparcido en el escritorio de mi dormitorio antes de asegurar la puerta con llave y marcharnos.


    Anne y Jack llevan ocho días dándonos lecciones sobre navegación en su propio navío, el Renacer del Mar. Nos han enseñado cómo comprobar el estado del barco, cómo leer cartas náuticas, aunque Killian ya controlaba esto y mucho más, lo que me ha sorprendido. Hemos aprendido a desplegar y recoger las velas, los momentos pertinentes para hacerlo, calcular nudos, llevar la organización del inventario… En muy pocos días nos han llenado de la información más importante y necesaria que tenemos que saber antes de echarnos al mar a navegar. Según ella, le caemos bien, ve la determinación en nuestra mirada y tiene una pequeña intuición acerca de nuestro futuro. Al parecer, está apostando por nosotros más gente de lo previsto cuando, por lo pronto, yo aún tengo dudas sobre muchas cosas.


    Cuando llegamos al Renacer, atracado en el muelle, Anne nos silba para que subamos rápido. No pasa ni un segundo desde que pisamos cubierta hasta que ella empieza a dar órdenes a sus hombres y levan el ancla. El barco se pone en movimiento y, mientras salimos a alta mar, Jack empieza con sus lecciones.


    —Izzy —me llama Anne mientras termino de hacer el nudo más complejo que Jack nos ha enseñado. Yo alzo la vista y ella señala con la cabeza la cofa—. Arriba.


    —¿Qué? —se me escapa, casi atragantándome. Anne se percató de mi vértigo el primer día, por lo que me ha estado haciendo subir todos los días un escalón más de las escaleras de cuerdas que llegan hasta la cofa. Pero llevo tres días quedándome atascada en el octavo, no consigo avanzar más. Y siempre lo he hecho estando en puerto—. ¿Navegando?


    —Navegando —afirma, encogiéndose de hombros. No sé por qué parece estar de mal humor, cuando hemos subido no me he percatado—. Y quiero que llegues hasta la cofa.


    Frunzo el ceño, girando el cuerpo para mirarla por completo de frente.


    —Sabes perfectamente que no estoy preparada —replico. Se cruza de brazos, observándome como si le diese igual.


    —No me cuentes tu vida —espeta, y ahora sí que noto su tono airado—. Sube.


    Bufo, negando con reproche, y tiro la cuerda al suelo con desgana. Me dirijo hacia la escalera y saco mi cuerpo por la barandilla para engancharme al primer escalón. De manera inconsciente, dirijo mi vista a Killian, que asiente con brevedad aunque me está vigilando con la mandíbula apretada tras Anne.


    Empiezo a escalar despacio, inspirando y espirando con tranquilidad, pues a pesar de haber conseguido llegar más alto que en toda mi vida, las piernas me siguen temblando por el miedo. Cuando llego al octavo escalón me paralizo. Trago saliva y noto cómo las piernas se quejan por forzarlas a hacer algo que mi mente no les permite. Encima se le suma la sensación de que, si me caigo, lo haré al mar. Y el barco no para de ir y venir a causa de la marea.


    —No puedo —susurro con la voz ahogada. Ni siquiera soy capaz de dejar de apretar las manos en torno a las cuerdas.


    —Pues puede —dice ella, alzando el tono desde abajo—. Tienes que empezar a actuar bajo presión. En algún momento tendrás que subir ahí arriba, por lo que tienes que estar preparada para todo. Los miedos se superan enfrentándolos. Sube.


    Cada uno enfrenta sus miedos como puede, a su ritmo, y sentirme obligada a hacerlo ahora mismo cuando no me siento capacitada me agobia. Como ella ha dicho, estoy actuando bajo presión.


    Consigo abrir la mano derecha tras un minuto en el que solo intento relajarme, siento los dedos entumecidos por la fuerza con la que estaba agarrada, pero logro alzar el brazo, que me duele por la tensión, y aferrarme al siguiente escalón. Ignoro cómo me tiembla la pierna izquierda, cuando la levanto y la apoyo donde corresponde, y me impulso hacia arriba con todo el miedo que siento inundándome por completo. Se me escapa un gemido ahogado cuando me apalanco en el noveno escalón, abrazándome a las cuerdas y apoyando la frente en ellas. No puedo, no puedo.


    —No puedo —repito en voz alta.


    —Sube, Izzy.


    Cometo el error de mirar hacia abajo de reojo y se me nubla la vista. Vuelvo a gemir y el cuerpo se me empieza a dormir. Un cosquilleo para nada agradable recorre mis articulaciones. Siento que estoy perdiendo el control de mí misma y no me gusta.


    —No puedo más —repito con la voz estrangulada. Creo que estoy entrando en pánico.


    —¡Sigue subiendo! —Noto cómo se me acelera el corazón. Estoy nerviosa, e incluso el poco orgullo que queda en mí y quiere luchar por demostrarle que sí que puedo me abandona. Sé que puedo, pero no ahora mismo—. Por el amor de Wiz, Izzy, sube a esa maldita cofa.


    —¡No puedo! —grito. Se me rompe la voz, por lo que estallo en lágrimas sin poder controlarlo.


    Apoyo la frente de nuevo en las cuerdas, intentando tranquilizarme. Me está dando un ataque de pánico. No noto las piernas, los brazos no me responden y escucho los latidos de mi corazón en los oídos. Ni siquiera puedo respirar con normalidad, pues cada vez que inspiro siento que me ahogo. Grito interiormente, no solo no puedo ir hacia arriba, sino que tampoco puedo bajar.


    Oigo gritos en cubierta, las voces de Killian y Anne se entremezclan, pero no sé lo que dicen.


    De repente, noto una mano en mi espalda. Me sobresalto, abriendo los ojos en el momento. Killian me mira con seriedad. Me dice algo, pero no lo escucho, tan solo dejo que su mano me guíe. No sé cómo, pero mi cuerpo empieza a descender por las cuerdas; mis piernas y manos se sincronizan y el llanto cesa. En un abrir y cerrar de ojos mis pies pisan suelo firme y lo único que impide que me caiga de bruces son los fuertes brazos de Killian, que me agarran contra él.


    —Hemos acabado por hoy —le dice entonces a la pelirroja, que niega suspirando.


    —Tiene que enfrentarse a sus miedos y aprender a controlarse bajo presión.


    —No tiene que hacerlo de golpe —reprocha él, yo solo bajo la vista al suelo intentando dejar de temblar—. Es su única debilidad. Todos tenemos una y tenemos derecho a manejarla como queramos.


    No me atrevo a alzar la vista, estoy demasiado avergonzada, pero se hace el silencio entre nosotros durante unos segundos. Al final, Anne responde con la voz algo más tranquila.


    —Mañana seguimos.


    Killian tira de mí con determinación, mi cuerpo lo sigue inconscientemente, yo aún no lo siento. Me lleva hacia proa, donde nos espera un rincón de tranquilidad. Me empuja por los hombros sin hacer apenas fuerza, obligándome a sentarme en uno de los escalones. Lo pierdo de mi campo de visión, se aleja y regresa unos minutos después con algo en las manos. Sin decir nada, me agarra las muñecas y tira para que extienda los brazos. Con suavidad abre mi palma y entonces siseo al notar un gran escozor. Contemplo mis manos y es cuando me percato de que tengo heridas en ambas, la izquierda hasta ha empezado a sangrar. Al ver mi confusión, Killian habla con seriedad aunque calmado.


    —Te has agarrado demasiado fuerte a las cuerdas —me explica—. Te has quemado.


    No respondo, simplemente, observo cómo me cura ambas manos con cuidado. Las suyas son ásperas. No obstante, me calman. Me venda con una cautela excepcional y, cuando termina, pasa sus dedos por las vendas con suavidad. Coloca su palma bajo las mías, acunando mis manos, y con sus pulgares acaricia mis muñecas de manera sosegada. De repente, vuelvo a notar mi propio pulso, la respiración vuelve a su curso normal, el corazón me late como de costumbre. Quizá algo más rápido cuando dejo de mirar sus dedos para alzar la vista y me encuentro con sus profundos ojos marrones. Trago saliva. Observo sus largas pestañas, sus pómulos, la barba incipiente, sus labios… Me sorprende ser yo la que aparta la vista primero, acostumbrada a intimidar me siento pequeña. Carraspeo levemente sin saber en qué momento exacto me he puesto nerviosa, eso hace que Killian reaccione. Suelta mis manos y se incorpora en tiempo récord.


    —Gracias —susurro con voz débil. Por la pequeña sonrisa que se instala en su rostro antes de girarse y marcharse sin decir nada, sé que me ha escuchado.


    

  


  
    Capítulo 13


    Killian


    Termina la primera mitad del mes de Usue, llevándose la primavera y, con ella, cualquier cosa relacionada con los cuatro signos del zodiaco que la amparan. Los comerciantes retiran los banderines, guirnaldas y estatuillas que representan a Akrep, el escorpión zodiacal que se venera desde el día 1 del mes de Usue hasta el 22, cuando llega el verano. Empiezan a colocar lo relacionado con Ina, el Guerrero del Sol, que nos guardará desde hoy día 23 hasta el 45, último día de este mes. Luego llegará el mes de Apalam y vuelta a empezar. Además, esta noche coincide que es la primera luna llena del verano, por lo que se lleva a cabo el festival más famoso de Zakh.


    No sé mucho acerca de la astrología de Ydhelia, pero sí estoy al tanto de nuestros protectores. Tampoco es que nunca antes me haya interesado más allá de lo esencial, pero Elizabeth se ha encargado de que preste atención a sus explicaciones. Ella me enseña cómo leer el cielo, yo le enseño cómo leer el mar.


    —Primavera, verano, otoño e invierno —recuerdo la voz de Elizabeth en mi cabeza mientras camino—. Cuatro estaciones, ocho meses, trescientos treinta y ocho días. Cada estación ocupa la mitad de un mes, otro completo y la mitad del siguiente. Cada mes tiene dos signos zodiacales, un animal, una personificación. Cada estación, cuatro signos. ¿No es maravilloso? Yo nací en otoño, el día 32 del mes de Osow del año 591 de Wiz, bajo el amparo de Yzar, la Emperatriz de las Estrellas. ¿No es irónico? ¿Cuándo naciste tú?


    —En verano, el día 16 del mes de Doren del año 591 de Wiz, bajo el amparo de Sirene, la sirena —respondí.


    A Elizabeth le brillaban los ojos de la forma en que solo lo hacían cuando contemplaba el cielo o hablaba de él. Estaba entusiasmada ante la casualidad de que ambos hayamos nacido resguardados por zodiacos que encajan a la perfección en nuestras vidas: el mar y las estrellas. Quizá sea una casualidad, o quizá no, pero para ella resultaba fascinante relacionar todo mientras tomaba apuntes sin cesar. La chica desconfiada y prudente desaparece cada vez que empieza a hablar de su campo, dejando ver su parte más apasionada.


    —¿Por qué me miras así? —dijo súbitamente en un punto, deteniendo su discurso ante mi sonrisa. De repente, toda su seguridad desapareció, puesto que se abrazó a sí misma con un brazo, rascándose con inquietud el otro—. ¿Estoy hablando mucho? —Su voz se apagó y balbuceó un par de veces antes de volver a hablar—. Ya sé que esto no te interesa lo más mínimo… Es una tontería, ¿no? Ya me callo.


    No la había visto tan nerviosa desde que intentó subir a la cofa del barco y tuve que ayudarla a bajar. Comprendí en ese instante que su inseguridad era causa de la indiferencia de otras personas. ¿Quién la ha herido de forma que crea que sus conocimientos no valen la pena? Conoce todo el firmamento, todos los planetas de este mundo que dan nombre a nuestros meses, los zodiacos, su historia… ¿y alguien le hizo pensar que eso no es cautivador?


    —No se te ocurra dejar de hablar —le respondí, extrañándola—. Me gusta escucharte.


    Guardó silencio durante unos segundos antes de aclararse la garganta y retomar la explicación por donde la había dejado. Intentó disimular la forma en que se le empañaron los ojos con una triste excusa, pero me dio igual. La escuché de principio a fin.


    La puerta de su habitación está abierta cuando llego, por lo que, nada más, la empujo y entro, cerrando tras de mí. Elizabeth tiene la nariz prácticamente metida entre los documentos que ha vuelto a esparcir sobre el escritorio. Se ha recogido el pelo con un lápiz, casi ni se inmuta por mi presencia. No la molesto, comienzo a sacar los recipientes de comida de las bolsas y los coloco en la mesa. El olor a comida caliente hace que me ruja el estómago, y este parece advertir también a mi compañera, que alza la vista y se acerca con paso rápido a observar todo lo que he traído.


    —Me muero de hambre. ¿Qué has traído?


    —Fideos con ternera, arroz, sopa de pollo y verduras asadas. Ko-Rin me ha recomendado el local, dice que es el mejor cocinando comida típica de Megalia.


    —Tiene muy buena pinta —dice, comenzando a destapar los envases.


    El estómago me vuelve a rugir, por lo que empezamos a comer sin decir nada más. Disfruto como un niño pequeño con cada bocado que pruebo, conteniéndome por no gemir cada vez que mastico, aunque veintiún días con Elizabeth son suficientes para no avergonzarme. Hasta que dejé la taberna jamás en mi vida había probado tanta comida como estoy haciendo desde entonces, y se me saltan las lágrimas cada vez que me llevo algo a la boca. Adoro comer, ojalá mi padre hubiese podido probar lo que yo, le habría encantado.


    —¿Has conseguido descifrar algo? —le pregunto, ella se encoge de hombros mientras traga.


    —Estoy cambiando algunas palabras por otras similares, pero el texto sigue sin tener sentido. No nos conduce a nada, seguimos teniendo solo la dirección del loco que menciona el rey.


    —Si es el único punto que tenemos para empezar, habrá que ir a Entak.


    —¿Vamos a decirle a nuestra tripulación qué buscamos? —duda. Yo también me he estado haciendo esa pregunta todos estos días.


    —Creo que es mejor omitirlo de primeras. Seremos sinceros en cuanto a cuál va a ser nuestra filosofía a bordo, eso sí. Que se quede quien quiera seguirnos. Te aseguro que con el tiempo seremos menos y solo quedarán los que de verdad confíen en nosotros aun no sabiendo toda la verdad. A esos será a los que podamos hablarles del Orbe.


    —Estoy de acuerdo, no podemos arriesgarnos a que se corra la voz. Si todo el mundo empieza a seguir nuestras pistas, nada nos garantiza que seamos los primeros en llegar hasta él.


    Ninguno de los dos habla sobre la posibilidad de que el Orbe no exista, que sea un cuento que lleva años en boca de los más curiosos, como la mayoría cree. Si no está toda Ydhelia buscando el artefacto, es porque poca gente cree que sea real. Nosotros pertenecemos a ese porcentaje. No sé si porque de verdad algo nos dice que existe o porque estamos tan desesperados con seguir un camino impuesto por nosotros mismos que perseguiríamos hasta a nuestra propia sombra.


    Pasamos el resto de la tarde releyendo nuevamente los documentos y repasando juntos algunos aspectos importantes sobre cómo vamos a llevar nuestro barco cuando lo tengamos. Cuando empieza a atardecer, me retiro a mi habitación; ambos tenemos que asearnos y vestirnos para esta noche. Los hermanos Ronnie nos han invitado a pasar con ellos nuestro primer festival pirata. Celebran la llegada del verano, la estación más apreciada por los piratas: el sol brilla más, las noches son largas, el buen tiempo abunda día y noche…


    Una vez me he dado un buen baño, me visto. Estuvimos hace unos días recorriendo el mercado para ampliar nuestro vestuario y la verdad es que ambos acabamos bastante satisfechos. Me pongo una camisa negra con rayas blancas muy finas y me la remango hasta un poco por encima de los codos. Me coloco un chaleco negro y visto pantalones y botas del mismo color. Me cepillo el pelo, aún húmedo, y decido dejarlo suelto. Cuando estoy listo, salgo de la habitación y llamo a la puerta de Elizabeth.


    —¡Voy! —La oigo decir. Unos segundos después abre la puerta.


    Me quedo sin habla.


    Lleva una blusa blanca con mangas de encaje que deja sus hombros al descubierto, sobre los que cae su larga melena miel, ondulada y adornada con un pañuelo de color turquesa y detalles dorados que le tapa también la frente. Abajo lleva una falda del mismo color que el pañuelo. Es larga, le llega casi hasta el suelo, pero con una mano se remanga parte de ella, dejando ver una gran raja que va desde su muslo hasta abajo, mostrando su pierna hasta donde las botas negras empiezan. Es la primera vez que la veo con un atuendo que no sean los pantalones desde el baile en palacio y, por su expresión, creo que ella también intenta hacerse a la idea del cambio.


    —Estoy ridícula, ¿verdad? —masculla, y esta vez mi vista se va hacia sus labios pintados de rojo intenso. Voy a responder que no, que no lo está, que está increíblemente sexy, pero ella se me adelanta—. Aunque yo me veo estupenda, pero por la forma en que me miras ya no sé qué pensar.


    Se me escapa una carcajada.


    —Estás espectacular —respondo—. No hace falta que yo te lo diga para que lo sepas.


    —Pues claro que no —dice, encogiéndose de hombros—. Pero viene bien saber que no me has dado ese repaso porque no me quede bien la ropa.


    Me da una palmada en el hombro antes de tirar de la puerta para cerrar y encaminarse escaleras abajo. Yo inspiro hondo y miro hacia el techo unos segundos antes de echar a andar. Me temo que, por un motivo u otro, esta mujer va a acabar conmigo.


    

  


  
    Capítulo 14


    Elizabeth


    Ni siquiera el cumpleaños del príncipe Benjamin de Kharod hizo que las calles de mi ciudad de nacimiento estuvieran tan llenas de vida. A pesar de que la luna ya ha ocupado el cielo, todas las calles están más iluminadas que de costumbre. Cuelgan farolillos de un balcón a otro, hay puestos extra por cada rincón, banderines con el símbolo del reino de Zakh: un barco pirata. Hay música y gente bailando por todos lados, por lo que tardamos más de lo esperado en llegar a la playa, ya que nos hemos detenido cada dos por tres.


    Un silbido capta nuestra atención y localizo enseguida a Anne. Después del numerito que monté cuando me hizo subir las cuerdas bajo presión, sorprendentemente se disculpó. La habían informado de la pérdida de un cargamento y eso la puso de mal humor, pero reconoció que no tenía que haberlo pagado conmigo. Seguimos trabajando en mi vértigo, pero con más tranquilidad. Ahora, tras quince días de lecciones, soy capaz de subir doce escalones. Además, Killian y yo estamos más que preparados para salir a navegar y dejar que sea el mar el que nos enseñe lo que nos falte. Los hermanos Ronnie son duros, pero son buenos instructores.


    —Qué elegantes —apunta cuando llegamos donde ellos, asintiendo con aprobación—. Espero que tengáis hambre y un buen hígado, vais a vivir vuestro primer festival pirata a lo grande.


    Cada vez hay más y más gente. Creo que no puedo dejar de sonreír ante la fascinación de todo lo que veo. Las tabernas están llenas, los locales han colocado mesas fuera y el bullicio sigue aumentando a cada paso que damos. En la arena, a lo largo de toda la costa, hay decenas de hogueras con muchas personas a su alrededor. Todos los barcos que se ven desde aquí ofrecen la estampa más bonita que he visto nunca. La oscuridad que el mar suele mostrar de noche ha desaparecido por completo, pues todos los barcos que hay en el agua están decorados con luces, farolillos y banderines. Se reflejan en el agua creando luces anaranjadas, verdes, azules… También hay piratas en ellos, festejando desde sus navíos este día tan especial.


    Los cuatro nos dirigimos a un local frente a la playa que sirve comida de todo tipo. Ha puesto sobre el pavimento un montón de mesas y sillas que llegan hasta el borde donde empieza ya la arena. El mesón está a rebosar tanto en el interior como el exterior, pero alguien en la terraza alza un brazo y grita el nombre de la pelirroja para llamar su atención. Ella va hacia allí y nosotros la seguimos. Hay seis hombres y dos mujeres que se achuchan para dejarnos sitio a los demás. La mesa está llena de comida y jarras de bebida, todo nuestro alrededor es ruidoso. Acostumbrada a la calma que solía haber en casa, ya que madre no permitía que nadie abriese la boca sin permiso, el ruido me crispa pero no me desagrada. Es más, prefiero una y mil veces el jaleo que hay en cada rincón de esta ciudad antes que volver al insufrible silencio de lo que un día creí mi hogar.


    —Gente, estos son Izzy y Killian —nos presenta, haciendo que todos nos dediquen un sonoro saludo, por lo que los imitamos. Anne los señala a ellos con la cabeza.—. Esta es mi gente, me han ayudado a elegir a vuestra tripulación.


    —¿Ya tenemos tripulación? —pregunta Killian, sorprendido por la rapidez. Esperábamos tener que esperar por lo menos una docena de días más.


    —¿Por quiénes nos habéis tomado? —dice una de las chicas, de pelo moreno largo y muy lacio—. Claro que tenéis ya tripulación.


    —Nos hemos asegurado de escoger a personas leales. No os podemos prometer que os seguirán donde digáis sin antes ganaros su confianza, pero al menos no os traicionarán bajo ningún concepto —comenta un hombre con múltiples rastas.


    —Mañana cerraremos el trato del barco, así que, si todo sale bien, podréis conocer tanto a vuestra tripulación como a vuestro navío en dos días.


    No puedo creer lo emocionada que me siento de repente. Saber que esto va a ser real me produce un cosquilleo interno que intento no se note demasiado. Me muero de ganas de empezar a navegar y observar el cielo desde distintos puntos de Ydhelia. Encontremos o no el Orbe, al menos me encontraré a mí misma. Vamos a saborear la libertad que tanto llevamos buscando, vamos a surcarla, a navegarla.


    —Anda, comed y bebed, la noche solo acaba de empezar.


    Me gusta que, mientras todos comemos y las jarras de cerveza se van vaciando una tras otra, charlemos de mil cosas. Algunas son importantes, otras son simples anécdotas, hasta nos cuentan alguna que otra batallita e historias de cicatrices. Nadie nos pregunta nada acerca de nosotros. Sí se interesan por nuestros gustos, por nuestra estancia, por nuestros planes de futuro. Pero nada acerca de nuestro pasado, de dónde venimos o por qué vinimos aquí. Y estoy eternamente agradecida por no tener que dar explicaciones. Ni siquiera Killian, tras pasar con él más de veinte días, me pregunta mis motivos. Y yo tampoco a él. Nuestro pasado no tiene importancia, lo único que vale ahora es lo que hagamos a partir de este punto.


    Cuando nos levantamos de la mesa, me percato de que he bebido demasiado. De hecho, no estoy acostumbrada a beber más de dos copas de vino. «Las señoritas no beben más de lo necesario en una cena», decía mi madre. Si me viese ahora, harta de cerveza y riéndome sin motivo en voz alta. Tengo que apoyarme en el hombro de Killian para no tropezarme con mis propios pies mientras nos encaminamos hacia la playa, lo escucho soltar una carcajada mientras pasa su brazo por mi cintura. Tardo unos cuantos pasos en adaptarme al nuevo peso de mi cuerpo y al cambio de pavimento a arena.


    Llegamos a una de las grandes hogueras de la playa y nos unimos a otro grupo que ya estaba festejando, cantando y bailando. Nos presentan, aunque no me quedo con el nombre de nadie, ni siquiera recuerdo muy bien los nombres de la gente con la que hemos cenado. Pero da igual.


    Alguien empieza a cantar nuevamente una canción bastante divertida que habla de las aventuras de un pirata y todos la secundan al unísono. No la conozco, pero la letra es bastante repetitiva, así que no tardo en aprendérmela y gritarla a todo pulmón junto a los demás.


    Una estrella que nos guía
firmemente en alta mar.
Nada puede detenernos
con su luz sin igual.
Capitán, capitán;
¡a la orden, capitán!
Piratas somos,
piratas seremos.
Y gritamos
¡libertad!
Por Wiz que llegaremos
a un destino sin igual,
bandera pirata al viento
y gritamos


    ¡libertad!


    No sé de dónde sacan las botellas de alcohol, que ahora pasan de unos a otros, pero el caso es que beber más me parece una buena idea.


    Canto, bailo, grito, río. Río muchísimo. Más que en toda mi vida. No pienso en ningún momento, como llevo haciendo todos estos días, en si los hombres del rey nos siguen buscando. O en si mi padre estará preocupado por mí o le dará igual que me haya marchado. O en si para mi madre es un alivio que haya desaparecido o quizá esté poniendo el grito en el cielo. Esta noche decido no pensar en eso.


    Estoy riendo cuando reparo en que bailo alrededor de la hoguera enganchada del brazo de Killian, que también sonríe de oreja a oreja. Su rostro está iluminado por las llamas que proyectan la hoguera y los miles de luces que hay sobre nosotros. Me he dado cuenta de que, a pesar de lo que pueda parecer de primeras, Killian no es serio. Tiene las ideas muy claras y es sensato, pero también divertido y amable. No me conoce de nada y, aun así, me está cuidando. No entiendo muy bien el porqué, pero el caso es que las grietas que siento en mi coraza de hielo por su culpa no me gustan. Me asustan. Pero estoy demasiado borracha como para darle más vueltas en este momento. Ahora, lo único que hago es contemplarlo con claridad, analizarlo y permitir que se me acelere el pulso sin sentido.


    Seguimos bailando enlazados, varias estrellas fugaces surcan el cielo. Tras él, los faroles de los barcos se pierden en el mar junto a mis miedos, que son engullidos por el océano.


    Y así, entre risas, risas y más risas, es como descubro que, si la vida pirata es esto, la vida pirata quiero vivir.


    

  


  
    Capítulo 15


    Killian


    Por poco no se nos desencaja la mandíbula cuando llegamos al puerto y Anne nos indica que el barco que llevamos tanto rato admirando es el nuestro.


    Es un navío grande, similar a otros anclados en la bahía, de dos cubiertas y tres mástiles. A simple vista puedo apreciar que tiene unos quince cañones, quizá más. Las velas están recogidas y no ondea bandera alguna, pues seremos nosotros quienes la pongamos. He estado trabajando en varios diseños aprovechando que no se me da del todo mal dibujar, pero hasta que no consiga uno que me guste por completo no voy a enseñárselo a Elizabeth.


    Se me eriza la piel solo de pensar en navegar a bordo de este barco, de llevar el timón ahora que sé cómo hacerlo mejor que antes. Quizá toda la suerte que hemos tenido hasta ahora ha sido porque la hemos buscado nosotros mismos, simple casualidad o ayuda de Wiz. El caso es que todo nos está saliendo redondo de momento, tenemos que aprovechar y no relajarnos.


    —¿Qué os parece? —nos pregunta Anne, sacándonos de nuestro ensimismamiento. Elizabeth y yo nos miramos antes de responder.


    —¿De dónde has sacado este barco? —pregunta ella. Anne ríe.


    —Por aquí me deben muchos favores. —Nos hace un gesto con la cabeza para que la sigamos a bordo—. Está en perfecto estado, como prometí.


    Una vez en cubierta me percato de que no estamos solos. Más de un centenar de personas se alinean a lo largo de todo el barco en varias filas y clavan su vista en nosotros cuando hacemos acto de presencia. Anne comienza a andar, nosotros la seguimos mientras contemplamos todo a nuestro alrededor.


    —Ciento setenta y seis personas —comenta la pelirroja mientras se dirige a la cubierta de popa—. Podríais llevar este barco a la perfección con solo cincuenta tripulantes, treinta si apuramos mucho, pero todos los presentes están interesados en escucharos. —Se para justo al llegar a las escaleras y se gira para observarnos de frente—. Convencedlos de que vuestra causa merece la pena y os seguirán.


    Los tres subimos a popa, situándonos tras la barandilla para contemplar la que puede convertirse en nuestra tripulación. Veo a Jack en cubierta, de brazos cruzados, apoyado en una baranda, mirándonos. Asiente casi imperceptiblemente y yo lo imito en respuesta.


    Miro a Elizabeth, junto a mí, ella señala con la cabeza hacia adelante.


    —Sabes perfectamente que la delicadeza no es lo mío —susurra—. Si quieres ganarte a esos hombres, no me dejes hablar a mí.


    No le digo que no estoy de acuerdo. Yo les hablaré con apacibilidad, pero eso no me garantiza tener poder de convicción. Elizabeth habla con franqueza y, al igual que pudo ganarse a Anne, lo haría con esta gente en menos de un parpadeo. Sin embargo, decido hacerle caso, hablar yo y ver cómo se me da mi primer discurso público.


    Observo primero durante unos segundos a quienes han venido. Casi todos son hombres de distintas edades y en diferentes condiciones, pero también veo algunas mujeres. Absolutamente nadie rompe la fila ni murmura mientras se someten a nuestro escrutinio. Algunos miran al frente, donde está Jack, y otros sí que tienen su vista centrada en nosotros. Decido terminar con el silencio y empezar a hablar.


    —Caballeros, damas —comienzo, alzando la voz. Ahora sí que todos los ojos se centran en mí. Cierro las manos en la baranda para intentar no alterarme—. Imagino que si estáis aquí es por un motivo. Cada uno tendrá el suyo, la vida os habrá tratado de diferentes formas, supongo. Sois bienvenidos a bordo todos y cada uno de vosotros, todas y cada una de vosotras. Como Anne ya os habrá comentado, nuestro objetivo principal no es comerciar. No vamos a ir en busca de barcos de otros reinos para asaltar y robar su mercancía, no vamos a buscar guerra con otros piratas. Si estáis aquí porque buscáis eso, os habéis equivocado de barco. Comercializaremos para ganar dinero, saquearemos si se da la ocasión y, seguramente, pelearemos. Pero nuestra razón inicial es otra. —Hago una corta pausa antes de continuar. Reina el silencio a mi alrededor, pero ya no dudo, estoy muy seguro de mis palabras—. Perseguimos la libertad. Queremos recorrer los tres océanos, echar anclas en las diferentes islas y reinos. Buscaremos grandes tesoros, nos haremos tan ricos que no tendremos tiempo de gastar semejante fortuna, y lo haremos libres.


    Me detengo e inspiro hondo. No sé si esta gente querrá seguirnos o no, si estarán dispuestos a obedecer las órdenes de dos personas de veinte años que nunca antes han capitaneado una tripulación ni dirigido un barco. Pero me siento demasiado bien tras haber soltado ese discurso. Veinte años encerrado en una taberna, ganando una miseria para tener mi padre y yo un pedazo de pan que llevarnos a la boca. Veinte años de abuso del señor Terrill que necesito compensar de alguna manera. Necesito sentirme realizado, demostrar que valgo más de lo que él siempre pensó. Demostrarle a mi padre que pude cumplir mi sueño. Nuestro sueño.


    —Seguiréis nuestras órdenes, pero jamás os doblegaremos. Exigimos lealtad, no contemplamos el mínimo atisbo de traición, pero seréis libres en todo momento de abandonar nuestra tripulación. No retendremos a nadie contra su voluntad, queremos que nos sigáis porque así lo deseáis, no por temor. No habrá represalias. Tendréis dos capitanes: a mí, Killian Vane, y a Elizabeth Kidd. —La señalo con la palma de la mano—. Ambos tendremos el mismo poder de decisión y mando. Dicho esto…, queremos conoceros. Sentíos libres de preguntar y no temáis en marcharos si así lo queréis. No lo tendremos en cuenta.


    Me separo de la barandilla para respirar hondo.


    —Has estado fantástico —me susurra Elizabeth mientras nos dirigimos de nuevo a las escaleras—. Les has dicho todo sin decirles casi nada.


    —Espero que haya bastado para convencerlos —murmuro. No hablar del Orbe Estelar con la tripulación va a ser complicado, pero hacerlo podría ser la diferencia entre el éxito y el fracaso.


    Unas cuantas personas abandonan el barco mientras bajamos a la cubierta principal, imagino que estaban aquí por las razones equivocadas.


    Nos detenemos frente al primer hombre de la primera fila. Alto, ancho y con unos brazos enormes. Es calvo, sus ojos azules están enmarcados por unas espesas cejas negras y su mirada es seria y profunda. Tiene un cuidado bigote y un poco de perilla. Una cicatriz le cruza la cara desde la ceja derecha hasta la mejilla, dándole un aspecto rudo.


    —Modovik Res —se presenta con voz grave.


    —Un maestro con las velas —dice Anne tras nosotros—. Conoce el viento mejor que nadie.


    —¿Nos seguirás? —pregunto, él asiente, alternando su vista entre Elizabeth y yo.


    —Sí, mis capitanes.


    No pregunto qué hace aquí o de dónde viene, dónde aprendió todo lo que sabe y por qué ha elegido nuestro barco. No me importa, no necesito saber el pasado o los motivos de nadie. Mientras estén aquí y sean leales, me basta.


    Uno por uno se van presentando, diciéndonos las capacidades que poseen. La mayoría son versátiles, hacen de todo, pero pocos son los que tienen, además, una especialidad. Es Anne la que se encarga de señalar a los mejores.


    Nos detenemos al final de la primera fila frente a una chica que no tendrá más años que nosotros. Vestida con pantalones negros, botas y una camiseta de tirantes, deja ver un brazo cubierto de tatuajes al completo y adornado con algunas pulseras. Lleva el pelo por encima de los hombros, negro, y unos grandes aros en las orejas. Nos mira con sus ojos oscuros y una sonrisa pícara de medio lado.


    —Darly Bhur —se presenta—. Artillería.


    —No conozco a nadie con mejor puntería —apunta Anne—. La vais a necesitar al mando de los cañones.


    —Si me permitís, este de aquí no necesita más de un segundo para apuntar y acertar con pistolas. —Agarra al muchacho que hay junto a ella por los hombros. Él suelta un pequeño bufido y aparta la vista—. Es tímido, pero en cubierta es rápido. Cuando abre la boca es un mandón.


    —¿Cómo te llamas? —le pregunto. Él se deshace del brazo de Darly y carraspea antes de responder, no muy alto. Es castaño, con una pequeña trenza en la nunca y el rostro aniñado.


    —Jim Deviant.


    —¿Sabrías dirigir a la artillería de cubierta?


    —Sin problema.


    —Estupendo.


    Hacemos lo mismo en la segunda fila, identificando quién va a estar al mando de cada departamento y quién va a servir dónde. Warl Hawkins, un hombre robusto de pelo y barba pelirroja, será el cocinero jefe. Los hermanos Maia y Dino Sharma no solo son buenos en combate, sino que son expertos en medicina. Nykit Ynsa, a pesar de ser más joven que nosotros, maneja los sables del reino de Megalia con rapidez y elegancia. Nos vendrá bien tenerlo al mando del entrenamiento con espadas. Gajeel Iron, un tipo extravagante, pero el único hechicero que se nos ha unido. Y bastante es.


    Varias personas más se marchan durante el proceso, pero nadie comenta nada. Tan solo se despiden con un gesto de cabeza y se van. Para cuando llegamos casi al final de la cuarta y última fila, calculo que hemos perdido más de dos docenas de tripulantes.


    —Hekti Rafindom. —Es un hombre muy alto y robusto, de pelo blanco y barba del mismo color, larga y trenzada en tres. Va hasta arriba de armas y sonríe con socarronería—. El timón no se me resiste, mi capitán, no encontrarás mejor timonel.


    —¿Nos guiarás por los tres océanos entonces? —le pregunto. Él se cruza de brazos y asiente. Me percato de que, a diferencia de todos los demás, solo me mira a mí.


    —He atravesado tormentas fieras un sinfín de veces —dice—. Llevaré este barco donde me pidas, capitán.


    Lo observo unos segundos y entrecierro un poco los ojos. No me es difícil calarlo, demasiados años atendiendo a hombres similares.


    —¿Y donde pida ella? —pregunto, señalando a Elizabeth con la cabeza.


    Como esperaba, Hekti suelta una seca carcajada y la repasa de arriba abajo.


    —Con todo el respeto…, no puedo obedecer las órdenes de una mujer.


    Me crispo en cuanto oigo su respuesta. Me dispongo a responder que, si no acepta estar bajo las órdenes tanto de Elizabeth como mías, puede abandonar el barco, pero ella se adelanta. Y temo la que se avecina. Espero el ceño fruncido en su rostro, por lo que me sorprende ver que lo único que hace cuando da un paso adelante y se coloca frente a Hekti es sonreír y cruzarse de brazos, alzando el rostro de forma altiva. Y me atemoriza más esa sonrisa que cualquier otra reacción que pudiera haber tenido. Cuento hasta tres antes de que se desate la tormenta.


    —Hekti decías, ¿no? —pregunta, pero no le deja tiempo a responder—. ¿Hay algún problema conmigo?


    —No es nada personal —responde él, poniendo los ojos en blanco—. Simplemente, no creo que las capacidades de mando del capitán y las tuyas estén a la misma altura.


    —Porque soy una mujer —repite ella, enarcando una ceja sin dejar de sonreír de esa forma tan amenazadora—. No veo que ninguno de los otros tripulantes haya tenido problema con eso.


    —No es de mi incumbencia. Me debo a mi experiencia, y esta me dice que este no es tu lugar.


    —Por una mujer es por lo que estás aquí —dice Elizabeth, señalando a Anne con la cabeza—. No se te habría presentado esta oportunidad de no ser por ella.


    Hekti se encoge de hombros.


    —No tienes experiencia, no puedes creer de verdad que voy a confiar en ti —replica él. Me contengo por no ser yo quien le cierre la boca de un puñetazo. Quiero ver a dónde quiere llegar ella.


    —Escúchame bien, Hekti Rafindom. No tolero ningún tipo de discriminación en mi barco. Ni yo, ni mi compañero, el cual tampoco tiene experiencia, que te quede claro. No se harán distinciones entre nadie de esta tripulación por absolutamente ningún motivo que no sea el rango de cada uno a la hora de acatar órdenes. No queremos prescindir de ninguno, pero lo haremos si los pensamientos retrógrados de alguien ponen en duda o afectan a cualquier persona. No voy a consentir ni una sola falta de respeto hacia mí y menos aún la puesta en duda de mis capacidades sin ni siquiera conocerme —conforme habla, su voz se eleva. Hekti la mira con el ceño fruncido y lo veo vacilar. Tiene que dar un paso atrás, ya que Elizabeth parece terminar de intimidarlo cuando alza aún más la barbilla y lo señala con el dedo. Sin embargo, las palabras que dice a continuación nos sorprenden a todos—. Te pondrás al mando del timón, señor Rafindom, y llevarás este barco allá donde te ordenemos. Navegarás por los tres océanos y los cinco mares de Ydhelia. Obedecerás al capitán Vane y me obedecerás a mí sin rechistar. No cometerás ningún error ni abrirás la boca para decir nada que pueda comprometer tu puesto en esta tripulación. Voy a vigilarte muy de cerca, tenlo claro. ¿Comprendido?


    El silencio se hace entre nosotros. El genio que ha sacado me fascina; el hombre que hay frente a ella le saca dos cabezas de alto y dos cuerpos enteros de ancho, pero ella se achanta y él parece confuso. Balbucea un par de veces sin decir nada, hasta que Elizabeth vuelve a hablar, alzando la voz con firmeza.


    —He dicho: ¿comprendido?


    —Sí —responde finalmente él, carraspeando.


    —¿Sí qué?


    —Sí, comprendido.


    —Sí, comprendido, ¿qué?


    —Sí, comprendido, mi capitana.


    —Así me gusta. —Elizabeth vuelve a sonreír, eliminando de un plumazo el semblante serio de su rostro, y da un paso atrás para colocarse a mi lado. Señala con la cabeza al último chico y me da una palmada en el hombro—. Todo tuyo.


    El último de la fila es un muchacho de piel oscura y ojos marrones, profundos. Tiene más o menos nuestra edad y ahora mismo una sonrisa burlona ocupa su rostro a causa de la escena que todos acaban de presenciar. No se me pasa por alto cómo mira a mi compañera, aunque no sabría descifrar sus pensamientos, después me observa a mí.


    —Nadim Sigh, mis capitanes —se presenta y, antes de que le pregunte nada, Anne vuelve a intervenir.


    —Conozco a este muchacho desde hace tiempo, trabajó bajo mi mando. Es inteligente y leal. Tiene dotes de liderazgo y se le da de escándalo transmitir órdenes y hacer que se cumplan. Es justo, avispado y sincero. Justo lo que necesitáis para un contramaestre.


    Nadim le regala una sonrisa sincera a Anne y asiente, esperando nuestra valoración.


    —Confiamos en tu criterio —respondo, mirando a Elizabeth—. Contramaestre, pues. ¿Te parece?


    Ella tan solo asiente.


    —Gracias, mis capitanes —responde Nadim, guiñándonos un ojo.


    Subimos a popa por las escaleras contrarias y esta vez es Elizabeth la que se acerca a la baranda para dirigirse a todo el mundo.


    —Como hemos dicho, sois libres de quedaros o no, pero, como habéis oído, no vamos a permitir ningún tipo de insubordinación y menos aún por discriminación. Agradecemos a los que se queden la confianza depositada en nosotros, prometemos estar a la altura. Os esperamos mañana a primera hora para abastecer el barco de lo necesario para partir cuando estemos listos. Que cada persona al mando de un departamento se encargue de hacer un informe de lo que necesita y nos lo muestre. Podéis marcharos.


    Dicho esto, se gira hacia nosotros y es cuando se permite suspirar de alivio.


    —Bien hecho —comenta Anne—. Los dos. Has encarado bien al gilipollas de Hekti. Es un imbécil, pero es el mejor timonel que vais a encontrar.


    —¿Por qué lo has dejado quedarse? —pregunto entonces. Yo lo habría echado nada más decir la primera frase en contra de ella. No niego que su elección me ha sorprendido, conociéndola—. ¿Por qué no le has dicho que se largue de aquí?


    Elizabeth me mira fijamente con sus ojos oscuros y veo el brillo en ellos. Ese que tanto me está empezando a gustar.


    —Porque, si lo hubiese echado, no podría demostrarle que se equivoca.


    

  


  
    Capítulo 16


    Elizabeth


    Es increíble lo rápido que se pasa la mañana. Toda la tripulación ha estado poniendo el barco a punto bajo nuestra supervisión, cargándolo de suministros y preparándolo para partir cuanto antes. Killian y yo hemos revisado todo junto a Anne y Jack, que nos dan el visto bueno.


    —Aprendéis rápido —comenta ella—. Estáis más que preparados para dirigir a vuestra gente y navegar.


    —Hemos tenido buenos maestros este tiempo —respondo. Exigentes pero buenos. Nos han formado en un tiempo récord sobre la pequeña base que adquirimos gracias a Sam en el Vencedora.


    —¿Cuándo partís?


    —Mañana con el amanecer.


    Contemplo a la que ahora es mi gente trabajar sin flaquear, todos saben a la perfección qué están haciendo y nuestro nuevo contramaestre, Nadim, se cerciora de que todo el mundo está cumpliendo con sus quehaceres, dando órdenes en nuestro nombre para aquellos que van más despistados. Veo a Hekti comprobando el timón y lo observo con curiosidad. Voy a tenerlo bajo el punto de mira durante todo el trayecto hasta que yo misma piense que es de confianza. Ahora mismo no me fío ni un pelo de él, pero no pienso darle el gusto de echarlo de nuestro barco solo por tener la mente de un orangután.


    Una ráfaga de viento hace que los mechones de pelo que se me habían soltado de la trenza se me pongan en la cara, haciéndome apartar la vista y soltar una maldición.


    —Por el amor de Wiz, Izzy —masculla Anne tras de mí—. Estás siempre igual. Toma.


    Anne se desata la bandana de color burdeos que lleva en el pelo, doblada para que sirva como diadema. Sus cabellos rojos le caen ahora sobre el rostro, se los echa hacia atrás antes de tendérmela.


    —Póntela o navegando te darán ganas de cortarte el pelo.


    Esbozo una sonrisa de agradecimiento, aceptando el regalo, poniéndomela para recoger los mechones rebeldes que siempre se me escapan de los recogidos hacia atrás. Vaya alivio tener la cara despejada.


    —Nosotros tenemos que irnos —añade—. Venid a despediros antes de partir, ¿de acuerdo?


    —Por supuesto.


    —Esto tiene muy buena pinta —dice Killian cuando ya se han ido, colocándose junto a mí y echando un vistazo a cubierta—. En cinco días estaremos en Entak y, con suerte, podremos ampliar nuestra información.


    —¿Crees que los mantendremos a todos? —pregunto, mirándolo de reojo. Se ha recogido la parte frontal del pelo hacia atrás con una pequeña coleta y le da un aspecto más maduro. Vestido, además, con una camisa blanca que deja ver parte de su pecho y apoyando su mano derecha en la espada que tiene enfundada en el tahalí de la cintura, ya no puedo obviar que Killian es muy guapo. Es innegable, lo vi el primer día que lo conocí, pero nunca me había parado a observarlo con tanto detenimiento como en este instante. Hasta ahora había sido un socio al cual podía dejar colgado en cualquier momento si no me fiaba, pero hemos llegado hasta aquí sin ningún percance y creo que empiezo a confiar en él. Y no me gusta, odio tener que depositar parte de las decisiones de mi vida en manos de alguien. Pero Killian ha sido hasta ahora la persona más sincera que he conocido y eso hace que mi interés en él se encienda.


    Parece percatarse de mi escrutinio, porque me mira y enarca una ceja. Yo no aparto la vista, simplemente, imito su gesto, quedándonos así durante unos segundos. Al final, él entrecierra de manera sutil los ojos y se humedece los labios antes de hablar.


    —No podemos saberlo —responde—. Ayer había veinticinco hombres más que hoy. Quién sabe cuántos nos abandonarán al llegar al próximo puerto.


    —Ciento cincuenta y un tripulantes nos dan un margen bastante grande —digo yo, asintiendo. Vamos a perder gente por el camino, lo sé. No todos querrán seguirnos cuando vean que no somos del todo sinceros con nuestro objetivo. Pero esperamos que la mayoría quiera quedarse si ganamos dinero con el comercio.


    —Cinco días son suficientes para ganarse su confianza. —Señala con la cabeza la cubierta principal, ambos volvemos la vista hacia ellos—. No te comas la cabeza demasiado, ni siquiera hemos empezado a navegar.


    Me como la cabeza porque esta es mi única oportunidad de ser libre, porque después de veinte años me niego a volver a encerrarme en una casa llena de lujos que no me aporta nada en absoluto. Porque aún no estamos en alta mar y ya me siento libre, fugaz. Y no pienso dar marcha atrás.


    —Necesitamos izar una bandera que nos represente —añade, y yo me doy una palmada en la frente. La bandera, ¿cómo se me ha podido olvidar? He comprado ropa, armas, libros… todo lo necesario para irnos. ¿Y se me ha olvidado la bandera, nuestra identidad? Killian ríe levemente al ver mi expresión y se separa de la baranda—. Anda, ven.


    Lo sigo mientras bajamos de la cubierta de popa y nos adentramos en nuestro despacho. Nos ha quedado bastante bien. Hemos conservado los muebles que ya venían, dándoles una capa de barniz que parece que ya se ha secado. Las cristaleras que dejan ver el exterior están impolutas y permiten que los rayos de sol iluminen toda la estancia. Las estanterías están repletas de libros y documentos que hemos considerado útiles, además de que nos hemos hecho con instrumentos de navegación como brújulas, sextantes, compases…


    El escritorio es bastante amplio. Killian abre uno de los cajones y saca una tela negra enorme que abre sobre la mesa. Una bandera.


    Y me quedo boquiabierta.


    La equis que hay dibujada nos representa por completo. La línea que va desde la esquina superior izquierda a la inferior derecha es una estrella fugaz que va dejando un halo. La otra línea que converge con ella representa las olas del mar.


    Lo que más me llama la atención es que la equis tiene tonos turquesas y lilas que hacen que la bandera parezca brillar.


    —¿Qué te parece? —pregunta entonces Killian, rompiendo el silencio. Alzo la vista para encontrarme con sus ojos, que se iluminan y parecen sonreír.


    —¿La has hecho tú?


    Asiente y yo me quedo alucinada.


    —Tenía varios diseños, pero este es el que más me convencía. Además, mi idea es pedirle a Gajeel que aplique polvo mágico sobre las zonas turquesas y lilas para que la bandera brille de verdad en la oscuridad. Pero si no te gusta puedo diseñar otra.


    —¿Estás de broma? Es increíble —digo, pasando mi mano por encima de la tela.


    No sé por qué me late el corazón de esta forma, por qué noto cosquillas en los dedos cuando entran en contacto con la bandera. Quizá sea porque siento que me representa por completo, que nos representa. Que por una vez en mi vida tengo identidad, una que yo he escogido y no me han impuesto. Ya no soy lady Elizabeth Cornelia Kidd, hija de los barones Francine y Paul Kidd, de la ciudad de Kharod del reino de Leuxvieth. Ahora soy la capitana Elizabeth Kidd, o Izzy, capitana del…


    —Emperatriz de las Estrellas —digo entonces, alzando la vista para volver a mirarlo. Killian alza las cejas, yo me explico—. Nuestro barco. El Emperatriz de las Estrellas.


    Al principio, al ver la estrella fugaz de la bandera, lo primero que se me ha ocurrido es el Estrella Fugaz. Quizá nos pegue, sí, pero me niego a ser fugaz. No quiero serlo nunca más. Quiero ser imponente, libre y fuerte. Y la protectora que me ampara lo es, la Emperatriz de las Estrellas es imponente, libre y fuerte. El nombre de nuestro barco tiene que tener fuerza.


    Killian se mantiene en silencio durante unos segundos, pensando en lo que acabo de decir. Alterna el mirarme a mí, mirar la bandera y observar su alrededor. Finalmente, esboza una amplia sonrisa que me contagia, yo hago lo mismo. Asiente y extiende su mano hacia mí, de la misma forma que hizo la primera noche que nos conocimos.


    —Killian Vane —se presenta—. Capitán del Emperatriz de las Estrellas.


    —Elizabeth Kidd —digo yo, estrechando su mano con el corazón a mil por la emoción—. Capitana del Emperatriz de las Estrellas.


    

  


  
    Capítulo 17


    Killian


    —¡Arriad velas! —grita Elizabeth mientras se pasea por la cubierta principal, de un lado a otro, observando cómo nuestra tripulación empieza a poner el barco en movimiento. Nos alejamos del puerto poco a poco, donde los hermanos Ronnie nos despiden con la mano. «Que Wiz guíe vuestro destino», dijeron antes de que nos pusiéramos en marcha. Es increíble cómo en estos días hemos llegado a congeniar con ellos, quién lo habría dicho tras nuestro primer encuentro. Pero gracias al trato que hicimos no hemos tardado ni un mes en abandonar el reino pirata con un centenar de ellos bajo nuestro mando y en un navío maravilloso.


    Nadim repite las órdenes de Elizabeth en la popa del barco y en menos que canta un gallo el mar de Azariel se abre ante nosotros, trayendo una brisa que me hace cerrar los ojos durante unos segundos para disfrutarla. Cuando los abro veo que, por inercia, Elizabeth se lleva una mano al rostro para apartarse el pelo que hasta ahora siempre le ha molestado con el aire, pero esta vez no encuentra nada. Lleva puesta la bandana que Anne le dio y resalta en su melena color dorado, recogida en una larga trenza como de costumbre. Se percata de que la estoy mirando y nuestros ojos se encuentran en la distancia. Alza las comisuras de los labios lentamente y me guiña un ojo antes de volver a lo que estaba haciendo.


    Bajo la vista de nuevo a las cartas náuticas que tengo en las manos, cerciorándome de que vamos en la dirección correcta para llegar al reino de Entak, y así es. Tenemos que bordear toda la costa rocosa del reino de Silpharion una vez abandonemos Zakh, aunque estaremos a muchos kilómetros de ella y, con seguridad, no podremos avistarla. Una vez dejado atrás el mar de Azariel y, con él, el océano de Thrift, nos adentraremos en las aguas del océano de Goth, directos al puerto de Witchill, la capital del reino de la magia.


    Un rato después, todo el movimiento a bordo se reduce, navegamos en perfecta sintonía con el viento y ahora la tripulación realiza sus quehaceres con tranquilidad mientras Hekti lleva el timón con soltura.


    Nadim y Elizabeth suben a la cubierta de popa hablando entre sí. Los oigo reír mientras se acercan a mí. Es el contramaestre el primero en hablarme.


    —Capitán —dice, yo asiento a modo de saludo.


    —¿Qué tal la tripulación? —pregunto.


    —Bastante bien. Modovik está enseñándole a la gente a su cargo todo lo necesario sobre las velas, al igual que Darly está haciendo con el uso de los cañones. Que no os extrañe que los más jóvenes vengan horrorizados, tiene mano dura.


    Se me escapa una risa al oírlo.


    —Me parece estupendo. ¿Qué hay de él? —Señalo a Hekti, bajo nosotros, con la cabeza—. ¿Ha dado problemas?


    —No, mi capitán. —Nadim niega, pero mira a Elizabeth—. Tan solo ha gruñido y murmurado por lo bajo un par de veces mientras ella daba órdenes.


    —Se le pasará —comenta Elizabeth, restándole importancia—. Por la cuenta que le trae.


    —¿Puedo preguntar por qué decidisteis ser los dos capitanes? —pregunta entonces, alternando su vista entre ambos—. No me malinterpretéis, me parece estupendo, pero he de admitir que no es algo común. Nadie quiere compartir su puesto.


    No tengo ni idea de por qué Elizabeth huyó de su casa cuando, aparentemente, tenía todo lo que las mujeres de su edad quieren en Leuxvieth: dinero, estatus social y belleza. Ahora que la conozco mejor, algunas ideas pasan por mi mente. Nuestro reino de nacimiento es de mentalidad cerrada respecto a casi todo. Si naces pobre, como yo, mueres pobre. Si naces rico, te vuelves más rico. Y si naces mujer, tus opciones están bastante limitadas. E imagino que de entre las opciones de Elizabeth ninguna era lo bastante convincente como para retener a una leona como ella allí. Pero sí tengo claro por qué hui yo. Encontrarme con ella fue algo que no tenía planeado, pero lo que no esperaba para nada es la alianza que terminamos improvisando sobre la marcha. Y, aunque creo que ninguno de los dos estaba convencido de todo del resultado, creo que de momento vamos bien.


    —Unimos intereses —respondo al final—. Ella tiene unas capacidades que complementan las mías, y viceversa. Llegar a un acuerdo era más sensato que intentar imponernos el uno sobre el otro.


    —Es lo más inteligente que he oído en mucho tiempo —termina diciendo Nadim, soltando un largo suspiro—. Solo espero que estéis de acuerdo en vuestras decisiones todo el tiempo.


    Dicho eso, se despide con la mano y se marcha, volviendo a la cubierta para revisar el trabajo de todos.


    Ha soltado una bomba de realidad en la que no había querido pensar. Elizabeth y yo no estaremos siempre de acuerdo en las decisiones que tomemos y eso podría hacer que desestabilicemos el orden a bordo. Ella es impulsiva, a mí me gusta pensar las cosas con claridad. Y quizá eso nos ponga en desacuerdo en algunas ocasiones. Pero espero que podamos llegar a un punto medio si se da la ocasión.


    —Te has puesto serio de repente —me dice, apoyándose en la barandilla con la espalda, quedando de cara a mí. Niego y la miro.


    —Estaba pensando —respondo. Como no deja de analizarme de forma inquisitiva, decido mentir acerca de lo que me preocupaba hace un segundo y confieso algo que me inquieta a la larga—. ¿Y si no encontramos lo que buscamos en Entak?


    Suspira durante unos segundos y se muerde el labio como hace cada vez que se pone nerviosa. No puedo evitar fijarme en él hasta que lo suelta con lentitud y se lo humedece.


    —Investigaremos con cautela si allí alguien sabe algo acerca del Orbe —responde. Cuando hace una pausa, me percato de que aún sigo contemplando su boca. Rápidamente, alzo la vista, pero gracias a Wiz ella está mirando hacia otro lado y no se ha percatado de mi ensimismamiento—. Si no, al menos podremos partir con los artefactos mágicos, como acordamos. La verdad, prefiero no pensar que ir signifique no hallar nada.


    No respondo, no sabría cómo.


    Warl prepara un estofado de ternera con patatas y verduras que me saca un gemido de placer nada más probarlo. Elizabeth me observa de manera divertida, como siempre, aunque ya está más que acostumbrada a la felicidad que me produce comer.


    Lo que sí que es nuevo es que los presentes en la mesa con nosotros estallen en carcajadas.


    —Al parecer, hemos descubierto la debilidad del capitán el primer día —bromea Darly, dándole un codazo a Jim, el chico tímido que se encarga de la artillería de cubierta. Él esboza una pequeña sonrisa burlona.


    —Ya sabemos cuándo es el mejor momento para pedirle cualquier cosa —añade Nykit, que no lleva colgando sus sables megalienses tras la espalda.


    No puedo evitar unirme a sus risas cuando siguen bromeando e intento fijarme en la personalidad de cada uno de ellos; me percato de lo distintos que son todos. Terminamos de comer y dejamos que el siguiente turno descanse y pruebe el estofado de Warl. Me comería diez platos más.


    Habíamos acordado con los hermanos Sharma que nos ayudarían a mejorar con el combate cuerpo a cuerpo. Jack Ronnie se encargó de enseñarnos cómo usar las espadas, cuyo manejo iremos mejorando de la mano de Nykit, pero no practicamos mucho el combate desarmados.


    —¿Quién empieza? —pregunta Dino, remangándose la camisa de color claro que resalta sobre su piel oscura.


    —Yo. —Elizabeth da un paso adelante, los demás hacemos un círculo a su alrededor para dejarles espacio. Veo cómo el resto de la tripulación que hay en cubierta presta atención.


    Dino y Elizabeth empiezan un combate en el que ella termina de culo más de una vez, resoplando por el resultado. No tarda en cogerle el tranquillo a los movimientos de Dino y, con rapidez, empieza a esquivar y contraatacar como él le dice.


    —Vale, capitana, creo que ya está bien por hoy —le dice él tras un buen rato, ella parece estar de acuerdo—. Eres escurridiza y aprendes rápido, antes de que te des cuenta podrás machacar a Modovik.


    El aludido, que hasta ahora observaba cruzado de brazos, sonríe y se da con el puño en el pecho. Elizabeth ríe por la ocurrencia y niega, recuperando el aliento y saliendo del círculo para darme paso a mí. Maia se coloca delante, en posición de combate, yo alzo los puños también para prepararme. Me fijo en las cicatrices que tiene por todo el rostro, al igual que su hermano, y pienso qué infierno tuvieron que pasar para hacérselas. Todo el mundo parece tener sus propias heridas.


    Ella lanza un puñetazo rápido que esquivo con facilidad y me saca de mis pensamientos. Me intenta dar con el otro puño aprovechando el despiste, pero también lo esquivo y la rodeo para ponerme tras ella. Le doy un pequeño golpe tras la rodilla, lo que hace que le falle la pierna y caiga.


    —Al parecer, el capitán sí que sabe pelear —comenta, volviendo a ponerse en pie—. Eres rápido.


    —Una infancia llena de abusones —comento, volviendo a ponerme en posición.


    No les cuento que, desde mucho antes de cumplir siete años, el señor Terrill ya se divertía dándome pequeños golpes o haciéndome la zancadilla para que cayese al suelo. Conforme fui creciendo, esos «empujoncitos de mentira», como él los llamaba, se fueron convirtiendo en bofetadas, y, más tarde, en puñetazos. Tuve que aprender a esquivarlo y, como le prometí siendo apenas un crío, no volvió a tocarme. Él no, pero los niños mucho mayores que yo, que mandaba a esperarme frente a la taberna cuando tenía que volver solo a casa, sí que me pegaban. Solían ser cuatro o cinco, me agarraban entre varios y los demás me molían a palos. Tardé años en poder defenderme de todos a la vez y conseguir que me dejasen en paz.


    Pero llevo mucho tiempo sin pelear, casi cuatro años, por lo que estoy bastante oxidado. Aun así, me sorprende que mi cuerpo esquive los golpes con tanta facilidad. Quizá, mi mente no olvida lo que se sentía y actúa por voluntad propia.


    No me libro de un par de puñetazos en el pecho y los brazos por parte de Maia, pero, para haber estado sin pelear tanto tiempo, estoy satisfecho.


    Damos por concluido el entrenamiento de hoy, así que me dirijo a la barandilla a contemplar el atardecer que inunda el mar con su color naranja. Inspiro varias veces para respirar la brisa marina y sonrío para mí.


    Por una vez, no me siento débil.


    Ya no.


    

  


  
    Capítulo 18


    Elizabeth


    El problema de navegar es que los barcos están pensados para un solo capitán. Por lo tanto, solo hay un camarote. Quizá un barco más grande nos habría permitido habilitar dos habitaciones, pero el espacio en este está ya aprovechado al máximo y no nos podemos permitir el lujo de tener una estancia cada uno.


    Lo bueno es que el camarote es bastante grande, por lo que conseguimos meter una cama extra aparte de la que ya había. Vamos a pasar mucho tiempo navegando, por lo que no hemos escatimado en comodidad. Ambas camas tienen juegos de sábanas nuevos, además de almohadas y cojines. Cada uno tiene una cómoda y una mesita. Hemos separado nuestros respectivos espacios con un largo biombo que llega hasta la mitad del camarote. No vamos a estar aislados el uno del otro, pero al menos tendremos algo de intimidad.


    Cuando entro, veo a Killian sentado sobre su cama, con la espalda apoyada en la pared. Alza la vista del cuaderno que tiene sobre las piernas cuando me escucha llegar y se aparta el pelo hacia atrás.


    —¿Qué lees? —pregunto con curiosidad, quedándome justo donde el biombo separa nuestros espacios.


    —El texto sobre el Orbe —responde, suspirando—. No creo que esto nos sirva de mucho si no lo desciframos entero.


    —¿Seguimos teniendo solo parte de la primera frase?


    Killian asiente, señalando el cuaderno. Decido acercarme. Sin pedir permiso, me quito las botas y me subo a su cama, sentándome frente a él con las piernas cruzadas. Killian alza una ceja, pero no dice nada. Estoy empezando a acostumbrarme a comunicarnos más por gestos y expresiones que con palabras.


    —No serás un santurrón, ¿no? —inquiero ante su expresión, picándolo.


    —Si lo fuese, ¿dormirías mejor esta noche? —pregunta, yo río.


    —¿Acaso tendrías que alterarme el sueño por algún motivo?


    —¿Podrás pegar ojo sabiendo que tan solo te separa un biombo de un hombre? —vuelve a responder con una pregunta y me divierte la forma en la que se ha llevado mi curiosidad a su terreno. Lo había dicho de broma, pero ahora tengo real interés en saber cuál sería la respuesta.


    —¿Por qué debería preocuparme?


    Killian se lleva una mano al pecho fingiendo sorpresa de forma exagerada.


    —Tenía entendido que las nobles no podían compartir lecho con un hombre que no sea su marido. No querría ser yo quien mancillase a una señorita, milady.


    No doy crédito a lo que oigo. Se me escapa una carcajada y lo miro arqueando las cejas. Llevar razón, la lleva. En nuestro reino se supone que una mujer noble no puede acostarse con nadie hasta el matrimonio si quiere mantener el nombre y honor de la familia. Los hombres pueden hacer lo que les plazca, para sorpresa de nadie. Sin embargo, mi intención nunca fue casarme. Y, por eso, me aseguré de que jamás pudiese hacerlo. Le contaría a mi madre en el momento oportuno que me había acostado con Greg Waves a los diecisiete, con Ron Monsly a los dieciocho y, durante un tiempo hasta que me aburrí de él unos días antes de largarme de casa, con Philip Everson. Todos ellos nobles, hijos de las amigas de mi madre, todos ellos amantes de cuchichear. No me extrañaría que, con mi huida, sacasen a la luz lo hecho, provocándole a mi madre más de un desmayo. Y qué pena perdérmelo.


    —Las nobles tampoco huyen de casa y se hacen capitanas de una tripulación, con casi toda certeza, pirata. Y aquí estoy. —Esbozo una amplia sonrisa y él me imita cuando comprende lo que digo—. Además, no es como si fuese a dormir en la misma cama que tú, capitán Vane. Tampoco está bien visto que un capitán tenga a una mujer en su camarote. Sentada sobre su cama.


    —Y, sin embargo, aquí estamos —responde él, y puedo ver cómo se le oscurecen los ojos bajo el brillo de diversión que muestran.


    Me inclino hacia adelante sutilmente, nuestros rostros se quedan a unos centímetros. No sé por qué miro sus labios, tampoco entiendo por qué él no retrocede. Cojo el cuaderno de su regazo y vuelvo a apartarme, volviendo a mi posición inicial. Killian aprieta la mandíbula con solidez sin quitarme ojo de encima, después aspira aire entre los dientes, negando con una sonrisa bellaca. Yo me muerdo el labio y río de forma suave antes de volver mi atención a las anotaciones del cuaderno.


    Con una letra bastante pulcra, ha hecho anotaciones diferentes acerca del texto que nos trae dolores de cabeza. Pero la única frase que tiene algo de sentido es la primera y ni siquiera sabemos si está bien interpretada.


    «La ausencia embauló la certidumbre, la utopía, la vida».


    Hemos cambiado «embaular» por «engullir», pues necesitamos simplificar el vocabulario si queremos intentar entender algo. «Certidumbre» la hemos sustituido por «certeza». «Utopía»…


    —Había pensado que una utopía es algo inalcanzable, podría decirse que algo casi irreal. ¿Podría ser una fantasía, un sueño? —me comenta.


    —Tiene sentido. «La ausencia engulló la certeza, el sueño…». ¿Los sueños? «La ausencia engulló la certeza, los sueños, la vida».


    —Suena mejor, pero, aun así, no tenemos nada. No podemos interpretarla de ninguna forma.


    —Esperemos que el hombre de Entak pueda decirnos algo, quizá él sepa qué significa todo esto —suspiro, devolviéndole el cuaderno para frotarme los ojos con cansancio.


    —Será mejor que descansemos —me dice, cerrándolo y dejándolo sobre su mesita—. Vamos a tener tiempo estos días hasta que lleguemos de seguir dándole vueltas.


    Asiento, me incorporo y me levanto de la cama. Recojo mis botas y lo miro una última vez antes de encaminarme hacia mi parte del camarote.


    —Buenas noches, santurrón —susurro.


    —Buena noches, milady.


    

  


  
    Capítulo 19


    Killian


    Funciona. Por increíble que parezca, funciona. Sí que parece que Wiz está guiando nuestro destino, pues soy incapaz de encontrar otro motivo por el que todo vaya tan bien.


    Llevamos cuatro días en alta mar y los únicos percances que hemos tenido hasta el momento son que, entrenando, Nykit le hizo un corte en el brazo a Elizabeth con una de sus espadas y yo me llevé un buen puñetazo de Dino en el labio por no haber sido lo bastante rápido. Por lo demás, todo va viento en popa.


    Me complace no tener que estar dando órdenes todo el tiempo, Nadim ya se encarga de tener controlado a todo el mundo por nosotros, nos informa de lo que cree conveniente que sepamos, además de pedir permiso para otras cuantas cosas antes de llevarlas a cabo. Tal y como dijo Anne, es un buen contramaestre.


    No paso en cubierta todo el tiempo que me gustaría, aunque es algo que ya sabía que iba a suceder. Ser capitanes hace que Elizabeth y yo tengamos que tener al día informes y el cuaderno de bitácora, al igual que estudiamos los mapas de Ydhelia con detenimiento. También planeamos estrategias para cualquier situación que pueda darse, aprendemos de nuestra tripulación cosas muy específicas, además de entrenar a diario en combate cuerpo a cuerpo y con espadas. Elizabeth me enseña cuando ambos tenemos insomnio algo más sobre el cielo y yo la sigo instruyendo acerca del mar.


    Pero lo que más tiempo nos roba es el texto de los documentos del rey. Creemos entender la primera frase, aunque no nos diga en realidad nada, ya que fuera de contexto no tiene mucho sentido. Esperamos que en Entak encontremos respuestas que nos orienten. Hemos empezado a seguir el mismo proceso con la segunda frase, cambiando las palabras por sinónimos para intentar llegar a algo. «Los puntos se abocaron, el ciclo se contrajo». Quien escribiera eso desde luego se aseguró de que nadie tuviese fácil encontrar el Orbe, si es que finalmente llegamos a él gracias a este texto, cosa que cada día veo más difícil.


    Estoy en el despacho inmerso en la lectura de los documentos cuando llaman a la puerta. Nadim entra cuando se lo indico y se acerca a la mesa mientras yo tapo con disimulo los papeles, poniendo encima algunos mapas.


    —Capitán —saluda cuando alzo la vista hacia él.


    —¿Va todo bien? —pregunto, indicándole con un gesto que tome asiento. Él afirma con la cabeza.


    —Perfectamente. Nadie tiene queja alguna por ahora y todo fluye según lo estipulado.


    —Está bien saber que nadie va a amotinarse contra nosotros —respondo, sonriendo de medio lado. Él suelta una risa también y coge un lápiz del lapicero para jugar con él entre los dedos antes de volver a hablar.


    —Dudo que alguien en esta tripulación se amotinase contra vosotros. Dejasteis muy claro el otro día que son libres de marcharse sin temer por sus cabezas, un motín les quitaría esa seguridad. Comentan que sois cercanos y eso les da confianza. Hay gente de todo tipo a bordo de este barco. Algunos están cansados ya de pelear y solo buscan la tranquilidad que habéis ofrecido de primeras. Otros, tan solo, quieren vivir aventuras sin meterse en muchos líos. Y los hay que esperan con ansias el momento en que nos crucemos con otros piratas con ganas de pelea para desfogar. Pero, como dijisteis, todos están aquí por lo mismo. Quieren ser libres y, por ahora, les estáis permitiendo serlo.


    Me alegra saber que en estos días lo hemos estado haciendo bien. Esto es completamente nuevo tanto para Elizabeth como para mí, y la incertidumbre de si nos hundiríamos nada más salir de Zakh flotaba en el aire hasta que lo hicimos. Siendo honesto, no creo que ninguno de los dos creyese que íbamos a llegar hasta aquí de verdad. Todo surgió muy rápido, nos aliamos por un impulso sin conocernos de nada, sabiendo que ambos éramos unos ladrones y unos mentirosos. Creía que Elizabeth iba a traicionarme en cuanto tuviese todo lo que quería, incluso yo pensé en hacer lo mismo y, en cambio, aquí estamos.


    —No estamos permitiéndole a nadie nada —rebato tras unos segundos—. Somos capitanes del Emperatriz, no dueños de su tripulación. Aquí cada uno será lo que quiera ser mientras no afecte a la libertad de nadie.


    Nadim sonríe a la vez que resopla, deteniendo el lápiz y mirándome con fijeza.


    —Ojalá mi primer capitán hubiese hablado así alguna vez, se habría ahorrado acabar en el fondo del océano, el muy desgraciado.


    Ambos reímos.


    —Tengo curiosidad acerca de algo —dice entonces, señalando con la cabeza los documentos del escritorio—. ¿Cuál es en realidad nuestro destino?


    Nadim es perspicaz. A pesar de que hemos tenido cuidado, se ha dado cuenta de que ir a Entak no ha sido una decisión únicamente comercial. Y tampoco es que hayamos dado muchos detalles acerca del plan que hace de tapadera. Tan solo le hemos dicho a la tripulación que vamos al reino de la magia para reunirnos con un conocido que nos ayudará con el comercio de artefactos mágicos. Hemos omitido gran cantidad de detalles y a nadie ha parecido importarle de verdad. Mientras la tripulación esté contenta, no necesitamos dar más explicaciones de las necesarias.


    Pero Nadim sí parece querer saber más. O, al menos, una parte de la verdad. Es pronto para hablarle del Orbe, hasta que no pase un tiempo y veamos que nuestro contramaestre es de total confianza no tenemos en mente compartir nuestra información con él. Aunque sea podemos calmar sus dudas con el plan secundario.


    —Entak —respondo encogiéndome de hombros, diciendo de primeras lo que ya sabe—. Empezaremos comercializando con artefactos mágicos.


    —Con todo el respeto, capitán, dudo mucho que el cometido del Emperatriz sea convertirse en un barco mercader.


    —¿Qué te hace pensar eso, Nadim?


    Él también se encoge de hombros, como si sus ideas fueran muy obvias. Yo intento reprimir una sonrisa, ya que sus palabras me agradan y me resultan curiosas. Al parecer, me estoy rodeando de mentes inquietas que, en lugar de incordiarme como siempre me han dicho que suelen hacer las personas de ideas revolucionarias y abiertas, me dan vida. Elizabeth con su impulsividad me incita a querer ser más y llegar más lejos, a querer ampliar mis conocimientos y no conformarme. Y Nadim hace que cuestione si nuestras decisiones están bien planteadas. El caso es que tener mi mente ocupada hace que me dé cuenta de que esta aventura ha sido una buena idea. Mi padre estaría orgulloso de mí, y eso es todo lo que necesito saber.


    —Para empezar, que no somos mercaderes. Todos y cada uno de los miembros de esta tripulación somos piratas.


    —¿Y qué es un pirata si no un mercader, al fin y al cabo? —Me cruzo de brazos, recostándome en mi silla y observándolo con la curiosidad pintada en mi rostro—. Los piratas llevan mercancías de un punto a otro. Las venden, las intercambian, las ocultan. A veces las compran, la mayoría las roban. Pero, en el fondo, el objetivo es el mismo: ganar dinero.


    Mi segundo me mira unos segundos en completo silencio, como si se acabase de percatar de lo que he dicho y estuviese asimilando mis palabras. Finalmente, aspira entre dientes y niega, pasándose una mano por sus cortos rizos.


    —Eres astuto, capitán Vane —reconoce, yo río—. Pero sabes a la perfección a lo que me refería desde el primer momento.


    —Estaba jugando contigo —admito sin quitar la mueca de diversión, y decido confesar, al menos en parte—. La compra de artefactos mágicos es cara, por lo que no todos los piratas o mercaderes se hacen con ellos. Es más sencillo invertir el dinero en algo que se pueda comercializar con la seguridad de una venta fácil. Ya sabes que no todos los reinos quieren introducir la magia de forma directa en ellos.


    —Concretamente, Elfheim, Silpharion y Leuxvieth —completa él, y yo asiento—. La tríada antiprogresista.


    Tres reinos gobernados desde el inicio por tan solo hombres, aunque naciesen herederas en lugar de varones, manteniendo todo igual desde su año de fundación, siglos atrás. Rehusando a progresar, a abrir la mente y dejar que la influencia de otros reinos más avanzados entre en ellos.


    —Imagina cuánto podríamos sacar vendiendo magia en esas ciudades.


    —¿Mercado negro? —pregunta con tono jocoso—. Por fin algo interesante de verdad.


    —Elizabeth y yo tenemos que buscar a un conocido cuando lleguemos a Witchill —informo, omitiendo que no conocemos de nada al hombre de los documentos—. Así que ahora que sabes la verdad, vas a encargarte tú, en nuestra ausencia, de buscar el mejor vendedor una vez allí.


    —Cuenta con ello, capitán —me dice, poniéndose en pie para marcharse. Cuando echa a andar, vuelve a detenerse y girarse para mirarme, sonriendo—. Hace un rato Elizabeth ha dejado claro que pasará por encima de quien sea necesario y hará lo que tenga que hacer para que a esta tripulación nadie le quite la libertad. —Hace una pausa y niega sin perder la sonrisa—. Al final, resulta que sí que somos piratas.


    Y, dicho eso, sale del despacho dejándome una vez más con la mente dando vueltas y más vueltas.


    

  


  
    Capítulo 20


    Elizabeth


    El puerto de Witchill es muy similar al de Arthia, lleno de barcos y con una costa amplia. Lo que no hay es piratas a lo largo de toda la playa celebrando la vida. El clima de este reino es también cálido, al ser temprano el sol pega fuerte, lo que no impide a nadie seguir trabajando a pesar de estar ya anclados.


    Nadim regresa a bordo un rato después de haber desembarcado para hacer saber en la ciudad que nuestras intenciones son honestas y puramente comerciales, así no tendremos ningún problema durante nuestra estancia. El reino de Entak y Zakh tienen una alianza que impide el ataque mutuo o el asalto a cualquier barco que porte la bandera pirata o refleje el símbolo de los wizth: el dragón hada. Pero, como siempre, hay gente que no se acoge a la alianza: piratas y wizth que no se consideran fieles a sus reinos, así que anunciarse como amigos es un mero trámite que nos ahorra entrar en disputas más adelante.


    —Vía libre —dice el contramaestre cuando pone de nuevo un pie sobre el Emperatriz, acompañado por Darly—. Podemos desembarcar.


    —Andando —digo yo, dirigiéndome a toda la tripulación. Algunos sueltan un alarido jocoso, pues saben que después de trabajar podrán disfrutar de lo que Witchill puede ofrecerles.


    Mientras la gente empieza a desembarcar, Nadim se acerca a mí.


    —No te han puesto problemas, ¿verdad? —pregunto. Él niega.


    —Entak me recuerda mucho a Zakh —responde—. La gente hace lo que quiere sin tener un rey que dicte las normas, y les va genial.


    Este es uno de los pocos reinos que no están gobernados por reyes. Cuando Entak se fundó, el pueblo decidió que el wizth más sabio de todos sería a quien se acudiría cuando hubiese un problema. La palabra del chamán es muy importante para los magos, hechiceros y feéricos de aquí, y las tres ciudades funcionan sin necesidad de estar bajo las órdenes constantes de nadie, pues este solo se impone cuando es realmente necesario.


    —Me alegra poder conocer Ydhelia más allá de las páginas de mis libros —confieso, Nadim me mira con interés, algo a lo que aún no me acostumbro. ¿De verdad hay gente que quiere oír lo que tengo que decir?—. La verdad es que lo leído no hace justicia a lo que llevo visto.


    Nadim abre la boca para decir algo, pero la llegada de Killian termina con nuestra conversación.


    —¿Vamos? —pregunta él, señalando con la cabeza el puerto. Lleva, al igual que yo, una bolsa cruzada con sus pertenencias y los tahalís llenos de armas que espero no tener que usar.


    —Yo voy a comprobar que los que se quedan aquí tienen claro qué hacer antes del cambio de turno —informa Nadim—. Después bajaré y me encargaré de lo hablado.


    —No sabemos cuánto vamos a tardar —indico yo—. Intenta encargarte tú solo, pero si te ves muy apurado, coge a alguien de confianza para que te ayude.


    —Lo haré, tengo a Darly en mente. Que Wiz guíe vuestro destino, capitanes.


    En cuanto desembarcamos junto a Darly y Jim, empezamos a recorrer el muelle y noto un cosquilleo en mi interior a causa de la emoción. Unas cajas pasan volando junto a nosotros seguidas de una mujer que las controla con sus dedos sin tocarlas. Los magos tienen distintos tipos de magia en su interior, algunos controlan un elemento, otros pueden con muchos al mismo tiempo. En todas las ciudades de Entak hay varios gremios que ayudan a los más novatos a controlar su magia y, a los que ya la controlan con soltura, a mejorar. No son escuelas, son lugares de reunión para aquellos que desean aprender más y donde los magos sin trabajos fijos pueden conseguir alguna misión o tarea bien pagada. Los hechiceros suelen acudir a la Torre de Witchill si quieren tener una formación especial, mientras que los feéricos van a su bola. Esta raza de wizth no solo convive en Entak junto a los demás, sino que tienen su propia tierra a la que los nowiz, como nos llaman a los que no tenemos magia, no podemos ir: el Archipiélago Místico, al este del reino.


    Sabía que aquí iba a poder ver muchas de las criaturas que siempre me han fascinado, pero no tenía ni idea de lo maravilloso que iba a ser la primera vez que viese una. Y lo es.


    Creo que tengo los ojos como platos mientras me detengo al final del muelle a contemplar la criatura que sujeta una chica entre sus brazos. No es mucho más grande que un gato, pero sí más regordete, lleno de pelo gris y azul. Tiene unas patas cortas y mullidas, las orejas redondas, unos ojos grandes y saltones y unos pequeños cuernos sobre la cabeza. Nunca en mi vida había visto algo tan bonito.


    —¿Es la primera vez que ves un dragón hada? —me pregunta Darly cuando se percata de mi ensimismamiento. Parpadeo y me doy cuenta de que todos se han parado por mi culpa. Killian también mira las criaturillas con fascinación unos pasos por delante.


    —Solo los había visto en libros —respondo, siguiendo con mi vista otro que, en lugar de pelo, tiene escamas y unas alas diminutas que bate para volar junto a un hombre—. Son…


    —Fascinantes —completa Killian por mí—. ¿Qué son?


    —Dragones hada —repite Darly con una mueca divertida similar a la que los adultos hacen cuando un niño se impresiona por cualquier truco. Aunque me sé de memoria lo que va a decir, dejo que sea ella quien lo explique—. Solo algunos magos y hechiceros tienen el don de comunicarse con esos pequeñajos, por lo que, los que pueden, suelen tener uno como compañero. Nacen de huevos y son ellos los que deciden si quieren ser tu compañero o no. Se dice que Wiz creó al primer dragón hada para que le hiciese compañía mientras creaba el mundo. Por eso son el símbolo de este reino.


    —Quiero veinte —digo simplemente, aún sin poder dejar de perseguir con los ojos todos los que se cruzan en mi campo de visión. Tan distintos, de tantos colores. Increíble.


    —Bueno, capitanes, Jim y yo nos vamos a dar un paseo por el mercado. Nos vemos. —Darly se despide, dejándonos a Killian y a mí solos. Yo alzo la vista para encontrarme con que él ya me estaba mirando.


    —¿Preparada para descubrir más sobre Entak? —me pregunta con una sonrisa contagiosa que me hace elevar las comisuras a mí también.


    —Tendré que averiguarlo.


    No nos entretenemos más de la cuenta. Por muchas ganas que tenga ahora mismo de disfrutar en la ciudad con la tripulación y saber más sobre la magia, lo que nos ha traído en realidad aquí es más importante. Tenemos que intentar averiguar algo más antes de poder relajarnos y pensar en el siguiente paso, contando con que de aquí salgamos con información útil.


    Killian y yo nos ponemos en marcha, adentrándonos en las grandes y pintorescas calles de Witchill. Según los documentos, el hombre que buscamos vive en una casa cerca del río, por lo que es allí donde vamos.


    —Si tan solo Kharod tuviese un poco de la alegría de aquí —comenta Killian mientras caminamos.


    —Quizá, no nos habríamos visto en la necesidad de irnos —respondo. Quién sabe, si Leuxvieth estuviese bajo el mando de alguien más progresista, dispuesto a mejorar y crecer, las cosas habrían sido distintas para Killian y para mí. Quizá mi madre no me habría intentado obligar a ser alguien que no soy, quizá mi padre no se habría quedado callado si, a pesar de todo, hubiese sido así. Quizá podría haber optado a ser algo más que una noble. Astrónoma, una profesión considerada innecesaria en mi lugar de nacimiento, pero importante en otros lugares.


    —Me alegro entonces de que el atraso de nuestro reino nos haya hecho largarnos.


    Chisto haciendo una mueca y lo miro con curiosidad.


    —¿Por qué? —pregunto. ¿Acaso no habría preferido que las cosas fuesen distintas?


    —Porque de no ser así, probablemente, no nos habríamos conocido.


    Killian se para frente a un edificio, contempla la fachada de arriba abajo mientras yo me quedo con cara de imbécil mirándolo a él. ¿He entendido bien? Frunzo el ceño mientras intento asimilar sus palabras, mientras intento comprender por qué siento como si mil alfileres se me estuviesen clavando en el estómago.


    El chico que tengo frente a mí apareció de la nada para frustrar mis planes de escape por completo. No dudó en pactar conmigo cuando se me ocurrió que podría serme útil para irme lejos, conseguir lo que quería y después deshacerme de él con facilidad. No me traicionó cuando le puse la oportunidad en bandeja. Se interesó por mis conocimientos desde el primer momento en que le hablé del firmamento, cosa que nadie nunca había hecho. Me enseñó lo que él sabe sin poner en prejuicio mis capacidades. Nunca ha dudado de ellas. Me está ayudando a superar mi vértigo sin presión, sin burlarse. Me mira con esos ojos oscuros y profundos, que no sé qué secretos esconden, como si estuviese observando el océano más misterioso del mundo. Me sonríe con esa dulzura tan pícara que haría que cualquiera se derritiese ante él.


    Killian confió en mí desde el primer momento.


    Y yo confié en él.


    Y me doy cuenta de que me he expuesto ante él de la misma forma que él ha hecho ante mí. Le he dado vía libre para conocerme. Le he dado lo que más miedo tenía de entregar, lo que estaba empezando a recuperar poco a poco. Y eso solo significa una cosa: le he dado poder, poder sobre mí. Tiene la capacidad de acabar con todo lo que he ido trabajando en este tiempo en un segundo. Y no puedo permitirlo.


    Por eso, cuando me mira, aprieto la mandíbula. Killian frunce el ceño al percatarse de mi expresión y, al ver que no digo nada, parece darse cuenta ahora de lo que ha dicho o, más bien, de cómo lo he interpretado. Por eso suspira y añade raudo:


    —No cambiaría el Emperatriz y la tripulación ahora que sé lo que es tenerlos. El mérito también es tuyo.


    Pero sus palabras no me convencen. Sigo notando ese nudo en el pecho que amenaza con cortarme la respiración.


    Porque comprendo en este mismo momento que, aunque quisiera, ya no podría traicionarlo jamás.


    Y me asusto.


    Killian niega al ver que no respondo y señala con la cabeza el edificio.


    —Es aquí —dice, y es cuando parpadeo para, por fin, apartar mis ojos de él y mirar dónde estamos.


    

  


  
    Capítulo 21


    Killian


    La expresión de «Killian, acabas de cagarla con una simple frase» en el rostro de Elizabeth me pone en alerta. Expresar mis pensamientos y sentimientos siempre me ha resultado demasiado sencillo, confesar que no cambiaría el haber conocido a Elizabeth me ha salido tan natural que no me he percatado de lo dicho hasta que la he mirado. No sé cómo narices lo ha interpretado ella, pero sí sé muy bien lo que yo quería decir. Y para dos personas con problemas de confianza no ha sido algo muy acertado. Me he abierto demasiado a ella y ahora ambos vamos a dar un paso atrás en nuestra… relación.


    Decido hacer como si no tuviese importancia, sé que es lo mejor y que en un rato lo habrá olvidado por completo.


    —Vamos —digo, y abro la puerta del edificio de viviendas para entrar. Elizabeth me sigue, ambos empezamos a subir las escaleras para dirigirnos a la tercera planta. Las puertas están numeradas con letras, por lo que buscamos la indicada.


    —Letra G —dice, señalando con la cabeza al final del pasillo. Nos acercamos y nos miramos durante unos segundos antes de asentir y llamar a la casa.


    Nadie abre ni la primera vez que llamamos ni la tercera.


    Elizabeth suspira y se pasa una mano por la cara, frustrada. Yo suelto una maldición.


    —Aquí no hay nadie —evidencia—. Por Wiz.


    Me niego a aceptar que hemos venido hasta aquí para nada, que toda nuestra ilusión termine frente a una puerta cerrada. Por eso aporreo la madera con el puño cerrado varias veces.


    —¡Señor Joght! —grito sin dejar de llamar—. ¡Necesitamos hablar con usted!


    La entrada de la casa de al lado se abre y un muchacho asoma la cabeza con el ceño fruncido, lo que hace que me detenga. Nos habla en un idioma que no entiendo. Supongo que es wibeck, la lengua local. Cuando ve que no respondemos, nos habla en el idioma común: ydhel.


    —¿Buscáis a Ted? —pregunta. Elizabeth y yo nos miramos de reojo y después asentimos—. Hace mucho tiempo que nadie pregunta por él.


    El chico abre la puerta para dejarse ver y se apoya en el marco, cruzándose de brazos.


    —¿Qué queréis de él?


    —Solo hacerle unas preguntas —responde Elizabeth—. A ver si puede ayudarnos con algo.


    —¿Acerca del Orbe? —masculla el muchacho, negando. Nosotros intentamos no mostrar sorpresa por el hecho de que sepa nuestras intenciones—. Los últimos que vinieron para preguntarle sobre él lucían el estandarte de Leuxvieth y se lo llevaron a rastras a pesar de sus gritos.


    —El rey Mikael no es precisamente alguien cordial —digo yo—. No vamos a forzarlo a nada, solo queremos comprobar si puede resolvernos una duda.


    El chico ríe de manera triste y se encoge de hombros.


    —Buena suerte con eso. Pero no está aquí. Se mudó hace unos años, cuando el rey lo dejó marchar aún más loco de lo que ya estaba. Lo encontraréis en una cabaña en el Bosque Mágico, tardaréis en llegar casi un día si vais a pie.


    —Gracias —respondo, asintiendo. Elizabeth no dice nada, simplemente, se gira para marcharnos.


    —No dejéis que la noche os pille en ese bosque —nos advierte mientras cierra la puerta—. No siendo nowiz.


    Compramos algo de fruta antes de dirigirnos a las afueras de la capital. Witchill es grande, por lo que antes de dejar atrás el bullicio de la ciudad nos hacemos con dos caballos para no perder tiempo de más.


    Elizabeth y yo hablamos con normalidad, como si nunca hubiésemos vivido ese instante tan incómodo de hace un rato. Decidimos ignorar lo que ha pasado, quizá sea lo mejor. No sé ella, pero yo no estoy preparado para enfrentarme a nada más de momento. No cuando los sentimientos están involucrados. No otra vez.


    —¿Has pensado qué vamos a hacer con el Orbe cuando lo encontremos? —me pregunta mientras cruzamos el río tras un par de horas de camino. Cada vez hay menos avenidas, menos edificios y más árboles.


    —La verdad es que no —respondo. Y sé que no lo pregunta porque sepa con certeza que vamos a encontrarlo, sino porque necesita aferrarse a la idea de que podemos conseguirlo, al igual que yo—. Desde luego dárselo al rey Mikael no.


    Elizabeth ríe con suavidad junto a mí, nuestros caballos caminan juntos.


    —Sabemos que esconde uno de los mayores tesoros de Ydhelia, o al menos es lo que creemos. Pero es un término demasiado ambiguo, puede ser cualquier cosa.


    —Y a pesar de desconocer qué esconde en su interior no somos los únicos que lo buscan —suspiro. Si un rey está dispuesto a dejar vivir a dos ladrones a cambio de que lleguen hasta el Orbe por él, es porque la seguridad de que este albergue un tesoro de incalculable valor es enorme. ¿Por qué alguien que tiene un palacio, fortuna, poder y súbditos que no se atreven a rechistar querría más?


    Frunzo el ceño cuando comprendo que ningún soberano perdería el tiempo buscando algo ficticio, algo irreal. Un rey, más aún el de uno de los reinos más estancados en cuanto al avance se refiere, no se ausentaría ni un solo minuto de una fiesta en su palacio para hablar de un artefacto misterioso, casi con toda probabilidad, mágico.


    —El rey Mikael sabe lo que esconde —digo entonces, volviendo a mirar a mi compañera. Ella enarca una ceja, como preguntándome cómo he llegado a esa conclusión. Le explico rápidamente mi deducción y parece estar de acuerdo conmigo.


    —Eso quiere decir que quizá sí que consiguió algo de Ted Joght —añade con esa sonrisa triunfante que esboza siempre que alcanza algo nuevo—. Tenemos que intentar que nos diga lo mismo que a él para poder avanzar.


    Un atisbo de esperanza asoma por las frágiles esquinas de los fundamentos que hemos elaborado en apenas un momento. Al fin y al cabo, la esperanza es la que nos ha traído hasta aquí, la que nos ayudó a sobrevivir veinte años, la que nos impulsó a escapar. Y es a ella a la que tenemos que aferrarnos cuando flaqueamos.


    Está empezando a atardecer cuando dejamos atrás por completo la capital. Paramos unos minutos para dejar que nuestras monturas beban en un lago rodeado de árboles que nunca antes había visto. Son altos y robustos y sus hojas se degradan desde el verde más intenso hasta el celeste más claro. El sol refleja sus rayos anaranjados en la superficie del agua, haciendo que el paisaje sea impresionante. Es admirable, aunque la belleza de los atardeceres que he visto a bordo del Vencedora y del Emperatriz, la forma en que el mar engulle el sol para dejar paso a la oscuridad absoluta me fascina mil veces más. Soy un hombre cautivado por el océano desde el día en que nací.


    Elizabeth se agacha junto al lago mientras su caballo bebe y lo imita, llenando después su cantimplora, que ya había vaciado. Yo hago lo mismo, también me refresco la cara y me humedezco el pelo.


    Un rato después nos ponemos en marcha, queremos llegar a la cabaña antes de que oscurezca.


    Cuando la noche y el día convergen y la luna empieza a imponerse en el firmamento, avistamos el Bosque Mágico. Es imposible no identificarlo, ya que predominan los árboles morados, rosas, azules…


    Ambos contemplamos nuestro alrededor fascinados mientras nos adentramos en él. Vuelan a cerca de nosotros pájaros diminutos. O eso creo que son al principio hasta que me fijo mejor. Tienen una pequeña cabeza y pico, pero su cuerpo está formado por cuatro patas y dos alas minúsculas a los lados. Hay de todos los colores, alejándose de nosotros conforme caminamos.


    —¿Qué son? —pregunta Elizabeth, estudiándolos como si estuviese encantada—. No pensé que criaturas así fueran reales.


    —Yo tampoco —admito.


    Intento no asombrarme ni por los árboles ni las flores ni el resto de criaturillas que vemos mientras seguimos avanzando, pero es imposible. Es como estar soñando y, aun así, creo que jamás soñaría con algo igual.


    —Killian —Elizabeth pronuncia mi nombre, sacándome de mi escrutinio, y miro hacia donde ella señala, a nuestra derecha—, la cabaña.


    Hemos llegado sin ningún percance, ahora solo queda pedirle a Wiz volver de la misma forma, pero con algo más de información.


    

  


  
    Capítulo 22


    Elizabeth


    Haber encontrado la casa de Ted Joght hace que me olvide por completo de lo que nos rodea. Dejo que mi fascinación por lo que estoy viendo quede en un segundo plano y me centro en nuestra misión.


    Nos acercamos a la cabaña, desmontamos y atamos a los caballos en un árbol, aunque en cuanto se ponen a comer hierba sé que no van a irse a ningún lado. El lugar no es muy grande por fuera. Desde lejos ya se aprecia la fachada en mal estado y telarañas por todos lados.


    —La luz está encendida —apunta Killian, señalando las sucias ventanas por donde una tenue luz amarillenta se deja ver. Al menos alguien nos recibirá esta vez.


    No nos lo pensamos mucho, nos dirigimos con paso decidido hasta la puerta. Killian hace una mueca y esquiva una gran telaraña mientras subimos los dos escalones. Un escalofrío lo recorre de arriba abajo antes de llamar con tres golpes secos y fuertes. Esperamos unos segundos y repite el mismo gesto. Antes de que toque por tercera vez la puerta se abre.


    Un hombre no demasiado mayor, de pelo canoso y barba larga, nos observa con unos ojos verdes profundos. Arruga la frente, juntando así sus cejas espesas. Y, sin decir nada, empuja la puerta para cerrarla en nuestras narices. Pero Killian tiene reflejos e interpone su pie entre esta y el marco, impidiendo que nos deje fuera.


    —Señor Joght —le dice, el hombre lo sigue observando con el entrecejo fruncido—. Nos gustaría hablar con usted un momento, si no es mucha molestia.


    —Lo es —murmura él con voz ronca, carraspeando después—. Dejadme.


    —No vamos a robarle mucho tiempo, señor, se lo prometemos.


    —He dicho que os larguéis —gruñe, intentando cerrar la puerta de nuevo.


    —¿Qué sabe acerca del Orbe Estelar? —intervengo yo. No se me pasa por alto la mirada fulminante que me dedica Killian. El plan era no hablarle del Orbe directamente, pero no estoy como para perder el tiempo.


    Ted Joght abre mucho los ojos, fijando su atención en mí. Por un momento, puedo ver el miedo reflejado en ellos.


    —No —dice, negando, y da un paso atrás, soltando la puerta—. Los niños. Mi tripulación. No. No. No.


    Killian y yo intercambiamos una mirada. Ted da otro paso atrás, atisbándonos como si fuésemos la mismísima muerte.


    —No vamos a hacerle daño —interviene mi compañero de nuevo, dando un paso hacia adelante con la mano extendida—. No tiene por qué temernos.


    —Mis hombres —vuelve a mascullar, llevándose las manos a los lados de la cabeza—. Uno tras otro, ¡puf! ¡Puf, puf, puf! Adiós. ¡Adiós!


    No logro comprender qué dice, tan solo suelta palabras sin sentido. Ambos nos quedamos donde estamos mientras vemos cómo él empieza a andar en círculos frente a nosotros.


    —¿Qué pasó con sus hombres? —pregunto. Él me mira y, de repente, grita.


    —¡Puf, puf, puf! —Alza las manos y las mueve exageradamente antes de llevárselas a la cabeza otra vez—. Y luego el rey. Pum. Pum. Pum. Ted no sabía. —Se encoge de hombros y ríe de forma que asusta.


    —El rey Mikael le hizo daño —le susurra Killian con tranquilidad—. Nosotros no vamos a hacérselo, se lo prometo. Puede tranquilizarse, señor Joght.


    —¿Qué pasó? —digo, dando un paso adelante sin apartar mi vista de él—. «La ausencia embauló la certidumbre, la utopía, la vida». ¿Sabe qué significa?


    Ted vuelve a gritar.


    —¡Tripulación! ¡Niños! ¡Tesoro! Puf. ¡Puf, puf, puf!


    No lo entiendo, pero necesito que me diga algo más. No sería capaz de irme de aquí sin saber algo que me ayude a descifrar el texto. Lo necesito.


    —«Los puntos se abocaron, el ciclo se contrajo» —sigo recitando, he tenido tiempo de sobra para aprendérmelo de memoria—. ¿Qué quiere decir, señor Joght?


    —Elizabeth —Killian pronuncia mi nombre con una firmeza rígida. Cuando lo oteo de reojo, niega lentamente. Pero no le hago caso, no puedo. No si quiero que nos diga algo.


    —¡El barco! ¡Fiu! Aquí. —Se mira las manos y después las abre con rapidez—. ¡Aquí! Tesoros, ¡frío! ¡Fiu, fiu!


    No es suficiente. Por Wiz, ¡no es suficiente!


    —«El cosmos…».


    —Elizabeth —vuelve a decirme Killian—, para. Se está poniendo peor.


    —Tenemos que sacarle algo —protesto, él me chista con enfado.


    —No podemos, se le está yendo la cabeza por nuestra culpa. Si el rey no le consiguió sacar apenas nada, nosotros no vamos a hacerlo tampoco mientras nos tenga miedo.


    Bufo, apartando mi vista de él, negando.


    —Señor Joght, el cosmos, ¿a qué se refiere exactamente?


    —¡Oscuridad! ¡Oscuridad! —De repente, empieza a darse golpes en la cabeza sin dejar de gritar palabras sueltas. No está siendo de ayuda y no puedo resignarme así como así—. Las estrellas en llamas.


    Se agarra la cabeza con fuerza y empieza a gritar, desgarrándose la voz.


    —Señ…


    —Se acabó. —Killian me agarra de un brazo con fuerza, tirando de mí para sacarme de la cabaña. Me suelta con brusquedad cuando estoy fuera, pero echa un vistazo hacia adentro de nuevo. Ted deja de gritar, nos mira con rabia mientras se abraza a sí mismo. Mi compañero suspira y, antes de cerrar la puerta, le dice—. Lo siento, señor, ya nos vamos.


    Cierra y se gira hacia mí con cara de pocos amigos. Niega con desaprobación, lo que me hace fruncir el ceño. Me esquiva para dirigirse hacia los caballos, mascullando algo que no logro comprender.


    —Si me hubieses dejado continuar, habría conseguido algo útil —reprocho de mal humor. Killian se para en seco y se vuelve para encararme. Creo que jamás he visto esa expresión en su rostro.


    —Si te hubiese dejado continuar, lo habrías matado. Se le estaba yendo la cabeza por completo por tu culpa.


    —Ese hombre ya está loco.


    —¿Y eso te da derecho a hacerlo sufrir? —Me repasa de arriba abajo. Todo su rostro está contraído en una mueca de horror mientras me observa. De repente, me siento pequeña.


    —Hemos venido para nada. —Niego, pasándome una mano por la cara—. ¡Para nada! Estaba empezando a hablar…


    —¡Estaba desvariando, Elizabeth! —Killian se lleva las manos a la cabeza con exasperación—. ¡Ese hombre tenía miedo!


    —Solo necesitaba cinco minutos más —replico. Su semblante cambia por completo en menos de un segundo. La furia desaparece de su cara para dar paso a una expresión que conozco demasiado bien. Mi madre me ha contemplado así durante veinte años. Desaprobación.


    Me reprocha con la mirada, niega lentamente y mi corazón se encoge un tanto.


    —Hasta ahora no había dudado ni una sola vez de ti —dice con una calma peligrosa, y sé que sus palabras van a clavarse en mí como alfileres—. Pero ya veo que, una vez noble, siempre noble. Da igual cuánto intentes retener a la fiera, al final ataca, ¿no?


    Me descompongo por completo al oírlo. Pero, no contento con esas palabras que me destrozan por completo, añade:


    —Qué decepción.


    Y se gira de nuevo para acudir junto a los caballos y desatarlos.


    Por segunda vez en un día, me quedo petrificada en el sitio por culpa de las palabras de Killian, esta vez tan distintas a las de por la mañana. A pesar de la oscuridad que ya nos rodea por completo, puedo ver a la perfección cuánto rechazo siente hacia mí ahora mismo. Porque, más que verse, se siente, se sabe.


    Estaba cansada de ser un inconveniente en mi familia. De las miradas de desaprobación, de los reproches. Llevaba más de un mes sin sentir eso, creyéndome una persona completamente distinta. Me había ganado a Anne, a Jack, a nuestra tripulación. Me habría permitido decepcionar a todos en algún momento, al fin y al cabo, era lo que se esperaba de mí. Pero jamás pensé que defraudar a Killian iba a doler tanto.


    Me encojo, abrazándome, sintiéndome mal conmigo misma. Me he pasado de la raya, lo sé. He cruzado un límite al presionar a Ted. Sé que no ha estado bien…, pero me negaba a irme sin más. Y lo que he conseguido es volver por donde he venido con dos fracasos.


    Lo único que tengo claro es que las palabras de Killian, todas llenas de verdad, me han dolido por algo. Porque yo lo he permitido. A esto me refería cuando hablaba de darle poder sobre mí. Y si esto es lo que se siente cuando desilusionas a alguien, no quiero ni imaginar qué se siente cuando te hacen añicos.


    No pienso averiguarlo nunca. No puedo.


    Le doy un puntapié a unos brotes de flores, aplastándolos luego con la suela mientras aguanto mis emociones. Voy a decir algo hiriente para quitarme la culpabilidad de encima cuando un estruendo hace que ambos nos encojamos del susto y nos miremos con los ojos como platos.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunto, acudiendo junto a Killian, que me tiende de mala gana las riendas de mi caballo.


    —No pienso averiguarlo —dice, colocando un pie en el estribo para impulsarse y montar.


    El ruido, que ahora se asemeja más a un gruñido, vuelve a oírse, esta vez más cerca, y soy incapaz de identificar qué puede ser. Monto con agilidad y echamos a andar.


    —El chico nos advirtió que no se nos hiciese de noche en este bosque —recuerda él, y yo bufo.


    Está claro que eso es algo que tampoco hemos cumplido.


    

  


  
    Capítulo 23


    Killian


    No nos demoramos más, espoleamos a los caballos y marchamos al galope para alejarnos del bosque mientras volvemos a escuchar el gruñido. Es imposible saber de dónde proviene y qué criatura lo está haciendo, pero lo que tengo claro es que no vamos a quedarnos a comprobarlo. Sea lo que sea, tenemos que salir de aquí antes de que nos encuentre.


    Pero nos encuentra.


    Algo sale de la oscuridad que hay entre los árboles, cruzándose en nuestro camino para volver a esconderse un segundo después. Mi caballo se asusta, poniéndose de manos y relinchando. Consigo aguantarme sobre él, pero, cuando baja las manos, da un bote que me desequilibra y hace que caiga al suelo. Él no tarda en salir corriendo en dirección contraria.


    Me incorporo lo más rápido que puedo, ignorando el dolor en la parte baja de mi espalda a causa del golpe, y observo con inquietud mi alrededor. Elizabeth está haciendo que su caballo dé la vuelta en ese mismo instante para acudir a mi encuentro, pero entonces la criatura ruge, haciendo que su montura pelee con ella por huir.


    Le hago un gesto con la mano para que no se acerque, no podemos perder otro caballo. Soy yo el que voy hacia ella muy lentamente sin dejar de mirar el lugar por donde la criatura ha desaparecido antes. Mantengo una mano en la pistola de mi cinturón. No quiero usarla, pero tengo que estar preparado para defendernos.


    Consigo llegar hasta Elizabeth, que me tiende una mano para que me impulse y me suba a la grupa del animal.


    —Vámonos —le susurro. Ni siquiera tenemos tiempo de decir nada más, ya que el caballo sale al galope sin que haga falta pedírselo. Tengo que agarrarme a la cintura de Elizabeth para no caerme, pero mantengo mi vista en lo que hay detrás.


    La criatura decide hacer lo mismo. Sale de su escondite y se planta tras nosotros, permitiéndome por fin ver qué es.


    Se asemeja bastante a un guepardo, o más bien a una pantera, pero su cuerpo no está cubierto de pelo, sino que es de color verde a causa de las hojas y espinas que parecen arroparlo desde la cabeza hasta su larga cola. No se me pasan por alto las grandes garras que tiene, ni los ojos amarillos con los que nos mira. Abre la boca para gruñir, mostrando unos colmillos enormes antes de rugir e impulsarse para saltar y alcanzarnos.


    —Hay que salir de aquí —digo con un nudo en la garganta. Si esa criatura nos pilla, nos destroza. Esta vez si saco la pistola, apuntando hacia atrás.


    Elizabeth se gira levemente para explorar por encima de mi hombro, puedo ver el pánico reflejado en sus ojos. El de ambos.


    —¿Qué narices es eso? —pregunta con la voz ahogada mientras se vuelve hacia adelante para guiar al caballo.


    —Por ahí —le indico, señalando el desvío hacia la derecha por el que vinimos.


    Vuelvo a mirar hacia atrás, la pantera del bosque está cada vez más cerca y me pregunto si no acelera porque disfruta de la caza, persiguiéndonos sabiendo con certeza que nos alcanzará. Cierro un ojo para intentar tenerla a tiro, con el dedo colocado muy suave sobre el gatillo. No quiero disparar, no quiero hacerle daño, pero tampoco puedo permitir que nos devore.


    —Ya estamos casi —dice Elizabeth, puedo ver a tan solo unos metros el arco de árboles por el que hemos entrado hace un rato. Tan solo tenemos que llegar y alejarnos lo suficiente—. No irá a salir de aquí, ¿verdad?


    —Por Wiz, espero que no. Si su hábitat es el Bosque Mágico, dudo mucho que se atreva a seguirnos.


    —Espero que lleves razón.


    Un nuevo rugido me estremece de los pies a la cabeza, pero ya estamos ahí. Estamos a punto de salir. La criatura desaparece entre la maleza antes de saltar de nuevo tras nosotros, esta vez más cerca. Pero entonces se para en seco justo en el momento en que nosotros abandonamos el bosque sin dejar de galopar hasta alejarnos unos cuantos metros.


    Elizabeth le silba al caballo para que se ponga al paso progresivamente y le acaricia el cuello, dándole unas palmadas para premiarlo y calmarlo.


    —Llevabas razón —dice con la respiración agitada, girándose hacia mí. Escuchamos, esta vez en la lejanía, cómo la pantera vuelve a rugir. Ambos nos miramos a los ojos y, sin saber por qué, nos echamos a reír, probablemente, a causa de los nervios.


    No dura mucho, parece ser que nos acordamos a la misma vez que minutos antes habíamos discutido, dejando esa conversación a medias, y las risas se apagan. Mi compañera carraspea antes de volverse hacia el frente y guardar silencio.


    Las horas que dura el camino de vuelta, ya que vamos al paso para que nuestro caballo respire, transcurren en completo silencio. Solo se escucha el sonido de los grillos, el ulular de los búhos de vez en cuando y el ruido de alguna criatura que jamás antes habré visto. Todo está oscuro a nuestro alrededor, a excepción de la luz mágica que Elizabeth lleva en una mano y nos alumbra el camino.


    Las luces de las afueras de Witchill finalmente nos reciben. Todo está muy tranquilo hasta que llegamos al centro de la ciudad, donde el tránsito y la vida nocturna se asemeja a la de Arthia, tan distinta de Kharod.


    Desmontamos frente a la taberna más cercana al puerto, la cual está llena por fuera y, por lo que escucho, también por dentro. Elizabeth, aún en silencio, se adentra en el establo. Decido que es mejor dejarla tranquila, este silencio tan incómodo es nuevo, al igual que lo ha sido la pelea. Niego, soltando un largo suspiro antes de echar a andar en dirección a la playa.


    Me alegra reconocer con rapidez a mi tripulación desde la distancia. No son más de quince, tirados en la arena alrededor de una pequeña hoguera. A diferencia de Zakh, la playa está tranquila. Tan solo veo un par de hogueras más a cada lado y ni siquiera hay mucho escándalo. Mientras me acerco, alcanzo a ver que la única que es de fuego de verdad es la nuestra. Las demás son bolas de luz mágica que iluminan sin arder. Qué fantasía de reino.


    —¡Capitán! —Nykit me llama, haciendo que todos reparen en mi presencia antes incluso de que llegue hasta ellos. Esbozo una sonrisa tirante, ya que ahora mismo mi humor está un poco por los suelos.


    No tardo en verme con una botella de alcohol en la mano, es Nadim quien me la tiende, enarcando una ceja de forma interrogante. Yo, simplemente, niego una vez, con eso es suficiente para que me entienda. No es el momento más indicado, lo sabe, por eso, tan solo espera a que dé un trago de la botella para arrebatármela y dar él otro.


    Paso un par de horas conociendo mejor a mi gente, escuchando sus historias, las aventuras que han vivido. En el Emperatriz hay gente de todas las edades, por lo que cada uno cuenta sus batallitas de formas distintas, todas igual de emocionantes e interesantes. Todas llenas de pasión.


    No quedan muchas horas de noche cuando me aparto del grupo para respirar un poco. Cojo una de las botellas medio vacías y les digo que necesito pensar antes de alejarme y acercarme a la orilla del mar. Me descalzo, dejando las botas a un lado para sentir la arena mojada bajo mis pies. Tengo que remangarme los pantalones un tanto antes de dar un par de pasos más y dejar que las olas choquen contra mi piel.


    Inspiro hondo, cerrando los ojos y relajándome con el vaivén del agua, con el sonido de la espuma que se desvanece una y otra vez entre mis dedos. Después los abro y miro hacia arriba, hacia el cielo que se abre ante nosotros. No puedo evitar esbozar una sonrisa cuando me percato de que reconozco muchas de las constelaciones que hay sobre mí. En cada estación es más fácil distinguir las constelaciones que le pertenecen, por lo que ahora las más fáciles de ver son las de verano. Distingo a Ina, el Guerrero del Sol; Yeeyi, el lobo; Sirene, la sirena, el signo zodiacal que me ampara. Tal y como dijo Elizabeth, estando en la orilla solo puede atisbarse un resquicio de Okean, la constelación del mar que solo puedes ver con plenitud mientras navegas.


    Me siento mal al pensar en ella, en la pelea de antes, pero mis pensamientos son interrumpidos cuando Nadim se coloca a mi lado, carraspeando.


    —¿Todo bien, capi? —me pregunta, dándole una pequeña patada al agua con su pie descalzo. Yo bebo antes de responder.


    —No ha servido para nada —mascullo entre dientes.


    —No habéis podido hablar con vuestro contacto —adivina, y entonces lo miro. No puedo contarle la verdad, no toda, así que me aferro a la parte que le conté, asintiendo.


    —Hemos perdido el tiempo.


    Vuelvo a beber.


    —Los planes cojean, Killian. No siempre salen como queremos, por eso tenemos que improvisar o, fácil, hacer nuevos.


    —Este no daba opción a plan B. Sin lo que nuestro contacto tenía para nosotros, no tenemos nada.


    —Eso no es cierto —reprocha, vuelvo a clavar mis ojos en los suyos, oscuros y grandes. Me detengo de más observando los rizos de su pelo antes de volverme al frente de nuevo—. Yo he conseguido lo que me habías pedido. El barco está cargado de artefactos mágicos para vender y mañana el proveedor nos dará unos cuantos más.


    Enarco una ceja, impresionado, volviendo a mirarlo. Sí que es bueno, sí.


    —Podemos sacar un botín incalculable si conseguimos vender todo eso en el mercado negro, la tripulación estará contenta.


    —¿Crees que deberíamos contárselo? —pregunto, volviendo a beber.


    —Aún no —responde de inmediato. Le paso la botella, la cual acepta al momento—. Hay gente que desertará en el primer mes. Siento decirlo, pero es así, les habéis dado la opción. No todos están hechos para una vida pirata tranquila, sin sangre y saqueos por placer. Algunos lo necesitan como el respirar. Otros, sencillamente, se aburrirán, hay gente que se enrola a una tripulación por no tener nada mejor que hacer y se da cuenta después de que esto no es lo suyo. Tampoco seréis del agrado de todos. Normalmente, los desertores que se atreven a largarse son condenados, por eso la mayoría tiene que aguantarse. Pero vosotros les habéis permitido que puedan hacerlo sin consecuencias y, créeme, lo harán. Si contáis ya vuestro objetivo, se largarán con la idea y la venderán. No tendremos la ventaja del anonimato. No somos los únicos que vamos a vender en negro, eso está claro, ya hay piratas que lo hacen. Pero cuanto menos se corra la voz, mejor. Los secretos a veces tienen que seguir siéndolo durante una temporada, hasta el momento indicado.


    No respondo. Tan solo asiento, recuperando la botella.


    —No te agobies —me dice, chocando con suavidad su hombro con el mío. Agradezco la confianza y la cercanía, sobre todo ahora—. Lo estáis haciendo genial.


    —Eso quiero pensar —confieso, esbozando una pequeña sonrisa.


    —¿Y la capitana?


    Aprieto la mandíbula un poco, volviendo a encogerme de hombros. En cualquier otro momento me habría callado, no le habría contado mis problemas a nadie, pero Nadim me transmite paz y tranquilidad, confianza. Por eso respondo.


    —Hemos tenido un… choque de ideas. Ha hecho algo que no me ha gustado, nos hemos gritado y al final he sido demasiado duro con ella.


    Porque en realidad no pienso lo que le he dicho. Me he pasado, he ido a hacer daño sin motivo, atacándola con algo de lo que sé que está huyendo, a pesar de no saber aún los motivos. No tenía derecho y, aun así, lo he hecho.


    —Es una mujer fuerte —responde. Sí, lo es, pero eso no justifica cómo me he portado—. Mañana será otro día.


    Nadim me distrae hasta que amanece, llevándose los pensamientos que me nublan la mente. Por la mañana pensaré en que no tenemos nada nuevo sobre el Orbe, en que no tenemos nuevo destino, en lo mal que lo he hecho con Elizabeth… Por la mañana me ocuparé de todo.


    De momento, me dedico a escucharlo. Él me cuenta cosas, yo también cedo y termino diciendo algunas sobre mí. Nadim y yo bromeamos, reímos y bebemos juntos hasta que el sol nos ilumina y tenemos que volver a nuestras responsabilidades.


    

  


  
    Capítulo 24


    Elizabeth


    Entro en la taberna de mal humor tras quitarle la silla y el bocado al caballo para que descanse hasta por la mañana. Killian se ha ido sin decir nada, lo cual prefiero, ya que ahora mismo no siento que sea el mejor momento ni de hablar ni de volver a encararnos. Ha sido raro. Horas antes estaba asustada por la forma en que nos habíamos expuesto el uno al otro y poco después discutíamos por la forma en que no nos habíamos puesto de acuerdo. Me he sobrepasado, lo sé, me he pasado de la raya con el señor Joght y he intentado justificar mi error con tal de no admitirlo. Estaba tan desesperada por tener algo, por sentir que tengo un objetivo en la vida, que se me nubló la consciencia por un instante. No estoy despejada del todo, pero sé que la he cagado.


    Veo a parte de la tripulación distribuida por la taberna, bebiendo y charlando entre risas. Me saludan conforme sorteo las mesas. En la distancia, Darly alza un brazo para llamar mi atención e indicarme que me una a ellos. Me dirijo hacia allí sin pensármelo. En la mesa tan solo están ella y Jim, por lo que me hacen sitio cuando llego y me siento junto a él y frente a ella.


    —¿Cómo ha ido todo? —me pregunta. Tengo que tener cuidado con mis palabras, ya que no sé si Nadim al final le ha contado a Darly parte de nuestra verdad. Pero, aunque sea así, Jim está presente.


    —Podría haber ido mejor —digo con sencillez, alzando mi mano para llamar la atención de uno de los taberneros y pedirle una cerveza, la cual probé por primera vez cuando llegamos al reino pirata. Desde entonces me encanta.


    —¿Y el capitán?


    —Hemos discutido —digo sin más, distrayéndome con la cerveza cuando me la traen—. Y encima casi nos devora una pantera verde.


    —¿Una pantera verde? —inquiere Darly, intentando no reír.


    —¿Habéis estado en el Bosque Mágico de noche? —pregunta Jim, enarcando una ceja. Yo hago un mohín—. No teníais ni idea de las criaturas nocturnas que habitan en él, ¿verdad?


    —Está claro que no —respondo, intentando no reírme yo ahora. Antes estaba asustada, pero ahora me resulta hasta cómico al ver sus expresiones.


    —¿Qué os ha atacado?


    Les describo todo lo que recuerdo de la criatura antes de que los dos estallen en carcajadas. No pueden parar de reír, dando golpes con la mano y encogidos sobre sí mismos.


    —Cuando os hayáis divertido lo suficiente, me contáis el chiste —suelto, cruzándome de brazos.


    —Lo que os perseguía se llama pajh —explica Darly, secándose una lágrima—. Es una criatura que solo vive en el Bosque Mágico y es muy protectora con la naturaleza. Seguramente, habéis hecho algo para cabrearlo.


    Frunzo el ceño, pero la imagen me viene a la cabeza al instante. Las flores.


    —Pisé unas flores a mala idea por culpa del cabreo —confieso, y ella me señala con la mano como diciendo «ahí lo tienes»—. No pensaba que me iban a intentar comer por eso.


    —Los pajhs no atacan, solo asustan a la gente que amenaza su entorno hasta que se van del bosque —añade Jim sin dejar de sonreír—. No os habría tocado ni un pelo si os hubiese alcanzado.


    ¿Puedo ser más ridícula? Cuando se lo cuente a Killian seguro que se… Bufo porque él sea el primer pensamiento que acude a mi mente por algo así. No me reconozco.


    Darly y Jim empiezan a contarme algo, pero tengo la cabeza en otro lado.


    —Izzy —me dice ella, chasqueando los dedos. Yo misma le pedí que me llamase así y no siempre capitana—, ¿estás bien?


    —Sí, lo siento. —Carraspeo y agarro mi cerveza para darle un trago.


    —¿Es la primera vez que os peleáis? —pregunta, de repente la atención de ambos está demasiado puesta sobre mí—. Las relaciones a veces son compli…


    ¿Qué?


    —Killian y yo no somos pareja —me apresuro a corregir, a lo que ella frunce el ceño. Mira a Jim, que tiene la misma expresión, después me miran de nuevo a mí.


    —¿Ah no?


    —No.


    —Pues todos creíamos que sí.


    El capitán Quirrell ya pensó que lo éramos, ¿qué hemos hecho para que hasta nuestra propia tripulación, aun después de haber navegado juntos durante días, también lo crea? Por un momento, cruza por mi mente la primera idea que tanto me molestó: que me atribuyan como su pareja por el simple hecho de que no está bien visto que una mujer viaje sin un hombre. Pero enseguida aparto de mí ese pensamiento. Recuerdo dónde estamos, que no todo el mundo es como la mayoría de personas con las que he tratado en mi ciudad natal y que, si así fuera, jamás se habrían unido a una tripulación bajo mi mando. Hekti al menos se quejó. Esta vez decido preguntar.


    —¿Por qué lo pensabais?


    Darly se encoge de hombros, haciendo que los grandes aros de sus orejas bailen.


    —Tenéis una complicidad electrizante —dice, y no sé por qué siento un cosquilleo cuando lo menciona—. Os compenetráis siempre de maravilla, os miráis el uno al otro como si fueseis un mundo completamente distinto. Él te busca cuando no te das cuenta y tú haces lo mismo. Y saltan chispas.


    Frunzo el ceño conforme habla. ¿Qué está diciendo? Me vuelvo hacia Jim en busca de respaldo, de que lo niegue y diga que son cosas suyas, pero no lo hace. Tan solo, aprieta los labios y se encoge de hombros, asintiendo después.


    Abro y cierro la boca, intentando encontrar las palabras adecuadas, pues no sé qué responder. Es evidente que las cosas no son así. Sí que nos compenetramos bien, por eso hemos conseguido llegar hasta aquí, pero… Sí, vale, también es cierto que me he puesto a la defensiva porque pensaba que estábamos atravesando una línea no escrita prohibida, ambos. Pero nada más.


    Voy a responder, no sé el qué, pero solo hago el amago de hablar. Es Darly la que vuelve a hacerlo, dejándome de nuevo sin nada que añadir.


    —Supongo que han sido imaginaciones nuestras —comenta, observándome con una expresión pícara que me pone de repente nerviosa. Después deja de observarme para seguir con los ojos a una muchacha que pasa al lado de nuestra mesa y le regala un guiño antes de continuar andando—. Ahora, si me disculpas, capitana Kidd… Yo sí que tengo claras mis ideas.


    Dicho eso se pone en pie y suelta una moneda de plata en la mesa. Se despide alzando el brazo tatuado y llevándose dos dedos a la frente. Nos guiña uno de sus ojos marrones y se marcha tras la chica, que la espera en la puerta de la taberna.


    Vuelvo a mirar a Jim, pero su reacción es exactamente la misma de antes: se encoge de hombros y vuelve a beber de su cerveza.


    

  


  
    Capítulo 25


    Killian


    Cuando volví al camarote en las primeras horas de luz, Elizabeth estaba dormida. La contemplé sin poder evitarlo durante unos segundos. No sé en qué momento me acostumbré a verla sin ese ceño fruncido que la acompañaba a diario desde que nos conocimos, el caso es que no me sorprendió en absoluto ver su rostro relajado mientras dormía. Elizabeth siempre está alerta, pendiente de todo, desconfiando hasta del mar por el que navegamos y, aun así, cuando pienso en los dos ya solo la veo con una media sonrisa, con luz en los ojos, con vida en ellos. Me acerqué un poco para ver cómo respiraba tranquilamente con los labios entreabiertos. Su pelo estaba suelto, largo y brillante, desparramado por la almohada, tan distinto a su trenza diaria. Se me escapó una sonrisa al ver las pecas que, a causa del sol, se marcan más en su rostro, ahora bronceado. No pude evitar pensar en lo que este tiempo nos ha cambiado a ambos, en quiénes nos hemos convertido y en quiénes nos convertiremos.


    Cuando me despierto ella ya no está, a pesar de que solo he dormido un par de horas para despejar mi mente. El bullicio del puerto me envuelve incluso antes de bajar del bote. Nadim, Darly y Elizabeth hablan cerca de los puestos del mercado, por lo que me dirijo hacia ellos.


    —Buenos días —digo. Los tres se giran para saludarme. Elizabeth baja la mirada, rehuyéndome, cuando clavo mis ojos en los suyos.


    —Buenos días, capitán. ¿Vamos?


    Nadim y Darly nos conducen a través de las calles de Witchill, las cuales me fascinan de la misma forma que lo hicieron ayer cuando llegamos, hasta detenernos frente a un local que no llama demasiado la atención. La fachada está algo deteriorada a diferencia de todo a su alrededor. Cuando entramos, suena una campanilla que indica nuestra presencia; enseguida, un señor aparece tras el mostrador del fondo, hacia el que vamos. Observo todo a nuestro alrededor. La tienda parece antigua a pesar de que todo lo que hay en ella está en perfecto estado. Hay todo tipo de artículos en estanterías, colgando, de pie… Y no tengo ni idea de lo que es nada. Elizabeth parece estar igual de fascinada que yo, puesto que me choco con ella cuando sigo caminando.


    —Lo siento —carraspea, dejando de prestarle atención a lo que observaba y volviendo a seguir a nuestros amigos.


    —Bienvenidos de nuevo —saluda el anciano a Nadim y Darly. Después echa un vistazo más allá, mirándonos a nosotros—. Estos son vuestros famosos capitanes, ¿no?


    El anciano es alto y delgado, con una larga barba llena de adornos que contrasta con su cabeza desnuda. Lleva una túnica amarilla y esconde sus manos entre las mangas de esta. Un mago, creo.


    —Hemos oído que tiene más cosas interesantes para nosotros —dice Elizabeth, sin rodeos, acercándose al mostrador. Aunque no hayamos visto aún la mercancía que consiguieron ayer, finge que sí—. ¿Qué puede ofrecernos que valga la pena?


    El hombre ríe y chasquea sus dedos, haciendo que varias cosas de las que tenemos a nuestro alrededor se acerquen. Los artículos pequeños se alinean sobre el mostrador mientras que los grandes se colocan a nuestros lados. Nadim y Darly actúan como si nada, sonriendo, mientras que Elizabeth y yo no podemos ocultar nuestra sorpresa. Tener la magia tan cerca, verla con tus propios ojos, es algo que al parecer ninguno de los dos hemos vivido antes.


    —De las cosas que más os gustan a los nowiz son las luces mágicas —dice, cogiendo una pequeña esfera para mostrárnosla—. Tenemos luz eléctrica en toda Ydhelia y, aun así, nadie sabe cómo transportarla. Nuestras piedras son el objeto más exportado del reino de Entak y acabamos de mejorarlas. Ahora son más pequeñas, tienen muchas más intensidades y hasta tonos de colores. Son más ligeras y pueden levitar, no es necesario llevarlas todo el rato en la mano.


    Nos enseña muchas otras cosas, objetos útiles para, como ha dicho, los nowiz. La vida es mucho más fácil con todos estos artefactos, aunque hay otros que, simplemente, pueden ser caprichos, ya que no ayudan a nada en absoluto. Estoy seguro de que los ricos de Leuxvieth pagarían dhelens y dhelens solo por presumir de cosas así.


    Elizabeth es quien se encarga de decidir qué compramos y qué no, y en qué cantidad. Pide nuestra aprobación para sus elecciones con la mirada, nosotros nos limitamos a asentir cuando estamos de acuerdo.


    —¿Quién está comercializando ahora mismo con estos inventos? —le pregunta. El hombre se encoge de hombros.


    —Todo el mundo. Son fáciles de adquirir en todo el reino y se venden bien entre nuestros aliados.


    —¿Qué es esto? —Coge una pequeña cajita, mostrando al abrirla unas pastillas diminutas.


    Las pastillas son de las cosas más caras y difíciles de obtener en toda Ydhelia. Algunas son medicinales, otras tienen efectos mayores que el de cien botellas de alcohol.


    —El único objeto exclusivo que vais a poder llevaros. Llevamos mucho tiempo probando esto y funciona de maravilla. Aún no hemos empezado a comercializarlo porque estábamos mejorándolo, pero ya está listo. Seríais los primeros en tenerlo —dice. Elizabeth enarca una ceja, haciéndole saber que no nos ha explicado qué es—. Habéis buscado miles de métodos para que vuestros sangrados no sean tan abundantes ni tan dolorosos cada mes. —Señala la caja y se encoge de hombros—. Ahí está la solución. Una pastilla semanal hace que este dure un único día mensualmente. No es doloroso, no es abundante. Lo justo para saber si se está encinta o no.


    Jamás habría pensado que algo así podría inventarse. Controlar el ciclo de quienes sangran es un avance que creo necesario. Recuerdo que la última vez que Elizabeth pasó por eso, aún en Zakh; se quejó de lo molesta que estaba. No quiero ni imaginar qué se siente, pero sé que no debe ser lo que se dice agradable.


    —Nos llevamos todas las que tengas —determina. De nuevo, los demás asentimos.


    El vendedor vuelve a reír.


    —Está claro que sabe lo que hace —comenta, mirándonos a nosotros—. Yo también seguiría a una capitana así.


    —No hemos podido tener mejores —responde Nadim, encogiéndose de hombros.


    —Volved en un tiempo —nos dice—. Estamos terminando de desarrollar otras pastillas, esta vez para no quedarse embarazada sin desearlo, tanto para hombres como mujeres. Las pociones estaban fallando. Os guardaré la exclusiva.


    Nos embala todo lo que hemos comprado, que es muchísimo y, con tan solo un chasquido de dedos, las cosas flotan en orden tras nosotros.


    —Os seguirán hasta el barco. Buen viaje, muchachos. Que Wiz guíe vuestro destino y los protectores os acompañen.


    La tripulación cree que vamos a comerciar con todo lo que hemos metido en el barco de la misma forma que hacen otros mercaderes y piratas. Sin acción, sin saltarse las reglas, sin perseguir un gran tesoro. Tal y como me advirtió Nadim, muchos desertan. Demasiados. Cincuenta y siete tripulantes nos piden disculpas a Elizabeth y a mí por marcharse. Nosotros, nos limitamos a desearles buena suerte y les agradecemos su ayuda en estos días. No podemos decirles que se equivocan, que tendremos acción, que vamos a romper las reglas, que perseguimos un gran tesoro de nuestro planeta, que vamos a ser lo que negábamos días atrás. Nos quedan noventa y cuatro personas, aunque estoy seguro de que ese número acabará reduciéndose.


    Cuando volvemos a callejear por Witchill, esta vez sin rumbo fijo, solo por placer, a los cuatro que hemos ido a la tienda se nos unen Jim, Nykit, Maia y Dino.


    —Esta ciudad es asombrosa —comenta Dino mientras caminamos—. Es la quinta vez que vengo y sigue impresionando como la primera.


    —Es como Arthia, pero con magia —añade su hermana—. Se parecen muchísimo.


    —Jamás había visto tanta vida como en el reino de Zakh y aquí, en Entak —suspiro—. En Leuxvieth todo era…


    —Gris —completan Darly y Jim a la vez. Ambos sonríen y ella le da un empujón cariñoso a su compañero, que le da un pellizco en el brazo tatuado.


    —Jim y yo crecimos en el reino de Silpharion, en Ceathis. La gente allí está amargada. El rey Mund no lo hace del todo mal, pero sigue siendo un reino antiprogresista donde los hombres nos miran por encima del hombro. Ya sabéis, la tríada. —Se encoge de hombros—. Jim y yo nos hartamos y nos largamos en cuanto pudimos. Nuestra vida es muy distinta ahora. Tiene… eso, vida.


    —Freylea no está nada mal —dice esta vez Maia, encogiéndose de hombros—. Pero preferimos el mar. Nada nos ataba allí, de todos modos.


    —Me pasó igual —esta vez es Nykit quien habla, guiñando uno de sus ojos almendrados—. En Megalia vivía muy bien, pero quería algo más.


    —Espero que no os sintáis fuera de lugar nunca más —digo, y me es imposible no mirar de reojo a Elizabeth, la cual también tiene su vista clavada en mí.


    Darly suelta una carcajada, dándome un empujón con el hombro.


    —¿Resulta que nuestro capitán es un sentimental?


    —No os acostumbréis —reprocho, poniendo los ojos en blanco.


    Llegamos a una plaza grande que está a rebosar de gente. Hay mesas con bancos, todas ocupadas. En medio del barullo hay una tarima con un gran puesto de lo que reconozco como un espectáculo de títeres. La cortina se abre mientras caminamos y la actuación empieza.


    Avistamos a parte de nuestra gente en una mesa cercana, por lo que nos dirigimos hacia ellos. Modovik, Warl, Gajeel y Hekti están bebiendo mientras charlan.


    —Capitanes, chicos —saluda Warl—. He dejado comida preparada para los que están de guardia en el barco, pero si necesitáis que vaya…


    —Se apañarán —lo interrumpe Elizabeth, colocándole una mano en el hombro—. Creo que todos saben servirse la comida, tranquilo.


    —¿Os está gustando mi ciudad? —pregunta Gajeel. Es igual de callado que Jim, pero no es tímido, sino que, sencillamente, pasa de todo—. Hacía tiempo que no volvía por aquí.


    —Es fantástica —respondo.


    Se aprietan como pueden en los bancos para hacernos hueco, aunque no entramos todos. Elizabeth y yo nos quedamos de pie mientras charlamos. Gajeel nos cuenta cosas de Witchill y nos comentan lo que han estado haciendo desde que llegamos. Elizabeth parece dejar de prestar atención en algún punto de la conversación, ya que tiene la vista clavada en el titiritero. Frunce el ceño poco a poco.


    —Killian —me dice entonces, sin cambiar su expresión. Miro hacia donde ella sin comprender—. Escucha.


    El titiritero está representando una historia con sus muñecos. No entiendo qué tiene de especial hasta que hago lo que dice y presto atención a sus palabras.


    —Todos los niños de la ciudad eran obedientes, nadie quería desaparecer. Sabían que, si se acercaban a las montañas que separaban el reino de Freylea del de Megalia, quizá nunca más volverían. Muchos eran los curiosos que iban a explorar —mueve los títeres en dirección a un decorado que simula las montañas—, y jamás volvían. ¡La nada los engullía, acababa con sus esperanzas de crecer, se llevaba sus sueños, sus vidas!


    «La ausencia embauló la certidumbre, la utopía, la vida».


    La nada engulló la esperanza, los sueños, la vida.


    Miro a Elizabeth, arrugando la frente, ella hace lo mismo. ¿Está hablando de alguna forma del Orbe? Sus palabras encajan con lo poco que hemos descifrado y con las palabras de Joght.


    —Y de repente… —sigue moviendo los títeres, yo vuelvo a prestarle atención—, ¡los niños dejaron de desaparecer! Fueron varios los barcos que se perdieron, los que aparecieron en otros lugares muy distintos a los que se encontraban… Viajaban a través del tiempo, a través de los mares. ¡Magia!


    Los niños, la tripulación… Puf. El barco… aquí, aquí. Como él dijo.


    «Los puntos se abocaron, el ciclo se contrajo».


    El titiritero finaliza su historia sin darnos nada más. Todo el mundo aplaude, pero Elizabeth y yo seguimos serios.


    ¿Qué ha sido esto?


    

  


  
    Capítulo 26


    Elizabeth


    —Maia, Dino —pregunto llamando su atención, aún confusa—. ¿La historia del titiritero es real?


    —Lo es —confirma Dino, suspirando. Los hermanos son del reino de Freylea, no es difícil que sepan algo más—. Fue hace años, cuando aún reinaban la reina Nihal y su marido, el rey Aryam.


    —¿Qué pasó?


    Tanto Killian como yo prestamos atención, pues lo que el titiritero ha estado contando es demasiado parecido a lo que llevábamos descubierto hasta ahora.


    —Yarly no está muy lejos de las montañas. Hay un pueblo justo en sus faldas, donde Maia y yo crecimos. Siempre ha sido muy común ir a jugar allí. Sobre todo, los niños del orfanato. De hecho, a pesar de todo, hoy en día se sigue haciendo. Pero, de repente, los niños empezaron a desaparecer. Los que iban allí no volvían a casa. Los pocos que lo hacían no conseguían explicar qué pasaba. Decían que estaban jugando y, de golpe, las montañas los engullían. Pocos adultos de los que fueron a comprobar qué sucedía volvieron. Y, de un día para otro, dejó de pasar. Nunca se supo nada más de lo que ocurrió en ese lugar. Algunos de los barcos que salían del reino también fueron engullidos por el mar sin dejar rastro, otros aparecieron en puntos distintos de Ydhelia, sin explicación. Nadie supo jamás qué había ocurrido porque, igual que vino, se fue.


    Miro a Killian. Por su expresión sé que está pensando justo lo mismo que yo. Acabamos de encontrar una pista cuando pensábamos que todo estaba perdido. Quizá vuelva a conducirnos hacia un sinsentido, hacia algo que no sea útil en absoluto. Pero al menos volvemos a tener un objetivo.


    —Divertíos un rato y después preparad todo —se me adelanta mi compañero, dando órdenes a los presentes—. Partimos por la mañana.


    —¿Rumbo, capitanes? —pregunta Nadim.


    —Puerto de Azellelo, reino de Freylea —digo yo, pero Killian niega.


    —Cavendish, reino de Silpharion.


    Nadie le cuestiona, nadie hace preguntas. Todos asienten, conformes. No necesito preguntar por qué vamos a parar primero en un reino enemigo, lo sé de sobra. Tenemos que vender cargamento, darle algo a nuestra tripulación.


    Después podemos seguir nuestro camino.


    Me paso el resto del día poniendo los mapas y rutas en orden mientras Killian comprueba que todo está a punto para navegar al amanecer. Establezco la ruta más sencilla para llegar a Cavendish, hacia donde hay tan solo un día de viaje. Una vez allí tendremos que atracar a buena distancia, ya que no son bienvenidos ni nuestra bandera ni los artefactos que llevamos. El reino de Silpharion, como los otros dos de su calaña, controla qué inventos mágicos se distribuyen por él y cuáles no. Son unos hipócritas, diciendo que no necesitan la magia, que es peligrosa, pero haciendo la vida de los ricos más fácil con ella.


    Igual que mi madre. Ella detestaba la magia. Detestaba cualquier cosa que se saliese de su control, cualquier cosa que redujese su poder e influencia. La magia era una de esas cosas. Le tenía miedo. Y, aun así, pagaba por ella. Protegía sus cosas con hechizos, compraba artefactos que pensaba que le hacían más poderosa, tenía una elfa a su servicio. Hipócrita.


    No he vuelto a pensar en ella desde la última vez, no la echo de menos. Tengo curiosidad por saber dónde creerá que estoy, cuán ofendida estará por mi marcha, pero nada más. No volvería a casa ni habiendo descubierto todos los secretos de Ydhelia. Sí pienso a veces en mi padre. En lo que me quería, en lo que lo quise, en lo que me falló. Echo de menos al hombre que fue, no al que era cuando me marché.


    Estoy repasando por décima vez lo que llevamos descifrado del texto cuando llaman a la puerta del despacho. Nadim entra seguido de Gajeel.


    —Capitana —dice. Cierro el cuaderno con el que estaba trabajando a la vez que guardo poco a poco los documentos para que no parezcan nada del otro mundo—. Gajeel tiene una petición.


    —Dime —le formulo a él directamente. Nuestro hechicero tiene el pelo largo, por la cintura, negro como el carbón. Sus ojos son plateados y su rostro, duro, siempre con una expresión seria que ahora ha desaparecido por una dubitativa.


    —Pido permiso para llevar a un compañero a bordo, capitana Kidd —me comenta. Frunzo el ceño sin saber a qué se refiere.


    —¿Un compañero?


    Gajeel asiente y silba muy bajito. De inmediato, un pequeño dragón hada entra batiendo sus diminutas alas hasta colocarse entre los brazos de él. Me levanto como un resorte, acercándome con fascinación. Es apenas un bebé, cubierto de escamas blancas y una cola que mueve de un lado a otro. Tiene unos pequeños cuernos sobre la cabeza y unos enormes ojos azules. Me mira fijamente y no puedo resistirme a tanto encanto.


    —¿Puedo? —pregunto, alzando la mano con cuidado.


    —Por supuesto.


    Le acaricio, el dragón emite un ruido similar a un ronroneo que me hace reír.


    —Como hechicero, hasta ahora no había sido capaz de comunicarme con ninguno —comenta Gajeel sin alzar la voz—. Siempre había pensado que no tenía el don. Pero hace un rato este pequeño se escapó de un gremio y se me lanzó a los brazos. Parece que nos entendemos, así que me lo han regalado.


    —No hay problema con que venga a bordo, pero tendrás que vigilarlo muy bien.


    —Gracias, capitana.


    Gajeel se marcha con su nuevo compañero, dejándome con una gran sonrisa en el rostro.


    —Te gustan esos pequeños, ¿eh? —comenta Nadim, yo asiento.


    —Me parecen maravillosos —afirmo mientras me dirijo de nuevo al escritorio—. Hay tantas cosas que no he visto…


    —Ahora es el momento de descubrir el mundo. —Se sienta frente a mí, clavando sus ojos oscuros en los míos.


    —¿Siempre fuiste libre para vivir tu vida? —pregunto sin poder contenerme. Nadim transmite confianza, hablar con él es muy sencillo y no tengo que preocuparme de si me abro demasiado, de si dejo ver más de mí de lo que me gustaría.


    —Pues sí —confiesa, suspirando—. Nací en Argath, en la tribu de Kzrakh, junto al mar. Allí cada uno vive su vida. Tenemos nuestras creencias y solo respondemos ante el Comandante.


    Cierto, en Argath no existen reyes coronados por derecho de nacimiento. Eligen a su comandante mediante combate cuando el regente estima oportuno retirarse. Se presentan los candidatos más aptos de cada una de las tribus, pasan unas determinadas pruebas y, finalmente, combaten en la arena hasta que uno se proclama vencedor. El más astuto y fuerte es el que dirigirá a los demás, trasladándose a la capital para su cometido.


    Además, la creencia en Wiz va más allá de cómo se venera a nuestra creadora en otros reinos. Cada uno lo hace de una forma, pero al final todos tenemos a la misma deidad en nuestros pensamientos. En Argath, cada una de las ocho tribus se vuelca en la devoción a uno de los planetas de nuestro sistema. Veneran los dos símbolos zodiacales de cada uno, representaciones de Wiz, y celebran el mes que corresponde con su planeta de admiración por todo lo alto. Me gusta. Al fin y al cabo, se amparan bajo las estrellas, tal y como yo lo hago.


    —¿Por qué escogiste la piratería?


    Nadim ríe, cruzándose de brazos.


    —¿Por qué no? Crecí navegando, mi madre pertenece a los Guerreros del Mar y me enseñó todo lo que sabe. Mi padre era sanador. Murió hace varios años, dejando a toda la familia al cuidado de mi madre. Me formé para ser parte de los Guerreros del Mar junto a ella, pero… no sé. —Se encoge de hombros, chistando—. Me gustaba el mar, pero quería explorarlo con libertad. Solo conocía el mar de Cordelia, sabiendo que había más ahí fuera. La única forma de hacerlo era siendo pirata, no rindiendo cuentas a ningún reino. Cogí mis cosas y decidí irme. Mi madre lo entendió, lo que hizo todo más sencillo. Llegué a Zakh, me enrolé en un barco que no terminó nada bien y después en la tripulación de los hermanos Ronnie. Un par de años después me hicieron su contramaestre. Luego se asentaron definitivamente en Arthia y empezaron a navegar menos para dedicarse a los negocios en la ciudad con más formalidad. No dudaron en acudir a mí para ofrecerme formar parte de vuestra tripulación.


    —Me alegra que lo hicieran —confieso.


    —¿Y tú, Elizabeth? —me pregunta. Me pilla por sorpresa escuchar mi nombre completo, ya que todos me llaman capitana o Izzy. Solo Killian me sigue llamando Elizabeth—. ¿Por qué la piratería?


    Porque estaba harta de cumplir las reglas. Cansada de que me obligasen a ser la hija perfecta, alguien que jamás quise ser. Enfadada por no poder estudiar lo que me apasionaba porque «no era apropiado». Hasta las narices de los vestidos, las fiestas y las sonrisas falsas que, por no esbozar, hacían que me llevara unos azotes. Derrotada por ser considerada menos valiosa por el simple hecho de ser una mujer. Hastiada de vivir una vida que no era la mía.


    —Libertad —respondo sencillamente, como las otras veces que me lo han preguntado. Porque eso resume todos mis pensamientos. Porque esa palabra es todo lo que nos representa.


    —Solo los valientes nos atrevemos a perseguirla, ¿eh?


    —O los que no teníamos nada que perder.


    —¿Y ahora? —pregunta. Apoya su codo en el respaldo de la silla, sujetando su rostro con la palma de la mano y mirándome de forma intrigante y misteriosa. Nadim es muy atractivo y ese gesto solo hace que me fije en sus rasgos un poco más. Su piel parece suave, oscura como la de argathianos. Tiene los ojos grandes y oscuros y unos labios carnosos que suelen estar sonriendo. Tiene el pelo corto, lleno de rizos rebeldes, y un pendiente cuelga de su oreja derecha. Sí, Nadim es, en definitiva, muy guapo—. ¿Tienes algo que perder?


    Al principio no entiendo su pregunta. Voy a responder que no, que si estoy aquí es precisamente porque no tengo nada que perder. Que si me fui fue porque no me quedaba nada por lo que mereciese la pena luchar. Pero entonces comprendo lo que me está preguntando en realidad. ¿Tengo algo que perder de ahora en adelante? ¿Tengo algo por lo que luchar? ¿Hay algo que me mantenga donde estoy y no me haga volver a marcharme?


    Esboza una media sonrisa mientras lo miro, aún dándole vueltas a la respuesta en mi cabeza.


    La tripulación. El Emperatriz. El Orbe. La fortuna.


    La libertad.


    Killian.


    No hace falta que se lo diga, creo que él ya lo sabe.


    Ahora puedo perderlo todo.


    

  


  
    Capítulo 27


    Killian


    Al igual que anoche, la playa está animada a esta hora. Por eso paseo hasta alejarme de las hogueras y encontrar un lugar tranquilo y algo más oscuro. Me siento en la arena, descalzándome y quitándome la camisa. Mi piel está tostada por el sol como nunca antes lo había estado, también aprecio cómo he ganado musculatura en este tiempo.


    Me permito pensar en mi padre mientras miro hacia el mar oscuro, iluminado únicamente por la luz de la luna y por los barcos atracados en la distancia, ya que me he apartado del puerto. Estaría orgulloso de mí, estoy seguro, de lo que he conseguido. Y eso me basta para seguir adelante.


    —Te estaba buscando.


    Alzo la vista para mirarla. Se ha cambiado, dejando sus ya habituales pantalones ajustados en el barco. Ahora lleva un fino vestido de tirantes por encima de la rodilla y unas sandalias en la mano. No sé por qué me detengo en sus piernas unos segundos antes de llegar a sus ojos sin decir nada. Creo que eso la pone nerviosa, ya que se rasca el antebrazo levemente.


    Tampoco dice nada, tan solo se deja caer a mi lado, enterrando los pies en la arena y dejando las sandalias a un lado. Nos pasamos así unos minutos, yo, contemplando el mar, ella, oteando el cielo. Voy a romper el silencio cuando Elizabeth se me adelanta.


    —Lo siento —murmura para sí. Enarco una ceja, girándome para mirarla, ella tan solo lo hace de reojo. No creo que sean unas palabras que haya tenido que decir antes, por lo que lo valoro—. Se me fue de las manos. Presioné demasiado y no lo supe ver en el momento. Yo… —suspira, negando—, estaba desesperada. Fui egoísta.


    —No es nada que no me hubieses advertido antes —respondo. Ella misma admitió que sería egoísta si tenía que serlo, que pasaría por encima de quien hiciese falta para conseguir lo que se propusiera. Simplemente, no pensé que fuera a hacerlo de verdad.


    —Ya. Pues no —reprocha, jugando con el bajo de su vestido—. No me gustó serlo. El señor Joght no se merecía lo que hice. No quiero ser egoísta. —Entonces clava sus ojos en los míos—. No contigo.


    Me pregunto si se percata de que ha vuelto a bajar la guardia. De que, por su culpa, yo también lo hago.


    —Siento cómo te hablé —digo, disculpándome yo esta vez—. No pienso nada de lo que te dije. Y no creo que seas una decepción. No lo eres, Elizabeth. En absoluto.


    Sus ojos brillan mientras nos observamos en silencio. Un mechón de pelo escapa de su recogido, que esta vez está, únicamente, sujeto con una horquilla. En lugar de colocárselo donde corresponde, tiro con suavidad de la horquilla, haciendo que su melena caiga como una cascada por sus hombros. No sé por qué lo he hecho, pero ella tampoco se molesta.


    Ambos hacemos el ademán de ir a hablar, pero algo capta nuestra atención. De reojo veo una luz azul, por lo que miramos hacia el mar con curiosidad. Lo que vemos nos deja sin habla. Nos ponemos en pie casi a la misma vez, acercándonos a la orilla.


    Como si estuviese programado, el agua empieza a iluminarse progresivamente de un azul intenso, vivo, como si miles de piedras mágicas estuviesen bajo ella. La luz es tan intensa que se refleja en nosotros. Me giro hacia Elizabeth, que observa con fascinación el espectáculo que hay ante nosotros.


    —Bioluminiscencia —susurro. A pesar de conocer el fenómeno y qué lo causa, nunca antes lo había visto. Aun así, dudo que los demás mares de Ydhelia dejen ver tantísima belleza. Es la magia de Entak la que provoca que sea tan impresionante.


    —Es maravilloso —dice ella, agachándose para tocar el agua. Ríe cuando ve la luz reflejada en su propia mano, alza la vista para mirarme. Y yo no puedo estar más de acuerdo con ella.


    Es maravillosa.


    —Cuenta la leyenda que allá por el año 200, cuando Wiz aún estaba entre nosotros, el único hombre al que amó fue condenado a errar por el océano tras enloquecer a causa del poder que ella le había regalado, pues provocó tal destrucción que fue imperdonable —comienza Darly.


    Llevamos todo el día navegando, mañana estaremos en Cavendish y esta noche hemos decidido doblar la guardia por si acaso. Estamos entrando en territorio enemigo. Alrededor del fuego mágico que Gajeel ha encendido canalizando la magia de las piedras de luz, pasamos la noche contando historias. Hay tantas leyendas en Ydhelia que parecen no acabar nunca. Y Darly se las sabe absolutamente todas.


    —Magnar amaba tantísimo el mar que este fue su perdición, pues jamás podría volver a salir de él. Solo una vez al año se le permitía pisar tierra firme, pero únicamente en una isla en particular, creada en especial para él, para su destierro. Es la que conocemos hoy en día como Isla Maldita.


    »Magnar enloqueció tanto en su retiro que terminó atándose a sí mismo al ancla de su barco, el Oleaje, y lanzándose al mar tras incendiarlo. Murió ahogado. Pero era un hombre condenado y ni la muerte podría librarlo de su castigo. El barco resurgió del agua. De igual modo lo hizo él, como si nunca se hubiese lanzado a las profundidades del océano. Magnar se convirtió en un alma errante y, furioso, empezó a cobrarse otras almas para que formaran parte de su tripulación. Cualquier persona fallecida en el mar o en su territorio estaba a su disposición. Su historia corrió tan rápido como la pólvora y pronto fue conocida en toda Ydhelia.


    »Había gente que afirmaba haber visto el barco de velas grises roídas y deshilachadas navegando por los océanos. Otros decían que si te acercabas demasiado a Isla Maldita podías escuchar los gritos de Magnar y sus almas. El Oleaje pasó a llamarse el Errante, y no había ni un solo marinero que no le temiese.


    —¿Se supone que eso tiene que asustarnos? —pregunta Nykit con una risa—. Es una leyenda para niños.


    —Todas las leyendas son ciertas —interviene Dino con un mohín—. Y no me gustan las de miedo.


    —Seguro que nos cruzamos con el Errante esta misma noche —se mofa Maia, dándole un empujoncito a su hermano—. Vienen a por ti, gallina.


    —Si te tiro por la borda, te reclutarán antes a ti y entonces no podrás mofarte de mí.


    —Mi alma en pena te atormentará hasta el fin de tus días, te lo prometo.


    No contenemos las risas. Dudo ante lo que ha dicho Dino: todas las leyendas son ciertas.


    ¿Lo son en realidad?


    Supongo que ese es otro de los misterios de nuestro mundo.


    

  


  
    Capítulo 28


    Elizabeth


    Mano derecha, pie izquierdo. Mano izquierda, pie derecho. Subo sin pensar, sin mirar abajo. Inspiro hondo cuando siento que se me paraliza el cuerpo, pero me obligo a mí misma a subir un escalón más. Eso es, tú puedes, Elizabeth.


    Modovik me observa sentado en la percha mayor con tranquilidad, sin miedo a caerse de un momento a otro, con todo lo grande que es. Yo tengo que detenerme un segundo.


    —Puedes hacerlo —me dice desde arriba. Subo un escalón más y vuelvo a detenerme—. Hasta donde puedas, Elizabeth, no te fuerces.


    Estoy decidida a combatir mi miedo. He estado subiendo las escaleras de cuerda todos los días desde que partimos de Arthia, llegando cada día un poco más arriba. Modovik, maestro de velas, me confesó que él también tenía vértigo de pequeño. Le costó superarlo, pero lo consiguió. Por eso me está ayudando a que yo pueda hacer lo mismo.


    Estoy a tan solo cuatro escalones de conseguir llegar a donde él está. Podría dejarlo. Podría decir que por hoy ya está bien y que continuamos mañana. Pero no lo hago.


    Con las piernas y las manos temblorosas, me impulso hacia arriba. Hago una mueca cuando me quedo paralizada, pero lucho contra mi propio cuerpo. Contra mi propia mente.


    Y lo hago. Subo con el corazón en la garganta los cuatro escalones restantes. Ahogo un sollozo cuando Modovik me da la mano y me ayuda a sentarme junto a él. Tengo que cerrar los ojos y apoyar la cabeza en el mástil unos segundos para recuperar el aliento.


    —Así se hace, capitana —me premia, sonriente, cuando vuelvo a abrir los ojos. Yo asiento.


    Mi vista se va inevitablemente hacia abajo, cerca de la cubierta de popa. Me mareo al ver la altura, pero ignoro la sensación cuando lo veo. Killian, con uno de los sables megalienses de Nykit, me mira con una sonrisa de orgullo. Después asiente antes de volver a ponerse en guardia para defenderse.


    Atracamos a una distancia prudente de los acantilados junto al golfo de Silpharion. Sorprendentemente, es Hekti quien ha acudido a mí para ayudarme a establecer cuál era el mejor punto para detenernos. Nació y se crio en este reino, eso explica en parte por qué fue tan reacio a seguir mis órdenes. No lo justifica, pero comprendo que le inculcaron valores erróneos. No ha vuelto a faltarme el respeto desde entonces. Los primeros días de navegación aún me miraba con recelo, pero ha cambiado por completo. Algo tengo que estar haciendo bien si me he ganado su confianza.


    No somos muchos los que desembarcamos. Por un lado, vamos Killian, Hekti, ya que conoce la ciudad, Nykit, Gajeel y yo, que seremos los encargados de vender la mercancía. Por otro, Nadim, que no está de acuerdo en que seamos los capitanes los que nos arriesguemos, Darly, Jim, Dino y Maia, que se quedarán con los botes, atentos a lo que pueda pasar.


    Observo todo a mi alrededor cuando llegamos a tierra firme. Silpharion es un reino montañoso, algo frío, por lo que agradezco haber cogido una chaqueta color vino. Gajeel ha hechizado la mercancía que vamos a vender hoy de forma que parecen simples monedas. Nos repartimos los falsos dhelens entre los cinco y, tras darles órdenes específicas a los que se quedan, nos ponemos en marcha.


    Hekti nos guía a través de un camino de cedros y robles hasta que nos sumergimos en las calles de Cavendish con cuidado, esquivando guardias y lugares muy concurridos. La ciudad es bonita, tranquila. En cierto modo me recuerda a Kharod. Las calles no tienen la vida que encontramos en el reino pirata y menos aún la magnificencia del reino de la magia. Tan solo cuelgan algunos banderines por las calles en honor al mes de Usue y al Guerrero del Sol, que nos protege en los últimos días de este mes. También veo banderas con el escudo del reino, un águila portando monedas.


    —Cuidado —advierte Killian, haciendo que nos detengamos, ocultándonos en la calle en la que estamos. Unos guardias pasan por delante, pero siguen de largo. No sabemos si Killian y yo estamos en busca y captura. De estarlo, no tenemos ni idea de si nos reconocería alguien. Por eso evitamos cruzar miradas con la gente mientras seguimos avanzando.


    —Mi hermano vive ahí —dice Hekti, señalando una casa de dos plantas con la cabeza.


    —¿Podemos confiar en él? —pregunta Killian.


    —Por completo.


    No tardan ni un minuto en abrir la puerta tras llamar. El hermano de Hekti es completamente igual que él. No tan musculoso, su barba es más corta, pero son clavados.


    —¿Hek? —pregunta el hombre, alzando las cejas—. No te esperaba, hermanito.


    Hekti pone los ojos en blanco antes de que su hermano tire de él con brusquedad para envolverlo en un abrazo y darle fuertes palmadas en la espalda.


    —Vienes acompañado —dice tras soltarlo, mirándonos esta vez a nosotros.


    —Gajeel, Nykit, y los capitanes Kidd y Vane —dice, señalándonos con la cabeza, después nos presta atención—. Mi gemelo, Thrak.


    Thrak asiente, abriéndonos la puerta por completo para que pasemos. Entramos en una amplia sala de estar con un par de sillones, estanterías llenas de libros y una mesa con sillas.


    —¿Os da mucha guerra este antipático? —nos pregunta tras cerrar con una mueca divertida. Está claro quién es el hermano simpático.


    —La justa para entretenernos de vez en cuando —respondo yo, encogiéndome de hombros.


    —Necesitamos tu ayuda —interviene Hekti, desviando la conversación.


    —¿Me va a gustar?


    —Te va a encantar.


    Hekti nos mira a Killian y a mí, que asentimos. Sacamos los dhelens y Gajeel solo necesita un leve movimiento de mano para que recuperen su forma original, llenando la estancia con los inventos que hemos traído. A Thrak se le iluminan los ojos antes de soltar una carcajada.


    —Por Wiz. —Empieza a observar todo, desde los artefactos más grandes hasta las cosas más pequeñas, incluyendo las pastillas para los sangrados, de las cuales me he quedado con un buen número. Maia, Darly y el resto de mujeres de la tripulación, también—. ¿Sabéis los que nos pasaría si nos pillasen con todo esto ahora mismo?


    —¿Crees que podrás venderlo?


    —Por supuesto que sí. Se van a dar guantazos por comprarme todo esto. —Thrak asiente con la ilusión de un niño pequeño al que le acaban de dar una bolsa llena de caramelos—. Sois unos jodidos piratas, ¿eh?


    —Vende todo y te llevarás un buen porcentaje —le aseguro. Él ríe sin dejar de mirar a su alrededor—. Y te traeremos más mercancía.


    —Cuenta con ello. Pasaos dentro de unos días y tendréis vuestro dinero.


    Tras dejar establecidas unas condiciones y unas pautas para volver a vernos en unos días, dependiendo de cómo vayan nuestras rutas, Thrak nos acompaña de vuelta hasta el bote. Nadim suelta un suspiro de alivio cuando nos ve, empezando a dar órdenes para volver al barco.


    —Nos veremos pronto —le dice Killian al hermano de nuestro timonel.


    —Que Wiz guíe vuestro destino y los protectores os acompañen, muchachos.


    —La tripulación ha empezado a preguntar —nos dice Nadim, entrando en el despacho. Killian y yo alzamos la vista, dejando a un lado los documentos, como de costumbre—. No van a cuestionar vuestras decisiones, pero sí tienen interés en saber qué hemos hecho en Silpharion.


    —Dijiste que lo mejor era no avisar a nadie —recuerda Killian—. Y, aun así, ya están al tanto Hekti, Darly, Jim, los hermanos Sharma, Gajeel y Nykit.


    —Y sigo manteniendo lo que dije. Estamos al tanto demasiados, no es necesario que lo sepa más gente de momento. Al menos no hasta que volvamos a ver cómo ha ido esta primera venta.


    —¿Qué recomiendas que hagamos? —pregunto, Nadim niega.


    —Nada. No van a quejarse. Tal y como dije, más desertarán. Esperad a saber quiénes quedamos a la vuelta y entonces podréis compartir con todos vuestros planes. Todos ellos.


    Enarco una ceja ante ese último comentario, a lo que Nadim sonríe de medio lado.


    —No creeréis que no nos hemos dado cuenta de que vuestro verdadero objetivo es otro, ¿no? Vivimos en el mismo barco, capitanes, pasamos muchas horas juntos. Vuestras preocupaciones van más allá de la duda de si la venta en negro funcionará o no. Sois piratas, somos piratas, nuestras aspiraciones son exorbitantes.


    Killian y yo nos miramos. Está claro que sin Nadim, el futuro del Emperatriz sería muy distinto. Confío en él, sé que mi compañero también, pero…


    —Danos un poco más de tiempo —le digo, haciéndole saber así que está en lo cierto—. Necesitamos llegar a un punto que nos haga saber que tiene sentido lo que estamos busc…


    —¡Barco a la vista!


    Enseguida salimos del despacho, catalejo en mano, para ver con quién nos cruzamos.


    —¡Por estribor! —grita nuestro vigía—. No parecen piratas, capitanes.


    —Serán marineros —dice Nadim mientras tanto Killian como yo miramos el barco con el catalejo.


    Reconozco la bandera en cuanto la veo. La silueta vacía de un tiburón ondea con el viento. Ojalá Nadim llevase razón y fuesen únicamente marineros, pero estos no navegan en barcos de semejante tamaño, armados con, por lo que veo, cerca de cuarenta cañones. Es la marina real de Leuxvieth.


    —Nos han encontrado —digo, bajando el catalejo y mirando a Killian, que aprieta la mandíbula—. Al parecer, nuestra historia no es tan secreta como pensábamos.


    —Las noticias corren como la pólvora —interviene Nadim, y no me sorprende que sepa nuestra historia—. No es difícil para un rey encontrar lo que quiere.


    El Emperatriz de las Estrellas ya no tiene anonimato. El rey Mikael sabe quiénes lo capitaneamos y, con toda probabilidad, conocerá parte de nuestra tripulación. Como ha dicho Nadim, no es difícil para él encontrar lo que quiere. Pero no le dejamos salirse con la suya una vez y ahora tampoco vamos a permitírselo.


    —¡Todos a vuestros puestos! —grita entonces Killian. Nuestra tripulación se pone en marcha sin pensárselo. Todos corren a sus posiciones, preparados para lo que les ordenemos—. ¡Tenemos que dejarlos atrás!


    Nosotros también nos ponemos en marcha, atravesando la cubierta.


    —¿Viento? —le pregunto a Modovik.


    —Barlovento.


    —Tenemos ventaja —dice Killian tras de mí.


    —Desplegad velas —ordeno—. ¡Asegurad los aparejos!


    No tardamos en ganar velocidad. El Emperatriz atraviesa el mar, cortándolo mientras nos alejamos. Doy gracias por la ventaja que llevamos; si nos hubiésemos percatado de su presencia más tarde, nos habrían cogido.


    Me acerco a Hekti, que lleva el timón con el semblante serio.


    —Esta vez no nos van a alcanzar —me dice—. Pero volverán y tendremos que estar preparados, capitana.


    Simplemente asiento, volviendo a mirar el barco que estamos dejando atrás con facilidad. Lleva razón. Volverán. Nos encontrarán.


    Y tendremos que luchar.


    

  


  
    Capítulo 29


    Killian


    No puedo descansar por más que lo intente. El señor Terrill ha decido aparecer hoy en mis sueños para atormentarme. Me empuja, me hace la zancadilla para que me caiga mientras cargo cervezas, me da una bofetada, se mofa de mí. Me intento defender, pero es imposible tocarlo. Mi padre interviene, pero entonces acaba en el suelo, agarrando su rodilla mala y tosiendo. El señor Terrill solo ríe y ríe y ríe.


    Me despierto sudando, con la respiración agitada. Me asomo para ver si he molestado a Elizabeth, pero descubro que no está en su cama. No me sorprende. Me levanto y cojo una camiseta fina sin llegar a ponérmela, pues necesito primero un poco de aire.


    Todo está tranquilo en cubierta, quienes hacen guardia lo hacen en silencio, lo que agradezco ahora mismo. Inspiro hondo, sintiendo cómo se me llenan los pulmones del aire salado que nos rodea. El sonido del mar inunda mis oídos, tranquilizándome.


    La escucho reír. Subo los escalones y me encuentro con Elizabeth y Nadim charlando. Están inclinados sobre la barandilla y ambos vuelven a reír sin reparar en mi presencia. No sé por qué me quedo paralizado en el sitio mientras los contemplo. Se dicen algo, Nadim tiende su brazo izquierdo para enseñarle el tatuaje del que yo ya me había percatado, una brújula. Elizabeth pasa sus dedos por encima de él, susurrando. Entonces Nadim alza la vista y me ve.


    —Capitán —murmura, carraspeando. Elizabeth se gira.


    —No quería interrumpir —aseguro mientras me acerco.


    —Solo charlábamos —me aclara, clavando sus ojos en los míos, analizándome—. Yo ya me iba. Buenas noches, capitanes.


    —Buenas noches, Nadim —digo yo.


    —Buenas noches —lo despide Elizabeth sin moverse de donde está. Yo me apoyo a su lado, donde segundos antes estaba nuestro contramaestre—. ¿No podías dormir?


    —Tenía pesadillas —confieso. Ella me mira y frunce el ceño.


    —¿Otra vez?


    —¿Cómo que otra vez?


    —Las tienes casi todas las noches, Killian —me informa, yo arrugo la frente—. Murmuras en sueños. A veces le pegas al aire. Pero cuando me acerco para despertarte, paran.


    No era consciente de que mis malas noches lo fuesen tanto, al nivel de que Elizabeth se enterase. Las pesadillas me atormentan, sí, pero no les permito ganar.


    —Siento si te molesto por la noche —le digo.


    —No lo haces. —Vuelve la vista al frente, a la oscuridad que nos rodea—. Me preocupas.


    —No son más que sueños.


    —¿Qué sueñas? —pregunta entonces, volviendo a alzar sus ojos marrones—. Nunca me has contado nada de ti de antes de conocernos.


    —Pensaba que no hablar sobre nuestro pasado era una norma no escrita.


    —Yo también. Pero ahora tengo curiosidad.


    Aparta con rapidez la mirada, dirigiéndola esta vez hacia el mar de estrellas que hay sobre nosotros. No tengo problema en hablar de mí, no con ella. Después de todo sé que no me juzgará, que, simplemente, escuchará. Ninguno de los dos somos los mismos que partieron de Leuxvieth.


    —Mi padre era marinero —comienzo—. Se lesionó la rodilla de por vida, así que lo echaron de su barco sin ni siquiera pagarle lo que le debían. Compró con unos ahorros uno pesquero muy pequeño que no le sirvió para nada. Mi madre murió un par de años después, yo no había cumplido ni los cinco.


    Elizabeth me presta atención, mirándome con fijeza. No veo esa lástima compasiva en sus ojos con la que siempre me ojeaba la gente, y es lo que más agradezco.


    —Con el poco dinero que nos quedaba, compramos una taberna, nos ayudó a sobrevivir durante unos años. Luego todo empezó a empeorar. La rodilla de mi padre iba peor, enfermó… Y no teníamos dinero suficiente para pagar sus medicinas. Uno de los nobles de la ciudad, el señor Terrill, nos hacía la vida imposible.


    —¿James Terrill? —me interrumpe, sorprendiéndome. Asiento—. Ese cerdo asqueroso. Mi madre hacía negocios de vez en cuando con él, cada vez que venía a casa me intentaba manosear. Un día le mordí y le di una patada. No acabó bien para mí. Pero eso es otra historia, continúa.


    Me hierve la sangre pensar que ese mal nacido le ha puesto también sus manos encima a Elizabeth, y por motivos muy distintos que a mí. Aprieto la mandíbula, relajándome, antes de continuar.


    —Me pegaba desde que era crío y se aprovechaba de nosotros. Al final tuvimos que venderle la taberna. Trabajamos para él por una miseria. Mi padre murió sin nada, explotado hasta el día en que no pudo más.


    —Lo siento —susurra, colocando su mano sobre la mía. Se me eriza la piel, por lo que sigo.


    —Seguí trabajando un tiempo más para ahorrar antes de irme, además de haberme pasado años robando. Fui a la fiesta del rey y… ya te sabes el resto, milady.


    Elizabeth ríe, asintiendo. No sé en qué piensa ella, pero yo recuerdo el primer momento en que la vi. Estaba intentando robar la pulsera de diamantes de aquella mujer. Iba muy bien, pero yo ya le había echado el ojo. Su cara de cabreo cuando la detuve fue lo que más me llamó la atención. No estaba asustada por haber sido pillada, sino molesta. Recuerdo cómo se enfrentó a mí y cómo, de igual forma, se enfrentó al rey Mikael. Nunca ha tenido miedo.


    —¿Y qué hay de ti? —pregunto entonces. Su expresión cambia un poco, volviéndose algo más seria.


    —Mis padres son los barones Kidd —confiesa casi con vergüenza, mirándome como si esperase que fuese a juzgarla. A decir verdad, no los conozco. Alguien como yo jamás conocería a la gente noble de su ciudad así como así. Al ver que no digo nada, vuelve a hablar—. Desde que era muy pequeña mi madre fue muy estricta conmigo. Me obligaba a leer libros ridículos sobre cómo debía comportarme y cómo se complacía a un esposo. Me hacía caminar erguida, hablar correctamente… Y cada vez que la desafiaba o me equivocaba, me pegaba con la vara.


    Hace una pausa en la que suspira. Esta vez soy yo quien coloca la mano sobre la suya. Sus dedos se entrelazan con los míos y prosigue con su relato mientras observa nuestras manos.


    —Jamás me dejó estudiar. Al principio, mi padre me regalaba libros sobre las estrellas, el zodiaco, nuestro sistema… Luego dejó de hacerlo por orden de mi madre. A veces se metía por medio cuando era muy dura conmigo, pero siempre bajaba la vista cuando ella lo fulminaba con reproche. Me quería, lo sé, pero era un cobarde. Temía la influencia de mi madre, sabía a la perfección que, si la desafiaba, podía perder toda su fortuna. —Alza la vista, haciendo que nuestros ojos se encuentren—. ¿Cómo iba a ser su hija más importante que el dinero?


    Se encoge de hombros, perdiéndose de nuevo en el firmamento.


    —También empecé a robar. Luego fui a la fiesta del rey y… ya te sabes el resto, mi capitán.


    Sonrío y giro para apoyar la espalda en la barandilla. Como nuestras manos siguen unidas, tiro con suavidad de Elizabeth, que tiene que moverse para quedar frente a mí. Abro mis piernas para que se coloque entre ellas. Tiene que apoyar una mano en mi pecho para no desequilibrarse, no se me pasa por alto que no se aparta. Yo intento obviar el escalofrío que me recorre de arriba abajo ante su contacto.


    Con la mano libre acaricio su rostro, envolviéndolo en mi palma. Elizabeth cierra los ojos unos segundos, presionando su mejilla contra mí.


    —Ya no nos pueden controlar —susurro, provocando así que los abra y me mire con fijación—. Ahora somos nosotros los que elegimos nuestro destino. Hemos encontrado nuestra libertad en el mar, navegamos bajo las estrellas. Somos piratas del firmamento, Elizabeth.


    —Al final eso es lo que nos ha salvado, ¿no? —murmura ella—. El mar y las estrellas.


    —Nos hemos salvado nosotros mismos —reprocho—. Eso son tan solo guías, nuestra brújula.


    —Nunca me has juzgado —dice entonces.


    —Y nunca lo haré.


    Nos quedamos en silencio unos segundos. Tantos que ninguno de los dos parece saber qué hacer. Elizabeth desvía sus ojos a mis labios, yo hago exactamente lo mismo.


    Pero decido no estropearlo.


    Tan solo la acerco con suavidad a mí y poso mis labios con cuidado en su frente.


    

  


  
    Capítulo 30


    Elizabeth


    Durante los seis días que navegamos hasta llegar al reino de Freylea, nos aseguramos de que la tripulación esté preparada para la posibilidad de un ataque militar. Entrenamos todos los días durante horas, por turnos, estudiamos estrategias, compartimos conocimientos… Nada me arrebatará el Emperatriz, pase lo que pase.


    —Estamos llegando —me informa Nadim. Yo asiento. Durante estos días he pasado mucho tiempo a solas con él. Hablar con Nadim es tan sencillo que sale solo, ni siquiera le doy muchas vueltas a las cosas antes de responder cuando me pregunta. Sencillamente, charlamos, nos conocemos mejor. Es estimulante no tener que estar en guardia, no tener que pensar si estaré sobrepasando el límite.


    Sé que su interés va algo más allá, pero no me importa. Es un buen hombre, es atractivo, y a mí también me gusta. No en el ámbito sentimental, eso es justamente lo que evito, lo que consigo eludir con él.


    También pasa mucho tiempo con Killian, sé que se llevan muy bien y se han vuelto muy cercanos.


    Al final, atracamos en el puerto de la ciudad de Azellelo, esta vez con la suerte de poder amarrar en el muelle. Poco después tenemos permiso para quedarnos y desembarcar.


    —Hekti, Modovik —los llamo. Ambos me miran—. Estáis al mando. Contad con Gajeel para cualquier cosa.


    Killian y yo tenemos muy claro quiénes vienen con nosotros a Yarly: Nadim, Jim, Darly, Dino, Maia y Nykit.


    El reino de Freylea es tal y como lo imaginaba. La arquitectura de los edificios es completamente distinta a lo que había visto hasta ahora. Hay arcos por todos lados. Aunque los edificios sean casi todos del mismo tono, están decorados con zócalos y ventanas coloridas. La ropa es preciosa, con colores llamativos que resaltan sobre la piel oscura de los freylenses. El aire huele a especias, ya que hay muchos puestos en las que las venden. También hay otros en los que se pueden comprar piedras preciosas. Son lo que más exporta este reino, además de seda.


    —Llevábamos tiempo sin venir —comenta Dino mientras nos adentramos en la multitud con los hermanos como guías—. Echaba de menos este olor.


    —Prefiero Arthia —lo contradice Maia, encogiéndose de hombros—. Al fin y al cabo, el reino pirata tiene un poco de toda Ydhelia.


    Nos hacemos con los caballos necesarios para viajar a la ciudad vecina. Tardaremos poco más de un día en llegar, por lo que los ocho nos ponemos en marcha de inmediato.


    Los hermanos Sharma nos cuentan por el camino un poco más sobre Freylea. Después de que Wiz abandonase Ydhelia, los distintos reinos empezaron a formarse. El primer rey de aquí fue elegido por el pueblo y, aunque a día de hoy sigan gobernando por derecho de herencia, los freylenses pueden exigir un cambio de monarca si son mayoría. Solo ha pasado una vez en la historia de este reino, lo que habla mucho de cómo se gobierna. La sociedad vive en equidad, con justicia.


    Freylea solía ocupar todo el terreno que es hoy, además de la isla que ahora es el reino de Entak. Los magos y hechiceros no encontraban su lugar en Ydhelia, eran rechazados por muchos, por lo que la reina Indira les cedió por completo la isla. Así nació Entak, aliado desde el primer momento de Freylea.


    Es un lugar con un clima agradable, similar al de Leuxvieth, con una gastronomía exquisita y animales preciosos como tigres o elefantes. Como toda Ydhelia, creen en Wiz como la creadora de nuestro mundo. No es que el creer sea una opción, es que Wiz vivió entre nuestra gente durante un par de siglos hasta que desapareció. Pero aquí veneran, además de a los protectores, a la que consideran la guardiana enviada por Wiz para velar por el reino: Vashi. Durante el solsticio de verano, hacen ofrendas a nuestra creadora, y durante el solsticio de invierno, a su protectora.


    También celebran todos los años una fiesta bastante conocida en la que la gente se lanza bombas mágicas de colores, llenando tanto sus cuerpos como las calles de distintas tonalidades, festejando así la vida. A final de año, como todos los reinos, celebran Vykhad para despedir nuestro último mes, Issuu, diciéndole adiós a Sihir, el Hechicero de Wiz. Es una de las fiestas más bonitas de nuestro mundo. En toda Ydhelia se le da a la vez la bienvenida al primer mes, Dyn, acogiendo entre nosotros al guepardo protector, Duma.


    Dino nos cuenta con nostalgia cómo ambos crecieron en el orfanato de Yarly que mencionaron el otro día junto a más niños sin familia, hasta que Maia lo convenció de unirse a una tripulación y empezar una nueva vida.


    —Deberíamos parar, está oscureciendo —propone Killian cuando el sol empieza a ocultarse tras las montañas a las que nos dirigimos, que ahora están bastante cerca. El viaje desde por la mañana se me ha pasado volando mientras todos nuestros amigos nos contaban cosas.


    —El río está a tan solo unos metros —dice Maia—. Podemos acampar ahí.


    Una vez nuestros caballos están libres de los arreos y descansan junto al río, nosotros acomodamos nuestras cosas a tan solo unos metros. Pruebo por primera vez una de las piedras de luz mejoradas que nos dio el vendedor de Witchill, poniéndola en el centro. Es increíble cómo ilumina. Pienso en la luz e intensidad del fuego y así es como la piedra nos ampara durante la noche.


    Jim y Nykit, que últimamente pasan mucho tiempo juntos, se encargan de encender un pequeño fuego de verdad para calentar la comida que Warl nos ha preparado, apagándolo una vez todos estamos servidos.


    —¿Vais a contarnos por fin qué estamos buscando? —pregunta Darly mientras comemos. Killian y yo nos miramos de reojo.


    —Mañana —promete él—. Cuando sepamos si nuestra búsqueda tiene sentido.


    —Esto tiene que ver con las montañas de Yarly, ¿verdad? —acierta Maia—. Con lo que pasó.


    —Creemos que sí. Hemos ido uniendo conceptos y atando cabos, pero ahora mismo es lo único que tenemos —explico, haciendo una pausa para llevarme un poco de comida a la boca—. Si lo que averigüemos mañana sirve de algo, sabremos si estábamos en lo cierto o todo esto ha sido un desperdicio de tiempo.


    —Aunque no encontremos lo que queréis, no deberíais pensar que habéis perdido el tiempo —reprocha Nadim, paseando su vista de uno a otro—. Habéis empezado una nueva vida, capitaneáis un barco y dirigís una tripulación. Estamos navegando, visitando ciudades, vamos a ganar mucho dinero…


    —Desde luego no suena a pérdida —añade Nykit, dándole un golpe con el hombro a Jim, que asiente—. Da igual si encontráis o no lo que estáis buscando, siempre habrá tesoros por desenterrar y aventuras a las que ir de cabeza. Yo, por lo menos, pienso apuntarme a todas, ahora sois mi familia.


    Nykit se encoge de hombros bajo la atenta mirada de todos nosotros.


    Quizá esté en lo cierto. Quizá no deberíamos preocuparnos tanto por si encontramos el Orbe o no. Sé que a Killian no lo atormenta la idea de no hallar nada tanto como a mí, que necesito esto para sentirme realizada. Pero Nykit lleva razón. Si no llegamos al Orbe, ¿qué importaría? Ahora tenemos un hogar, una familia, e Ydhelia siempre tendrá algo que ofrecer. Sonrío, asintiendo, percatándome después de que Killian hace lo mismo.


    —Bueno, nos hemos colado con los sentimentalismos —interviene Darly, rompiendo el silencio—. ¿Quién quiere escuchar unas cuantas leyendas?


    —Mientras no sea otra de Magnar, el Errante y su tripulación fantasma, perfecto —se queja Dino.


    —Pero ¿en serio tienes miedo? —pregunta Nykit, riendo.


    —No tengo miedo, me infunde respeto.


    —Ya sabemos a quién le daría un infarto primero si alguna vez tenemos la desdicha de cruzarnos con el Errante —ríe Darly.


    Empieza a contar otra leyenda de Ydhelia y Dino suspira de alivio cuando ve que no contiene fantasmas ni nada que pueda quitarle el sueño esta noche. Esta vez, es una historia de amor entre una sirena y un pirata que tuvo el valor de navegar hasta Isla Sirena.


    

  


  
    Capítulo 31


    Killian


    Llegamos a las montañas a media mañana. Hay un pueblo a tan solo unos metros, alejado del centro de Yarly. El pueblo de la historia, donde Dino y Maia crecieron.


    Las montañas son solo eso: montañas. No hay nada de raro en ellas. Las observamos con cautela, con detenimiento, pero no vemos nada fuera de lo normal.


    —Era aquí —dice Maia, señalando un punto al que no se arrima del todo—. Recuerdo a la perfección cómo mi hermano y yo evitábamos acercarnos ahí. Fuimos prudentes, a diferencia de los demás niños del pueblo.


    —¿Conocíais a la gente que desapareció? —pregunto.


    —Éramos muchos en el orfanato —responde Dino—. Solo recuerdo a un par de niñas que solían jugar con nosotros, Maadia y Samlah, y a uno de los encargados de la casa, el señor Kawal. También a algunos niños del pueblo. Los demás eran gente desconocida de la ciudad.


    ¿Cómo pudieron desaparecer personas sin dejar rastro? ¿Sin que nadie sepa qué pasó con ellas? Ni siquiera sé cómo el Orbe puede estar relacionado con esto, pero los documentos sí que lo están, sus pistas nos han traído hasta aquí. El señor Joght sabría en su momento qué significaba todo, habría comprendido qué era el Orbe e incluso lo habría visto. El rey Mikael lo supo, pero en su estado no nos habría sido jamás de ayuda.


    Todo esto solo me lleva una y otra vez a la misma pregunta: ¿qué narices es exactamente el Orbe Estelar? ¿Qué esconde el considerado uno de los mayores tesoros ocultos de Ydhelia?


    Mientras todos observamos a nuestro alrededor, veo cómo Elizabeth se aproxima al lugar que Maia señalaba.


    —Elizabeth —la llamo, yendo tras ella—, ¿qué haces?


    —Ver si hay algo aquí. No tiene sentido si no.


    —No deberías acercarte demasiado, por si acaso. No sabemos qué puede pasar.


    Pone los ojos en blanco, pero me hace caso, limitándose a mirar desde una distancia prudente.


    —Aquí no vamos a encontrar nada —concluye—. Quizá deberíamos hablar con la gente.


    Así que eso es lo que hacemos. Dino y Maia nos muestran las casas de los familiares de los niños del pueblo que recuerdan. Algunos no quieren escucharnos, cerrándonos la puerta en las narices, lo cual comprendo. Dudo mucho que les sea agradable recordar algo como que tu hijo desapareció sin dejar rastro de una manera inexplicable. Un par de familias acceden a responder nuestras preguntas, pero sus historias son exactamente iguales, nada que no sepamos ya. Al final, decidimos ir al orfanato.


    Es un edificio grande en comparación con las casas de alrededor, con una fachada cuidada.


    —Veo que hicieron buen uso de los dhelens que mandamos —dice Maia antes de llamar a la puerta.


    Poco después un hombre abre. Nos examina a todos con curiosidad y se sorprende después.


    —¿Maia? ¿Dino? —pregunta, empezando a alzar las comisuras de los labios.


    —Grehen —saluda Dino, acercándose para darle un abrazo—. Te veo muy bien.


    —Qué mayores estáis. ¿Qué os trae por aquí?


    —Mis amigos y yo queríamos haceros unas preguntas de lo que pasó hace años… Las desapariciones.


    El tal Grehen asiente, suspirando con tristeza.


    —Pasad. Rionna está en su despacho, podemos hablar allí.


    Entramos en el edificio, siguiéndolo por unas escaleras. Hay niños y adolescentes de todas las edades que nos acechan curiosos mientras caminamos. Una pequeña se engancha a mi pierna, haciendo que me detenga, mirándome con unos enormes ojos oscuros.


    —¿Eres un pirata? —me pregunta, soltándome para repasarme de arriba abajo—. Llevas espada y pistola. ¿Eres un pirata?


    No puedo evitar reír. Me agacho para estar a su altura. La niña da un paso atrás, llevándose un dedo a la boca.


    —Es un secreto —le digo—. No puedes contárselo a nadie.


    Ella asiente.


    —¿Buscáis un tesoro?


    —Uno muy grande.


    —De mayor también quiero buscar tesoros —dice entonces, sonriendo, antes de despedirse con la mano—. Adiós, señor pirata.


    Le doy alcance a los demás, no se me pasa por alto que Nadim me mira con burla mientras Elizabeth lo hace como si acabase de acariciar un pajh. Me encojo de hombros y murmuro un «¿qué?», al que ambos responden poniendo los ojos en blanco.


    Grehen llama a la puerta de un despacho para después darnos paso a todos. Hay una mujer anciana tras un escritorio que se levanta en cuanto reconoce a los hermanos.


    —No os veía desde que os marchasteis —recrimina, besando sus mejillas—. Mil gracias por todas las monedas que mandasteis, pequeños, no sabéis lo mucho que nos habéis ayudado.


    —Este fue nuestro hogar —afirma Maia—. Nos cuidasteis como a hijos, es lo mínimo que podíamos hacer.


    —Imagino que no habéis vuelto porque echéis de menos este lugar, ¿me equivoco?


    —Estamos investigando las desapariciones de las montañas —confiesa—. Intentamos llegar a algo en claro, pero nadie ha sido de ayuda.


    Rionna se vuelve a sentar en su silla, soltando un suspiro. Nos contempla a todos con detenimiento, uno a uno, antes de hablar.


    —¿Qué necesitáis saber exactamente?


    —¿Puede darnos su versión de la historia? —pide Elizabeth con tranquilidad.


    —Los niños de Yarly siempre habían ido a jugar a las faldas de las montañas. Yo misma iba cuando era una cría. Era un sitio seguro y amplio. Pero en el año 588, en el mes de Ydhelia, bajo el amparo de Ehlane, las montañas empezaron a tragarse a la gente. Los niños jugaban tranquilamente, pero algunos se esfumaban de repente. Siempre en el mismo punto. Algunos adultos investigaron. Unos no encontraron nada, otros fueron engullidos de la misma forma. Fue horrible.


    —¿Cuánto tiempo duró? —pregunto yo.


    —No había acabado el mes de Ydhelia cuando todo cesó. Unos piratas como vosotros vinieron a investigar, intrigados por esta historia tan triste. Tras su visita no hubo ni una sola desaparición más.


    Frunzo el ceño. Tiene que haber una conexión. Esos piratas vendrían por el mismo motivo que nosotros, pero ¿cómo consiguieron que todo se detuviese?


    —Tristemente, sé que al día siguiente el barco de esos hombres se desvaneció del puerto, junto con ellos, sin dejar rastro. Días más tarde se supo también que algunos barcos desaparecían para aparecer en un punto muy distinto de Ydhelia.


    —¿Hay algo de todo esto que le llame en especial la atención? —vuelve a preguntar Elizabeth—. Aparte de lo evidente. ¿Algún dato o detalle que no le cuadre del todo?


    Rionna piensa durante unos segundos, negando. Pero entonces arruga la frente y alza la vista.


    —Sí, en realidad. Las montañas solo se llevaban a nuestra gente de día. En cuanto las estrellas hacían acto de presencia, el lugar era completamente seguro.


    Sigue sin tener sentido, pero sus palabras nos acercan más al Orbe. Hasta el momento, sabemos lo que siempre se ha dicho: que es algo que contiene un gran tesoro de Ydhelia. Con lo que hemos descifrado del texto y las pistas que nos han ido viniendo sabemos que el Orbe, por su nombre, es probable que sea una esfera. Seguramente mágica, si no nada tendría sentido. Su existencia está ligada a la desaparición de personas y hasta barcos, al igual que los ha trasladado de un lugar a otro. Ahora sabemos que al parecer lo de «estelar» tiene relación a que es durante el día cuando parece actuar y por la noche, bajo las estrellas, está en calma.


    «El cosmos manifiesta el atlas, el enigma hiende el lugar».


    El cosmos… ¿El cielo? ¿El firmamento?


    —No recuerdo nada más —concluye—. Lo siento, muchachos.


    —En realidad, ha sido de mucha ayuda, Rionna, muchísimas gracias.


    Elizabeth me mira, mordiéndose el labio, pensativa. Después asiente, girándose hacia los demás.


    —Tenemos que hablar.


    

  


  
    Capítulo 32


    Elizabeth


    El silencio se hace durante unos minutos. Todos nos miran a Killian y a mí alternativamente mientras nosotros nos limitamos a esperar. Nos hemos sentado en el patio interno del orfanato para hablar. Concretamente, para contarles nuestro verdadero objetivo. Les hablamos de cómo nos conocimos, de la propuesta del rey Mikael y lo que hicimos, aunque eso ya lo sabían. De cómo llegamos a Zakh, cómo los hermanos Ronnie nos ayudaron a conseguir todo. Les hablamos de los documentos, del texto que llevamos descifrando tanto tiempo y nos conduce a pistas nada concluyentes; de por qué hemos llegado hasta aquí y, por último, de lo que tenemos ahora mismo.


    —Pensaba que era una leyenda más —murmura Darly, frotándose un ojo—. Como las que estoy siempre contando.


    —Yo también lo había pensado siempre —añade Killian—. Hasta que el rey de un reino que rechaza la magia se interesó por él. Tenía que ser cierto.


    —Aunque hemos estado dudando todo este tiempo, parece ser que sí es real —concluyo yo.


    De nuevo reina el silencio durante unos segundos hasta que Jim, que no ha abierto la boca apenas desde que dejamos Azellelo, habla.


    —Pues menuda pasada.


    —Pero entonces… ¿no tenemos ni idea de qué es el Orbe Estelar con exactitud? —pregunta Maia.


    —Es un artefacto mágico, eso está claro —respondo—. Ha provocado desapariciones y… desplazamientos de un sitio a otro de Ydhelia. Y sabemos que solo se activa de día.


    —¿Y qué sentido tiene que se llame estelar si solo funciona de día? —reprocha Dino.


    Yo suspiro. He ahí la duda.


    —Eso tenemos que averiguar para no terminar desapareciendo. Pero estoy segura de que nuestras estrellas tienen muchísimo que ver con el Orbe o no se llamaría así. Sabéis que conozco el firmamento a la perfección, pero esto se me escapa de las manos.


    —Tenemos que acudir a quienes conocen el cielo mejor que nadie en Ydhelia —dice entonces Nadim, mirándonos. Lo comprendo de inmediato.


    —Las tribus de Argath —digo, él asiente.


    —Creo que esta vez toca darse un paseo por mi reino. En Kzrakh nos ayudarán.


    —Entendemos que no queráis seguirnos en esto —esta vez es Killian quien habla por los dos—. No sabemos qué vamos a encontrar o si es seguro. Estáis a tiempo de dejar el Emperatriz.


    Creo que contengo la respiración mientras todos se observan entre sí. Después clavan sus ojos en nosotros y, sin haberlo ni siquiera visto venir, estallan en carcajadas.


    —Somos piratas, capitanes, y vamos a buscar nuestro tesoro —reprocha Darly, sonriendo y ahuecando su corta melena—. Que Wiz guíe nuestro destino y los protectores nos acompañen, porque el Emperatriz de las Estrellas va a surcar los mares en busca de ese Orbe.


    —A seguir las estrellas, pues —dice Nadim, guiñándonos un ojo que nos saca una sonrisa tanto a Killian como a mí.


    Estamos de vuelta en la capital antes de mediodía, tras haber pasado la noche de nuevo cerca del río. No tardamos en darle órdenes a Nadim y los demás para que dispongan todo y podamos partir lo antes posible.


    No me sorprende saber que, de nuevo, bastante gente de la tripulación decide seguir por otro camino distinto. Demasiados. Apenas quedamos cincuenta y ocho personas a bordo para cuando partimos. No me preocupa. Tal y como Anne dijo, treinta son suficientes para llevar este barco, cincuenta si queremos dar un margen.


    Decidimos hacer una nueva parada en Silpharion para recoger las ganancias de los artefactos que le dejamos a Thrak, el hermano de Hekti. Pasamos toda la travesía de vuelta entrenando, estudiando, compartiendo interpretaciones de lo que tenemos hasta ahora. Gajeel se une a nosotros a pesar de que él tampoco sabe qué es el Orbe exactamente ni qué magia esconde.


    Aún estamos en alta mar cuando el mes vuelve a decirnos adiós y le damos la bienvenida al siguiente. Celebramos a bordo la llegada de Doren y honramos a la protectora Sirene bajo las estrellas, todos juntos. Recuerdo que Killian me dijo que su nacimiento había sido durante su amparo, el día 16. Me pregunto si alguna vez habrá celebrado su cumpleaños o, como yo, tan solo era un día negro. Mi madre siempre se empeñaba en recordarme el día de mi cumpleaños que no era lo bastante buena para nada; a partir de los catorce me aseguraba que jamás encontraría marido, que me estaba haciendo mayor y fea y nadie me querría nunca.


    Decido que este año nuestros cumpleaños serán diferentes.


    Cuando avistamos la costa de Silpharion, han pasado catorce días desde que estuvimos aquí por primera vez. Esta vez no nos arriesgamos a acercarnos y que la marina real vuelva a aparecer. En su lugar, Killian dice qué hacer.


    —Echad el ancla ya —ordena, cogiendo su catalejo para mirar en la distancia, ya que el reino está ante nosotros pero lejano—. Si nos quedamos aquí no nos verán. Iremos en los botes hasta donde la última vez.


    —¿Por qué no podrían vernos aquí? —pregunta uno de nuestros hombres.


    —Por el horizonte, hijo —le responde Hekti, cruzándose de brazos.


    —A esta distancia, si mirasen hacia aquí, no les alcanzaría la vista para avistar el barco. El casco queda oculto en el mar gracias al horizonte y, plegando las velas, los mástiles del Emperatriz son tan finos que verlos en la distancia es tarea imposible —explica con satisfacción.


    —Pero nosotros sí podemos verlos a ellos si se acercan —deduce Dino.


    —Exacto. Estamos aquí sin estar aquí.


    Es sencillamente fantástico.


    Esta vez los únicos en bajar a Cavendish son Killian, Darly y Hekti. Yo decido encerrarme en el despacho y sacar otra vez todos los documentos que tenemos para estudiarlos, al igual que los mapas estelares y mis propios apuntes. Quizá así saque algo más.


    No llevo ni dos horas sumergida en mi mundo cuando Nadim entra y se sienta frente a mí.


    —¿Necesitas que te eche una mano? —pregunta, reclinándose en la silla. Niego—. En Argath nos ayudarán.


    Dejo lo que estoy haciendo para mirarlo con detenimiento.


    —¿Y si no? —suspiro—. ¿Y si allí tan solo nos damos cuenta de no hay nada más que hacer?


    Nadim se encoge de hombros con despreocupación.


    —Pues buscaremos algo nuevo que hacer.


    Vacilo un segundo mientras me muerdo el labio, sin saber muy bien qué pensar ahora mismo. Otra vez mi mente es un caos. Estando en Freylea comprendí que no necesitaba encontrar el Orbe para ser feliz, para sentirme realizada. Todo lo que tengo ahora es mi vida y no necesito más. Sin embargo, quiero encontrarlo. Quiero comprobar de qué soy capaz, quiero demostrarme a mí misma que valgo para lo que me proponga. Encontrar el Orbe Estelar ya no es una excusa para escapar de la realidad, sino una realidad a la que quiero llegar. Porque me tiene fascinada tanto misterio, quiero saber qué esconde todo esto y saber que mi tripulación ha sido la primera en conseguir hacerse con el artefacto.


    Sin desaparecer, a ser posible.


    —¿Tanto deseas encontrarlo? —me pregunta al ver que no digo nada, como si leyese mis pensamientos.


    —Ya es por empeño —respondo, poniéndome en pie para empezar a pasear por la habitación, intentando controlar mis nervios. Nadim me sigue con la mirada—. Todo esto me ha calado y hasta que no consiga saber qué hay detrás de tanta adivinanza no voy a poder descansar.


    —Estoy seguro de que encontraremos algunas respuestas en mi ciudad. Para bien o para mal, algo sacaremos de ir allí.


    —Espero que merezca la pena.


    Nadim se pone en pie y se acerca a mí, haciendo que me detenga. Esboza una sonrisa tranquilizadora, colocando sus manos sobre mis hombros.


    —Relájate —me dice con calma, obligándome así a inspirar hondo para tranquilizarme—. Como ya dije, merece la pena, aunque nos topemos con una pared. Es el viaje lo que cuenta, más que el destino.


    —Pero si el viaje nos lleva a un destino complaciente mejor, ¿no? —reprocho, y él pone los ojos en blanco—. No quiero llevar a mi gente a un callejón sin salida. Hace un tiempo me habría dado exactamente igual que todos nos chocásemos contra un muro si así llegaba a donde yo quería.


    Y no es mentira. Tal y como dije, habría pasado por encima de quien hubiese sido necesario con tal de alcanzar mis metas. Me habría dado igual el resto del mundo, como yo no había significado nada para nadie nunca. Habría sido una pirata desalmada.


    —¿Qué ha cambiado? —me pregunta Nadim, trayéndome de vuelta. Nuestras miradas se encuentran mientras pienso la respuesta. No hay mucho que pensar, en realidad.


    —Todo —respondo—. Mi vida entera. Yo.


    —¿Y qué opinas de quien eres ahora mismo?


    Tengo que apartar la vista, encogiéndome con sutileza de hombros. No sé responder a eso. Nadim no parece conforme con mi respuesta silenciosa, ya que alza una mano para cogerme con suavidad de la barbilla y girar mi rostro para que vuelva a mirarlo.


    —¿Estás orgullosa de quien eres a día de hoy, Elizabeth?


    —No lo sé —susurro con la voz cortada. Su cercanía es reconfortante, su contacto hace que me relaje. Él esboza una media sonrisa y suelta una pequeña risa que se queda entre nosotros antes de decir:


    —Ojalá pudieras verte con mis ojos.


    No respondo. Nadim abre la palma de su mano para acariciar mi rostro, tal y como hizo Killian días atrás, antes de llegar a Freylea. El contacto es distinto. Con Nadim me permito cerrar los ojos unos segundos más, me doy permiso a mí misma para bajar la guardia. Mientras que el otro día tuve que controlar mi respiración, esta vez ella sola se mantiene en su lugar. Soy dueña de mis emociones mientras mi contramaestre se inclina lentamente hacia mí y posa sus labios sobre los míos.


    No me aparto. No me asusto. Correspondo. Separo los labios lo suficiente como para que su lengua se abra paso a través de ellos. Mis manos se aferran con suavidad a sus hombros mientras él me acerca un poco más a su cuerpo. Suspiro.


    Sigo tranquila mientras nos besamos durante unos segundos en los que dejo que mi mente se relaje. Ambos ignoramos el ruido de cubierta, los pasos de la tripulación mientras siguen trabajando. Por unos minutos, me olvido de ser capitana. Soy simplemente Izzy.


    La puerta del despacho se abre, haciendo así que nos separemos sin darnos en realidad mucha prisa. Mi mirada se alza para encontrarse con los ojos oscuros de Killian, que, aún en la puerta, nos mira con la frente un poco arrugada.


    —Nadim —saluda con cautela, demasiada, y después pronuncia mi nombre como solo él hace—. Elizabeth.


    Entonces sí que se me acelera el corazón.


    

  


  
    Capítulo 33


    Killian


    No entiendo por completo qué acaba de pasar. Bueno, es evidente lo que hacían, pero la escena ha sido rara. Sabía que Elizabeth y Nadim se llevaban bien, yo también lo hago, pero no tenía ni idea de que había algo entre ellos. De hecho, últimamente había estado teniendo una sensación respecto a Nadim que no consigo explicar, que me confunde. Pero eso no importa ahora.


    Tras pronunciar su nombre, su rostro cambia por completo. Elizabeth se muerde el labio y noto cómo sus mejillas se encienden, algo que nunca antes había podido ver. Después observo a Nadim, que frunce los labios en una fina línea, encogiéndose de hombros mientras sus ojos encuentran los míos.


    Lo que me descuadra es cómo me siento ante la situación. No comprendo por qué he notado ese pinchazo en el pecho al abrir la puerta, ni por qué tengo un nudo en el estómago mientras observo a uno y a otro. O en el fondo sí lo entiendo, pero soy igual de cobarde que Elizabeth para admitirlo.


    Además, lo que tengo ante mis ojos esclarece muchas dudas.


    —¿Qué tal ha ido todo? —pregunta entonces Nadim, rompiendo el silencio tan extraño que se ha instalado en el despacho. Yo carraspeo antes de responder, observando a Elizabeth unos segundos más antes de mirar a mi contramaestre.


    —De maravilla. Tenemos un buen botín. Thrak ha conseguido vender todo y ya le están pidiendo más. Gajeel y Hekti van a desembarcar más mercancía para llevársela. Cuando vuelvan podemos partir.


    —Creo que es el momento de hablar con la tripulación —dice entonces ella, recomponiéndose para ser la misma de siempre—. Vamos a contarles la verdad, y aún estarán a tiempo de marcharse si quieren.


    Y eso hacemos. Reunimos a toda la tripulación en cubierta y en pocas palabras, pero sinceras, les hablamos del Orbe Estelar. Les contamos prácticamente lo mismo que a nuestros amigos, somos honestos con ellos. Todos nos contemplan fascinados, sorprendidos.


    Pero los sorprendidos somos Elizabeth y yo cuando, tras ofrecer llevar a puerto a los que no quieren continuar, nadie decide hacerlo. Las cincuenta y ocho personas que navegan ahora mismo bajo nuestra bandera quieren seguir aquí. Elizabeth me sonríe con satisfacción cuando la miro, yo hago lo mismo. Un peso menos que nos quitamos de encima, ocultarle información a nuestra gente estaba siendo algo tedioso.


    Cuando Gajeel y Hekti están de vuelta, nos ponemos rumbo al oeste para llegar hasta el reino de Argath, lo que nos tomará unos trece días.


    Paso el resto de la mañana comprobando que la ruta establecida es buena y, sobre la hora de comer, Elizabeth entra en el despacho.


    —Warl está terminando de cocinar —me dice, cerrando la puerta tras de sí para acercarse a nuestro escritorio—. ¿Vienes?


    —Sí, un segundo —respondo, comenzando a cerrar los cuadernos y a recoger los mapas.


    —Killian —dice con firmeza. Alzo la vista, Elizabeth se muerde el labio y juega con el final de su trenza—. Lo de antes…


    —No tienes que darme explicaciones —interrumpo, porque es así. Ella frunce el ceño, yo resoplo, leyendo su mente—. ¿De verdad crees que voy a juzgarte?


    —No sé, yo…


    —Tú haces lo que te apetece —interrumpo para remarcarle lo que, al parecer, se le ha olvidado—. Porque eres libre. Eres la capitana de este barco y no tienes que darle explicaciones a nadie de lo que haces, y menos aún con tu vida privada. Recuérdalo, ahora te perteneces a ti misma.


    Me mira con fijación y vuelve a morderse el maldito labio. Yo intento apartar la vista de ahí, pero clavarla en sus ojos tampoco es que cambie nada. Mantiene silencio durante unos segundos antes de seguir dudando en voz alta.


    —¿No estás molesto?


    Frunzo el ceño.


    —¿Por qué iba a estarlo?


    Esa misma pregunta me la hago para mí mismo. ¿Por qué iba a estar molesto? Elizabeth y yo nos hemos ido haciendo cada vez más y más cercanos durante todo este tiempo. He aprendido a confiar en ella y ella en mí. Nuestra relación es especial, nos marchamos de un reino en el que ninguno de los dos tenía nada ni era feliz y juntos hemos conseguido cambiar todo eso. Si me preguntan, no pienso negar que lo que siento por Elizabeth es especial. Porque sin ella no estaría donde estoy, no me habría convertido en el que soy ahora mismo. La admiro. La admiro muchísimo. Y quizá eso no sea todo, pero ella no es la única que tiene miedo de ser vulnerable otra vez.


    Por eso, cuando dice:


    —No sé. Pensaba que quizá… Que tú y yo… No lo sé, Killian, creía que tú y yo estábamos en otro punto.


    Miento como un pirata y respondo:


    —No lo estábamos.


    Arrugo la frente y puedo ver un destello de decepción cruzar por sus ojos. Pero ¿quién soy yo para decirle lo contrario? Sí, Elizabeth, tú y yo estábamos en otro punto. En uno que ninguno de los dos nos atrevíamos a estar porque somos unos cobardes. Porque tuvimos valor de dejar nuestra vida atrás, pero no lo tenemos para hablarnos de sentimientos mirándonos a los ojos. Porque ni siquiera en mi mente soy capaz de admitirlo. Porque tú jamás podrías hacerlo. Ya te asustaste una vez, cerrándote de nuevo, y no estoy dispuesto a permitir que te sientas así de nuevo. Porque no soy nadie. Y si es Nadim quien te conviene, que así sea.


    Por mucho que me moleste.


    —Entiendo.


    El que no entiende soy yo. ¿Qué pretendía con esta conversación? ¿Por qué ha venido a preguntarme eso? ¿Qué respuesta quería que le diese? Si le miento para que no se asuste, malo. Si le digo la verdad, peor.


    Estoy a punto de abrir la boca y decirle exactamente eso, decirle que sí, que estoy molesto, pero no con ella, sino con nosotros dos, cuando un grito en cubierta nos pone alerta.


    —¡Barco a la vista!


    Sin decir nada, ambos salimos del despacho con rapidez. Nadim se acerca a nosotros en cuanto nos ve.


    —Piratas —nos informa mientras nos dirigimos a la baranda para observar—. Han alzado la bandera. —Lo miro con angustia, comprendiendo sus palabras antes incluso de que las explique—. Van a abordarnos.


    —Y una mierda —respondo, empezando a moverme por cubierta. El otro barco se acerca a nosotros y sé que esta vez no podemos huir, no tenemos tiempo. Lleva las velas desplegadas y el viento de popa únicamente le da ventaja. Estará encima de nosotros enseguida—. ¡Izad la bandera!


    La equis formada por una estrella fugaz y las olas del mar no tarda en ondear, dándonos voz.


    —¡Artilleros! —grita Elizabeth tras de mí—. Preparaos.


    A la cabeza, Jim organiza a toda la tripulación encargada de las armas de fuego, alineándose por cubierta mientras nosotros seguimos dando órdenes. No necesitamos consultarnos antes, pensamos igual y nos complementamos. Como siempre.


    —¡Fuego cuando estén a tiro! —grito yo, recibiendo un «sí, capitán» de Jim, subido ahora en la cofa.


    De repente se oye un estallido. El viento chifla en mis oídos justo antes de que unas bolas de cañón atraviesen la cubierta, destrozando parte de esta. La tripulación empieza a gritar por la rabia y yo me aseguro antes de ponerme a cubierto que nadie ha resultado herido con los primeros cañonazos.


    —¡A los cañones! —ordena Elizabeth—. ¡Los demás, disponeos para luchar!


    Sabía que en algún momento íbamos a tener que combatir, que no todos los que navegan bajo la misma bandera que nosotros tienen la misma filosofía, solo que no esperaba que fuese tan pronto. Estamos listos, lo sé, pero, aun así, no creo que nadie esté preparado al completo para luchar por su vida.


    El otro barco se encuentra paralelo a nosotros por babor, estableciendo, casi seguro, el siguiente golpe de cañones. Tenemos que apartarnos de su trayectoria, pero ahora mismo nos es imposible virar.


    —¡Jim! —grito, observando hacia arriba. Él apunta con su arma de larga distancia a nuestros enemigos—. ¡Al timonel!


    Mientras nosotros no podemos hacer nada, el otro barco empieza a virar a favor del viento, lanzando un nuevo cañonazo. Esta vez sí escucho a alguien gritar, pero cuando me giro el cuerpo del hombre cae en el mar. Intento mantener la calma e, inevitablemente, busco a Elizabeth con la mirada. Está a tan solo unos metros de mí, observando con rabia el otro barco.


    —Capitán. —Nadim aparece a mi lado, negando. Yo contemplo cómo ahora el enemigo está frente a nosotros, dejando al alcance su babor. Perfecto—. No aguantaremos mucho si no hacemos algo.


    —Lo sé —gruño—. Necesito que Jim dispare al timonel del otro barco.


    Nadim frunce el ceño, alza la vista para contemplar a nuestro enemigo y después asiente.


    —Vas a hacerles perder el viento.


    Asiento, agradeciendo que lo comprenda a la primera. Me regala una carcajada antes de marcharse para seguir dando órdenes también.


    —¡Jim! —grita Elizabeth sin dejar de observar a quienes nos atacan. Sabe lo que estamos haciendo porque hemos estudiado juntos las estrategias, nos hemos puesto en mil situaciones distintas junto a nuestra tripulación para poder actuar con rapidez sin necesidad de tener que tramar planes sobre la marcha. Los tenemos todos por adelantado—. ¡Ahora!


    Jim dispara, no me hace falta mirar para saber que ha acertado. Pero miro. Al perder al timonel, el enemigo pierde también el viento y sus velas flaquean. Empieza a virar sin tiempo para recuperarse. El barco se les estanca, quedando sin movimiento.


    —¡Hekti, virad! —ordeno.


    Enseguida estamos de nuevo paralelos a ellos, esta vez a escasos metros.


    —¡Preparaos para repeler su ataque! ¡Abordadlos en cuanto podáis!


    Todo pasa muy deprisa.


    Los gritos de ambas tripulaciones se mezclan mientras saltan de un barco a otro. Se escuchan disparos, se escuchan espadas chocar. Yo desenvaino. No cometo el error de intentar buscar a Elizabeth, sé que ella tampoco lo hará conmigo. Lo prometimos. Nos costó hacer esa promesa, pero la hicimos. Nos buscaremos después de la batalla.


    Los piratas enemigos se lanzan contra nosotros de la misma forma que lo hace nuestra tripulación. Alzo mi espada para detener un ataque, dándole una patada al hombre que tengo frente a mí. Todos tienen órdenes de no matar si no es estrictamente necesario. No somos asesinos.


    Pero ellos sí lo son. Los gritos de mi gente se me clavan en los oídos como espinas, enfureciéndome. Veo cómo mi tripulación deja fuera de combate a los asaltantes mediante puñetazos, patadas, disparos y cortes no mortales. Gajeel noquea con magia. Yo me abro paso entre quienes se lanzan contra mí mientras intento llegar al otro barco. El ruido del acero chocando suena diferente a como lo hacía en los entrenamientos. Más fuerte, más brutal, más letal.


    Salto al otro navío, donde las escenas son similares, y busco con la vista al capitán mientras me defiendo. No es difícil reconocerlo. Me acerco con grandes zancadas a él pues, si cae, el ataque cesará.


    Se gira en el mismo momento en que llego a él, lanzando su espada contra mí. Yo detengo el golpe, mirándolo con rabia.


    —Muy buena jugada —me dice, clavando sus ojos verdes en mí. Es grande y fuerte, por lo que tengo que agarrar mi espada con más fuerza para no perder el equilibrio—. Pero no vais a ganar.


    No respondo, me limito a bloquear sus ataques.


    —Cuando os hemos visto, tan solo pensábamos asaltaros sin más —me dice mientras peleamos. Yo muevo mis pies con cuidado, como si bailase, procurando no tropezar y seguir su juego—. Luego hemos reconocido la bandera. La estrella fugaz y las olas del mar convergiendo. El Emperatriz de las Estrellas, ¿eh? —Si espera que muestre sorpresa, no lo hago. No cambio mi expresión a pesar de que sí me sorprende que sepa quiénes somos—. Vuestras cabezas tienen un precio muy alto, capitán Vane, habéis tenido que cabrear muchísimo al rey de Leuxvieth.


    Ahora lo entiendo.


    No me permito flaquear, alzo mi espada para defenderme nuevamente y consigo darle un puñetazo para alejarlo de mí.


    —Recuerda mi nombre, muchacho, pues voy a ser yo quien os entregue: capitán Ewon. Ramsay Ewon.


    Esta vez es él quien consigue alcanzarme, dándome un puñetazo en la mandíbula que me desequilibra. Me recompongo con rapidez y ambos volvemos a danzar con las espadas. Sin embargo, algo me golpea la parte trasera de la rodilla, haciendo que me falle la pierna y caiga. Enseguida tengo al capitán Ewon colocando el filo de su espada en mi garganta mientras uno de sus hombres ríe a su lado. Hijo de…


    —Dile a tu tripulación que se rinda —me ordena, pero yo solo lo miro con furia, sin achantarme—. O se lo dices tú, o después de atravesarte como un animal obligo a la chica a hacerlo.


    Como no digo nada, gruñe.


    —Ve a buscarla —le dice a su hombre, que, de inmediato, se marcha. El capitán no deja de mirarme en ningún momento—. ¿No vas a suplicar por tu vida?


    —No me arrodillo ante nadie —respondo. No otra vez. Nunca más.


    —Estás tirado a mis pies —me recuerda. Juega a deslizar el filo de la espada por mi cuello, lentamente—. Solo tienes que suplicar, el resto ya está hecho.


    Noto la garganta húmeda. Un hilo de sangre empieza a recorrerla, manchándome la camisa. El desgraciado me ha cortado. Observo sus pies y a mi alrededor sin bajar la guardia para ver de qué forma puedo eludirlo mientras las tripulaciones siguen batallando. Mi espada está a tan solo unos metros. Solo tengo que girar, cogerla y alzarla. Me dispongo a ello, pero, en el momento en que giro, él grita de rabia y levanta su arma para descargarla con rabia contra mí.


    No tiene tiempo.


    Otra espada aparece tras él, cortando de un solo golpe la mano que sostenía la suya. Ambas caen al suelo al instante y él grita de dolor, apretándose el muñón contra su cuerpo. Rápidamente, me pongo en pie, cogiendo mi arma, y veo a Elizabeth tras el capitán, seria, enfadada, con su espada manchada de la sangre que brota del brazo de nuestro enemigo. Después me mira a mí.


    —¿Era necesario? —pregunto, haciendo una mueca. Podría haberse limitado a darle un golpe en la cabeza en lugar de mutilarlo.


    Su respuesta es firme y está llena de rabia.


    —No lo he matado. Y lo habría hecho. —Sus ojos marrones se clavan en mí—. Porque siempre vamos a estar en ese maldito punto, Killian.


    Antes de que pueda asimilar lo que ha dicho o de que ni siquiera pueda responder, coloca su espada en el cuello del capitán, que ahora la mira con horror.


    —Rendíos —le ordena.


    Y eso hacen. Una sola palabra suya basta para que sus hombres vuelvan a su barco y nosotros al Emperatriz, junto a nuestra tripulación. No sin antes escuchar cómo Elizabeth le dice:


    —Capitana Elizabeth Kidd. Recuérdalo siempre.


    

  


  
    Capítulo 34


    Elizabeth


    —¿Cuántos hemos perdido? —pregunta Killian, pellizcándose el puente de la nariz. Un moretón empieza a apreciarse en su mandíbula mientras la sangre de su cuello se ha quedado reseca.


    —Ocho —responde Nadim—. Están preparando los cuerpos que hemos podido recuperar para el funeral.


    Los observo a ambos de brazos cruzados, percatándome de que tengo la mandíbula demasiado apretada. Estoy furiosa. Nos han atacado. Nos han perseguido y dado caza como animales para entregarnos como trofeo al rey Mikael. Mientras nosotros hemos evitado quitar vidas, ellos han matado sin piedad. Se han llevado a ocho de los nuestros, de los míos. Aprieto los puños, clavándome las uñas en las palmas de la mano izquierda. En la derecha aún sujeto un puñal.


    Mientras Killian y Nadim hablan, valorando los daños y cuál es el siguiente paso que tenemos que dar, a mí me pitan los oídos. No escucho lo que dicen, sus voces están lejanas a mí, como en un segundo plano.


    Esos hombres han muerto por seguirnos.


    La rabia crece en mí. Examino mis manos, ambas manchadas de la sangre del capitán Ewon. Lo recuerdo con la espada en el cuello de Killian. Lo visualizo tan bien que, por un segundo, creo tenerlo de nuevo frente a mí. Aprieto el puñal, inspiro hondo. Mi barco. Mi tripulación. Killian.


    En dos pasos estoy frente al escritorio y, con rabia, clavo el puñal en la mesa, haciendo que los dos me miren con el ceño fruncido tras sobresaltarse.


    —Voy a matar al rey Mikael —determino.


    —No eres una asesina, Elizabeth —me recuerda Killian.


    —Puedo serlo.


    —Pero no quieres. —Sus ojos se clavan en los míos con firmeza, con seriedad. Agarra el puñal sin apartar la vista, lo arranca de la mesa y me lo tiende.


    —¿Por qué no vas a descansar? —me pregunta Nadim.


    —Porque no lo necesito —gruño sin girarme hacia él—. ¿De verdad no vamos a hacer nada? ¿No vamos a ir a por él?


    Noto la misma rabia que me consume en los ojos de Killian, sé que está furioso, que siente lo mismo que yo. Pero su templanza es una de sus mayores virtudes y no permite que el odio se la arrebate.


    —Matando al rey no conseguiremos darle su merecido por todas sus acciones —me dice—. Eso sería demasiado fácil. No se destruye a un rey matándolo, se le destruye arrebatándole lo que más quiere.


    —El poder —digo de inmediato, y noto cómo la respiración se me tranquiliza un poco.


    —El rey Mikael no está furioso únicamente porque le hemos desafiado, sino porque estamos buscando lo que él quiere. Tiene miedo de que lo encontremos.


    —Si encontramos el Orbe, tendríamos lo que tanto desea. Tendríamos poder sobre él.


    —Y eso lo destruiría.


    Esbozo una amplia sonrisa. Killian lleva razón. La mejor manera de acabar con él es consiguiendo lo que quiere y no puede. Restregándoselo en sus narices. Finalmente, cojo el puñal que aún me tiende, guardándolo en mi cinturón para después dejarme caer en la silla.


    —En marcha.


    Tenemos que rehacer nuestra ruta por completo. Ir hacia el oeste ya no es buena idea, sabiendo que los barcos de la marina real pueden estar en el océano de Goth. Por eso damos media vuelta y nos dirigimos hacia el este, atravesando el océano de Trhift para llegar al de Ykror. Lo malo es que esta ruta es más larga y llegar a Argath nos llevará dieciséis días.


    La primera noche, la del ataque, no duermo nada. Tan solo me dedico a mirar el techo del camarote esperando que las horas pasen. Killian hace lo mismo, ya que me asomo de vez en cuando para ver si su sueño está igual de perturbado que el mío o en cambio puede pegar ojo. Pero no lo hace.


    La segunda noche, a pesar del cansancio que acumulo tras haber ayudado a reparar parte de los daños del barco, tampoco consigo dormir. En la tercera, las paredes del camarote me asfixian, por lo que me pongo los pantalones y la blusa más cómoda que tengo para salir a cubierta.


    Me encuentro con Darly y Maia, que están haciendo guardia, apoyadas en la baranda. A lo lejos veo a Gajeel acunar su pequeño dragón, al cual ha decidido llamar Yvel. La imagen me enternece, pues el hechicero tiene unas facciones duras y ahora parece un chico enamorado.


    —¿Mala noche, Izzy? —me pregunta Darly cuando me acerco a ellas.


    —Horrible —respondo, apoyándome en la barandilla para que la brisa marina me golpee la cara de lleno.


    Hablamos durante un rato de cosas sin importancia que hacen que me despeje. Darly incluso se anima a contar una de sus leyendas, una cortita y divertida. También nos habla de la chica que conoció en Entak, con la que se acostó. Pero mi mente no dura mucho dándome una tregua y enseguida lo notan.


    —Capi, vaya cara. —Silba, poniendo una mueca.


    —Puedes contarnos qué te preocupa —me recuerda Maia mientras se desenreda su pelo oscuro con los dedos. Yo inspiro hondo para, finalmente, asentir. Quizá lo que necesite sea hablar de todo.


    —Si hubieseis sabido lo que nos esperaba…, ¿habríais aceptado seguir en el Emperatriz o habríais desembarcado antes?


    Darly y Maia ponen los ojos en blanco como si mi pregunta no tuviese la importancia que le doy.


    —Creo que te hemos dicho ya un par de veces que vamos a seguiros porque queremos —me recuerda Darly—. Porque nos gusta lo que nos ofrecéis y nos apetece vivir esta aventura.


    —Ya, pero… —Niego, pasándome una mano por la cara—. Ha muerto gente. Podríais haber muerto vosotras.


    —El destino es así, Izzy —dice esta vez Maia—. No somos costureras, no somos vendedoras. Somos piratas y nuestra vida pende de un hilo desde el momento en que aceptamos tomar la bandera negra como nuestra. No es como si tú nos hubieses conducido a la muerte.


    —Pero atacaron por nosotros. Por lo que Killian y yo hicimos. Nos están persiguiendo y no van a detenerse.


    —Y la tripulación lo sabía. Y seguimos sabiéndolo. Y aquí estamos. No puedes hacerte responsable de lo que el resto de gente decida hacer con su vida. —Darly se acerca para coger mis manos y envolverlas con un gesto tierno—. Estamos a la deriva en esta vida, capitana, y solo Wiz sabe nuestro destino. Deja de atormentarte, todos y cada uno de nosotros sabemos lo que estamos haciendo.


    Hace un tiempo me habría muerto de la vergüenza si alguien me viese llorar. En cambio, ahora mismo, cuando las lágrimas descienden por mis mejillas, solo siento alivio al tenerlas junto a mí. Darly y Maia me envuelven en un abrazo conjunto que ahoga mi sollozo, me calman diciendo que saben cómo me siento, que lo comprenden, pero que no es justo para mí. Decido que quizá debería escucharlas y hacerles caso, pues torturarme a mí misma no es algo que vaya a beneficiar a nadie. Tengo que tener la mente clara si quiero seguir adelante, si tengo que capitanear este barco a través de los océanos y mares de Ydhelia y mantener a mi tripulación lo más a salvo que pueda. Si yo caigo, me habré defraudado a mí misma.


    Decido hacer guardia junto a ellas esta noche, ya que la idea de volver al camarote aún me asfixia. Aquí, bajo la imponente luz de la luna y los miles de estrellas que nos observan, me siento a salvo.


    Sin embargo, otra cosa ronda mi mente a pesar de que intento evitarlo con todo el corazón, ya que es este el que me traiciona. «Creía que tú y yo estábamos en otro punto». No sé por qué narices le solté eso. Por qué me cabreó tanto que mi beso con Nadim le resultase indiferente. No es como si quisiera que se enfadase o me reprochase, pero era lo que esperaba. Al fin y al cabo, es lo que siempre he esperado que haga la gente: reprochar mis acciones. Y ya no solo eso, sino que… de verdad lo creía. Me asusté cuando me di cuenta de que quizá Killian y yo nos habíamos abierto demasiado el uno al otro. Me aterroriza la idea de que quien se ha convertido en la persona más importante de mi vida, el que me ha ayudado a salir de la oscuridad en la que andaba metida, pueda tener una mínima posibilidad de destruirme en algún momento. Si nunca le hablé de más sobre mí a Killian, fue porque no quería que me conociese de verdad, porque en mi mente me decía que así sería mucho más fácil todo junto a él.


    Pero no lo es. Killian ha traspasado todas mis malditas barreras sin ni siquiera intentarlo, sin hacerlo a propósito. O quizá soy yo quien las ha bajado inconscientemente para dejarlo pasar. Y sí, estoy asustada.


    «Siempre vamos a estar en ese maldito punto».


    Porque sea lo que sea lo que hay entre nosotros, entre nuestra confianza, nuestra nueva vida, nuestras aventuras…, vamos a estar en el borde de esa fina línea que ninguno de los dos se atreve a cruzar. Porque es muy fácil dar un paso adelante, pero es muy difícil volver atrás si algo sale mal. Si nosotros… Si la cagamos.


    Es por eso que pienso en el beso de Nadim. En sus suaves labios sobre los míos, transmitiéndome paz, tranquilidad. Estropear las cosas con él no es una opción porque no hay sentimientos involucrados. Porque así es más fácil, más seguro.


    —Capi —la voz de Darly me saca de mis pensamientos, me percato de que no he estado escuchando lo que hablaban. Yo parpadeo un par de veces antes de prestarle atención. Maia y ella se miran de reojo, enarcando las cejas cuando vuelven a mirarme a mí—, ¿quieres hablarlo?


    —¿El qué?


    —Lo que sea que te esté rondando por la cabeza ahora mismo.


    —No lo sé —admito, mordiéndome el labio antes de volver a hablar—. Si lo digo en voz alta, se vuelve más real.


    —Sea lo que sea, quizá necesitas que sea real para que puedas enfrentarte a ello.


    Con esas palabras, sin más, lo suelto.


    —No sé qué siento por Killian.


    Darly y Maia vuelven a mirarse, como valorando la situación.


    —Sería fantástico si nos pusieras un poco en contexto para poder entenderte.


    —Cuando lo conocí y nos aliamos sabía que era solo eso, un aliado. Pensaba que iba a ser temporal, que en cualquier momento yo iba a irme por otro camino distinto y, probablemente, lo traicionaría para salirme con la mía —explico, recordando lo poco que sabía de la vida en esos días—. Esperaba que él me juzgase por todo como siempre han hecho, creía que también tendría la intención de jugármela cuando se le diese la ocasión.


    —Pero no lo hizo —afirma Maia. Yo asiento.


    —Se molestó en conocerme. Jamás me presionó con nada, jamás me juzgó, jamás desconfió de mí a pesar de que tenía motivos para hacerlo. Tan solo estuvo ahí, junto a mí, esperando a ver qué nos deparaba cada nuevo día y qué era lo próximo que íbamos a hacer. Se convirtió en mi mejor amigo, en la única persona en la que he confiado tantísimo. Ni siquiera confiaba tanto en mi propio padre y me acabó defraudando. Por eso…


    —Te asusta que Killian pueda aprovecharse de lo que tenéis y te encuentres en la misma situación que estabas antes de conocerlo —concluye Darly sin necesidad de que yo le diga nada más. Me sorprende que lo comprenda, pero me agrada saber que no estoy sola en el caos de mis pensamientos. Asiento lentamente, mordiéndome la mejilla por dentro—. Sé lo que significa no tener el control de tus emociones, pero tampoco es algo malo. La vida consiste en dejarse llevar.


    —Yo no sé dejarme llevar —admito casi con vergüenza, y ellas ríen.


    —Lo estás haciendo desde el momento en que escapaste de casa, Izzy.


    —Nadim y yo nos besamos —digo entonces, ellas sueltan una carcajada.


    —Eso sí que es dejarse llevar —se burla Darly, alzando las cejas varias veces—. Ahora sí que tengo interés por lo que va a pasar.


    Pongo los ojos en blanco, quitándole importancia con un gesto de la mano.


    —Simplemente nos besamos. Estuvo bien, Nadim me gusta…


    —Estuvo bien —repite Darly mientras Maia secunda sus palabras con una risa—. ¿Quién define un beso como «estuvo bien»? Un beso tiene que ser ardiente, tiene que hacerte temblar, que se te acelere el corazón, se te erice la piel y se te nublen los sentidos. No dudo que Nadim sea un maldito canalla como amante y que sepa a la perfección qué es lo que hace, pero… —se encoge de hombros— estuvo bien.


    —Me transmitió paz —replico, diciendo mis pensamientos en voz alta—. Fue cálido, reconfortante. Me hizo olvidarme de todo por unos minutos.


    —Sí, se te ve como alguien a quien le gusta mucho la paz —dice Maia casi para sí misma. Bufo.


    —Mira, capi, revuélcate con Nadim un par de veces si crees que es lo que necesitas —suelta Darly con naturalidad—. Pero intenta no jugar con ninguno de los dos. Sé lo que se siente y no es agradable. Si tu miedo te impide pensar qué sientes por Killian, lo que es normal, adelante con la distracción. Porque te aseguro que cualquier otro va a ser solo eso, una distracción, hasta que te plantes cara a ti misma.


    No digo nada durante unos segundos en los que proceso sus palabras. Finalmente, suspiro, mirando hacia arriba como si pudiese encontrar ayuda en las estrellas, las que me llevan guiando toda la vida.


    —No estoy preparada para enfrentarme a mí misma —confieso—. Ni a mis sentimientos, sean los que sean. Y menos a Killian.


    —Conociéndolo, estoy segura de que te dejará tu espacio —dice Maia. Asiento, porque es verdad. Sé que Killian no me presionará en ningún momento. Tampoco es que él tenga ni una mínima idea del cacao que tengo en la cabeza.


    —Bueno, señoritas, creo que la mejor forma de alejarnos de todas las malas vibras que Izzy ha decidido traernos esta noche es…


    —Con una leyenda —respondemos Maia y yo a la vez, sacándole una sonrisa gatuna a Darly.


    

  


  
    Capítulo 35


    Killian


    El día 16 del mes de Doren la tripulación me obliga a tomarme un respiro.


    Desde el ataque pirata, Elizabeth y yo apenas hemos pegado ojo. Tampoco hemos hablado de lo que pasó, de la conversación que dejamos a medias ni de lo que me dijo tras salvarme del capitán Ewon. Elizabeth sabe que yo siempre estoy dispuesto a hablar, así que cuando ella esté preparada, lo hará.


    Nuestra relación es exactamente la misma de siempre, casi pude ver el alivio en sus ojos cuando estuvimos los dos solos tras el percance y todo fue con normalidad.


    Nadim nos ha estado contando los detalles importantes que necesitamos saber acerca de Argath y su ciudad antes de llegar. Como ya sabíamos, cada ciudad tiene una tribu que venera a un planeta y a sus protectores de forma distinta. Todas sus decisiones giran en torno a lo que el cielo les dice y a lo que creen mejor para sus pueblos. El comandante actual, Adio, tan solo lleva cuatro años dirigiendo el reino tras haberse ganado en combate su puesto, una vez la comandante Mady decidió pasar su testigo.


    Estamos preparados para continuar con nuestra búsqueda en el reino del desierto, por lo que a tres días de llegar me permito hacer lo que la tripulación dice y me relajo.


    —Killian, por el amor de Wiz —me reprocha Elizabeth cuando ve que me cuesta más de lo que creía dejar a un lado los documentos—. Me vas a obligar a sacarte a rastras.


    —Me gustaría verte intentándolo —me burlo, enarcando una ceja para mirarla mientras termino de recoger todo.


    —¿Vas a obligarme a hacerlo?


    —¿Vas a atreverte a hacerlo?


    Con esa pequeña provocación le basta para cruzar el despacho de dos pasos y lanzarse contra mí. Le da tiempo a inmovilizarme un brazo antes de que yo la inmovilice a ella por completo. Bufa cuando ve mi sonrisa triunfante mientras la obligo a girar, sujetando sus brazos tras ella, que queda de espaldas a mí.


    —¿Qué decías que ibas a hacer? —susurro con diversión. Ella se retuerce, intentando soltarse de mi agarre.


    No esperaba que enredase su pierna derecha con las mía para desequilibrarme, haciendo que me falle la rodilla y vacile. Elizabeth aprovecha para cambiar las tornas, inmovilizándome esta vez ella a mí.


    —¿Qué decías que te gustaría ver?


    Colocándose a mis espaldas, sujeta mis brazos de forma que no puedo girar. O eso cree ella. Está entrenada y sé que en un combate real podría hacerme morder el polvo, pero yo también he ganado músculo y no estamos en una pelea de verdad. Por eso no me es difícil soltarme, cogerla como si fuese una muñeca de trapo y cargarla en mi hombro. Se le escapa un pequeño grito que me saca una carcajada mientras me dirijo hacia la puerta. Golpea mi espalda para que la suelte, sin éxito, e intenta patalear.


    —¡Killian! —se queja cuando giro sobre mí mismo un par de veces—. ¡Maldito pirata, suéltame!


    No lo hago. Abro la puerta del despacho para salir, encontrándome con la cubierta al completo, pues casi toda la tripulación está ahí.


    —Justo a tiempo —dice Gajeel. Elizabeth se incorpora como puede, apoyando un codo en mi hombro y mirando hacia atrás. Después suelta una pequeña risa, casi como un ronroneo.


    —Feliz cumpleaños, Killian —me dice, y entonces tengo que bajarla para poder examinar mi alrededor con detenimiento.


    En el rato que he pasado en el despacho desde que me he despertado hasta que Elizabeth ha venido a por mí, han decorado todo el barco con pequeñas guirnaldas de colores, banderines con nuestra bandera pirata y farolillos que ahora están apagados. También han dispuesto algunas mesas con aperitivos hechos por Warl. Yo me quedo sin habla.


    Nadim se acerca a nosotros con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Si no podemos celebrar el cumpleaños de nuestro capitán en Zakh… —se encoge de hombros, señalando todo tras él—, traemos Zakh a bordo.


    —Gracias —murmuro, aún sin poder recuperarme de la impresión. Es la primera vez que celebro mi cumpleaños, mi padre y yo no podíamos ni siquiera tomarnos un respiro ese día.


    —Ha sido idea de Elizabeth —me dice Nadim—. Pero esto no es todo. ¿Gajeel?


    —Está preparado —le responde él, yo los miro sin comprender.


    Gajeel apoya su mano en la baranda y canaliza su magia en esta para que de la madera empiece a brotar algo. No disimulo mi sorpresa cuando veo lo que es. Ha creado un maldito tobogán. Me acerco a contemplarlo y es entonces cuando me percato de lo demás.


    Alrededor del barco el agua está cristalina a pesar de la profundidad del océano. De hecho, este sigue siendo igual de oscuro unos metros más allá. Ni siquiera hay peces en el claro que Gajeel ha creado en torno al Emperatriz.


    —Aguantará unas horas —me dice—. Podemos bañarnos sin problema y sin necesidad de detener el barco. Ninguna criatura entrará en el claro.


    —A por los trajes de baño —determina Elizabeth.


    Unos minutos después todos estamos ataviados con el atuendo apropiado para lanzarnos al agua. Me detengo a observar unos segundos la piel desnuda de Elizabeth, bronceada y dorada a causa del sol, tan bonita en contraste con el traje azul marino que le cubre parte de su cuerpo. La primera vez que la vi así reconozco que me sonrojé, pero ella tampoco ocultó el rubor cuando me repasó por completo. Ahora estamos acostumbrados.


    La primera en lanzarse al agua a través del tobogán es Darly, que suelta un estruendoso grito de júbilo en el proceso. Uno a uno nos vamos tirando e incluso el pequeño Yvel se atreve a chapotear con nosotros de vez en cuando.


    Es cierto que nada puede entrar en el claro, pero eso no impide que veamos con precisión lo que hay alrededor. El mar es oscuro, sin fondo, pero varias criaturas se acercan a curiosear. Hay peces comunes, pero también nadan a nuestro alrededor peces desconocidos y de mil colores. Algunos incluso brillan. Veo varias especies marinas que no conozco y nunca habría podido observar de cerca, me quedo fascinado. El mar, tan lleno de misterio y secretos, se muestra ahora ante nosotros con lucidez.


    Cuando oscurece, la sal está tan impregnada en mi cuerpo y en el de todos que parecemos haber traído el océano a bordo. Navegamos bajo el firmamento mientras los farolillos nos alumbran, comemos y bebemos. Nunca en mi vida había reído tanto.


    Nunca en mi vida había sido tan feliz, había tenido tanto por lo que luchar.


    

  


  
    Capítulo 36


    Elizabeth


    Es media mañana cuando atracamos en el puerto de Kzrakh. El sol brilla con una intensidad completamente nueva para mí y el calor húmedo de la costa del reino del desierto se mete bajo mi piel como llamas que intentan apagar un mar y lo único que hacen es calentarlo.


    Tengo que cambiarme de ropa antes de desembarcar para intentar no asfixiarme de calor. Unos pantalones de fino algodón de Freylea, anchos y cómodos, y un top que cubre poco más que mis pechos. Killian también tiene que ponerse la ropa más fresca que tiene.


    —Agradeced que estamos en la costa —nos dice Nadim, que lleva una camiseta que marca su torso y músculos—. En el interior de Argath la temperatura es tan alta que no podemos viajar de una ciudad a otra sin cubrirnos por completo, ya que el sol quema la piel.


    No ha vuelto a pasar nada entre nosotros. Ni siquiera hemos hablado del beso. Al igual que con Killian, mi relación con Nadim ha seguido siendo exactamente la misma. Y lo agradezco.


    La ciudad que se muestra ante nosotros cuando bajamos del barco es impresionante, nada que ver con lo que esperaba. Al estar en el desierto, esperaba un reino más simple, más monótono y apagado. Los edificios son de piedra marrón, blanca o roja, y todos ellos están decorados por los símbolos que representan a Apalam, el sexto planeta de nuestro universo y mes de Ydhelia. El círculo atravesado sin simetría por una línea y dos puntos en su interior está presente en todos lados. De igual forma puedo ver a Yeeyi, el lobo, y a Wata, la Sacerdotisa de la Luna, representados allá donde mire.


    Creo que Killian está igual de impresionado que yo, como cada vez que llegamos a un destino nuevo, porque Nadim ríe tras mirarnos a los dos.


    —Si esto os impacta, esperad a ver la ciudad por la noche.


    Nadim nos guía al grupo de confianza a través de la ciudad. Yo no pierdo detalle de todo lo que hay a mi alrededor mientras caminamos bajo el sol abrasador. Al único que se escucha hablar sin parar mientras callejeamos es a Nykit, que bromea con Jim mientras este le ríe las gracias sin armar escándalo. Son la noche y el día y se llevan de maravilla.


    Un rato después dejamos el bullicio del puerto y el centro de la ciudad para toparnos con casas más grandes y con más distancia entre ellas. Al cabo, nos detenemos frente a una de piedra blanca, llena de símbolos. Nadim solo llama una vez a la puerta, presionando el botón que hay junto a esta. Unos minutos después se abre.


    Una niña de más o menos unos diez años nos recibe, sus ojos oscuros se agrandan cuando ve a Nadim. Se le ilumina el rostro mientras sus labios muestran la más tierna de las sonrisas antes de lanzarse a los brazos del contramaestre.


    —¡Ima hae kazana1, Nadim! —dice con alegría, hablando en tharg, el idioma propio del reino.


    —Imo hae kazana, Reey —le responde él, su voz suena distinta cuando habla su idioma, más ronca. Se agacha para ponerse a la altura de la pequeña de pelo negro, que se niega a soltar su brazo—. Imo hae med kekahis2.


    [image: ]¿Samudree kekahis?3


    —Samudree kekahis —repite Nadim, aunque no sé si alguien les está entendiendo. Después él nos señala con la cabeza—. ¿Qué te parece si hablamos en ydhel para que nos entiendan, Reey?


    La niña asiente y nos mira uno a uno sin ningún ápice de vergüenza.


    —Soy Reey —se presenta—. La hermana pequeña de Nadim. Bienvenidos a nuestra casa.


    Reey empuja la puerta, abriéndola para nosotros, y nos conduce al interior de la casa. Entramos en un bonito recibidor con suelo de mármol blanco, a juego con las paredes y las columnas. La decoración es sobria, apenas hay un mueble con espejo y una planta en este espacio tan grande. Hay unas enormes escaleras frente a nosotros, donde nos detenemos.


    —No me dijiste que tenías una hermana cuando me contaste tu historia —le susurro a Nadim. Él se encoge de hombros con cara de inocente.


    —Tengo seis.


    Como si las invocase, dos niñas aparecen corriendo, bajando las escaleras. Ambas son más pequeñas que Reey.


    —¡Nadim, gege4! —grita una de ellas, lanzándose a sus brazos. Él la coge en el aire y la levanta mientras la otra se abraza a sus piernas.


    —Y estas son Lidama y Khena, las mellizas —nos presenta sin dejar de mirarlas.


    —¿Nadim? —Por las escaleras se asoma una chica joven, imagino que otra de sus hermanas, ya que el parecido con él es impresionante. Lleva el pelo oscuro y largo adornado con pequeñas trenzas y abalorios que hacen juego con el vestido turquesa de filos dorados que viste. En cuanto nos ve, baja al encuentro de su hermano, dándole un gran abrazo al igual que han hecho las demás—. Estás bien.


    —Claro que estoy bien, Salama —replica él, dándole un beso en la frente.


    —Llevabas tanto sin venir… —dice, negando. Su nariz es cabalmente igual que la de mi amigo, al igual que su forma de gesticular—. Pensábamos que quizá…


    —Estoy bien —repite. Salama entonces nos presta atención a los demás, sonriendo de forma tirante. Su sonrisa también es como la de Nadim.


    —Lo que sea por lo que habéis venido puede esperar unas horas —nos dice a nosotros con templanza—. Llevamos tiempo sin ver a nuestro hermano, vamos a darle la bienvenida que se merece. Y a vosotros como invitados os damos la bienvenida a nuestra ciudad, a nuestra casa. —Salama vuelve a mirar a Nadim, alzando una mano para acariciarle el rostro. No me sorprende que sus hermanas lo adoren de esa forma, no es difícil quererlo—. Dispondremos las habitaciones de invitados y celebraremos un banquete esta noche cuando mamá vuelva, ha salido a navegar.


    —Podemos quedarnos en el barco —reprocha él, negando—. No tenéis que molestar…


    —Dispondremos las habitaciones de invitados —vuelve a decir ella con firmeza, por lo que Nadim pone los ojos en blanco y asiente sin contradecirla de nuevo.


    Durante el resto del día Salama nos acompaña y muestra la ciudad junto a las otras tres hermanas pequeñas de Nadim. Por el camino perdemos a los hermanos Sharma, que se detienen en una tienda de hierbas y medicinas especiales. Nykit y Jim también se despiden cuando se topan con una armería, prometiendo estar a la hora de la cena en la casa de la familia Sigh. Tan solo nos quedamos Killian, Nadim, Darly y yo con nuestras anfitrionas.


    Es sorprendente ver la cantidad de ropajes distintos que viste la gente en Kzrakh, pero casi todo el mundo lleva algo en representación a Apalam o sus protectores. Nos cruzamos con un grupo de hombres y mujeres que van vestidos con ropa de cuero, como de combate. Todos llevan armas, algunos tienen el pelo trenzado hacia atrás. Me fijo en que tanto en las caras como en los brazos llevan pintados los símbolos de la tribu de formas distintas. Algunos están representados por líneas completas, otros se limitan a llevar las constelaciones. Solo veo el escudo de Argath, el escorpión delante de un sol, en un par de ellos.


    —Guerreros de Apalam —nos explica Salama al ver que todos nos hemos detenido a contemplarlos mientras desfilan por la calle—. Son los que se encargan de protegernos.


    —En mi ciudad los soldados solo protegían a los ricos —murmura Killian mientras los sigue con la vista.


    —A los hombres —añado yo. Porque un soldado de Kharod jamás me habría defendido a mí de un hombre rico si lo hubiese necesitado. Ni siquiera de uno pobre.


    —Vuestro reino no vela por su pueblo, entonces —responde Salama.


    —Ya no pertenecemos allí de todos modos. —Killian aparta la vista de los guerreros que ya están lejos y me mira a mí de forma penetrante—. Ahora tenemos otro hogar.


    No puedo estar más de acuerdo. Siento el reino de Leuxvieth como un total desconocido ahora, como un lugar frío y oscuro al que jamás quiero volver.


    Para comer, Salama nos lleva un local que es bastante pequeño, pero en el que estamos solo nosotros y un par de personas más. La luz es tenue y todas las paredes están decoradas con constelaciones, estrellas y representaciones de la luna. Es precioso.


    —¿Te gusta el firmamento? —me pregunta entonces la hermana de Nadim, haciendo que tenga que dejar de observar a nuestro alrededor para fijarme en ella.


    —Me fascina —admito—. Llevo toda mi vida estudiándolo.


    —Tendrás muchas preguntas entonces.


    —Demasiadas.


    No dice nada más, pues el encargado del local viene a preguntar qué queremos comer. Todos pedimos lo que Salama nos recomienda: carne de pollo y ternera envuelta en pan de trigo con salsa, una comida típica de aquí. Es imposible no sonreír cuando Killian prácticamente gime al probar la comida. Hay cosas que nunca van a cambiar.


    Después de comer decido pasarme por el Emperatriz para comprobar que todo el mundo está a gusto, y Killian me acompaña. Hablamos de lo maravillosa que es esta ciudad, al igual que las demás que hemos visitado, de lo distinto que es todo a la vida que conocíamos antes, de que irnos fue la mejor decisión que pudimos tomar…


    Él me presta atención mientras hablo, aunque yo pasee mi vista por mi alrededor cuando salimos a caminar, y yo lo miro cuando habla, aunque él ya no tenga sus ojos sobre mí. Le recorro con la vista los labios, las pestañas tan largas que tiene el muy pirata, analizo su sonrisa, disfruto de su voz…


    Me asusta la forma en que mi mente empieza a pensar de manera distinta sobre él. Imagino sus brazos rodeándome, sus manos, ahora llenas de anillos, acariciándome como lo hizo aquella vez que me curó las mías, cuando me dieron igual las asperezas de los callos, al igual que me darían igual ahora. Pienso en si sus labios son tan suaves como parecen, en si sonreiría en mi boca de esa forma tan canalla y dulce a la vez. De si me miraría como lo hace a veces, cuando cree que no me doy cuenta, apretando la mandíbula para después no decir absolutamente nada.


    Cuando mi cabeza empieza a crear unas imágenes peores que esas, en las que tan solo compartimos una cama en el camarote, me fuerzo a desviar mi atención hacia otra cosa. Observo a la gente que hay a nuestro alrededor, me fijo en el Emperatriz que nos espera en el puerto.


    Me tranquilizo, pero, como he dicho, hay cosas que nunca van a cambiar.


    


    


    
      
        1 Has venido a casa.

      


      
        2 He venido a casa. He venido con unos amigos.

      


      
        3 ¿Amigos piratas?

      


      
        4 Hermano mayor.

      

    

  


  
    Capítulo 37


    Killian


    Tal y como nos dijo Salama que hiciésemos, trajimos del barco nuestras mejores galas para el banquete de bienvenida de Nadim. Nos han dado alojamiento a pesar de que repetimos que no era necesario, que dormiríamos en el barco para no molestar, pero fue en vano. Elizabeth y Darly comparten habitación, al igual que Nykit y Jim, Dino y Maia. Yo me he quedado con la individual a pesar de que me negué, prefería que cualquier otro disfrutase de tener un dormitorio para él solo, ya que en el barco duermen todos juntos, pero nadie quiso aceptar. Los hermanos Sharma están más que acostumbrados a compartir cuarto, Elizabeth y Darly parecen hasta emocionadas por poder tener una noche alejadas de todos los demás, y Nykit y Jim se han vuelto como un mes y sus protectores: inseparables.


    Me he puesto una camisa oscura de lino, remangada hasta los codos por el calor, y unos pantalones elegantes a juego, acompañados de mis botas más nuevas. Llevo varios botones de la camisa sin abotonar, por lo que se ve el collar de cuero que he comprado antes, del que cuelga una pequeña ancla de plata. Tengo las manos llenas de anillos desde hace un tiempo, tres en la izquierda, dos en la derecha. También me he hecho un pendiente. Aún llevo el pelo mojado y suelto tras el baño, en el que me he tirado más rato del necesario. La bañera ocupa más de la mitad del cuarto de baño, integrada en el suelo, y no tiene ni punto de comparación con la que tenemos en el camarote.


    Oigo voces en el pasillo, por lo que guardo la pistola en la cintura del pantalón, ocultándola antes de abrir la puerta y salir. Dino lleva unos pantalones marrones y una camisa amarilla que contrasta con su tono de piel. También se ha puesto abalorios típicos de su reino. Maia lleva un largo vestido celeste con pequeñas magnolias blancas, típicas de Freylea, y el pelo con un recogido que deja a la vista sus facciones; sus ojos, ligeramente maquillados. Ambos hermanos muestran las cicatrices de su rostro sin vergüenza alguna. Nykit viste una camisa blanca a juego con los pantalones y me resulta raro verlo sin sus sables megalienses. Jim va entero de negro, con su pequeña trenza tras la nuca bien hecha.


    —Estamos ridículos. —Escucho que está diciendo Jim cuando me acerco a ellos.


    —Habla por ti —le reprocha Nykit, soltando una risa y dándole una palmada en el hombro—. Yo estoy sensacional.


    —Esa es la actitud —dice Maia, asintiendo con aprobación.


    Antes de que pueda unirme a la conversación, la puerta de la habitación de las chicas se abre. Darly es la primera en salir, ataviada en un vestido rojo que cae hacia abajo como una cascada. Los labios, del mismo color que el vestido. Silba con gracia cuando nos ve a todos.


    —Qué elegantes —nos dice, dándonos un repaso uno a uno de arriba abajo, siendo yo el último—. Vaya, capi, qué pena que no me vayan los hombres.


    Se me escapa una carcajada y ella me guiña un ojo antes de murmurar:


    —Pero me sé de una a la que sí.


    Después carraspea, apartándose de la puerta con una de sus sonrisas gatunas.


    Elizabeth sale en ese momento y tengo que apretar la mandíbula cuando la veo, a la vez que contengo la respiración.


    El vestido que lleva es indescriptible. La parte de arriba es de una gasa negra finísima, totalmente transparente, que deja sus brazos visibles a través de ella. La tela está bordada con estrellas de hilo dorado que parecen brillar. Tiene un escote que le llega casi hasta el ombligo y sus pechos quedan tan solo tapados por los bordados en oro que son más abundantes en esa zona y, además, forman un cinturón alrededor de su cintura, desde donde cae hacia abajo. Por debajo de esta lleva un cortísimo trozo de tela que sí es tupida, como si fuese un traje de baño, donde las estrellas resaltan aún más. La delicada falda le llega hasta los pies, mostrando sus piernas a través de ella, está bordada ahora no solo de estrellas, sino de las constelaciones de Ydhelia.


    Cuando termino de mirar su atuendo, subo a su rostro. Sus ojos marrones resaltan gracias al maquillaje de color dorado que se ha puesto, parecen más grandes y felinos a causa de la delgada línea negra que los enmarca. Sus labios están al natural, algo brillantes, jugosos. Lleva su larguísimo pelo recogido en parte hacia atrás, cayendo como una preciosa cascada de oro con marcadas ondas.


    Elizabeth me está mirando fijamente y, de repente, se ruboriza. Ella se ruboriza.


    —¿Qué? —murmura en un susurro nervioso cuando ve que no aparto mi vista de ella, porque no puedo hacerlo. Está… está espectacular.


    —Pareces una emperatriz —digo sin pensar, olvidando a todos los presentes, que parecen haber enmudecido desde que ella ha salido de la habitación—. La Emperatriz de las Estrellas.


    Sus ojos se abren un poco con sorpresa. Solo espero que esta vez no ponga un muro entre nosotros. No sé si lo soportaría.


    —Gracias —dice entonces, carraspeando—. Tú también estás guapo.


    Todos ríen contemplando la escena. Alguien tose para no ahogarse. A mí me encantaría pegarle un puñetazo a cualquiera por hacer esto más incómodo de lo que ya está siendo.


    —¿Ya estáis listos? —Escucho tras nosotros. Nadim interrumpe este momento, lo besaría ahora mismo por ello, ya que ni Elizabeth ni yo sabíamos qué narices hacer y no es como si los demás nos estuviesen ayudando.


    Nadim lleva unos pantalones anchos oscuros, ajustados en los tobillos, y una camisa que parece una túnica, larga, azul marino que resalta sobre su tono oscuro, con bordados en plata. Una gran sonrisa aparece en su rostro mientras nos mira a todos. Se detiene en mí unos segundos antes de examinar a Elizabeth por último.


    —Estáis fantásticos —nos dice, asintiendo con aprobación—. ¿Vamos?


    Lo seguimos por las escaleras, atravesando el salón de su casa y una cocina enorme en la que varias personas están trabajando, hasta que salimos al patio de atrás. Todo está decorado con farolillos desde que salimos hasta que llegamos a una tarima de madera en la que hay una gran mesa en forma de U para que todos podamos estar sentados juntos y hablar.


    Sus hermanas ya están ahí, esta vez todas, y nos las presenta una a una de nuevo con formalidad.


    —Las mellizas, Lidama y Khena, de nueve años.


    —Y medio —dicen ellas a la vez, sonriendo con inocencia.


    —Y medio —repite Nadim, poniendo los ojos en blanco—. Reey, de once. Salama, de dieciocho.


    Las otras dos hermanas, las que aún no conocemos y son mayores que él, nos miran con detenimiento mientras Nadim las señala con la palma de la mano.


    —Tarin, de veintiocho. Y Namare, de treinta y dos.


    —Es un placer —digo yo.


    —Bienvenidos —nos saluda Namare, sonriendo con amabilidad—. Si sois la razón por la que Nadim ha pasado por casa, estáis invitados a venir cada vez que queráis.


    —La próxima vez me encantaría que viniesen mis sobrinos —le replica él con fastidio.


    —Mañana podrás ir a ver a todos tus sobrinos, Nadim —responde Namare—. Pero hoy te toca estar con tus hermanas y tu madre.


    —Que hablando de la tormenta… —comienza Tarin.


    —¿Ese hijo mío ha decidido dejar de darme disgustos? —Se escucha tras nosotros. Al girarnos, veo a una mujer alta y recia, de pelo corto y facciones similares a las del contramaestre. Va vestida de color oscuro, con los símbolos de Apalam por todos lados—. Decidme que ha dejado la piratería para enrolarse en la guardia marina.


    —Mathair5 —dice Nadim con alegría, acercándose a su madre. Ella suelta algo parecido a un bufido, pero, finalmente, lo estrecha entre sus brazos.


    —Espero que la próxima vez que te dé la gana visitar a tu madre no pase tanto tiempo.


    —Lo prometo, mathair. Ven, quiero presentarte a mis amigos.


    La madre de Nadim nos analiza a todos con detenimiento, como si estuviese valorando si somos dignos o no de llamarnos amigos de su hijo. Parece satisfecha, ya que asiente cuando Nadim termina de presentarnos a todos.


    —Y ella es mi madre, Garantha.


    —Por favor, sentaos a la mesa —nos invita.


    Presiden la mesa Garantha, a su derecha, las hermanas mayores, a su izquierda, Nadim y Salama. Los demás nos colocamos en la mesa con forma de U como estimamos, yo, al lado de Elizabeth.


    Empiezan a servirnos comida típica de aquí, casi rujo de placer cuando huelo los platos. Estofado de carne y verduras, arroz, cordero, vino, crema de garbanzos, pan de trigo… Empiezo a devorar todo con satisfacción mientras Garantha comienza a hacerle preguntas a su hijo acerca de cómo está y qué está haciendo.


    Nadim no le miente, pero oculta la parte del Orbe de momento. Le cuenta sus demás aventuras de pirata. Le habla de nosotros, le relata anécdotas y, mientras cenamos, todos terminamos riendo.


    Por un momento, la nostalgia acude a mí con un golpe más fuerte de lo que esperaba y me pregunto qué cosas le habría contado a mi padre si fuese él quien estuviese sentado en esta mesa. Probablemente todo. Le hablaría de en quién me he convertido, de mi barco, la tripulación, de todos y cada uno de ellos, le contaría cosas sobre Nadim, sobre Elizabeth… Y él reiría, me diría lo orgulloso que está y brindaríamos juntos.


    Sacudo con suavidad la cabeza para volver a la realidad y me percato de que Elizabeth me está mirando con detenimiento. Leo la comprensión en sus ojos, ahora más grandes, y no necesito preguntarle para saber que está metida en mi cabeza. Quizá no seamos capaces de entendernos en el ámbito que tanto nos asusta, pero en lo demás somos uno.


    Por eso se me hincha el pecho de agradecimiento cuando alza su copa de vino con prudencia hacia mí, sin decir nada. Yo la imito, cogiendo la mía y brindando con ella. El ruido de las copas chocando nos envuelve únicamente a nosotros y, antes de beber, murmura:


    —Por él. Porque estaría orgulloso del hombre en el que te has convertido.


    Y maldigo el pellizco que siento en el estómago antes de beber junto a ella.


    


    


    
      
        5 Madre.

      

    

  


  
    Capítulo 38


    Elizabeth


    Después de cenar, Garantha nos invita a sentarnos junto a ella en los sillones del jardín. Tan solo Killian, Darly, Nadim, Salama y yo lo hacemos. Nykit y Jim juegan con las hermanas pequeñas mientras Dino y Maia charlan con las mayores.


    —Veo que estáis muy unidos —nos dice Garantha cuando se deja caer en el sillón individual, copa de vino en mano; después mira a su hijo—. Al parecer, has encontrado tu hogar. A pesar de todo.


    —Soy feliz, mathair.


    —Es lo único que siempre he querido para ti, Nadim.


    No puedo evitar pensar en mi familia. En cómo habrían sido las cosas si mi madre tan solo hubiese querido para mí la felicidad. En, si mi padre me hubiese apoyado hasta el final, qué sería de mí ahora mismo. Quizá hasta deba de estar agradecida por la familia tan horrible que he tenido pues, de no ser así, tal y como dijo Killian aquella vez que me puse a la defensiva, no habría conocido lo que tengo ahora. Y me quedo con esto por encima de todo lo que podría haber tenido en otra vida, en otras circunstancias.


    Hablamos durante un rato hasta que es Garantha quien va directa al grano.


    —¿Qué os ha traído en realidad a Kzrakh, muchachos?


    Decido no dar rodeos.


    —Estamos buscando algo —comienzo, miro a Killian para saber si está completamente seguro de esto. Asiente, por lo que continúo—. El Orbe Estelar.


    Garantha esboza una sonrisa amplia, alzando las cejas a pesar de que no parece sorprendida en absoluto.


    —¿Cuánto sabéis del Orbe y cuánto más necesitáis saber?


    —Empezamos a buscarlo un poco a ciegas —comienzo a relatar—. Tan solo teníamos unos documentos en los que aparecía un pequeño texto sin mucho sentido y un informe en el que se contaba cómo un rey forzó a un hombre a decirle todo lo que sabía sobre ese texto, sin mucho éxito, al parecer; el pobre estaba totalmente loco.


    Se me revuelve el estómago al pensar en cómo yo también presioné al señor Joght, en cómo casi me convertí en alguien similar al rey Mikael si Killian no me hubiese detenido.


    —Imagino que el texto del que me hablas es el que describe el Orbe Estelar.


    —¿Lo conoces?


    —Nuestros sacerdotes lo escribieron, capitana Kidd —me confiesa con un brillo de orgullo en sus ojos—. Entak lo creó, mi reino lo protegió.


    Eso sí que no me lo esperaba. Ni yo ni nadie, al parecer, ya que intercambiamos miradas de confusión.


    —¿Cómo? —se le escapa a Killian.


    —Sabéis qué pasó hace más de siglo y medio, ¿verdad, muchachos?


    —El Periodo Oscuro —responde Nadim, su madre asiente.


    Todos conocemos el Periodo Oscuro. Allá por el año 460 se libró una de las guerras mágica de Ydhelia, en la que participaron casi todos los wizth de nuestro mundo, los de luz contra los oscuros. Fue un conflicto de tan solo un año, puesto que los oscuros se impusieron y ganaron. Entonces empezó este periodo de oscuridad. Fueron unos años en los que Ydhelia estuvo sumida en un pozo sin fondo. Los wizth oscuros provenían de todas las razas mágicas: magos, hechiceros, elfos, hadas…, y querían regir el mundo al completo bajo una tiranía eterna. Lo hicieron hasta el año 493, cuando humanos y wizth se aliaron para luchar juntos y recuperar Ydhelia. Esa fue la Gran Guerra, que duró siete años hasta que por fin se consiguió vencer y la luz volvió a nuestro mundo.


    —Durante el Periodo Oscuro hubo un feérico, en concreto un elfo de gran poder llamado Tigris, que, junto a una maga llamada Roenna, creó el Orbe. Lo usaron durante la Gran Guerra para vencer, aunque no le mostraron a nadie su invento. —Garantha hace una pausa para beber de su copa, nadie emite ni un solo ruido mientras aguardamos a que continúe—. Tuvieron que pedir ayuda a dos sacerdotes de Argath para sellar el poder del Orbe de alguna forma, ya que en las manos equivocadas podría ser muy peligroso. Dinzina, sacerdotisa de la tribu de Kram, y Xalem, sacerdote de la tribu de Kzrakh, fueron los encargados de sellarlo. No se le habló a nadie más del Orbe Estelar, el secreto fue pasando de sacerdotes a sacerdotes con un juramento de silencio.


    No pregunto por qué ella lo sabe si no es sacerdotisa, estoy segura de que nos lo dirá en breve. Parece que Killian tiene la misma duda que yo, ya que me mira de reojo. En cambio, pregunta:


    —¿No estás rompiendo el juramento?


    —Se suponía que el Orbe debía mantenerse a buen recaudo en el templo de Kzrakh, pues así se acordó, pero cuando pasaron los años y sus creadores y protectores dejaron este mundo… —suspira, encogiéndose de hombros—, simplemente desapareció. Se pensaba que había abandonado Ydhelia al igual que lo hicieron Tigris, Roenna, Dinzina y Xalem, pero poco después se empezó a registrar una actividad inusual en distintos puntos. Había gente que desaparecía, que se transportaba de un punto a otro, que enloquecía…


    Justo lo que tenemos, lo que sabemos acerca del Orbe.


    —Daba igual cuántos intentaran recuperarlo, nadie lo conseguía. Los sacerdotes no tienen permitido abandonar su tribu si no es por una causa mayor y, aunque esta lo fuera, no podían contárselo a nadie.


    Niego mientras asimilo la información. Tengo tantas dudas que no sé si puedo formularlas todas en voz alta. Agradezco que Garantha siga hablando tras ver que ninguno de nosotros es capaz de decir nada.


    —Se creó el texto del que habláis y se promulgó de manera intencionada hace muchísimos años para ver quién conseguía descifrarlo y recuperaba el Orbe. Nadie jamás lo consiguió. El hombre que habéis mencionado, probablemente, fue uno más de los que intentó llegar hasta él. Sí que ha habido gente que lo ha encontrado, pero no han conseguido tocarlo, no sin consecuencias.


    —Las desapariciones —deduzco—. La locura, los desplazamientos…


    Garantha asiente.


    —El último registro que hay de él fue hace unos años, antes de que desapareciese de nuevo. Si os estoy contando esto, es porque necesitamos que el Orbe vuelva a donde estaba antes de que actúe de nuevo. Y sois los únicos que han venido aquí a preguntar. Donde están todas las respuestas.


    —Aun así, estás rompiendo el juramento de silencio —le reprocha Nadim a su madre, aunque no con rabia, sino con calma, como si no le sorprendiese en absoluto. Garantha se encoge de hombros y Nadim ríe como si acabase de comprender algo—. Tú no deberías saber esto, ¿no es cierto? No eres sacerdotisa, mathair.


    Los ojos de su madre brillan con diversión antes de dar un nuevo trago al vino y pasarse después la lengua por los labios.


    —Mi hermano es sacerdote de nuestra tribu —dice—. Es él quien heredó el secreto.


    —Obligaste al tío Karld a contártelo —concluye Salama, rodando los ojos—. Siempre se quejaba de que era imposible ocultarte nada.


    —Soy su hermana pequeña, claro que lo obligué —dice Garantha, como si eso justificase todo. Sus hijos niegan con una falsa desaprobación sin dejar de mirarla—. Así que en teoría no estoy rompiendo el juramento. Yo no debería saberlo, eso es todo.


    —Eres increíble. —Es más un cumplido por parte de Nadim que otra cosa—. ¿Qué es exactamente el Orbe entonces?


    —Eso no me corresponde a mí decirlo. Tendréis más preguntas y necesitáis saber más cosas, por lo que mañana iremos al templo para hablar con mi hermano. Él os contará lo necesario.


    —¿Estará dispuesto a romper su silencio? —pregunta Salama con duda. Garantha hace un gesto de aburrimiento con la mano.


    —Puedo obligarlo.


    —Eres increíble —repite Nadim.


    Todo el mundo está durmiendo cuando yo me escabullo de mi habitación con cuidado de no despertar a Darly. Me visto con unos pantalones cómodos y una blusa, ya que por la noche Nadim dijo que las temperaturas bajan considerablemente.


    Salgo al patio de atrás en el que estábamos apenas unas horas antes y me dirijo hacia uno de los sillones con la intención de tumbarme a contemplar el cielo. Sería una necia si no aprovechase para mirar el firmamento desde el reino donde mejor se aprecia todo. Sin embargo, no estoy sola.


    Nadim se gira un poco cuando me escucha y sonríe mientras llego hasta él y me dejo caer a su lado.


    —Ya me resultaba raro que el cielo esté así de iluminado y no estuvieses contemplándolo, capitana de las estrellas.


    Suelto una pequeña risita ante su comentario, apoyando la cabeza en el respaldo para mirar hacia arriba. Como ha dicho, el cielo está iluminado por miles de puntos que reconozco al instante. Brilla por encima de todo Sirene, que seguirá amparándonos durante unos pocos días más antes de dar paso a Zee, el Emperador del Mar. Nadim y yo nos quedamos en silencio durante un rato, sentados el uno junto al otro mientras nos perdemos en lo que hay más allá.


    —¿Echabas de menos tu hogar? —susurro sin volverme.


    —Echaba de menos a mi familia —responde—. Pero mi hogar dejó de estar aquí hace muchísimo tiempo.


    —Podemos venir a verlas cada vez que quieras. Además, me gusta este lugar.


    —Gracias —murmura, ambos giramos el rostro para mirarnos, aún apoyados en el respaldo—. Izzy, lo del otro día…


    —No tienes que darme explicaciones —me apresuro a decir, repitiendo las palabras que Killian me dijo días atrás cuando yo intenté, sin saber muy bien por qué, justificarme.


    —Quiero dártelas —me reprocha mientras sus ojos oscuros se encuentran con los míos bajo la luz de la luna—. Te admiro no solo como mi capitana, sino como la chica que tengo ahora mismo frente a mí.


    No digo nada, lo dejo hablar. No me preocupa lo que pueda decir, pero no quiero que por un simple beso se vea comprometido a algo que, con toda probabilidad, ninguno de los dos queremos.


    —Nunca he tenido sentimientos… románticos hacia nadie. No he tenido ni tiempo ni la oportunidad —continúa, me limito a observarlo con tranquilidad—. Tampoco quiero hacerlo. Estoy enfermo, Elizabeth.


    Automáticamente, frunzo el ceño y arrugo la frente. ¿Qué acaba de decir? Me incorporo con una lentitud temblorosa sin apartar mi vista de Nadim, que dirige una de sus manos a las mías para entrelazar nuestros dedos.


    —¿Qué has dicho? —mascullo.


    —Mi padre murió de una enfermedad hereditaria muy silenciosa y poco común. Un pequeño… defecto en las vías respiratorias hace que al final los pulmones no aguanten y colapsen. No siempre hay muestra de síntomas, pero no hay tratamiento y te va matando poco a poco. Mi padre los empezó a mostrar poco antes de fallecer. Después descubrimos que tanto Reey como yo tenemos la misma enfermedad. Ella sí que se fatiga muy a menudo y se asfixia de vez en cuando.


    No. Niego varias veces tras comprender sus palabras. Nadim está enfermo y puede dejarnos en cualquier momento. Sabe lo que estoy pensando, ya que aprieta su mano para darme calidez, esbozando una triste sonrisa.


    —Tiene que haber… —comienzo, pero él me interrumpe.


    —No lo hay —susurra—. Pero está bien. Me parte el alma pensar que mi hermana lo ha heredado, mis hermanas la cuidan más de lo normal a pesar de que no hay nada que puedan hacer por ella si se da el día en que… —Alza la vista al cielo durante unos segundos, cogiendo aire antes de volver a hablar—. No soporto pensar que pueda irse de un momento a otro, no es justo. Pero hace mucho tiempo que asumí cuál es mi destino y tengo que lidiar con ello. Intento vivir mi vida de la mejor forma que puedo para no poder arrepentirme de nada cuando llegue la hora.


    —No es justo —susurro, tal y como él ha dicho.


    —Creo que tenías que saberlo. Como mi capitana y como mi amiga. Quería que supieses que te besé porque quise, porque me apetecía, igual que me apetece hacerlo ahora, pero nada más. Me dejo llevar por lo que siento en el instante y por lo que sé que puedo dar y esperar a cambio.


    —Nadim —replico, negando, ignorando el dolor que siento ahora mismo tras saber que mi amigo puede irse sin decir adiós—. No tienes que justificarte. Yo no… Yo también te admiro —confieso—. Te has convertido en una persona muy importante para mí y también te besé porque me apetecía. Pero…


    —Pero tu corazón pertenece a otra persona —termina él por mí. No estoy completamente segura de si yo habría pronunciado esas palabras en alguna ocasión, pero el caso es que no las niego. Él sonríe de manera comprensiva tanto con los ojos como con los labios y alza la mano libre para acariciarme el rostro—. No es difícil de ver.


    —Nadim…


    —Elizabeth —me interrumpe con suavidad—. Como te he dicho, no quiero involucrarme sentimentalmente con nadie. No puedo. Me limito a hacer lo que me apetece siempre y cuando sea correspondido, sin ataduras. Y, aunque quisiera, sería un tonto si creyese que no soy más que una distracción.


    Exactamente lo que dijo Darly que era. Sin embargo, Nadim es más que eso. Es cierto que no siento por él lo mismo que siento cuando pienso en Killian, sea lo que sea esa opresión en el pecho que me ahoga cuando estoy con él. Pero es importante para mí.


    —Suena mal si lo dices así —reprocho en voz baja, y él suelta una pequeña carcajada.


    —No he dicho que no me guste serlo. Es más, es un honor. —Sonríe y yo no puedo más que imitarlo—. Killian y tú tenéis algo… único, lo admitáis o no. Simplemente…


    —No estoy preparada —termino yo esta vez.


    —No estáis preparados —recalca él—. Hasta que lo estéis… podéis contar conmigo.


    No sé qué significa con exactitud lo último que dice, pero cuando nuestros labios se unen dejo de darle importancia. Pienso tan solo en lo que me ha dicho: en hacer lo que me apetece hacer en el momento. En distraerme.


    Su boca se abre ligeramente y yo introduzco la lengua para explorar con no mucha timidez, pero sí con tranquilidad. Una de sus manos me atrae más hacia él por la nuca, provocando que nuestros dientes choquen con suavidad. Jadeo cuando su lengua envuelve la mía, Nadim gime cuando yo muerdo su labio. Besarlo es parecido a cuando pruebas una especia por primera vez y su sabor te llena por completo de primeras, hasta que te acostumbras y, al final, te dejas llevar por las sensaciones que te transmite. Besarlo es sencillo, cautivador.


    No sé cuántas horas pasamos así, besándonos, mordiéndonos, distrayéndonos, pero cuando vuelvo a la habitación tengo los labios hinchados y me invade la calma a pesar de que lo que me ha contado esta noche ha sido una espina clavada directamente en el corazón.


    

  


  
    Capítulo 39


    Killian


    Pasamos la mañana entera haciendo cosas. Reviso junto a Nadim que el barco está en perfectas condiciones para navegar cuando tengamos que partir. No fueron muchos los daños que recibió el Emperatriz en la batalla y ya están arreglados. Después, ambos acompañamos a Gajeel al mercado, a una tienda de magia donde nos atienden un mago y una pequeña hada de alas celestes. Los dos le prestan más atención a Yvel, que vuela por toda la tienda con curiosidad, que a nosotros.


    De vuelta al barco nos encontramos con Elizabeth y Darly, que empujan dos carros hasta arriba de bolas de cañón. No necesito preguntar para qué necesitamos tantísimo cargamento de munición, lo sé. Primero, la marina real nos encuentra, luego, el ataque de los piratas… Es cuestión de tiempo que tengamos que volver a luchar. Con un chasquido, Gajeel hace que los carros suban al barco por sí solos, impulsados por una ráfaga de viento.


    Parte de la tripulación se nos une a la hora de comer en un local que hay junto a la playa, donde tenemos que pedir una ronda tras otra de cervezas para combatir el calor de Argath. Pasamos la tarde en la playa, bañándonos en el agua tibia del mar de Cordelia, hasta que tenemos que irnos a la casa de los Sigh a prepararnos para acudir al templo.


    Esta vez no vamos de gala, pero, aun así, tenemos que dejar todas nuestras armas en la casa antes de partir, a pesar de que no me hace ninguna gracia. El templo está al sur de Kzrakh, tenemos que dividirnos en dos coches de caballos para llegar hasta allí. Los carruajes no llevan techo, por lo que la leve brisa nocturna arrulla mi cara mientras marchamos.


    Puedo ver que Elizabeth está nerviosa, no para de morderse el labio y jugar con los dedos, apoyados en su regazo, mientras se limita a mirar el bullicio que vamos dejando poco a poco atrás. Espero a que bajemos del carro para retenerla con suavidad por el codo, dejando que los demás caminen por delante, y preguntarle.


    —¿Estás bien? —Es apenas un susurro, pero ella se estremece antes de mirarme con una tristeza inusual. Después niega de una manera casi imperceptible.


    —Tengo que contarte algo —responde, volviendo a girarse hacia delante—. Luego, cuando estemos solos.


    Asiento por toda respuesta sin tener ni idea de qué puede estar preocupándola tanto como para tener que hablarlo cuando nunca le ha gustado comentar sus inquietudes. No tengo mucho tiempo para pensarlo, ya que llegamos a la entrada del templo.


    Me quedo sin palabras. Es majestuoso, de mármol blanco y altísimo. Está repleto de bóvedas y columnas a distintos niveles. Nos da la bienvenida una gran puerta que ahora mismo está abierta, pues en ella nos espera un hombre con una larga túnica repleta de símbolos y estrellas. Está rapado y su cabeza está completamente tatuada con las representaciones de Apalam y los protectores.


    —Karld, gege —lo saluda Garantha cuando estamos frente a él, esbozando una amplia sonrisa. El sacerdote enarca una ceja mientras mira a su hermana y después a nosotros con seriedad. Después suspira, como abatido, antes de hablar.


    —No has podido mantener el pico cerrado, ¿eh, babae6?


    —Vengo a resolver tus problemas, hermanito, como siempre. —Garantha nos señala con la mano—. La tripulación del Emperatriz de las Estrellas. Los únicos que han venido aquí a por respuestas después de haber encontrado por sí solos muchas de ellas.


    Respuestas incoherentes, se le olvida añadir. Respuestas que solo traían más preguntas.


    Karld asiente, y esta vez es él quien señala con la palma de la mano el templo.


    —Seguidme.


    Hay arcos y columnas gigantes allá donde mire, separando estancias que vamos atravesando mientras seguimos al tío de Nadim. Sobra decir que las paredes blancas del templo contienen únicamente símbolos, estrellas, constelaciones… Algunas habitaciones están techadas, otras permiten ver el cielo oscuro a la perfección. La luz de la luna se refleja en el lugar de forma regia, dotándolo de una luminosidad preciosa.


    Subimos por unas escaleras varios pisos hasta llegar a una sala privada. Karld nos invita a entrar y cierra cuando todos estamos dentro. Pasa a través de nosotros para llegar hasta un escritorio lleno de documentos y libros. Garantha se deja caer en una silla junto a una gran estantería sin invitación y Salama se sitúa a su lado. Elizabeth y yo nos quedamos frente a él. Nadim apoya la espalda en la pared de nuestra derecha, acompañado de Darly, que imita su postura. Los hermanos Sharma, Nykit y Jim se quedan tras nosotros.


    —¿Por qué buscáis el Orbe? —es lo primero que pregunta Karld, sin rodeos, tras sentarse en su silla.


    Es Elizabeth quien responde con una sonrisa socarrona.


    —¿Y por qué no?


    Al sacerdote parece gustarle su altanería, ya que suelta una pequeña risa, asintiendo.


    —Sois piratas. Ese debería ser motivo suficiente, ¿no? —No es una pregunta. Todos reímos.


    —El rey Mikael de Leuxvieth nos ofreció buscarlo para él a cambio de nuestras vidas —continúa Elizabeth.


    —Así que vosotros sois los que estáis en busca y captura. —Ha pasado mucho tiempo desde que nos marchamos como para que haya un solo reino que no esté al tanto de los fugitivos de Kharod. Pero tengo una pregunta.


    —Nadie nos ha delatado —digo. Toda Ydhelia está al tanto, pero hasta hace poco éramos fugitivos en paradero desconocido gracias a nuestro barco. Pero el Emperatriz ya no es una simple embarcación. La marina real nos vio. Los piratas nos encontraron. Todo el mundo tiene que saber a estas alturas que los piratas perseguidos navegan a bordo del Emperatriz de las Estrellas. El mismo que está atracado en Argath, el reino vecino a Leuxvieth—. Vuestros comandantes tienen alianza con los reyes vecinos desde hace unos siglos. La gente sabe quiénes somos, llevamos en Kzrakh dos días completos, a estas alturas la marina real ya habría llegado hasta aquí.


    —Argath tiene alianzas políticas con Leuxvieth, al igual que con Kestarik, porque ayudan a la prosperidad del continente menor. Eso no significa que estemos de acuerdo con el rey Mikael y su horrible forma de gobernar. Su reino vive bajo una capa invisible de oscuridad que jamás lograré comprender. —Hace una pausa, negando, y no necesita decir nada más para comprender a qué se refiere—. Somos sus aliados, no sus perros guardianes. Si alguien os hubiese delatado, eso sí me sorprendería.


    Eso lo dice todo acerca de este reino, de su comandante, de sus habitantes.


    —Creo que necesitáis saber qué es con exactitud el Orbe Estelar antes de decidir si queréis seguir buscándolo o no, muchachos. Aunque por lo que Garantha me ha contado, ya sabéis mucho.


    —No han perdido el tiempo, precisamente —apunta su hermana, apoyando la cabeza en el puño de su mano.


    —Durante el Periodo Oscuro hubo muchos wizth que tuvieron que esconderse por distintos motivos para sobrevivir: venganzas personales, odio sin motivo… No todos lo hicieron. El elfo Tigris y la maga Roenna crearon un portal usando toda su magia, que quedó canalizada en lo que ellos llamaron el Orbe. —¿Un portal? ¿Eso es lo que es?—. Lo usaron para poder transportar a los inocentes más perseguidos a un lugar donde nadie los encontraría jamás. Y así fue. Después, durante la Gran Guerra, utilizaron el Orbe para moverse con rapidez de un lugar a otro y así poder vencer. Costó muchos años, pero al final los wizth de luz se hicieron con la victoria. Muchos oscuros se redimieron, otros escaparon a ocultarse por Ydhelia… Los demás fueron castigados.


    —¿Dónde escondieron a los wizth perseguidos? —pregunta Elizabeth cuando Karld hace una pausa. Él se encoge de hombros.


    —Se llevaron el secreto a la tumba. Pero un lugar real de Ydhelia es, te lo aseguro.


    —Un portal —repite Elizabeth, sus ojos brillan por la emoción—. ¿Entre mundos? ¿Se puede ir de Ydhelia a otro planeta?


    —Ojalá, eso habría sido maravilloso para poder saber más de lo que hay en los otros planetas, pero no. El portal únicamente funciona en el nuestro.


    —Entiendo. —Después le hace un gesto para que continúe.


    —Aunque no le contaron directamente a nadie la existencia del Orbe, muchos lo habían visto. No pasó demasiado tiempo hasta que los más codiciosos intentaron hacerse con él para su propio beneficio. Tigris y Roenna decidieron que tenían que protegerlo y ocultarlo para que nadie que no fuese digno de él lo usara. La magia era fácil de romper si se conocía, por lo que acudieron a esta ciudad, al alto sacerdote que había en Kzrakh en ese momento: Xalem. Sabían que las estrellas serían sus aliadas y no se equivocaron. Cuando le contaron lo que necesitaban, él llamó a su amiga Dinzina, sacerdotisa de la ciudad de Kram, además de hechicera, que acudió días después al encuentro.


    »Diseñaron un sistema de protección estelar para el Orbe, algo que jamás se había visto y no sabían si iba siquiera a funcionar. Dinzina canalizó la magia de las estrellas, de nuestro cosmos, creando así el Orbe Estelar. El portal quedó protegido convirtiéndose en un puzle del firmamento. Solo quien encajase todas las piezas podría abrirlo. Y, una vez descifrado por completo, puede ser usado a su antojo.


    —Cualquiera que conozca el cielo podría hacerse con él, entonces —declaro yo, sabiendo que hay más, que no ha terminado de contar la historia. Karld confirma mis sospechas cuando sonríe, asintiendo.


    —No es tan sencillo. —Nada lo es—. Hay dos secretos más. Únicamente puede intentar descifrarse el puzle bajo la luz de las estrellas. Si se hace mientras el sol brilla, o siquiera se toca, el Orbe actúa por su cuenta, como si se quejase. Necesita la luz de la luna y las estrellas como nosotros el aire.


    »Años después de que ellos cuatro nos dejasen, un sacerdote que no sabía qué era el Orbe lo vio y se acercó a él. Desapareció en ese mismo instante, ante los ojos de la sacerdotisa que había heredado el secreto. Y, con él, el Orbe. Por eso lleva años desplazándose de un lugar a otro. Hasta ahora los desplazamientos han coincidido con el cambio de protectores dentro de un mes. Cambia su ubicación dependiendo del lugar donde las estrellas de estos brillen con más intensidad, pues se nutre de ellas.


    »Como ningún sacerdote puede dejar el templo, nadie podía ir a buscarlo. Además, en Kzrakh no ha habido ninguno que, además, sea un wizth, tal y como lo fue Dinzina en Kram. Así que se promulgaron una serie de pistas que conducirían a la gente hasta él. Pero nadie lo ha conseguido.


    —«El cosmos manifiesta el atlas, el enigma hiende el lugar» —recita Elizabeth de memoria y en ese momento ambos comprendemos el significado de esas palabras—. El firmamento muestra el mapa, el puzle abre el… ¿portal?


    —Pleno —afirma Karld.


    —¿Y qué habría pasado si alguien lo hubiese descifrado y se hubiese hecho con el Orbe? —pregunto—. Alguien como el rey Mikael.


    —Y ahí va el segundo secreto —dice, cruzándose de brazos—. Solo los más puros de corazón pueden abrirlo cuando el puzle esté completo. —Al ver cómo fruncimos el ceño, ríe, después continúa—. Es un artefacto mágico, un portal, ¿de verdad creíais que podía ser fácil de abrir cuando existía la posibilidad de que alguien lo robase? Precisamente por eso se le pusieron tantos sistemas de protección, para que, si uno fallaba, el otro evitase que un wizth oscuro o un nowiz con el corazón podrido pudiese usarlo para hacer el mal. Si alguien puro consigue descifrarlo, el Orbe le pertenecerá por completo.


    »No sé si tenéis buen corazón o no, capitanes, pero si mi sobrino navega bajo vuestro comando, debéis tenerlo.


    Buen corazón. ¿Cómo podríamos saberlo? Todos intentamos ser la mejor versión de nosotros mismos, pero ¿lo conseguimos? ¿Lo somos? ¿O en cambio somos egoístas? Porque al fin y al cabo buscamos la satisfacción personal. Quiero creer que mis intenciones siempre han sido buenas, a pesar de todo. A pesar del odio que siempre habrá en mi corazón hacia personas como el señor Terrill, el rey Mikael, los piratas que nos atacaron. Y Elizabeth…


    Veo que se muerde el labio mientras se rasca con suavidad un brazo, probablemente, teniendo la misma reflexión que yo. ¿Tendrá buen corazón? Pondría mi mano en el fuego y respondería que sí si me preguntasen. Su corazón es el más puro que jamás he conocido.


    


    


    
      
        6 Hermana pequeña.

      

    

  


  
    Capítulo 40


    Elizabeth


    Quizá ninguno esté libre de pecado. Quizá ninguno haya combatido con sus propios demonios sin quebrantarse por el camino. Quizá ninguno tengamos un corazón puro.


    O quizá sí. No puedo evitar mirar a Killian de reojo. Él, que confió en mí a pesar de todo. Él, que no me enjuicia haga lo que haga, sino que me mantiene con los pies en la tierra cuando lo necesito. Él, que me mira con esos ojos y me hace temblar. Él, que me acelera el maldito corazón sin yo querer.


    Y es en este mismo instante cuando lo comprendo todo. Cuando, mirándolo, entiendo por qué con Nadim estoy tan tranquila, por qué no pienso ni tengo miedo. Porque cuando estoy con Killian mi cuerpo se vuelve de gelatina, la piel se me pone de gallina y el corazón amenaza con salirse de mi pecho. Porque me hace pensar una y otra vez en nosotros, en lo que somos, y me asusto tantísimo por lo que ya he admitido varias veces sin querer aceptarlo: no quiero perderlo si algo sale mal.


    Porque estoy completamente enamorada de Killian desde mucho antes de que el miedo me recorriese las venas. Porque tiene el corazón más puro de Ydhelia.


    Tengo que inspirar hondo y tragar saliva cuando él se gira y nuestros ojos se encuentran. Por un momento me olvido de todos los que nos rodean, de que esperan que alguno de los dos diga algo después de lo que el sacerdote nos acaba de contar. Me da igual el Orbe, me da igual todo, mientras contemplo de forma distinta al hombre que tengo frente a mí. Killian enarca una ceja, como si se percatase de lo que pasa por mi mente, del barullo de sentimientos que se arremolinan en mi interior. Por una vez, no me agobio. No levanto el escudo, no preparo una defensa. Por una vez, me permito sentir.


    Las comisuras de mis labios se elevan casi sin que me dé cuenta y sé que, con ese gesto, con esa pequeña sonrisa, acabo de entregarle todo lo que mantenía para mí bajo llave, lo que más estaba protegiendo para que no me volviesen a hacer daño: mi confianza.


    Acabo de condenarme a mí misma, lo sé, pero la sentencia merece la pena.


    Killian corresponde a mi sonrisa con la suya propia, aunque su expresión muestra confusión a la vez que diversión, pues por una vez creo que es incapaz de leerme. Un carraspeo por parte de Darly es el que me hace volver a la realidad. Sacudo la cabeza ligeramente antes de dirigirme de nuevo hacia Karld.


    —Buscaremos el Orbe —concluyo.


    —Nada os garantiza encontrarlo, menos aún abrirlo —nos advierte el sacerdote—. Podéis desaparecer si no tenéis cuidado. O aparecer en mitad del océano o incluso en la corte del rey Mikael. A saber dónde os transportaría el portal si no tenéis muy claro dónde queréis que os lleve.


    Echo un vistazo a mi tripulación. Nadim me guiña un ojo. Nykit y Jim se encogen de hombros. Maia y Dino asienten. Darly sonríe de forma gatuna. Y Killian… Killian ríe, asiente, se encoge de hombros y me guiña un ojo, en ese orden. Está decidido.


    —Correremos el riesgo.


    —¿Sabéis acaso por dónde seguir buscando? —nos pregunta, y es entonces cuando alzo la barbilla con orgullo. Porque después de tanto tiempo tengo una respuesta.


    —Has dicho que con el cambio de protectores el Orbe busca el lugar que más brilla en el firmamento. En dos días Sirene nos deja para dar paso a Zee, el Emperador del Mar. El Orbe querrá estar lo más cercano posible a su brillo y es de las pocas constelaciones que se proyectan directamente en un lugar que amplía su luz. No he estado nunca, pero…


    —Isla Pirata —deduce Nadim, comprendiendo mis palabras. Se yergue, apartándose de la pared para pasear por el despacho—. Llevas razón.


    —¿La Cueva del Emperador? —pregunta entonces Darly, yo asiento. Frunce el ceño y después se le iluminan los ojos. Se lleva una mano a la frente, dándose un pequeño golpe—. Pues claro. Por Wiz, pues claro.


    Fue la propia Darly quien nos contó la leyenda de la Cueva del Emperador cuando yo mencioné una noche que me encantaría ir a Isla Pirata para ver el cielo desde allí. Se sabe que en esa cueva las luces de la luna y las estrellas cuando Zee está en el firmamento entran como si fuese un embudo que las absorbe, ya que en el centro de ella no hay techo. La luz se proyecta en las paredes y en el agua del mar que entra a través de la gruta, ofreciendo un espectáculo del cual solo he podido ver dibujos y escuchado historias. Argath es uno de los mejores lugares de Ydhelia para mirar el firmamento, pero Isla Pirata tiene la gruta que dio pie a la leyenda.


    Se dice que había un hombre, un pirata, que se hacía llamar Emperador del Mar. Estaba obsesionado con Zee, el protector bajo el que había nacido y el cual le dio nombre. El Emperador del Mar decía que su protector le hablaba a través del océano, que lo llamaba. Fue un gran hombre, haciendo el bien allá donde fuera, ayudando a pobres y ricos y surcando los mares bajo la bandera de la libertad. Según él, todo lo hacía porque Zee lo había elegido y algún día podría encontrarse con él más allá del horizonte, en el firmamento. Un día, el Emperador guio a su tripulación hacia Isla Pirata, hacia una cueva en la que decía que su protector lo esperaba. Todos entraron en esa cueva, todos y cada uno de los tripulantes salieron de ella tras ver el espectáculo más bello de sus vidas. Todos, excepto su capitán. El Emperador del Mar desapareció en el lugar donde él dijo que iba a encontrarse con Zee. Desde ese día, a ese lugar se le conoce como la Cueva del Emperador y se dice que la luna y las estrellas brillan el doble desde que el pirata se unió al protector.


    Me parece una leyenda preciosa, para qué mentir.


    —En dos días el Orbe estará en esa gruta —afirmo—. Así que podremos encontrarlo allí.


    —¿Estás segura, muchacha? —pregunta Karld. Asiento. Todo lo segura que se puede estar ante la idea de encontrar un artefacto mágico que resulta ser un portal.


    —Partimos por la mañana —aviso, girándome para mirarlos a todos—. Rumbo a Isla Pirata.


    Tardaremos cerca de nueve días en llegar, por lo que espero que el Orbe esté allí cuando desembarquemos. Tengo esperanza en que la isla usada por los nuestros para guardar sus tesoros no incluya una excursión pirata a la cueva.


    —Si encontráis el Orbe… —comienza Karld, pero se detiene en mitad de la frase para mirarnos alternativamente a Killian y a mí—, avisadme. Tened cuidado. May Wiz vadit nis ziel et skydd nes mukana7.


    Nos despedimos después de que nos acompañe a la salida del templo.


    Partimos por la mañana tras agradecerle la hospitalidad a la familia de Nadim. Él promete volver pronto a visitarlas.


    Killian y yo pasamos todo el día en el despacho revisando la ruta, anteponiéndonos a cualquier cambio de planes que pueda suceder, repasando lo que ya sabemos del Orbe.


    —Un portal. —Killian observa la información que acaba de escribir, dejando el lápiz y apoyando la mejilla en la palma de la mano para mirarme—. Así que eso fue lo que le pasó a toda la gente que ha desaparecido a lo largo de los años, que se transportó a otro lugar.


    También dejo lo que estoy haciendo para reclinarme en la silla y prestarle atención.


    —¿Dónde irían? —pregunto. Se encoge de hombros como toda respuesta—. Karld dijo que el Orbe lleva a lugares de Ydhelia y que sus creadores escondieron a los wizth en un sitio real. Esa gente… Esa gente sigue aquí, en algún lugar del que no tienen forma de volver.


    —Si es que alguien sigue con vida —apunta, y lleva razón. Llevan desapareciendo personas siglos, los únicos que podrían seguir con vida, estén donde estén, son los desaparecidos en los últimos cincuenta o sesenta años. Un pensamiento atraviesa mi mente y, de inmediato, Killian enarca una ceja.


    —No —dice, negando—. Olvida lo que acabas de pensar.


    —Pero si no…


    —Conozco esa cabecita tuya demasiado bien —me dice, inclinándose hacia delante para darme con el índice un par de toquecitos en la frente—. Quizá tú a ti misma no te llegues a entender, pero yo sí lo hago. Y la respuesta es no.


    No me sorprende que sepa lo que he pensado, soy como un libro abierto para él. Lo que me sorprende es el tono autoritario con el que dice la última frase, que me dé una orden. Jamás lo había hecho.


    —No puedes… —empiezo, pero me interrumpe de forma cortante, aunque no dura.


    —No puedo —admite, mirándome a los ojos—. Pero soy tu compañero, tu amigo. Y jamás te permitiré hacer algo que ponga tu vida en riesgo.


    —Ni siquiera sabemos si es peligroso.


    —Precisamente por eso. No voy a dejar que lo hagas, Elizabeth, así tenga que atarte al mástil del barco.


    Entiendo que lleva razón. Que lo que ha cruzado por mi mente es peligroso, pero sé que, si no se me hubiese ocurrido a mí, lo habría ideado él. Porque así somos los dos. Decido no discutir, prefiero olvidarnos de este tema y ver qué pasa finalmente cuando estemos frente al Orbe. Por eso, tan solo asiento, soltando un largo suspiro. Su rostro parece relajarse y yo aprovecho para mirarlo con detenimiento cuando vuelve a centrar la vista en los documentos.


    No puedo evitar pensar en él de otra forma. De una que he evitado mil veces aunque no lo haya conseguido del todo.


    Killian siempre ha sido paciente conmigo, aunque él nunca ha ocultado de la misma forma que yo sus sentimientos. No sé exactamente qué siente hacia mí, si es solo amistad o algo más, pero nunca ha tenido problema en mostrarse cercano, de abrirse… a pesar de todo. A pesar de que ambos hemos sido unos cobardes y hemos tenido problemas de confianza. Él se arriesgó por mí, se lanzó al mar oscuro sin saber lo que iba a encontrar debajo mientras yo me limité a mojarme los pies en la orilla. Por eso no me parece justo decirle que quiero saltar al fondo del mar con él y no limitarme a observar desde la arena. Porque ya me he cansado de tener miedo. Tengo que decírselo en el momento apropiado, cuando me asegure de que no voy a liarla, no otra vez.


    Sus largas pestañas acarician sus mejillas cada vez que parpadea, me encanta cómo ese detalle tan dulce de su rostro contrasta con sus rasgos afilados y marcados. Me pregunto qué se sentirá cuando su barba incipiente acaricie mis labios, mi cuello, toda mi piel. Al igual que me cuestiono a qué sabrán sus besos, cómo serán. ¿Dulces, como siempre ha sido él conmigo? ¿Rudos, como cuando se pone serio y frunce el ceño? ¿Salvajes, como la chispa que destella en nuestros ojos cuando nos contemplamos?


    Me estoy mordiendo el labio cuando él alza la vista, consciente de mi escrutinio, y me observa con curiosidad, curvando sus labios.


    —¿Qué te pasa? —Su tono es divertido—. Me miras raro desde anoche.


    Tan solo me encojo de hombros y seguimos trabajando en lo nuestro. Un rato después, Killian me pregunta:


    —¿Qué es lo que tenías que contarme?


    La sonrisa se me borra del rostro cuando lo recuerdo. Tiene que saber lo de Nadim. El contramaestre y él son uña y carne, tienen una relación muy especial, por lo que no pienso esperar a que Nadim vea oportuno contárselo. Quizá esté mal tomar esta decisión por él, pero Killian necesita que se lo cuente o no me perdonará jamás que, sabiéndolo, no se lo dijese cuanto antes.


    —Ah, eso.


    


    


    
      
        7 Que Wiz guíe vuestro destino y los protectores os acompañen.

      

    

  


  
    Capítulo 41


    Killian


    Encuentro a Nadim junto a la cubierta de proa, hablando con Modovik mientras señalan las velas del Emperatriz. Alza la vista cuando me ve acercarme, pero frunce el ceño cuando contempla mi expresión. No digo nada, solo le hago un gesto de cabeza para que me siga.


    El cielo anaranjado ofrece un espectáculo digno de admirar para el cual no estoy de humor. Me apoyo en la barandilla de proa, la madera cruje cuando Nadim se coloca a mi lado. No lo miro, sigo contemplando el sol que se pierde en el horizonte.


    —Te lo ha contado —murmura, pasando su mano lentamente por la baranda.


    —¿Cuándo pensabas decírmelo?


    —No lo sé.


    Giro la cara para encararlo. No hay remordimiento en él, tampoco lo esperaba. Aprieta los labios en una fina línea antes de exhalar.


    —No pensaba que fuese para tanto.


    Nadim se está muriendo. No tiene ni idea de si le quedan un día de vida o diez años. Y sé que es egoísta por mi parte cabrearme, reprocharle no habérmelo dicho antes, porque es su vida, pero… También es la mía ahora, la de Elizabeth, la de la tripulación. Nadim no es únicamente el contramaestre de este barco, es mi mejor amigo y mayor confidente después de ella. Es una persona muy importante para mí y pensar en perderlo… Por Wiz. Otra vez no. No puedo perder de nuevo a alguien que me importa.


    —Cuéntamelo todo —exijo—. Quiero oírlo de ti.


    Y eso hace.


    Para cuando termina, las estrellas centellean sobre nosotros y la cubierta se ha quedado casi en completo silencio. Solo el sonido de las olas chocando con el casco del barco cortan la calma. Hay un poco de brisa, se nota que nos estamos alejando del mar de Cordelia poco a poco.


    —Estoy cansado de perder gente, por muy egoísta que eso pueda sonar —termino diciendo en voz baja. Nadim suena una pequeña risa.


    —Entiendo lo que quieres decir, Killian. Pero… —Suspira, yo lo miro a los ojos, más oscuros que los míos, que los de Elizabeth—. No hay nada que podamos hacer. Al menos ahora lo sabéis, podéis… esperarlo.


    —No quiero tener que esperarlo, maldita sea —replico, dando una palmada en la barandilla con rabia. Ni siquiera el pinchazo en la mano me distrae del dolor de mi pecho—. Tú no tendrías que estar esperándolo.


    No quiero ni imaginar cómo es vivir sabiendo que cada amanecer puede ser el último. Cómo es despertarse cada mañana sabiendo que la muerte puede estar aguardándote junto a tu cama. No es justo.


    —Yo lo he terminado aceptando. Era eso y seguir disfrutando sin pensar o limitarme a esperar. Vivir o simplemente respirar, ahí está la diferencia.


    Bufo como respuesta a pesar de que comprendo lo que dice. No todo el mundo se lo habría tomado de la misma forma que él, no todo el mundo querría vivir en su situación.


    —Quita esa cara, capitán —me dice.


    Su mano acaricia la mía unos segundos antes de subir hacia mi cara. Pasa dos dedos con lentitud por mi mejilla, lo que me confunde. Sin embargo, no retrocedo. Nadim esboza una pequeña sonrisa de medio lado mientras contempla mis labios. Inconscientemente, me los humedezco. No sé explicar qué siento, por qué mi cuerpo se relaja mientras sus dedos se dirigen hacia mi barbilla, por qué me siento tan en paz ahora mismo. Sostiene mi barbilla con dos dedos, obligándome a mirarlo aunque no había dejado de hacerlo. ¿Esto era lo que me rondaba la cabeza?


    Nadim da un paso al frente y, a pesar de que esto es nuevo para mí, recibo su boca sin recelo. Sus labios son cálidos sobre los míos, ásperos pero delicados. Todos mis sentidos corresponden sin prisa. Envuelvo su rostro en mis manos cuando desliza su lengua dentro de mi boca, encontrándose con la mía. Nadim hace lo mismo, colocando las palmas a ambos lados de mi cara. Se me escapa un jadeo cuando tira para acercar nuestros cuerpos, cuando noto que ambos estamos excitados. Es tan distinto… pero tan confortador. Muerdo su labio, él muerde el mío. Intensificamos el beso, pero nuestro ritmo es sosegado, nos lo tomamos con calma.


    Me pregunto cómo sería besar a Elizabeth. Si sería capaz de contenerme de esta forma, de besarla con la tranquilidad con la que Nadim y yo nos estamos besando. Si ella sería capaz de mantener la calma.


    Arrugo la frente, ahogando una exclamación, cuando me percato de que estoy pensando en ella mientras beso a otra persona. Me aparto de Nadim con cuidado, dejando caer las manos e inspirando hondo para recuperar el aliento. Él hace lo mismo, con un brillo divertido en sus ojos.


    —Has tardado más de lo que pensaba en apartarte —me dice, enarco una ceja—. No ha estado mal para ser la primera vez con un hombre, ¿eh?


    —¿Tanto se ha notado? —pregunto, aún con el sabor de sus labios en los míos cuando paso mi lengua por ellos.


    —Por favor. —Pone los ojos en blanco, soltando una risa, y se pasa el pulgar por sus labios lentamente.


    —Pensaba que Elizabeth y tú… —dudo, percatándome ahora de lo que he hecho. He besado al hombre con el que mi compañera tiene algo.


    —Admiro a Elizabeth —me explica Nadim—. De la misma manera que te admiro a ti, Killian. Y os quiero a los dos de la misma forma. Pero nada más.


    —¿Ella lo sabe?


    —Sabe que no hay sentimientos involucrados —responde—. Que solo hemos sido una distracción el uno para el otro. Dos amigos que intercambian un par de besos sin compromiso.


    —Como acabamos de hacer nosotros —apunto, él asiente.


    —Me ha sorprendido que correspondieras. Creía que tú eras el que tenía las cosas claras.


    —No sé a qué te refieres.


    —Sí que lo sabes. —Nadim se apoya en la barandilla de nuevo, yo lo imito—. Elizabeth y tú no habéis dado un paso más porque no estabais preparados. Pero pensaba que tú al menos tenías claros tus sentimientos desde hace tiempo. Ella ha tardado algo más en aceptarlo.


    No tengo ni idea de qué decir. No, no estábamos preparados, pero jamás he sabido si lo que yo siento por Elizabeth alguna vez ha sido recíproco. Nadim parece saber más que yo.


    —No hemos dado un paso más porque a Elizabeth le aterroriza la idea de que alguien la vuelva a herir. Y yo no soy nadie para prometerle que no lo haré si no sé con seguridad que puedo cumplir mi palabra.


    —Ella tiene sus demonios, tú tienes los tuyos. Te asusta el pensar que puedes perderla si le dices lo que sientes.


    No lo niego. Primero mi madre, a la que no recuerdo, después mi padre. Ahora sé que puedo perder a Nadim… No estoy dispuesto a dejar que Elizabeth se aleje de mí por algo que puedo reprimir.


    —Sí —admito.


    —Estás enamorado de ella.


    No necesito pensar la respuesta, mucho menos ocultarla.


    —Estoy enamorado de ella.


    Pero amar a Elizabeth es como estar en alta mar y navegar a ciegas. Emocionante e increíble pero peligroso.


    —¿Por qué ambos habéis necesitado besarme para espabilar? —pregunta, y a mí se me escapa una carcajada.


    —No tengo ni idea de a qué te refieres, pero eres tú el que está jugando a dos bandas. Aunque al fin y al cabo eres nuestro segundo, ¿no, contramaestre?


    Ahora es Nadim quien ríe, mirándome con la boca abierta.


    —Eres un perro pirata, capitán. —Me señala con el dedo—. Pero esa ha sido buena, te la acepto.


    Nos quedamos un rato más hablando antes de irnos a dormir.


    Cuando entro en mi camarote no me sorprende ver que Elizabeth sigue despierta, sumergida en uno de sus cuadernos.


    —Hey —saludo.


    —Hey —dice ella sin alzar la vista.


    En mi parte del camarote, empiezo a desvestirme. Me pongo un pantalón cómodo de dormir y me quito la camisa justo cuando Elizabeth murmura desde el otro lado:


    —Es reconfortante, ¿verdad?


    Me asomo tras el biombo para mirarla. No se me pasa por alto que se detiene unos segundos en mi pecho desnudo antes de subir a los ojos.


    —¿El qué?


    —Besarlo —responde sencillamente—. Besar a Nadim.


    Trago saliva sin saber qué decir. No sabía que nos había visto.


    —Te estaba buscando y… os he visto. Pero me he ido enseguida para dejaros privacidad.


    Sigo sin saber qué responder, por eso agradezco que ella siga hablando mientras juega con sus dedos con nerviosismo. Uno muy distinto que nunca antes había podido ver.


    —No sabía que a los dos os gustasen los hombres también.


    —Yo tampoco lo sabía hasta ahora mismo. —Mi respuesta le hace soltar una pequeña risa, yo hago lo mismo. Y no es mentira. Nunca me había planteado si me gustaban los hombres o no, solo había estado con unas pocas mujeres en mi casi inexistente tiempo libre. Pero al parecer también me atraen los de mi mismo género. Para sorpresa de nadie, la verdad, llevaba dándole vueltas desde hace un tiempo por culpa de mi amigo—. ¿Estás molesta?


    Elizabeth se muerde el labio, yo me paso una camiseta por encima antes de acercarme a su cama. Se echa hacia un lado para hacerme sitio y me siento junto a ella.


    —No lo sé —responde—. No me lo esperaba, nada más.


    —¿Sientes algo por Nadim?


    —No románticamente…, ¿y tú?


    Niego. Ahora es cuando podría decirle lo que siento por ella, pero me muerdo la lengua.


    El silencio se instala entre nosotros durante unos segundos en los que Elizabeth abre la boca varias veces para decir algo antes de volver a cerrarla. Al final, pronuncia la pregunta que tanto parecía estar costándole soltar.


    —¿Es así como te sentiste tú cuando nos viste besarnos?


    No necesito preguntar cómo es eso, sé a la perfección a lo que se refiere. Lo que no me esperaba es que ella también lo hubiese sentido.


    —Sí.


    —Me dijiste que no te importaba.


    —Dije que no estaba molesto —replico, recordando mis palabras exactas.


    —Pero lo estabas.


    —No. Sí. Por Wiz —me exaspero, pasándome una mano por la cara y soltando un suspiro—. Estaba molesto, pero no contigo por haberlo besado, sino conmigo. Por dejar que me afectase.


    Elizabeth asiente, como si comprendiese exactamente a lo que me refiero. Apoya la cabeza en la pared y desliza su mano hacia la mía, sobre mi pierna. Acaricia mi palma con tranquilidad, con la vista clavada en ella. La dejo hacer, ignorando el cosquilleo que recorre mi cuerpo.


    —Es tan raro… —susurra, y deja caer la mano. Cierro la mía, haciendo que nuestros dedos se entrelacen.


    —Lo sé.


    Alza la vista y nuestros ojos se encuentran. Los suyos brillan bajo la tenue luz del camarote como estrellas en el cielo oscuro. La mano que tiene libre se eleva hasta mi cara. Sus ojos se mueven con lentitud, analizando cada rincón de mi rostro, sus dedos los siguen. Acaricia mi barbilla, mis mejillas, deteniéndose en mi barba para dejar que esta le raspe la palma. Yo no puedo hacer más que contemplarla, fascinado por las emociones que transmite sin decir una sola palabra.


    Toca mi frente, mis cejas, mis párpados, mi nariz…


    El corazón me late a toda prisa cuando pasa su pulgar muy cautelosamente por mis labios. No puedo contenerme, se lo muerdo con mucho cuidado. Ella atrapa su labio inferior entre los dientes mientras mira su dedo, yo aprieto nuestras manos unidas para contenerme. Elizabeth inspira hondo antes de que una exclamación se ahogue en su garganta.


    Ahora soy yo quien la imita a ella, alzando mi mano para acariciar cada rincón de su preciosa cara. Sus marcados pómulos, su pequeña nariz, sus mejillas, ahora sonrojadas mientras me mira de la misma forma que yo a ella, como si nos viésemos por primera vez. Deslizo mi mano, con la palma abierta en su rostro, dirigiéndola hacia la nuca. Ambos aguantamos la respiración cuando la enredo en su pelo suelto, apretando con suavidad.


    Quiero besarla.


    Quiero acercarla ahora mismo a mí y besarla con ganas.


    Un jadeo se escapa de sus labios antes de susurrar con voz temblorosa:


    —Tengo miedo.


    No necesita decir nada más. Retiro la mano con cuidado, dejándola caer donde las nuestras siguen unidas.


    —Yo también —confieso. Es la verdad, nunca en mi vida había tenido tanto miedo. Ni siquiera cuando me vi solo en el mundo por primera vez.


    Me inclino para depositar un tierno beso en su frente antes de intentar soltar nuestras manos para levantarme e irme a mi cama. Pero Elizabeth tira de mí y niega.


    —Duerme conmigo.


    Casi puedo ver el miedo en sus ojos después de decir eso. La duda. El pánico al rechazo. No habría dicho que no bajo ninguna circunstancia. Asiento, nuestras manos se sueltan únicamente para permitir que se acomode en el lado de fuera. Yo me tumbo tras ella, apartando con cuidado su pelo. Su espalda queda pegada a mi pecho y se acomoda un poco más de forma que nuestros cuerpos están por completo en contacto. Por Wiz.


    Intento contenerme, obviar el hecho de que su bonito trasero está rozándome. Cuando carraspeo casi inconscientemente, ella ríe. La muy cabrona.


    —Maldita… pirata —le susurro en el oído. Apoya su cabeza en el hueco de mi hombro, alzando la vista para sonreírme en la cara con picardía—. ¿Crees que esto podría mancillar tu nombre, milady?


    Otra risa gutural se le escapa mientras tira de mi brazo para que se lo pase por la cintura. Luego enreda nuestros dedos de nuevo.


    —Cállate, santurrón.


    Es la primera noche que no tengo pesadillas.


    

  


  
    Capítulo 42


    Elizabeth


    Pasamos los cinco primeros días de navegación entrenando, como siempre. Mi lucha cuerpo a cuerpo es igual de buena que mi manejo con las espadas y pistolas. Al principio era incapaz de equilibrarme con el peso de las armas, pero ahora son como una extremidad más, por lo que puedo desenvolverme con facilidad en combate.


    Si mi madre me viese.


    —¡Capitana! —Modovik me llama desde popa, señalando los aparejos. Hora de hacerle morder el polvo.


    Mientras él se coloca en los cercanos a popa, yo hago lo mismo en los de proa. Me impulso para subirme en la barandilla, agarrándome al primer escalón de los aparejos. Mucha tripulación nos observa, empezando a hacer sus apuestas. Modovik y yo llevamos haciendo esto a diario desde que conseguí superar el vértigo por completo y al final se ha convertido en todo un espectáculo en el que apuestan rondas de cervezas para cuando volvamos a puerto.


    —¡Preparados! —grita Darly desde el centro de la cubierta, alzando su brazo lleno de tatuajes—. ¡Listos! ¡Ya!


    Modovik y yo empezamos a escalar por nuestras respectivas escaleras a toda velocidad. Mano, pie, mano, pie. Ya ni siquiera tengo que pensarlo, mi cuerpo se mueve solo. Siento una sensación increíble cuando, de nuevo, compruebo que no me tiemblan las piernas, que no me paralizo. Soy capaz de subir sin detenerme ni un solo segundo. Toda la tripulación vitorea y grita nuestros nombres para hacerlo más emocionante.


    Alcanzo la percha del mástil un instante antes de que lo haga Modovik, su risa retumba por todo el barco cuando ve que le he ganado. Desde abajo aplauden y yo me acomodo, sentándome con la espalda apoyada en el mástil con una mueca de satisfacción.


    Miro sin poderlo evitar hacia Killian, que, apoyado en la barandilla de cubierta, también tiene su atención puesta en mí. Desde que nos abrimos el uno al otro de esa forma tan peculiar, tan nuestra, las cosas han ido bien. Seguimos siendo los mismos, tal y como queríamos. Solo que esta vez sabemos lo que hay, lo que sentimos, aunque no nos lo hayamos dicho directamente. Y, aunque siga teniendo miedo, jamás me he sentido tan segura.


    Killian y yo hemos dormido juntos todas las noches. Pegados, abrazados. El autocontrol de ambos es digno de admirar, pues sobra decir que es más que evidente que el contacto de nuestros cuerpos despierta en nosotros cosas que antes no nos atrevíamos a admitir. En realidad, solo nos estamos conteniendo por el reto que supone, la emoción. Killian y yo jugamos el uno con el otro, nos provocamos y nos tentamos mutuamente cuando la hora de dormir llega. Pero siempre nos frenamos y nos vamos a dormir.


    No quiero ni imaginarme qué pasará el día que por fin nos dejemos llevar.


    Yvel hace que aparte la vista de Killian, pues vuela frente a mí para llamar mi atención. El pequeño dragón me examina con sus enormes ojos y se posa en mi regazo reclamando mimos. Lo acaricio, haciendo que emita un divertido sonido de alegría. Las escamas blancas son rígidas y duras pero suaves, perfectas para navegar. Si Yvel tuviese pelo pasaría demasiado calor en alta mar.


    Un gran chapoteo en el mar llama mi atención, pero cuando echo un vistazo por babor ya no hay nada. O eso parece. Hay una sombra bajo el agua, algo que se mueve en círculos. Alrededor de ella veo otras.


    —Killian —murmuro lo suficientemente alto para que me escuche. Él sigue mi mirada sin necesidad de decir nada más. No es el único que se asoma a ver qué hay a pocos metros del barco.


    De nuevo veo cómo algo chapotea… una cola. Sale durante apenas unos segundos del agua para volver a hundirse, como si estuviese peleando con algo. De repente, una figura salta del agua con impulso para volver a hundirse.


    Una sirena.


    Y a ella se le unen tres más, saliendo del mar unos segundos para volver a desaparecer tras soltar unos chillidos agudos.


    Bajo del mástil lo más rápido que puedo para asomarme por la barandilla, junto a los demás.


    —¿Las habéis visto? —pregunto, fascinada ante la primera vez que veo sirenas.


    Antes de que nadie me responda, vuelven a saltar mientras junto a ellas una cola chapotea sin llegar a salir del todo. Una de las sirenas mira hacia nosotros, gritando, y después se acerca a toda velocidad.


    Contemplo su belleza, embelesada. Su pelo dorado y largo brilla bajo la luz del sol, al igual que los ojos de un turquesa intenso que nos observan fijamente mientras se acerca al barco. Sus labios son gruesos, curvados en una mueca de horror mientras vuelve a chillar. Se impulsa para dar un gran salto que la acerca más, dejando ver una cola del mismo color de sus ojos. Nadie pierde detalle de tan hermosa criatura.


    —Cuidado —advierte Nadim en voz baja—. Las sirenas no son agresivas a no ser que se sientan amenazadas. Pero a algunas les gusta provocar a los marineros para tener un motivo y atacar. No son malignas, pero sí peligrosas.


    La sirena grita, y saca un delgado brazo del agua para señalar a sus compañeras. Su expresión se vuelve algo más suave cuando centra su atención en algo que hay en cubierta. Yvel. Con una voz más relajada, le dice algo que no podemos entender al pequeño dragón.


    —Pensaba que podían hablar ydhel —murmuro.


    —Algunas —me responde Nadim—. Las que adoran la vida humana y les gusta acercarse a las costas. Pero no todas aprenden.


    Yvel hace un sonido similar al de la criatura, volando cerca de ella. Me quedo fascinada por el intercambio de ruiditos que ambos mantienen, como si los demás hubiésemos desaparecido. Después, el dragón hada se acerca, posándose en la baranda para dirigirse a Gajeel. Le dice algo de esa forma que solo ellos dos pueden entender y entonces él alza la vista para mirar el punto que la sirena señala de nuevo.


    —Una de ellas está atrapada —nos dice—. Necesitan ayuda.


    Killian no necesita saber más, enseguida se deshace de sus tahalís llenos de armas, con los que estaba entrenando un rato antes, y empieza a descalzarse, manteniendo solo una daga en la cintura del pantalón.


    —Puede ser un engaño —advierte Darly.


    —No voy a quedarme sin hacer nada —responde mientras se quita la camisa. No intento detenerlo porque sé que sería inútil. Solo espero que de verdad necesiten ayuda y no sea una mentira para atacarnos.


    —Ten cuidado —susurro, atisbo una pequeña sonrisa en su rostro antes de subirse en la barandilla y saltar al agua.


    —Voy a evitar que se le acerquen criaturas marinas —dice Gajeel, alzando su mano para manipular el agua, creando así una pared alrededor de Killian y las sirenas, tal y como lo hizo el día de su cumpleaños.


    La expresión de la sirena que nos ha avisado es tranquila mientras observa a Killian emerger del mar. Las otras dos lo vigilan con recelo desde la distancia. La cola de la que está atrapada vuelve a chapotear con desesperación.


    Killian nada hacia ellas, ignorando los gritos que emiten mientras se acerca. La otra lo sigue, buceando.


    No puedo evitar que un nudo se forme en mi estómago ante la idea de que algo pueda pasarle, por lo que no aparto la vista de él en ningún momento, preparada para saltar y ayudarlo si fuese necesario.


    Llega hasta las sirenas, que bufan. Su amiga les gruñe de vuelta, como si les estuviese recriminando su actitud ante la ayuda de Killian. Este alza la palma de la mano en señal de buena fe y ellas retroceden un poco a pesar de que no dejan de observarlo con desconfianza. Killian se hunde para echar un vistazo y sale unos segundos después.


    —Está atrapada en una red —nos informa, alzando la voz—. Tiene la cola enredada. Voy a cortarla.


    Saca la daga de su pantalón, lo que provoca que las sirenas vuelvan a bramarle, pero él mantiene la calma.


    —Voy a ayudar a vuestra amiga —dice—. Tengo que cortar la red.


    No sé si le entienden o no, pero lo dejan hacer.


    Killian tiene que hundirse y volver a la superficie más de diez veces, las cuento todas. La undécima vez suelta una palabrota, en la duodécima nos informa de que ya casi está.


    Por fin, sale del agua tirando de lo que supongo es la red cortada y la sirena que estaba atrapada sale ahora a la superficie para contemplarlo. Su melena aguamarina es tan bonita que siento envidia, al igual que sus ojos claros. Tiene el rostro más bello que jamás haya visto, sería capaz de arrastrar a cualquiera al fondo del océano si tan solo lo pidiera. Observa a Killian detenidamente durante unos segundos antes de asentir con la cabeza. Después se hunden y, tras soltar un último chillido, sus amigas la siguen, alejándose de nosotros a toda velocidad.


    Killian vuelve nadando al barco, escalando y aceptando la mano de Nadim cuando tira de él para ayudarlo a subir. Aprovecho que capitán y contramaestre se ponen a bromear de espaldas a mí para escanearlo de arriba abajo.


    Los pantalones se le pegan a las piernas por completo a causa del agua, que chorrea por la cubierta. Los músculos de su espalda se contraen de forma tirante cuando le da una palmada en la espalda a Nadim, que ríe por algo que ha dicho. Killian ya tenía un cuerpo atlético cuando lo conocí, aunque algo delgado, pero ahora hay músculo allá donde mire. Su bonito bronceado está lleno de gotitas que se van secando rápidamente por el sol, al igual que su pelo ondulado, ahora suelto, tras la nuca.


    Killian se gira y me topo con su pecho, con sus abdominales, y solo un carraspeo divertido por su parte hace que alce la vista, encontrándome con una ceja enarcada de forma burlesca.


    —¿Puedo ayudarla, capitana Kidd? —me pregunta.


    Pongo los ojos en blanco antes de morderme el labio. Ese que él me mira con el hambre reflejada en sus ojos.


    Ay, por Wiz.


    

  


  
    Capítulo 43


    Killian


    El océano de Thrift nos recibe dos días después, con sus aguas turquesas y un cielo que se va nublando más y más conforme nos acercamos al mar de Azariel. Isla Pirata está a tan solo dos días. Dos días más, únicamente.


    Nykit nos hace luchar esta vez a Elizabeth y a mí, observa cada uno de nuestros movimientos mientras el acero de las espadas resuena una y otra vez.


    Nos movemos al compás como si estuviésemos bailando, sincronizando cada paso que damos. Adelante, atrás. Alternamos quién defiende y quién ataca cada pocos minutos. Elizabeth no es solo rápida, sino que es capaz de anticiparse a mis movimientos, esquivándolos con facilidad sin tener que hacer mucho esfuerzo. Recuerdo cómo alzó su espada contra el capitán Ewon cuando este estaba a punto de acabar conmigo. Cómo cortó su mano sin pensarlo, sin escrúpulos y sin mostrar arrepentimiento después. Cómo se alzó ante él y le dijo su nombre. Como la capitana que es, como una reina, una emperatriz. Altiva. Poderosa. La que arrasaría con toda Ydhelia si supiera que su gente está en peligro. La misma que decía que era ella antes que nadie.


    Dejo escapar una pequeña risa cuando soy consciente de lo mucho que hemos cambiado ambos. O, más bien, cuando me percato de que no es que hayamos cambiado, sino que nos hemos encontrado a nosotros mismos por el camino. Vivíamos vidas que no eran para nosotros, que tan solo nos sumían en las sombras. Y ahora… ahora sí. Tal y como dijo Nadim, no es lo mismo vivir que respirar. Antes simplemente respirábamos. Ahora vivimos.


    —¿De qué te ríes? —pregunta Elizabeth, arrugando al frente mientras juguetea con la espada, dándole vueltas. Su vientre desnudo está perlado de sudor, al igual que sus hombros. Incluso ese top ajustado que lleva de color negro está chorreando.


    —De ti —respondo para picarla. Funciona, ya que suelta un pequeño bufido antes de atacar. Alzo mi espada para detener su ataque, pero soy demasiado lento y tengo que dar un paso atrás para que el filo no me corte.


    Sonríe con soberbia antes de girarse hacia Nykit.


    —¿Has visto es…? —Se detiene, ya que Nykit no nos está haciendo ni caso, está perdido más allá. Ambos seguimos la dirección de su mirada para toparnos con Jim, entretenido limpiando unas cuantas pistolas.


    —Creo que si nos vamos no se daría ni cuenta —susurro, pero entonces él enarca una ceja y nos mira de vuelta.


    —A entrenar —ordena. Elizabeth y yo obedecemos entre carcajadas.


    Al rato tengo que quitarme la camisa, empapada en sudor, para poder continuar. Los ojos de Elizabeth se desvían de tal forma que no se percata de mi ataque hasta que la espada está a centímetros de ella. Aun así, lo detiene.


    —Llevas unos días muy fisgona —le susurro a tan solo unos centímetros de su rostro. Sus ojos brillan con malicia—. ¿Hay algo que quieras pedir?


    —Pensaba que ahora que estaban las cosas claras no tenía que andarme disimulando —me responde, haciendo fuerza para empujarme hacia atrás. Nuestras espadas se separan y retrocedo un par de pasos—. Tú no lo haces.


    Pues no soy tan sutil como creía, al parecer.


    —No has respondido a mi pregunta —le recuerdo de forma burlona—. ¿Hay algo que quieras pedir?


    —Si lo tengo que pedir no lo quiero —replica, y esta vez ataca ella. Giro con rapidez para esquivarla.


    —No me provoques, Elizabeth —casi gruño. Ya no voy a controlar mis palabras, mis pensamientos. Y ella ya no va a salir corriendo.


    Una sonrisa ladina aparece en sus labios mientras se mueve ágilmente alrededor de mí.


    —¿O qué?


    Abro la boca para responderle, pero Nykit me interrumpe con un resoplido, volviendo a prestarnos atención.


    —¿Pensáis acostaros algún día para resolver este jueguecito vuestro tan raro? —espeta—. Parece que tenéis diez años. Si os gustáis pues liaos.


    Elizabeth y yo nos miramos de reojo con una tensión que podría cortarse con cualquiera de nuestras espadas. Se muerde el maldito labio, por lo que tengo que contener un largo suspiro que suena ahogado en mi garganta como un quejido.


    Tan fácil que sería hacerlo y lo difícil que lo estamos volviendo todo.


    —Hay amigos que cuando se enrollan la cagan —continúa Nykit, cruzándose de brazos—. Y otros que descubren un mundo completamente nuevo. —Su vista va otra vez más allá, tras nosotros, antes de volver a girarse—. Creedme, no sois de los primeros.


    Dicho esto, se abre paso entre nosotros, haciéndonos a cada uno a un lado. Pero se detiene entre medias.


    —¿Dónde vas? —pregunta Elizabeth, aguantando una risa mientras Nykit titubea unos segundos. Finalmente, carraspea y, antes de echar a andar, dice:


    —A comprobar cuál de los dos somos él y yo.


    Nykit camina con paso decidido, con esa simpleza con la que siempre se mueve, en dirección a Jim, que ahora está hablando con Darly, apoyado en la barandilla del barco mientras termina de limpiar una pistola. Ambos alzan la vista cuando Nykit, sin decir nada, se planta ante ellos.


    Podría parecer que va a rajarse por la expresión seria con la que observa a Jim y por el ceño fruncido que él le regala de vuelta. Pero entonces Nykit curva sus labios hacia arriba de esa forma tan guasona con la que siempre se expresa, agarra el rostro de Jim entre sus manos y le planta un beso en la boca. El otro no parece sorprendido, aunque deja caer la pistola al suelo.


    Darly estalla en carcajadas y aplaude. Eso hace que el resto de la tripulación que hay en cubierta la imite, empezando a silbar y gritar vítores por ellos dos. Elizabeth y yo nos unimos, chiflando. Eso llama la atención de Darly, que nos mira a nosotros y nos señala con un dedo amenazador.


    —Sois los siguientes.


    El cielo está tan nublado por la noche que es imposible ver ni una sola estrella. Aun así, Elizabeth está sentada en la cubierta de proa, con la espalda apoyada en la baranda y con la vista perdida hacia arriba. Lleva unos pantalones sencillos, anchos, y ha cambiado las botas por unas sandalias. Arriba se ha puesto una blusa holgada que se le hincha ligeramente a causa de la brisa que se ha levantado.


    Lleva el pelo recogido en su particular trenza, cada día más larga y más rubia por el sol, y la bandana en forma de diadema que Anne le regaló.


    —¿Vas a seguir ahí parado mirándome o vienes a sentarte conmigo? —me pregunta, alzando un poco la voz. Escucho tras de mí la risa de alguno de los hombres que está de guardia.


    —No está el cielo precisamente bonito esta noche como para apreciarlo —digo, acercándome y dejándome caer a su lado.


    —Que no puedas ver las cosas bellas no significa que no estén ahí. —Tocado y hundido—. A veces, tan solo nos hacemos los ciegos para evitar ver lo que tenemos frente a las narices.


    Dudo que estemos hablando de las estrellas, pero, aun así, decido seguirle el rollo.


    —¿Por ignorancia?


    —Por cobardía.


    Elizabeth se gira unos centímetros para mirarme, yo hago lo mismo. Nuestros rostros quedan a tan solo unos centímetros, casi puedo sentir su respiración.


    —A veces es mejor ser cobarde que perdedor —reprocho con tranquilidad. Sonríe sutil sin apartar sus ojos de los míos.


    —Eso pensaba yo —susurra—. Hasta que me di cuenta de que la cobardía era la que me hacía perdedora.


    Sus palabras me azotan como la brisa que sopla a nuestro alrededor, firme pero suave.


    —Al menos hemos admitido ver las estrellas más allá de las nubes.


    —¿Lo hemos hecho? —me pregunta. Me encojo de hombros. Sí y no. A nuestra manera, pero no claramente.


    —No necesitas que te diga lo hermosa que eres, Elizabeth, sabes muy bien que te veo.


    —No necesito que me digas lo hermosa que soy, Killian, pero hasta a las estrellas les gusta saber qué ven de mágico en ellas.


    Vuelvo a sonreír, acercando mi cabeza un poco más a la suya, casi con nuestras frentes rozándose.


    —La forma en que invitas a todo el mundo a desafiarte, sabiendo que demostrarás lo que vales —comienzo en apenas un susurro. Ella solo me observa, escuchando—. Cómo te enfrentas a tus miedos, a todos ellos. No necesitas a nadie, pero no te gusta estar sola, exactamente como yo. Eres valiente, fuerte, decidida… —Alzo una mano para acariciar su mejilla con delicadeza—. Hermosa. —Elizabeth se muerde el labio, yo lo miro unos segundos antes de continuar—. La forma en que te muerdes siempre el labio inferior cuando estás nerviosa.


    —No estoy nerviosa —replica con voz ronca, teniendo que carraspear.


    —Yo también lo estoy —mascullo, riendo—. La mujer en la que te has convertido, mi capitana… Aunque luches de pena.


    Eso le arranca un bufido, impulsándola a darme un golpe en el pecho. Se me escapa una carcajada a la que ella se une y sé que he hecho bien en decir eso antes de acaramelarme más, antes de caer en la tentación.


    —Lucho mejor que tú —me reprocha.


    —Con las espadas quizá, en cuerpo a cuerpo… —Me encojo de hombros.


    —¿Quieres que luchemos cuerpo a cuerpo? —me pregunta, dando un bote para ponerse en pie en un abrir y cerrar de ojos. Me señala con un dedo—. Vamos.


    —¿Es que ya no recuerdas cómo mordiste el polvo la última vez? —pregunto mientras me pongo en pie y me remango la camisa.


    —Venga, cobarde.


    Elizabeth se pone en posición, dando unos pequeños saltitos para calentar antes de detenerse frente a mí. Pongo los ojos en blanco cuando da el primer paso, lanzando un puñetazo al aire, ya que me aparto enseguida. Es rápida y buena, pero es más eficiente con la espada que con los puños. Al menos contra mí, que he tenido que defenderme desde crío.


    La dejo atacar de nuevo, solo que esta vez me engaña y consigue desequilibrarme, dándome un suave golpe en la cadera. Ella alza ambas cejas, victoriosa, yo suelto un quejido a modo de burla. Rápidamente agarro sus brazos para inmovilizarla, pegando su espalda a mi pecho.


    —¿Otra vez así? —susurro en su oído. Elizabeth bufa, retorciéndose sin muchas ganas. Su cuerpo está tan pegado al mío que puedo oler a la perfección la sal de su piel, el aroma a mar que desprende.


    —La última vez no me pegabas de esta forma a ti —murmura, de nuevo moviéndose. La aprieto más contra mí, mis manos agarran las suyas, posadas en su estómago. Eso provoca que su trasero roce con mi delantera, arrancándome un suave gruñido.


    —La última vez —digo pausadamente, apretando mi agarre con cuidado—, intentaba que no se notase lo que siento por en ti, lo que provocas en mí.


    Elizabeth se queda quieta por completo, pero inspira hondo antes de preguntar con firmeza:


    —¿Qué sientes por mí, Killian? —Después eleva su rostro para mirarme desde abajo—. ¿Qué provoco en ti?


    —Lo sabes.


    —Quiero oírlo.


    —Ya te lo he dicho.


    Niega de manera desaprobadora. Aparta mis manos de sus brazos, no opongo resistencia, pero mientras gira para quedar de frente a mí, las mueve hasta la parte baja de su espalda. Yo aprieto los dedos muy suavemente, lo que la hace apretar la mandíbula.


    —Has dicho lo que ves en mí. No lo que sientes.


    —Siento… —empiezo, intentando que no se me nublen los sentidos. Lo has hecho muy bien hasta ahora, Killian, no me fastidies—. Siento que estaría perdido sin ti. Que no sería quien soy ahora mismo si no te hubieses cruzado en mi maldito camino. —Me observa con altivez, alzando la barbilla, y sé que está esperando que le diga otras cosas no tan cautivadoras, no tan tiernas—. Que pones mi mundo del revés, pero es que estaba cansado de ir derecho.


    —Sigue —me susurra cuando hago una pausa, mordiéndose el labio—. Sigue, Killian.


    —Me fascina lo impredecible que eres y cómo, aun así, te conozco a la perfección. —Elizabeth asiente, como si me diese la razón. Comienzo a caminar, empujándola con suavidad para que retroceda sin despegarse de mí—. Me abruma la forma en que me late el corazón cuando estoy cerca de ti —suspiro, ella arquea una ceja—. Me cabrea haber tenido que callarme esto tantísimo tiempo por miedo.


    Elizabeth no dice nada cuando su espalda choca con el mástil, quedando atrapada entre este y mi cuerpo. Mis manos suben con lentitud por su cintura, acariciándola con sosiego. Disfruto del contacto, de cómo se le eriza la piel cuando toco sus brazos. No me hacía una idea de las ganas que tenía de tocarla, de decirle todo lo que estoy soltando sin pensar. Cuando presiono nuestros cuerpos un poco más, deja escapar un suave gemido que me enloquece. Vuelve a morderse el labio inferior, a lo que yo respondo soltando aire entre dientes.


    —No puedes ni imaginarte lo que provocas en mí cada vez que haces eso —susurro—. Las ganas de besarte que se apoderan de mí.


    Elizabeth se lame los labios lentamente antes de susurrar con voz ronca:


    —¿Qué te impide hacerlo ahora? —Aprieto la mandíbula con fuerza, conteniéndome, subiendo mi vista hacia sus ojos, que brillan con la misma lujuria que se ha apoderado de mí. Maldita sea Wiz—. Cobarde.


    Cobarde. Yo, que he reprimido mis sentimientos por miedo, sí, pero por miedo a perderla. A su reacción, a sus propios sentimientos. Cobarde por no arriesgarme a chocarme de nuevo con ese muro, cobarde por haber esperado a que estuviese preparada. No. No fui cobarde y ahora me doy cuenta de eso. Y ella sabe tan bien como yo quién de los dos lleva ese adjetivo escrito en la frente.


    Es por eso que dejo escapar una risa socarrona que la confunde unos segundos.


    —Pídemelo —ronroneo, rozando mi nariz con la suya, deslizando mis manos de nuevo por sus caderas. Elizabeth me mira con sorpresa y es cuando sé que he hecho bien. Es muy fácil provocarme, dejar que sea yo quien exponga sus sentimientos, quien la bese. Es muy fácil, sencillamente, dejarse llevar sin admitir nada. Porque la que sigue asustada a pesar de todo es ella—. Cobarde…


    Un quejido escapa de sus labios cuando pronuncio con mucha parsimonia esa palabra. Arruga la frente con incredulidad, por lo que me preparo para retroceder y alejarme de ella. No niego que me sorprende cuando murmura:


    —Bésame, Killian.


    Obedezco.


    Mi boca atrapa la suya con tanta brusquedad que ambos soltamos un quejido, pero no nos detenemos. Sus labios están salados, aterciopelados y cálidos sobre los míos. Mi lengua se desliza entre ellos, topándome primero con sus dientes antes de chocar con su lengua. Elizabeth intensifica el beso, levantando las manos para enredarlas en mi pelo. Me atrae hacia ella por la nuca, jadeando cuando recorro su paladar con dilación.


    Muerdo sus labios, Elizabeth muerde los míos. Mis manos acarician sus brazos cuando mi boca se desliza por su cuello, dejando un camino de besos hasta el escote que la blusa muestra. Abro los ojos tan solo unos segundos para contemplarla, y ella hace lo mismo. Esos ojos oscuros arden de pasión, de la misma forma que lo hago yo. Tenía tantas ganas de besarla, de tocarla.


    Al parecer ella también, ya que tira de mí, reclamando mis labios de nuevo sobre los suyos. Hago lo que mi capitana me pide, la beso como si estuviese sediento, dejando que la desesperación se apodere de mí con el pulso latiéndome a mil por hora.


    Suelto un gruñido en su boca cuando sus manos aprietan mi trasero para pegar aún más nuestros cuerpos, haciendo que mi rigidez esté más que presente. Elizabeth gime entre dientes, como si intentase contenerse, pero nuestro juego de besos y caricias no ha sido en ningún momento un baile, sino una guerra. Una guerra que teníamos declarada desde hace mucho, pero nunca habíamos librado. Y ahora combatimos el uno contra el otro por ver quién ganará.


    Nos separamos apenas unos segundos para recobrar la respiración. Sus labios están hinchados, un pinchazo recorre mi espina dorsal cuando pasa el pulgar por los míos, torturándome. Elizabeth tiene pólvora en la sangre y yo soy la llama que puede detonarnos a los dos.


    Pienso hacer eso, conseguir que explotemos.


    La beso una última vez antes de agarrar su mano y separarme para tirar de ella y que me siga hacia el camarote. Donde debemos estar ahora mismo, donde vamos a seguir con esto durante toda la maldita noche.


    Pero Elizabeth frunce el ceño, mirando un punto en la distancia tras de mí.


    Algo corta el silencio que reinaba a nuestro alrededor.


    Lo comprendo al instante.


    —¡Al suelo! —grito, tirando de ella para dejarnos caer en la cubierta en el mismo momento en que una bola de cañón choca con el mástil en el que estábamos apenas dos segundos antes.


    

  


  
    Capítulo 44


    Elizabeth


    Todo el calor que recorría cada parte de mi cuerpo se desvanece como vapor, dejándome ahora helada. Petrificada. El mástil aguanta a pesar de que ahora está astillado por el cañonazo, cuya bola ha ido a parar al agua.


    No tardo en escuchar cómo otra chifla en el viento antes de estrellarse en la barandilla de babor. Hasta que no me arrastro a la cubierta principal junto a Killian no me percato de que la tripulación ya está en movimiento sin necesidad de dar la alarma. Todo el mundo se prepara para defenderse y atacar de vuelta.


    Nadim grita órdenes mientras nos acercamos a él, pero me detengo a medio camino para mirar la cofa, donde Terry observa con su catalejo en la distancia.


    —¿Cómo no lo has visto? —pregunto alzando la voz, aunque no es un reproche.


    —¡Han apagado todas las luces, capitana! —me informa, y yo asiento, comprendiendo. Todo está muy oscuro a nuestro alrededor, más aún con las nubes que ocultan la luna, por lo que tiene sentido—. ¡Si vuelven a disparar, podré ubicarlo!


    Fantástico. No hay mal que por bien no venga, supongo. Aunque ojalá no disparasen de nuevo. Ojalá esto no fuese real.


    —¡Avísame en cuanto veas el pabellón!


    —Yo me encargo. —Gajeel alza la mano para conducir un haz de luz que sale de uno de los faroles de luz mágica hacia el mar oscuro—. ¡Terry!


    —¡La sigo! —dice, mirando con el catalejo.


    Me reúno con Killian y Nadim unos segundos después, intentando no entrometerme en el camino de nadie.


    —Son cañonazos de aviso —está informando nuestro contramaestre cuando me coloco a su lado—. Solo han disparado una bola cada vez.


    —Si quisieran abordarnos, nos habrían inutilizado desde el primer momento aprovechando el factor sorpresa —deduce Killian, rascándose la barba con pereza—. No van a saquearnos.


    —¡Capitana! —grita entonces Terry, por lo que los tres nos volvemos hacia él—. ¡Reino de Leuxvieth! ¡Bandera real!


    Cierro los ojos mientras trago saliva, negando. No van a saquearnos, no.


    —Van a cazarnos —respondo, inspirando hondo tras abrir de nuevo los ojos—. Es la marina real.


    —Maldita sea. —Killian gruñe. Se pasa una malo por el pelo, pensando, antes de dar instrucciones—. Que todo el mundo se prepare para luchar si es necesario. Vamos a intentar huir.


    —Tenemos que armarnos —digo, y Nadim asiente antes de empezar a organizar a la tripulación. Killian y yo nos encaminamos al camarote, donde están todas nuestras armas.


    Me cambio a toda velocidad los pantalones anchos por unos ajustados de cuero con los que me resulta más fácil moverme y con los que, en caso de pelear, me siento más segura. Cambio las sandalias por botas y me cuelgo todos los tahalís que tengo, llenándolos de pistolas, dagas y una espada a cada lado.


    Al otro lado del biombo sé que Killian está haciendo lo mismo. Cuando termino de ajustarme todo, voy hacia donde está, terminando de envainar su espada. Nos miramos durante unos segundos antes de decir nada, tan solo contemplándonos el uno al otro.


    —No van a cogernos —promete. Yo también prefiero morir en batalla, luchando por mi libertad, antes que arrodillarme ante un rey injusto.


    No van a cogernos, pero solo por si acaso…


    Acorto la distancia que nos separa de dos zancadas, envolviendo su rostro en mis manos antes de besarlo. El corazón se me acelera de la misma forma que antes. Ahora lo comprendo todo. Nadim me transmitía seguridad, firmeza, tranquilidad. Pero no es eso lo que quiero. Necesito tener el corazón en la garganta a punto de salirse, necesito que me tiemble el cuerpo con cada caricia, que se me hinchen los labios como hace un rato por no poder dejar de besarnos. Necesito pasión. Amar con locura, con rabia. Tal y como Darly dijo.


    Killian me abraza para atraerme hacia él mientras corresponde a mi beso. Él es el sensato que se aparta poco después, muy a nuestro pesar, para después besarme la frente con cariño.


    —Ten cuidado —me susurra.


    —Tú también.


    Salimos a cubierta de nuevo en el momento en que un nuevo cañonazo se oye en la distancia, esta vez mucho más cerca. La bola de cañón va directa al agua gracias a que estamos virando, con Hekti al timón. No tenemos mucho tiempo hasta que el barco de la marina real vuelva a ponernos en su punto de mira.


    La noche es cada vez más oscura y el mar está empezando a embravecerse. Este ataque sorpresa es sin duda mucho peor que el del capitán Ewon, ya que al menos contra él pudimos estar preparados. Esta vez vamos a ciegas. Literalmente.


    —Necesitamos luz —murmuro, buscando a Gajeel con la mirada. Lo localizo en el mismo punto de antes.


    —Se acerca por estribor —me informa, alzando la vista para mirar a Terry, que asiente—. No van a tardar en alcanzarlos, tienen el viento a favor.


    —Necesitamos luz para atacar de vuelta. No podemos ir a ciegas.


    —Puedo seguir lanzando esferas de luz, pero, si canalizo toda la que tenemos, también nos quedaremos a oscuras.


    —Espera a mi señal.


    Gajeel asiente, mientras me alejo lo escucho decir:


    —Si tan solo tuviéramos un mago o elfo a bordo…


    No es momento de lamentarse, pero tomo nota mental de que, si salimos de esta, intentaremos reclutar más wizth para nuestra tripulación. Nunca se sabe cuándo vamos a necesitar la magia tanto como ahora. Gajeel es un buen hechicero, pero él solo puede canalizar lo que ya existe y eso significa que puede agotar también determinados recursos si abusa, como la luz artificial.


    Con rapidez, bajo a la cubierta inferior, donde Darly está preparando los cañones con parte de la tripulación. Cuando me ve, me mira de forma interrogante, acercándose en un par de zancadas.


    —¿Qué está pasando?


    —La marina real.


    —Ese bastardo del rey Mikael —bufa, negando—. No va a poder con nosotros, Izzy, te lo aseguro. Le haremos caer todas las veces que venga a por nosotros. No va a arrebatarnos nuestra libertad, capitana.


    Esbozo una sonrisa que no llega a mis ojos, pero Darly tira de mí bruscamente y me envuelve en un gran abrazo que hace que vea las cosas un poco menos negras.


    —¿Órdenes? —pregunta tras soltarme, volviendo a mostrar seriedad en su expresión.


    —Gajeel va a lanzar bolas de luz para ubicar el barco enemigo. Estad atentos para tenerlo a tiro y disparar. No podemos desperdiciarlas.


    —¡Ya habéis oído! —grita, dándose la vuelta para dirigirse ella misma hacia uno de los cañones—. Preparad la artillería para disparar cuando el enemigo esté en el punto de mira.


    Sin decir nada más, vuelvo a la cubierta principal, donde Killian y Nadim siguen organizando a la tripulación. Todo el mundo está armado, los artilleros de cubierta están listos, algunos de ellos, en los aparejos, otros, en las perchas. Veo a Jim en la cofa, junto a Terry, a pesar de no tener espacio suficiente para moverse, apuntando con su arma hacia la oscuridad.


    —¡Artilleros, preparados! —grito.


    Gajeel me mira desde su puesto, yo simplemente asiento.


    Una bola de luz sale despedida de sus manos, atravesando la oscuridad. Se desvanece con una pequeña explosión en el mismo momento en que un relámpago corta el cielo, tronando de forma estruendosa. Pero es suficiente para ver lo que necesitábamos. El barco está más cerca de nosotros de lo que creía, pero eso solo hace que podamos ser más certeros con nuestros disparos.


    —Otra vez —murmuro—. ¡Estad atentos!


    Otra bola de luz sigue el camino de la primera, volviendo a iluminar al enemigo.


    —¡Fuego! —grito, y así se hace.


    Todos los artilleros descargan a la misma vez que las bolas de los cañones salen arrojadas, rugiendo en la noche de la misma forma que empieza a hacerlo el cielo, pues un nuevo relámpago ilumina todo nuestro alrededor. Intento no encogerme por el ruido, aguantar con valentía.


    Nuestros cañonazos se mezclan con los que recibimos, que impactan en el Emperatriz sin compasión. Se me encoge el corazón cuando oigo a mi familia gritar, pero no puedo permitirme abandonar mi posición. Tengo que mantenerme firme, guiar a mi tripulación.


    —Otra vez —susurro, esperando que todo el mundo haya recargado.


    Una ola nos azota tan fuerte que provoca que la luz de Gajeel sea lanzada hacia otro lado. Suelta una maldición y crea una nueva con rapidez. El mar se está agitando tanto que empiezo a asustarme, no sé si estamos preparados para ambas batallas.


    —Capitana —me dice, yo asiento por toda respuesta, ya que la garganta me arde por las ganas de llorar.


    En el momento en que la luz está sobre el enemigo, susurro:


    —Fuego.


    Nadie me oye, pero todos obedecen. Todos saben qué hacer. Los fogonazos iluminan durante apenas unos segundos el barco, al igual que los disparos enemigos nos revelan una y otra vez su posición, cada vez más cerca. Tienen que llevar un mago o un feérico a bordo o no me explico cómo pueden avanzar tan rápido hacia nosotros a la vez que atacan por su babor, y encima con estas olas.


    Gajeel chista, negando, y sé entonces que ha llegado a la misma conclusión que yo.


    —Esos hipócritas.


    Sí, esos hipócritas. Los que rechazan la magia por ignorantes, pero la usan a su antojo. Los mismos que esclavizan a los wizth para tener una calidad de vida excesiva. Algún día terminaré con todo eso, lo juro.


    Esta vez veo los fogonazos y escucho los cañones dispararse antes de que nos asalten por completo. No consigo ver dónde aciertan, pues salgo despedida hacia atrás. Mi cabeza choca con el mástil, produciéndome un pinchazo en toda la sien que me hace querer gritar. Quizá lo hago, pero me pitan tanto los oídos que no puedo escucharme ni a mí misma. Me llevo una mano a la cabeza mientras parpadeo un par de veces como si eso fuera a solucionar algo.


    El cielo encapotado resplandece una vez más a causa de los relámpagos, aunque esta vez el estruendo de los truenos llega algo más tarde. Justo cuando empieza a llover como si todas las estrellas ocultas por las nubes llorasen al mismo tiempo.


    El océano vuelve a quejarse, haciendo que me tropiece cuando intento ponerme en pie mientras observo a mi alrededor para ver si alguien necesita ayuda. Me agarro a la barandilla con fuerza, notando cómo varias astillas se me clavan en la palma. Al impulsarme para levantarme de nuevo, es cuando me percato de que estoy sangrando. El pantalón se me ha rajado y ahora está empapado en sangre que se desvanece poco a poco a causa de la lluvia. Un nuevo pinchazo me recorre esta vez la pierna cuando intento andar, pero lo ignoro. No puedo permitirme estar herida, ser débil.


    Mi tripulación me necesita tanto como yo a ellos.


    

  


  
    Capítulo 45


    Killian


    Intento no aullar de rabia cuando veo el daño que ha hecho este último ataque, pues alcanzo a ver cómo se ayudan unos a otros después de que los cañonazos hayan destrozado el cuerpo de algunos hombres. La cólera empieza a consumirme mientras avanzo hacia el lugar en que Elizabeth ha caído tras salir disparada, pero, cuando sus ojos encuentran los míos, niega. Camina cojeando y puedo ver la sangre chorreando por su pierna mezclada con el agua, pero, aun así, niega de nuevo, señalando con la cabeza a los demás. Hago de tripas corazón antes de asentir, no acudir corriendo hacia ella es muy difícil. Pero tiene razón, tengo que velar por los demás. Ella está bien dentro de lo que cabe.


    —¡Capitán!


    Hekti me llama mientras agarra el timón con fuerza para intentar estabilizar el barco, ya que las olas son cada vez más y más grandes y nos mecen como si fuésemos un juguete. Me acerco con rapidez a él, la lluvia no me va a permitir escucharlo de nuevo desde la distancia.


    —No vamos a vencerlos —dice. Me sorprende que precisamente él diga eso. Hekti, tan seguro de sí mismo y sus habilidades siempre. El que criticó a mi capitana una vez por ser mujer y tuvo que tragarse sus propias palabras cuando comprobó que ella es mil veces mejor que cualquier otro capitán que pudiese tener el Emperatriz, y no tuvo reparos en admitirlo. El que lleva este barco como si hubiese sido creado para él. Hekti el serio, el duro. El que jamás ha dudado de sí mismo—. La tormenta va cada vez a peor, han dañado el Emperatriz demasiado, mucha tripulación ha resultado herida y esos desgraciados cuentan con magia a bordo. —Niega conforme yo voy frunciendo el ceño—. No vamos a lograrlo.


    —Por Wiz que sí —gruño, observando a mi alrededor.


    Necesito saber nuestra posición exacta para pensar. Me asomo a la barandilla y recorro el barco de popa a proa para explorar nuestro alrededor. Sé dónde estábamos o al menos lo sabía hace un rato. Solo necesito orientarme, pensar… Todo está demasiado oscuro, nos hemos desplazado a causa de la tormenta hacia un rumbo no establecido… Tan solo necesito saber dónde nos encontramos ahora, qué salidas puedo buscar para poder escapar sin más pérdidas.


    Aprieto los puños cuando me percato de que, con esta oscuridad, la lluvia y las nubes va a ser imposible ubicarme. Miro hacia el cielo con desdén, odiándome por estar en esta situación y no saber qué hacer, como si ahí pudiese encontrar la solución.


    Entonces lo veo.


    Tardo unos segundos en asimilarlo, pues es casi imposible. Pero ahí está, justo encima de mí. Un claro en las nubes negras me muestra la constelación del tridente atravesado por una ola, la constelación de Zee, el Emperador del Mar, que, a tan solo dos días de reemplazar a Sirene, se muestra ante mí en la posición exacta que le corresponde hoy. De todas las estrellas que podrían haberse colado por ese claro…


    No tengo tiempo para pensar en lo que acaba de suceder, corro hacia mi despacho en el mismo instante en que una bola de luz corta el cielo para permitir a la tripulación disparar al enemigo.


    Cuando entro, tambaleándome a causa del movimiento que el océano provoca a bordo, me dirijo directo a las cartas de navegación de esta ruta. Anoto mentalmente que tengo que besar a Elizabeth en agradecimiento por haberme enseñado a leer el cielo, pues de no ser así jamás podría haber adivinado dónde estamos. Pero ahora…


    Miro el mapa, cojo el compás para calcular con los dedos temblorosos, hago mis cálculos…


    Y lo tengo.


    Por Wiz, lo tengo.


    Vuelvo a salir como una flecha de su arco hacia el timón, señalando por babor mientras Hekti sigue mi dedo con la vista.


    —¡Los bancos de arena! —grito por encima de los truenos—. El calado del Emperatriz es menos profundo que cualquier barco de la marina real.


    Hekti frunce el ceño.


    —¿Sabes dónde estamos? —Asiento por toda respuesta—. ¿Los bancos de arena del mar de Azariel? —Vuelvo a asentir, pero él bufa—. Son peligrosos, capitán.


    Lo sé. Los bancos de arena del mar de Azariel son conocidos por su vasta extensión al noroeste de Isla Pirata, ya que ocupan varios kilómetros y los barcos suelen encallar en ellos. Pero…


    —Es nuestra mejor opción.


    —Es la única, en realidad —reprocha, y después asiente, girando el timón para ir hacia donde le he dicho.


    Me giro para buscar a Nadim, lo encuentro junto a Dino y Maia, ayudando a meter varios heridos en la cubierta inferior. Voy hacia él, pasándome una mano por la cara como si eso fuese a secar toda el agua que cae como un torrente sobre mí.


    —Necesito tu ayuda —le digo. Los hermanos asienten.


    —Ve —dice Dino—. Nosotros nos encargamos.


    Nadim asiente antes de que ellos desaparezcan en el interior.


    —Tenemos que aligerar el Emperatriz —explico bajo su atenta mirada. El pelo se me pega a la cara y al cuello, pero no me molesto en apartarlo—. Hay que deshacerse de todo el cargamento del que podamos prescindir hasta llegar a tierra.


    —¿Qué pretendes? —pregunta, arrugando la frente, aunque sé que no me está cuestionando.


    —Nosotros podemos navegar por los bancos de arena lo suficiente como para dejarlos atrás antes de que encallen si decidieran seguirnos.


    Nadim guarda silencio unos segundos antes de abrir mucho los ojos, asintiendo.


    —Vamos a ello.


    Bajamos a la cubierta inferior para empezar a deshacernos de cualquier cosa que pueda quitarnos peso, reclutando a gente por el camino. Tiramos, no sé si fruto de la angustia, casi todo lo que encontramos a nuestro paso. Barriles y barriles de alcohol, cajas llenas de artefactos mágicos que pretendíamos seguir vendiendo, ropa, joyas, libros, cubiertos, sartenes… Vaciamos prácticamente todo el barco de las cosas que son reemplazables y nada útiles en esta batalla.


    Y, al parecer, funciona. Cuando volvemos a la cubierta exterior, Hekti tiene una sonrisa triunfante en el rostro. El Emperatriz surca las olas casi con desesperación, con ira, como si estuviese canalizando todos nuestros sentimientos ahora mismo. Nos dirigimos a los bancos de arena a tal velocidad que, cuando nuevos cañonazos rompen a través de la lluvia, ninguna de las bolas nos alcanza.


    Elizabeth alza una mano para indicar que los artilleros esperen. Le dice algo a Gajeel, este asiente y lanza una bola de luz bastante débil. Las luces del barco parpadean ligeramente a causa de eso, imagino que aguantando a duras penas. Observo la trayectoria de la bola, que ilumina el barco de la marina real en la distancia, aunque sin detenerse.


    —¿Nos seguirán? —pregunto, Gajeel niega en la distancia y grita por encima de la lluvia.


    —¡Con las piedras de retención, el wizth no podrá emplear tanta magia como para seguirnos!


    —¡Allá vamos! —ruge Hekti en el mismo instante en que entramos en los bancos de arena. El Emperatriz se mete de lleno en ellos, navegando con soltura gracias a las altas olas. El barco enemigo nos sigue, pero son necesarios solo unos metros más para que nuestro barco se queje por la zona en la que nos estamos metiendo, pues la arena raspa nuestro casco conforme avanzamos.


    Una nueva bola de luz nos hace ver que el barco de la marina real se ha detenido apenas al inicio de los bancos de arena. Después nos quedamos completamente a oscuras.


    Pero me da igual, porque la primera batalla la hemos ganado.


    Ahora solo queda resistir a la tormenta y al lugar en el que podemos encallar de un momento a otro.


    Los primeros rayos de la luz del amanecer permiten que guardemos las pocas piedras de luz que conservamos y nos han iluminado durante las horas que duró la tormenta. Gajeel dijo que en cuanto recuperase fuerzas podría canalizar la magia para darle luz a todo el barco de nuevo, pero al menos ahora tendrá hasta por la noche para reponerse.


    En cuanto la tormenta amainó, hace apenas un par de horas, todos pudimos relajarnos. Hekti siguió al timón a pesar de que se le ordenó descansar, pues quería alejarse lo máximo posible de los bancos que, gracias a las olas, conseguimos sortear a pesar de los daños ocasionados al casco del barco.


    Aprovecho que la noche nos abandona para explorar los estragos que esta ha causado en el Emperatriz. El barco está astillado por todos lados, la madera está destrozada allá donde miremos. Incluso el mástil central está roto y solo puedo rezar porque no decida desplomarse de un momento a otro. Tenemos que llegar a tierra antes de que eso ocurra. Nuestro barco está hecho añicos, aunque eso es lo que menos importa.


    Hemos perdido seis hombres y una mujer. Demasiadas vidas que nos abandonan en tan solo una noche, demasiado pocas para lo que podría haber sido. Aunque hay muchos heridos, Maia y Dino se están ocupando de ellos con la ayuda de los demás.


    Los nombres de los fallecidos resuenan en mi cabeza una y otra vez mientras un par de hombres los preparan para el funeral. Otro maldito funeral. Les diremos adiós de la mejor forma posible, despidiéndolos como los héroes que fueron, como los piratas que dieron la vida por su libertad, por sus compañeros.


    —Capitán —Nadim rompe mis pensamientos, lo cual agradezco, y alzo la vista—, nos hemos desviado del rumbo original, Isla Pirata está…


    Calla cuando niego, soltando un suspiro.


    —Vamos a Zakh —digo. Elizabeth se acerca cojeando, colocándose al lado de Nadim—. Tenemos que descansar, recuperarnos y arreglar el barco antes de ir a ningún lado. No tenemos comida ni agua suficientes, no sobreviviremos si no llegamos a Arthia pronto.


    —Son cinco días hasta llegar —me indica Nadim—. La tormenta nos desvió mucho.


    —Racionaremos el pan y el agua que conservamos. Y esperemos que el Emperatriz no nos abandone de camino a casa.


    Nadim asiente, mirándonos a Elizabeth y a mí unos segundos antes de volver a hablar.


    —Estamos vivos gracias a vosotros —dice. A Elizabeth se le escapa una carcajada seca.


    —Siete compañeros han muerto.


    —Y habríamos muerto los cuarenta y tres restantes de no ser por vosotros —replica con firmeza, pero Elizabeth niega. Sé lo que piensa. Que si no hubiésemos desafiado al rey no nos estaría persiguiendo. No habría muerto nadie, para empezar. Pero eso es algo que no podemos remediar ya, jamás pensamos que esto podía suceder. Y culparnos por eso solo empeorará la situación. Ahora tenemos que centrarnos en hacer mejor las cosas. Nadim nos pone una mano en el hombro a cada uno antes de apretar con firmeza y suspirar—. Descansad, capitanes.


    Elizabeth no dice nada cuando se va, solo da un paso adelante y abre la boca antes de que sus ojos se pongan completamente en blanco y caiga desplomada. Tengo el tiempo justo de agarrarla antes de que se dé de bruces contra el suelo.


    

  


  
    Capítulo 46


    Elizabeth


    Tengo que parpadear un par de veces antes de conseguir mantener los ojos abiertos sin que la luz que entra por el pequeño ventanal del camarote me moleste demasiado. Noto el paladar pastoso, por lo que me intento incorporar para ir a beber algo. Un pinchazo en la cabeza hace que suelte un quejido y me lleve una mano a ella mientras hago una mueca de dolor; toco un vendaje.


    —Eh, con cuidado. —Killian aparece en mi campo de visión, rodeando mi cama con un vaso de agua en la mano. Me lo tiende y yo lo cojo casi con ansia, bebiéndomelo de un trago—. ¿Cómo te encuentras?


    —Como si me hubiesen pasado por la quilla —me quejo con la voz pegada.


    —Te habías abierto la cabeza, Elizabeth. —Killian se sienta en los pies de la cama, mirándome—. Cuatro puntos en ella y tres en la pierna. Tenías un buen corte.


    —¿Cuánto he dormido?


    —Un día.


    —¿Tú estás bien?


    Observo su rostro. Tiene algunos arañazos en las mejillas y la frente y unas ojeras algo marcadas que no le restan nada de atractivo. Se lo ve cansado, imagino que no habrá parado a dormir ni un solo minuto desde ayer. Yo tampoco lo habría hecho si no hubiese besado el suelo.


    —Lo estoy —responde, sonriendo vagamente. Me inclino hacia delante para colocar mi palma en su mejilla. Killian apoya la cara, atrapándome la mano entre ella y su hombro.


    —¿Y los heridos?


    Gira el rostro para depositar un tierno beso en mi palma antes de coger mi mano y enredar nuestros dedos, dejándola en su regazo.


    —Recuperándose. La mayoría solo tienen heridas leves. En cambio, Finn ha perdido una pierna…, pero está vivo. Zakow tiene una mano destrozada, pero se recuperará con el tiempo, más o menos. Y… —hace una pausa antes de mirarme a los ojos—, Darly…


    Automáticamente frunzo el ceño, tensándome. Mi mejor amiga entre la lista de heridos graves me alarma, acelerándome el pulso por los nervios. Antes de que pueda preguntar, él continúa.


    —Ha perdido un ojo.


    —¿Qué? —Intento incorporarme a pesar del dolor, mirándolo con horror—. ¿Cómo…?


    —En uno de los cañonazos se le clavó un gran trozo de madera… Siguió luchando a pesar de eso hasta que acabó todo. Luego le pidió a Maia y Dino ayuda, pero ya era muy tarde.


    —No —rujo con rabia, negando a la vez que doy un golpe en la cama—. No, no… ¿Cómo está?


    —La verdad es que no se lo está tomando tan mal como cabría esperar —responde con tranquilidad, la que me falta a mí—. No está bien, pero…


    —Es Darly.


    —Es Darly —repito, y esta vez asiento. Mi amiga es fuerte, mucho más que cualquiera de esta tripulación, pero eso no implica que tenga que serlo cuando tiene todo el derecho del mundo a derrumbarse.


    Vuelvo a tratar de incorporarme, esta vez Killian me ayuda, sosteniéndome hasta que está seguro de que no voy a caerme. Toco la venda de la cabeza, soltando un bufido.


    —Ayúdame a quitarme esto, por favor —pido—. Y pásame mi ropa.


    Tras una visita a los heridos, atendidos por Maia, Killian y yo bajamos al comedor. Hay bastante gente engullendo unas raciones muy pequeñas de lo que parece ser sopa.


    —Warl encontró ayer una caja con un par de alimentos que no habíamos tirado. Tenemos lo suficiente para hoy, pero los tres días restantes tendremos que racionar pan duro y la poca agua que queda —me explica mientras nos dirigimos al final, a la mesa que ocupan Dino, Nykit y Darly, aunque algo lento porque cojeo un poco.


    —Capitana —Hekti me llama desde la mesa anterior, donde están también Modovik y Gajeel. Me detengo para mirarlo y él se levanta, acercándose. Intento no sonreír por el hecho de que me llame de esa forma, sigue resultando igual de halagador saber que me respeta—. Nos alegra saber que estás bien.


    —Gracias —digo, paseando mi vista entre todos—. Espero que vosotros también.


    —Vivos, por lo pronto.


    —No lo estaríamos de no ser por ti —le recuerdo—. Tu manejo del timón hizo que nos salvásemos sin perder a nadie más. Gracias, Hekti.


    Él esboza una sonrisa sincera que en su rostro serio resulta hasta rara. Asiente como agradecimiento antes de volver a su sitio y de que Killian y yo nos unamos a los demás.


    —Capi —me saluda Nykit cuando llegamos—. Vaya siesta te has echado, ¿eh?


    —¿Cómo estáis? —pregunto, aunque la sonrisa que esbozo no me llega a los ojos. Todos asienten y se encogen de hombros como respuesta. Después observo a Darly, sentándome frente a ella—. ¿Cómo estás?


    Lleva un parche en el ojo izquierdo y una gran herida, que aún se está curando, parecida a la de Modovik le atraviesa la cara desde la ceja hasta la mejilla por debajo de este. Me mira con el ojo bueno y alza las comisuras de los labios con burla.


    —Siempre he querido tener un parche —me dice, señalándolo—. Ahora sí que parezco una pirata, ¿eh?


    Intento que su guasa me contagie, pero no debo de estar haciéndolo muy bien, ya que Darly pone en blanco el ojo derecho antes de resoplar.


    —Estoy bien, Izzy —asegura, aunque no sé si soy capaz de creerla. Por la mirada que le dirijo a Killian veo que él tampoco—. Podría haber sido peor.


    —¿Te duele? —pregunto con la voz temblorosa. Darly niega aún sonriendo, a lo que Dino reprocha:


    —Claro que le duele, que no te intente engañar. Pero ya sabes lo cabezona que es. De hecho, debería de estar un reposo y aquí la tenemos.


    —Tonterías. —Darly hace un gesto con la mano para quitarle importancia y se señala el parche—. Tenéis envidia de la cicatriz tan chula que se me va a quedar.


    —Creo que estoy servido —protesta Dino, señalando su rostro, cubierto de ellas, aunque lo dice con tono burlesco.


    —Nunca nos has contado cómo os las hicisteis —señala mi amiga.


    —Nunca nos habéis preguntado.


    —No sabíamos si era un tema tabú —respondo esta vez yo, apoyando los codos en la mesa para dejar reposar la cabeza en mis palmas.


    —Lo era hace unos años, aunque Maia siempre lo ha llevado mejor que yo —explica—. Había un grupo de cinco niños en nuestro pueblo de Yarly que siempre se metían con los del orfanato. Nos tiraban piedras cuando jugábamos, nos robaban los juguetes, se burlaban de nosotros… Nuestros cuidadores intentaron hablar con sus padres, pero fue inútil. Un día estábamos jugando y una de las piedras que lanzaron le hizo una brecha en la cabeza a uno de nuestros amigos. Maia y yo enseguida lo defendimos, yendo a por los niños. Pero teníamos solo nueve años y ellos eran algo más mayores. Nos agarraron sin mucha dificultad, dos, a mí, dos, a mi hermana, y el quinto nos cortó la cara con un cuchillo. Les dieron igual nuestros gritos. Tanto a ellos como a los demás niños del orfanato, pues ninguno intentó ayudarnos.


    —Qué horror. ¿De verdad no hicieron nada?


    Dino se encoge de hombros sin mostrar preocupación.


    —«Eran juegos de críos», es lo que decían. Los que no nos defendieron… eran tan solo niños. Como nosotros. No puedo culparlos.


    Sí que puede, pienso, pero no lo digo en voz alta. Ellos también eran niños y defendieron a los demás. Pero está claro que no todo el mundo va a actuar de la misma forma que tú, para bien o para mal. No hace falta más que fijarse en los distintos que son los reinos de Ydhelia los unos de los otros.


    —El caso es que mi cicatriz sigue siendo más chula —interviene entonces Darly, y esta vez sí que reímos todos. De verdad.


    

  


  
    Capítulo 47


    Killian


    Pasamos el resto del día evaluando los daños del Emperatriz junto a Nadim y Modovik. Son muchos. No me preocupa el coste, seguimos teniendo una fortuna, por lo que los dhelens no van a ser un problema. Lo que me inquieta es que va a llevar unos cuantos días repararlo tras llegar a Arthia. Seis o siete como mínimo, según nuestro contramaestre y jefe de velas, si trabajamos todos día y noche. Y eso si llegamos al reino de Zakh sin más daños.


    Antes de irnos a dormir, Dino revisa las heridas de la pierna y la cabeza de Elizabeth, dándole el visto bueno para poder hacer vida normal. Sé perfectamente que lo iba a hacer con o sin su consentimiento, pero parece contenta de saber que ahora nadie puede ponerle pegas.


    Tras darnos cada uno un baño y ponernos cómodos, Elizabeth y yo nos sentamos en mi cama, apoyando la espalda en la pared.


    —Vamos a tener mucho trabajo cuando lleguemos —le digo con tranquilidad.


    —Deberíamos pedirle ayuda a Anne y Jack para reparar el barco lo más rápido posible.


    Asiento, extendiendo un brazo para agarrar su mano. La coloco en mi regazo, empezando a trazar con el dedo índice círculos perezosos en su palma.


    —¿Crees que seguirá allí cuando lleguemos?


    No tiene que preguntar a qué me refiero, la misma pregunta parece llevar rondando por su cabeza el mismo tiempo que por la mía.


    —Eso espero.


    Isla Pirata no es muy transitada por los piratas por más de un par de horas, las suficientes para esconder sus tesoros. Hay una regla no escrita que por lo que sabemos absolutamente todos cumplen: no se toca el botín de otro pirata. La honradez es algo que está más presente bajo la bandera negra que en el resto de los reinos, no me cabe duda. Por eso tengo esperanza en que nadie se acerque al Orbe, si es que hay alguna persona que lo encuentra en estos días. La Cueva del Emperador tampoco es un lugar muy transitado, pues se respeta el lugar como si fuese un panteón.


    Mi dedo se detiene tras unos segundos, mi mente da vueltas una y otra vez. Elizabeth se da cuenta y alza la vista para toparse con la mía.


    —¿Qué? —susurra.


    —No fui a por ti —mascullo, suspirando con resignación—. Cuando te vi herida, no fui a por ti.


    —Yo te lo pedí —me recuerda. Me vio acercarme cuando la vi sangrando, intentando llegar hasta Gajeel. Negó para que no lo hiciese, para que me encargase de los demás antes que de ella. La tripulación nos necesitaba como capitanes, lo sé, pero, aun así…


    —Jamás me habría perdonado si te hubiese pasado algo.


    —Estoy bien, Killian —murmura, alzando una mano para apartar el pelo que me cae sobre la cara—. Hiciste lo que tenías que hacer como capitán.


    Asiento, aunque me pese sé a la perfección que ayudarla no habría servido de nada. La artillería la necesitaba en ese momento para seguir guiándolos y Hekti me necesitaba a mí para seguir el rumbo que nos alejó de la batalla.


    —Vamos a necesitar más tripulación —digo entonces, Elizabeth está de acuerdo. Aunque tenemos aún gente de sobra para llevar el barco, somos pocos para enfrentarnos a lo que los océanos de Ydhelia pueden ofrecernos.


    —Hay que reclutar wizth. Concretamente, magos y feéricos, elfos a ser posible, aunque puede unirse quien quiera. La magia a bordo es importante, Gajeel no es suficiente, aunque su ayuda sea imprescindible.


    —Será complicado, pero lo intentaremos.


    Los wizth suelen preferir estar en el reino de Entak, donde la magia está allá donde mires. Algunos, como ya nos hemos encontrado, ponen locales en los reinos donde son bienvenidos, otros optan por vidas más tranquilas. Pero muy pocos wizth se unen a tripulaciones piratas.


    —Tendremos que darles un motivo, una causa para que nos sigan —dice entonces. Enarco una ceja esperando que se explique—. He estado pensando… El wizth que iba en el barco de la marina real no estaba ahí por voluntad propia. Podría ser un oscuro al servicio del rey, sí, pero…


    —Probablemente, era un esclavo.


    Asiente. Leuxvieth, Silpharion y Elfheim, la tríada, los únicos reinos que siguen esclavizando a personas por la fuerza bruta no tienen límite.


    —Podemos usar el Orbe para terminar con eso —me cuenta, dándole alas a los pensamientos que le parecen estar carcomiendo.


    —Nos costará años terminar con la esclavitud, si es que podemos —le explico con calma, pero no necesita que le diga que estoy de acuerdo con ella, que la seguiré. Yo mejor que muchos sé lo que es estar al servicio de un tirano sin poder escapar—. Pero mi respuesta es sí.


    Sonríe con amplitud, la piel se le eriza cuando deslizo una mano lentamente por su brazo, hacia arriba, para terminar envolviendo su rostro.


    —¿Qué te hace pensar que Karld va a permitir que nos quedemos el Orbe en lugar de devolverlo al templo?


    Mi expresión es suficiente para hacerle saber que ya conozco la respuesta que va a darme antes de que pronuncie una sola palabra.


    —Somos piratas, ¿no?


    

  


  
    Capítulo 48


    Elizabeth


    La risa de Killian se ahoga en mis labios cuando tira de mí para acercarme a él y besarme. El pinchazo que siento en la parte baja del vientre me hace suspirar, abriendo la boca para él. Nuestras lenguas se encuentran a medio camino, la mano de Killian se vuelve más firme sobre mi cara.


    Nuestro beso se vuelve más húmedo y más salvaje cuando me incorporo para pasar la pierna herida al otro lado, sentándome a horcajadas sobre él.


    —Cuidado —me susurra aún en mi boca, dejando que sus manos exploren mis brazos, mi cintura.


    Pero yo no quiero tener cuidado. Quiero que el ardor que noto en mi interior se desate, que Killian pierda el control como lo hizo cuando me besó contra el mástil. Que me toque, que me haga sentir todo lo que tenía miedo de sentir.


    Como si leyese mis pensamientos, sus manos aprietan mi trasero, acercándome más a él. Jadeo cuando noto que no soy la única excitada. Acaricio su pecho, enredando las manos en su pelo mientras muerdo su labio inferior con menos cuidado del que debería tener. Se queja con apenas un sonido de protesta, pero no me aparta, sino que me aferra más fuerte.


    El corazón me late desbocado y sé que no cambiaría esta sensación por nada del mundo. Si tan solo lo hubiese sabido antes… Por Wiz, qué imbécil. ¿Esto es lo que he tratado de reprimir tanto tiempo? ¿De lo que tenía miedo? No niego que sigo asustada, pero esta vez es porque lo que siento es tan fuerte que sé que me quedaría vacía si se desvaneciese. Pero me niego a pensar en eso. Killian es real, nuestros sentimientos son reales. Y es por eso que me armo de todo el valor y coraje que me ha faltado todo este tiempo y, tras apartarme y mirarlo a los ojos, susurro:


    —Te quiero. —Los ojos de Killian se abren por la sorpresa, pero continúo hablando antes de que pueda decir nada, con el cuerpo temblando como gelatina. Sus dedos se enredan en mi pelo con suavidad—. Te quiero tanto que asusta. Siempre había pensado que quería estar sola, que el firmamento que tanto adoro y yo éramos suficiente. Y, bueno, lo somos, pero… —Inspiro hondo bajo su atenta mirada, bajo esos ojos que ahora parecen negros y que me observan profundamente mientras sigue sujetándome contra él—. Entonces te conocí. Y Wiz sabe que lo he evitado, que he huido como una cobarde demasiado tiempo. Pero… no quiero huir nunca más de nada. Y menos de algo que me hace sentir tan viva. Haces que todo merezca la pena y eso… Eso es todo lo que necesito, todo lo que quiero. Eres el océano en el que quiero navegar, aunque las olas sean peligrosas, aunque la marea me lleve hasta sus profundidades.


    —No voy a dejar jamás que te hundas —dice entonces; sus ojos, fijos en los míos, su voz, suave y firme—. Me has salvado en tantos sentidos… Eres la estrella más brillante de mi firmamento, la que me guía en la oscuridad, la emperatriz de mi vida. Te quiero, Elizabeth, te quiero.


    No es necesario decir nada más.


    Esta vez el beso no es solo intenso, sino que se vuelve salvaje. Porque depositamos todos nuestros sentimientos en él. Nuestros dientes chocan, jadeamos, gemimos cuando me aprieto contra él, rozando intencionadamente nuestros cuerpos en las zonas más sensibles.


    Killian desliza las manos por debajo de mi camisa, acariciando mi torso con firmeza. Sus manos están cálidas, las durezas de sus palmas me hacen cosquillas. No tarda ni dos segundos en bajar para agarrar la camisa por el bajo y tirar de ella para quitármela, dejando mi desnudez al descubierto. Yo hago lo mismo que él.


    Acaricio su pecho desnudo con mis manos, paso las uñas ligeramente por él mientras besa mis mejillas, mi barbilla, mi cuello. Acaricia mis pechos con ambas manos, con suavidad, provocándome un gemido. Killian gruñe cuando me froto sutilmente contra él, separándose para mirarme a los ojos. Sus labios están tan hinchados como seguro lo están los míos, por lo que sonrío con picardía.


    —Eres preciosa —me susurra con la voz ronca, yo inspiro hondo para controlar mis emociones. No digo nada. En cambio, me ocupo de los cordones de su pantalón, desatándolos sin dejar de contemplarlo. Es cuando me muerdo el labio que vuelve a perder la razón, empujándome para tumbarme en la cama.


    De rodillas ante mí, Killian parece un rey. Mi capitán pirata. Yo su Emperatriz de las Estrellas, él, mi Emperador del Mar.


    Tira de mis pantalones hacia abajo de forma remolona, estos están sujetos en mis caderas gracias al elástico que llevan, por lo que no tiene que desabrocharlos. Los suyos, abiertos, se le bajan un poco, por lo que mi vista se pierde en sus oblicuos mientras me desnuda. Se le contraen los músculos cuando, tras lanzar mis pantalones al suelo, se inclina sobre mí. Me da un casto beso, húmedo, furioso, antes de volver a incorporarse para deshacerse de su parte de abajo.


    Únicamente la ropa interior cubre nuestros cuerpos, por lo que, cuando se tumba sobre mí y nos rozamos, ambos jadeamos. Introduce su lengua en mi boca, la acapara por completo sin miramientos mientras recorro con mis dedos su espalda. Killian se aprieta contra mí, yo suspiro.


    La excitación se apodera de mí de forma peligrosa, con descontrol. No aguanto más, por lo que tiro de su ropa interior hacia abajo casi con desesperación. Killian tiene que incorporarse de nuevo para poder quitársela, quedando completamente desnudo frente a mí.


    Intento controlar mi expresión mientras lo examino con detenimiento, pero una carcajada por su parte me hace saber que no lo he hecho muy bien. Inspiro hondo cuando él tira hacia abajo de la única prenda que me queda, contemplándome de la misma forma que yo hago cuando me tiene desnuda, tumbada para él.


    Pasa una mano con lentitud sobre mi vientre mientras me mira a los ojos. Quiero seguir el recorrido que esta hace, pero me es imposible apartar la vista del brillo de su mirada mientras sus dedos recorren mi piel perezosamente. De nuevo, el pinchazo en el estómago.


    Me tiemblan las piernas mucho antes de que me acaricie, me arranca un suspiro de satisfacción que le provoca una sonrisa ladina. Killian se recrea ante mí mientras mi cuerpo empieza a retorcerse de placer. Se inclina, apoyándose en el brazo libre, pasando la lengua por mis labios. Atrapo el suyo entre mis dientes, haciéndolo rugir de forma ronca. Con una mano, lo atraigo hacia mí para que no se separe, besándolo con una profundidad que muestra lo que estoy sintiendo ahora mismo. Killian no se detiene mientras nos devoramos, sino que se esmera más. No aguanto. Las piernas me tiemblan, pero no quiero llegar ya.


    —Killian —le ruego. No necesita que le diga más.


    Abro ligeramente mis piernas como invitación, pero, tras colocarse entre ellas, lo que hace es dejar un reguero de besos desde mis labios hacia mi cuello. Yo aprovecho para acariciarlo a él, provocando que suelte algo parecido a un rugido. Continúa besando cada punto de mi cuerpo, mordiéndome en algunas zonas. No aguantamos mucho más.


    Killian hace que me detenga, mirándome mientras se posiciona. Yo asiento. Si esperaba que fuese delicado estaba por completo equivocada. Es salvaje, firme. Como el mar embravecido chocando contra el casco de un barco. Ambos gemimos, notamos cada rincón de nuestro cuerpo en contacto, sintiéndonos. Por Wiz, qué maravilla.


    Se mueve con un ritmo que me desquicia, que me hace jadear una y otra vez en su boca mientras nos comemos a besos. Nos acariciamos, nos arañamos, nos mordemos. Killian besa cada parte de mi piel, juega con sus dientes en ella, yo clavo las uñas en su espalda.


    —Sigue —susurro en su oído tras un rato, enroscando las piernas en su cintura para evitar que pueda separarse de mí.


    Killian gruñe en mi boca cuando las volvemos a unir, acelerando el ritmo mientras yo me acoplo a sus movimientos. Enreda las manos en mi pelo, volviéndome loca. Mi cuerpo se contrae, siento un cosquilleo en el vientre de puro placer que me indica que ya casi estoy.


    —Espérame —me susurra en el oído antes de mirarme a los ojos. No es una orden, sino una petición. Me muerdo el labio mientras me pierdo en sus ojos, aguantando sin saber muy bien siquiera cómo hacerlo. Su rostro, perlado por el sudor que nos empapa a ambos, se contrae mientras su ritmo cambia. Un sonido gutural sale de su garganta antes de rugir mi nombre—. Elizabeth…


    —Killian.


    Entonces me dejo llevar. No cierro los ojos a pesar de que el cuerpo me lo pide, pues necesito verlo mientras los dos alcanzamos el momento cumbre de nuestras acciones, mientras las olas rompen en la orilla después de la tormenta.


    Terminamos envueltos en un gemido armonioso mientras nos miramos a los ojos, mientras nuestros cuerpos tiemblan y se sacuden, rindiéndose.


    No puedo evitar que una risa se escape de mis labios, contagiando a Killian, que deposita un tierno beso en ellos.


    —Te quiero —susurramos los dos a la vez.


    Después, las risas más sinceras inundan el camarote.


    

  


  
    Capítulo 49


    Killian


    Por mucho que queramos seguir en el camarote, cediendo una y otra vez a la tentación, de nuevo, cuando los primeros rayos de sol caen sobre nosotros, tenemos que aferrarnos a la poca fuerza de voluntad que nos queda para levantarnos. Aún nos faltan poco más de dos días para llegar a Zakh y muchas cosas que hacer a bordo para adelantar trabajo.


    Muy a nuestro pesar, después de un profundo beso en el camarote, Elizabeth y yo nos separamos para organizar a nuestra tripulación. Mientras ella evalúa por segunda vez el sollado, la primera y segunda batería junto a Darly, Nykit y Jim para realizar un inventario de todo lo que vamos a necesitar, Nadim y yo bajamos a la bodega para después seguir con la cubierta principal.


    —Va a salirnos caro reparar el barco y volver a cargarlo con todo lo necesario para navegar —me dice mientras intentamos poner orden en lo poco que ha quedado aquí abajo, apartando los escombros.


    —No me preocupa el dinero —respondo. Está todo intacto, además del que hemos dejado bajo el cuidado de los hermanos Ronnie—. Solo quiero que el Emperatriz sea un lugar seguro para quienes quieran quedarse.


    Nadim suspira mientras se agacha para retirar parte de un barril destrozado y ver qué queda debajo.


    —Juro por Wiz que, si Elizabeth y tú empezáis a culparos de nuevo y a poneros en plan autodestructivo, dimito.


    Abro la boca para reprochar y decir que yo no hago eso, Elizabeth sí, pero la cierro al percatarme de que es exactamente lo que iba a hacer. Suelto un bufido, apartando con el pie unos trozos de madera astillados.


    —Os lo hemos dicho muchas veces —añade—. Aquí está quien quiere estar.


    Lleva razón. Muchos se han ido dado que les prometimos libertad total para elegir seguirnos o no, pero los demás se han quedado con nosotros a pesar de todo. Aun cuando han sabido la verdad absoluta.


    —Lo que sí necesitamos es más tripulación —continúa, yo asiento.


    —Eso hablábamos anoche Elizabeth y yo. Queremos reclutar más gente y, entre ellos, wizth.


    Nadim suelta una carcajada, mirándome con incredulidad desde abajo.


    —Los wizth que abandonan Entak, por el motivo que sea, no lo hacen para ser piratas, sino para irse a uno de los reinos aliados y vivir sin miedo.


    —Zakh es aliado de Entak —le recuerdo. Nadim se incorpora para encararme, alzando una ceja al ver mi expresión. Sabe que tengo un motivo para estar diciendo esto y él solo va a llegar a la conclusión.


    —Y hay muchos wizth en nuestro reino —explica muy detenidamente, como si estuviese pensando a la vez—. Pero navegar bajo la bandera negra es distinto. El océano no pertenece a ningún reino. Si un barco con witzh como tripulantes fuese abordado por alguien dispuesto a negociar con los reinos de la tríada, o por la propia marina, saben que podrían ser vendidos como esclavos. No pueden arriesgarse, no quieren. —Hace una pausa, negando—. Que sí, que los hay que se han unido a tripulaciones pirata, pero de ahí a reclutarlos… —Vuelve a negar—. Y menos aún sabiendo que os persigue el rey de Leuxvieth.


    Me dispongo a explicarle la conversación que Elizabeth y yo hemos tenido esta mañana mientras aún estábamos enredados en la cama, negándonos a abandonarla, retomando lo que comentamos anoche antes de… todo, pero Nadim se me adelanta.


    —A no ser… —Abre mucho los ojos, entonces sé que lo ha comprendido. No es nuestro contramaestre por nada, desde luego—. Pocos se arriesgarían a unirse a vosotros existiendo la posibilidad de ser esclavizados, eso está claro. Pero sí os seguirían esclavos liberados.


    Sonrío ampliamente, asintiendo cuando él mismo empieza a explicar nuestro plan.


    —Y los que quieran luchar por esa causa sin importar los riesgos. —Nadim suelta una carcajada llena de fascinación—. ¿Nuestro plan es liberar a todos los esclavos posibles con el Orbe?


    —¿Te han dicho lo perspicaz que eres alguna vez? —pregunto, ambos reímos—. Sabemos que es difícil, pero… —me encojo de hombros—, tenemos que intentarlo.


    —No es imposible. Con el Orbe se ganó una guerra, al fin y al cabo, ¿no?


    Tenemos que tener esperanza y saber que, aunque sea difícil, es posible. Si hemos podido casi llegar hasta el Orbe, podemos con lo que nos propongamos.


    O eso espero.


    —Elizabeth tiene las ideas muy claras —digo, y ante la forma en que enarca una ceja, pongo los ojos en blanco—. Algunas.


    —Hablando del tema, ¿habéis aclarado algo?


    —Todo —respondo, Nadim esboza una sonrisa socarrona.


    —Cuéntamelo mientras barremos toda esta basura —me dice, y yo lo hago.


    No le cuento las cosas tal y como pasaron, sino que le hago un breve resumen de cómo nos besamos la noche de la tormenta, de cómo expusimos nuestros sentimientos anoche y lo que vino después. Nadim me escucha con atención, haciendo algún comentario de vez en cuando, mientras limpiamos toda la bodega.


    —No sabes cuánto me alegro —me dice cuando termino, y sé que sus palabras son sinceras.


    —Elizabeth estará de acuerdo conmigo si te digo en nombre de ambos que nunca hemos tenido intención de lastimarte por culpa de nuestra… confusión. —Nadim ríe ante mis palabras, negando y acercándose a mí.


    —No lo habéis hecho, Killian. Sabía lo que había entre vosotros y, aun así, os besé a ambos —Se encoge de hombros para restarle importancia, como si estuviese acostumbrado a este tipo de líos—. Como te dije, no siento más que admiración por vosotros. No podría sentir nada más aunque quisiera, lo sabes.


    Asiento, intentando en vano que el recuerdo de su enfermedad no me duela. Nadim me coloca una mano en el hombro, apretando ligeramente y con una sonrisa sincera en su rostro.


    —Os merecéis el uno al otro, sois tal para cual.


    Soy yo quien acorta la distancia que nos separa para envolver a mi mejor amigo en un gran abrazo. No de esos bruscos con palmadas en la espalda para ver quién da más fuerte, sino un abrazo de verdad, reconfortante y cálido.


    Después nos separamos como si no hubiese pasado nada y seguimos con nuestras tareas, charlando con normalidad.


    Atracamos en el muelle del puerto de Zakh el día 32 del mes de Doren, tal y como estipulamos después de la tormenta.


    Estamos agotados, sucios, hambrientos y deshidratados por el sol, pero eso no nos impide soltar risas de júbilo cuando por fin estamos en casa.


    Los piratas que van y vienen por el muelle hacia sus barcos nos miran con sorpresa, examinando nuestro navío destrozado y a nosotros mismos, pues parecemos muertos vivientes mientras desembarcamos.


    Una melena roja inconfundible entra en mi campo de visión, acercándose con paso rápido hacia donde estamos Elizabeth, Nadim, Darly y yo, organizándonos. Anne hace una mueca cuando ve el barco, señalándolo con la palma de la mano.


    —¿Qué le habéis hecho a vuestro Emperatriz? —pregunta horrorizada. Después nos mira a nosotros y a los demás que van desembarcando, como si reparase en nuestros aspectos por primera vez, y frunce el ceño—. Por el amor de Wiz, ¿qué os ha pasado?


    —Creo que es mejor que lo hablemos en privado —digo, Anne asiente estando de acuerdo.


    —Vamos a mi despacho —nos indica—. Estábamos reunidos con Quirrell cuando os hemos visto llegar.


    Así que John Quirrell, rey de los piratas, el que nos ayudó a huir de Leuxvieth y después nos facilitó nuestra estancia en Arthia, está aquí. No lo hemos vuelto a ver desde entonces, por lo que tengo ganas de darle un buen apretón de manos después de todo.


    Los cuatro abandonamos el muelle para entrar en la Taberna de los Seis Piratas, que está a rebosar como siempre.


    —¡Capitanes! —nos saluda Gehih al vernos, acercándose con una enorme sonrisa—. Hacía mucho que no os veía, sinvergüenzas. ¿Vais a quedaros unos días?


    —Bastantes —respondo, apretando la mano que me ofrece. Después hace lo mismo con Elizabeth—. Nuestra tripulación tiene órdenes de descansar antes que nada, así que imagino que no tardarán en aparecer por aquí y por el hostal. ¿Tenéis habitaciones?


    —Creo que hay unas pocas libres —dice, asintiendo—. Mando a alguien a avisar a Ko-Rin para que guarden las que quedan.


    No me preocupa, ya que hay más pensiones en la ciudad y, aunque destrozado, sigue estando el barco.


    —Gracias, Gehih —responde Elizabeth—. Ahora vendremos a comer algo.


    Subimos por las escaleras del fondo para dirigirnos al despacho de Anne, donde nos esperan Jack, Quirrell y su contramaestre, Sam; nos miran con los ojos muy abiertos.


    —¡Pero si son mis grumetes favoritos! —exclama Sam, levantándose del sillón donde estaba y acercándose. Va directamente a Elizabeth, abriendo los brazos para envolverla en un gran abrazo que ella corresponde—. ¿Me creéis si os digo que os he echado de menos?


    —Creedle —dice Quirrell desde su silla—. Os menciona una vez al día como mínimo desde que nos dejasteis meses atrás.


    —Yo también te echaba de menos, Sam —le dice Elizabeth con una risa. Después me saluda a mí con unas fuertes palmadas en la espalda.


    —¿A mí no vais a saludarme, piratas de pacotilla? —pregunta Quirrell, poniéndose en pie mientras nos acercamos. Si pensaba que iba a estrecharnos las manos, me equivocaba, ya que nos da un abrazo como el de Sam—. Oléis fatal.


    —Gracias, su majestad —reprocha Elizabeth, poniendo los ojos en blanco. Después señala con la palma a nuestros compañeros—. Nuestro contramaestre, Nadim, y artillera, Darly.


    —Bebed algo y tomad asiento, tenéis una pinta horrible —nos dice Jack desde el escritorio, señalando los sillones libres. Nada de abrazos, muy típico de él.


    —Y a ser posible explicadnos qué narices habéis hecho con vuestro barco —añade Anne, sentándose junto a su hermano.


    Lo primero que hacemos es bebernos tres vasos de agua cada uno, pues a pesar de que pudimos racionar correctamente lo poco que nos quedaba de alimento y agua, estamos famélicos. Después de acomodarnos, entre los cuatro contamos lo que pasó la noche del ataque y la tormenta, explicando así por qué el Emperatriz parece que va a hundirse de un momento a otro y por qué nosotros estamos exhaustos. A todos parece sorprenderlos que nos atreviésemos a perdernos en los bancos de arena del mar de Azariel y nos adulan por el éxito de tal atrevimiento.


    —Fue un movimiento muy inteligente —nos felicita Quirrell—. Arriesgado, porque podríais haberos quedado estancados allí hasta morir, pero inteligente.


    —Les enseñamos bien —presume Anne, hinchándose de orgullo—. Y les buscamos una buena tripulación, aunque hayan vuelto tan solo con dos tercios. Y mutilados. —Anne señala con la cabeza a Darly—. Sin ofender.


    —No me ofendo —responde, encogiéndose de hombros—. Estoy viva.


    —¿Y qué habéis estado haciendo desde que os fuisteis? Porque las historias sobre los capitanes fugitivos del Emperatriz no han tardado en nacer. El capitán Ewon vino con el rabo entre las piernas, a falta de una mano, pidiendo piedad antes de que lo expulsáramos de Zakh para siempre. Escupió unas cuantas cosas acerca de vosotros. También se dice que perseguís uno de los mayores tesoros de toda Ydhelia, ¿es eso cierto?


    No tengo ni idea de cómo los rumores se han ido extendiendo ni de cómo la gente se ha enterado de lo que hacemos, pero imagino que al final es inevitable.


    Elizabeth abre la boca con expresión altiva, probablemente, para decir que no piensa contar cuál es nuestro objetivo, pero Anne chista antes de que pueda decir nada, señalándola con un dedo.


    —Ni se te ocurra, rubita, a mí no —le recrimina, haciendo que se cruce de brazos y enarque una ceja—. Jack y yo llevamos los negocios de esta ciudad y os ayudamos desde el principio, exigimos saber qué estáis tramando.


    Elizabeth bufa, poniendo los ojos en blanco, pero no le da tiempo a quejarse, ya que Quirrell añade:


    —Y yo soy el rey de los piratas. —Se encoge de hombros, recostándose en la silla—. Empezad a hablar.


    

  


  
    Capítulo 50


    Elizabeth


    A diferencia del silencio que se instauró entre nuestros amigos cuando les hablamos acerca del Orbe por primera vez, el despacho de Anne se inunda con las voces de los hermanos y los piratas, que empiezan a comentar en voz muy alta lo que acabamos de revelarles.


    Killian, Darly, Nadim y yo intercambiamos miradas mientras escuchamos cómo debaten, olvidándose prácticamente de que estamos aquí. Jack comenta que es la mayor estupidez que ha oído en su vida, que hemos sido timados y el Orbe no es más que una leyenda urbana. Sam le asegura que es tan real como él mismo, pero que solo unos locos se intentarían hacer con él sabiendo lo que nosotros sabemos. En cambio, Anne y el capitán Quirrell están de acuerdo en que buscarlo es una genialidad.


    Yo opino que no se han enterado de nada.


    —Me parece que estáis un poco confusos —digo entonces, alzando la voz para que me escuchen sobre las suyas. De inmediato, los cuatro se giran para prestarme atención, al igual que lo hacen mis compañeros. Yo finjo desinterés mientras me repaso las uñas antes de clavar mis ojos en ellos—. La tripulación del Emperatriz es quien va a ir a por el Orbe. Nadie más. —Anne enarca las cejas, Jack bufa y los piratas esperan a que continúe—. No os hemos contado nuestra travesía y nuestros planes para que ahora cojáis un barco y os plantéis en Isla Pirata para conseguir nuestro objetivo. Os hemos hablado de todo esto porque os lo debíamos. Porque os respetamos y confiamos en vosotros.


    —¿Y qué pensáis hacer con el Orbe Estelar? —pregunta Anne, cruzando las manos sobre el pecho—. No es un juguete, vosotros mismos lo habéis dicho.


    —Usarlo —responde Killian a mi lado—. El Orbe fue creado para ganar una guerra, su misión es terminar con el mal que hay en Ydhelia.


    —No sé a qué os referís.


    —La tríada antiprogresista son los reinos de Ydhelia más opresores, pero con el Orbe hay algo que podemos hacer para ir desestructurándola poco a poco. —Ante la expectación de todos, continúo—: Nadie ha movido nunca un dedo por los wizth esclavizados, creo que va siendo hora de que alguien intervenga.


    —Mucha gente ha intentado ayudarlos —me corrige Anne, pasándose una mano por la cara con frustración—. Y, o han corrido su mismo destino, o han muerto en el intento, o han fracasado.


    —Leuxvieth, Silpharion y Elfheim son reinos muy fuertes —añade Sam. Jack nos observa con el ceño fruncido sin decir nada, mientras Quirrell nos observa rascándose la barba.


    Y lleva razón. Leuxvieth es el reino pesquero por excelencia, toda su fortuna es debida a la exportación de pescado. Silpharion es el reino comercial más rico de todos, pues exporta minerales, madera y provee de los mejores barcos a todas las flotas de Ydhelia, exceptuando sus territorios enemigos. Y Elfheim es el reino militar con la guardia más impresionante de todo nuestro mundo, además de fabricar las mejores armas. Sí, son reinos poderosos, pero…


    —Nosotros tendremos el Orbe y ellos no —concluyo en voz alta—. En cuanto aprendamos a usarlo podremos aparecer y desaparecer en sus narices, llevándonos a los esclavos con nosotros. Los wizth que se unan a la causa destruirán las piedras de retención.


    —¿El sacerdote de Argath sabe que no planeáis devolverle el artefacto? —pregunta Jack, alzando las cejas de forma interrogante. A ninguno ha parecido importarle que Karld sea el tío de Nadim.


    —Se dará cuenta —responde Killian. Jack, para nuestra sorpresa, ríe.


    —Y vosotros que no queríais convertiros en piratas. Ver para creer.


    —No vais a hacerlo —interrumpe Anne, negando repetidas veces—. Podéis ir a buscar el Orbe, eso no voy a impedirlo, pero no vais a usarlo después para ese suicidio que habéis ideado.


    —No me des órdenes, Anne —digo entonces, poniéndome en pie. Arruga la frente mientras me acerco al escritorio bajo el escrutinio de los demás—. Ya no somos los niños perdidos que te pidieron ayuda meses atrás. Ahora somos capitanes de una tripulación que ha decidido seguirnos en este suicido que hemos ideado, como tú dices.


    —No vais a hacerlo, Elizabeth —repite, y yo suelto una leve carcajada incrédula.


    —Trata de impedírnoslo.


    —Volveréis con el Orbe Estelar, si es que podéis, y haréis lo que os plazca —me dice, clavando sus ojos verdes en los míos con una firmeza abrumadora—. Pero no entraréis en guerra con la tríada para intentar liberar a nadie. No lo conseguiréis, solo haréis que os maten y que vuelvan la vista de nuevo hacia nosotros.


    —Podemos hacerlo —replico, pero Anne da una palmada en la mesa con rabia.


    —¡Os convertiréis en enemigos del reino de Zakh automáticamente y correréis la misma suerte que Ramsay Ewon!


    —Jamás habría pensado que eras una cobarde, Anne Ronnie. —Casi le escupo.


    —No soy una cobarde, maldita pirata insolente, solo intento que no desates otra guerra. No ha pasado ni un siglo desde la última vez que la tríada nos dio caza, no estoy dispuesta a…


    —Suficiente —nos interrumpe el capitán Quirrell con una dureza que nunca antes había oído en él.


    Aprieto la mandíbula cuando el silencio reina en el despacho. No es muy difícil saber que el rey de los piratas ha tenido suficiente de mí por hoy. A Anne no tengo que obedecerla, pero, si queremos seguir navegando bajo la bandera negra y llamar hogar a este reino, necesitamos la aprobación de él.


    Mi yo de hace unos meses habría dicho que no, que no necesito la aprobación de nadie, y menos aún para hacer lo que creo correcto. Si Quirrell se atreve a darme una orden como la de Anne, sacaré las garras y le dejaré claro que puede declarar al Emperatriz y nuestra tripulación enemigos de los piratas, pero que jamás agacharé la cabeza ante quien impide que se haga justicia. Pero la Elizabeth de ahora mismo se contiene. Porque por mucho que me gustaría enfrentarme a ellos, sé que eso no solucionaría nada, ni nos convendría. Ahora tengo el poder de ser escuchada y pienso aprovecharlo.


    —Capitana Kidd —dice, haciendo que centre mi atención en él—. Anne lleva razón en que lo que pretendéis hacer, con total seguridad, tenga consecuencias. No solo podéis morir, sino que una nueva guerra podría amenazarnos. —Me muerdo la lengua esperando a que termine de hablar, ya que al menos su tono no es como si le estuviese hablando a una niña pequeña, a diferencia de cómo me estaba tratando Anne—. Pero si esa guerra es fruto del intento de liberar a los inocentes que los reinos opresores retienen…, la afrontaremos.


    Creo que todos tenemos la misma expresión de sorpresa cuando miramos a Quirrell. Anne abre la boca para decir algo, pero el rey de los piratas alza una mano con serenidad para que aguarde. Ella suspira, dejándose caer de vuelta en la silla con desgana, aceptando que ha sido derrotada.


    —En Zakh alardeamos de ser libres, de no vivir bajo las órdenes de nadie. ¿Qué clase de personas seríamos si, pudiendo ayudar a los wizth esclavizados a vivir como nosotros, no lo hacemos? —El capitán niega, pasándose su mano llena de anillos por la barba—. Además, seguramente, el rumor ya está circulando por toda Ydhelia. Los aliados no tardarán en buscaros.


    Frunzo el ceño, observándolos a ellos primero. Después me giro para mirar a Killian, que tiene una expresión dura en el rostro y los puños apretados, como si llevase conteniéndose por no hablar un buen rato. Darly y Nadim nos observan en silencio.


    —Solo nuestra tripulación conoce nuestros planes —responde Killian, aflojando su gesto y pasando las palmas de las manos por sus piernas—. Y ahora vosotros.


    —A estas alturas deberíais saber que el mar tiene oídos —nos dice Quirrell, pero después ríe—. Y aunque no fuera así, por muy buena tripulación que dirijáis, las jarras de cerveza sueltan mucho la lengua sin que se den cuenta. Creedme, quienes se unan a vuestra causa no tardarán en aparecer por aquí.


    —Sois unos insensatos —reprocha Anne, pero, aunque suena más calmada, su expresión sigue siendo igual de seria—. No pretendáis que os ayude en esta matanza.


    Dicho eso se levanta sin mirarnos a nadie y se dirige hacia la puerta. Se detiene en el marco y, antes de cerrar tras ella con un portazo, susurra:


    —Piratas.


    El silencio se instaura en el despacho a pesar de que se ha marchado, pues ha dejado con nosotros una bomba de culpabilidad que parece ir a explotar en cualquier momento. Aunque entiendo sus motivos y acepto que no quiera ayudarnos, tengo muy claros los míos.


    —Pues… —Sam carraspea, rascándose la cabeza y mirando hacia los sillones—, ¿quién tiene el inventario para reparar el Emperatriz?


    Nadim y Darly se ponen en pie de un salto, casi gritando a la vez:


    —¡Yo!


    Killian sonríe desde su asiento, viendo cómo nuestros amigos siguen a Sam tras haberles hecho un gesto con la cabeza como si necesitasen salir de aquí lo antes posible. No los culpo.


    —Os ayudaremos en lo posible —me dice Quirrell, dirigiéndose después a Killian—. Tenéis un corazón puro, muchachos. —Después esboza una sonrisa divertida—. Pero estaréis hambrientos y necesitáis un buen baño. Así que, andando, capitanes.


    

  


  
    Capítulo 51


    Killian


    Los siguientes dos días, cuando la tripulación ya está descansada y todos nos hemos alimentado como es debido, los pasamos dejando el barco completamente limpio. Sacamos los escombros, retiramos la madera astillada para sustituirla, ordenamos todo lo que conservamos… Y empezamos a reparar los daños del Emperatriz.


    Tal y como prometió, Anne nos ayuda mandando gente para que nos eche una mano, pero ella no aparece en esos días por el muelle. Si lo hace, no la vemos. La tripulación del Vencedora también se une a nosotros, bajo las órdenes de Sam. Con suerte tardaremos menos de lo que pensábamos en estar listos para volver a navegar.


    Después de pasar toda la mañana trabajando y que tomen el relevo los que estaban descansando, Elizabeth y yo nos vamos directos a nuestra habitación en el hostal para descansar. O algo así, ya que, en cuanto cierro la puerta tras de mí, Elizabeth tira de mi camisa para acercarme a ella y besarme. Sonrío en sus labios, empezando a deshacer con una mano su trenza mientras que con la otra aprieto su cuerpo contra el mío. Elizabeth mete las manos por debajo de mi camisa, provocando que se me erice la piel ante sus dedos; los pasea con firmeza por mi abdomen.


    Un golpe fuerte en la puerta nos interrumpe, haciendo que nos apartemos de ella. Se lleva un dedo a los labios para ordenarme que guarde silencio con una sonrisa maliciosa. Pero vuelven a llamar, y esta vez hablan al otro lado.


    —Dejad de retozar, capis —grita Darly, unas risas acompañan sus palabras—. Traemos comida.


    Mi estómago ruge en cuanto la oye, por lo que miro a Elizabeth casi con súplica, como un cachorro esperando su premio. Ella pone los ojos en blanco, sabiendo que no tiene nada que hacer.


    —Traidor —me susurra con diversión, pero me aparta para abrir la puerta y toparse con nuestros amigos—. Vosotros sí que sabéis cómo seducirlo.


    Ríen, entrando en nuestra habitación cargados de bolsas que enseguida me hacen la boca agua; el olor a comida inunda la estancia. Nykit y Darly no dudan antes de dejarse caer en la cama mientras los demás comenzamos a sacar las cajas de las bolsas.


    —Aquí hay comida para toda la tripulación —comenta Elizabeth, repasando todo lo que han traído.


    —¿Y crees que va a sobrar aunque sea un poco teniendo a Killian aquí? —pregunta Nadim, haciendo que ría.


    —Con suerte deja algo para los demás —añade Dino.


    Han traído de todo de ese local que sirve comida típica de Megalia que tanto me gusta: arroz, cerdo agridulce, tiras de ternera, pollo, fideos… Por Wiz, estoy babeando antes de empezar a comer.


    Darly y Nykit se quedan en la cama mientras Elizabeth, Nadim y Jim se sientan en el suelo tras habernos servido. Dino y yo nos apropiamos de las dos únicas sillas que hay junto a la mesa.


    —¿Habéis vuelto a hablar con Anne? —nos pregunta Darly. Su cicatriz está mucho mejor, en poco tiempo será apenas una línea rosada bajo el parche.


    —No, pero nos está ayudando igualmente —responde Elizabeth antes de llevarse un pedazo a la boca. Yo estoy tan ocupado ya, con la boca llena, que me limito a asentir. Ella me contempla de forma divertida—. Killian, respira. No vamos a quitarte la comida.


    Alzo el dedo pulgar como toda respuesta antes de llevarme otro bocado a la boca.


    —¿Vamos a salir esta noche? —inquiere Nadim, enarcando una ceja—. Nos vendría bien divertirnos un poco.


    —De cabeza —dicen Nykit y Darly a la vez. Se miran tras reír y chocan sus puños, orgullosos de haber pensado lo mismo.


    Jim se encoge de hombros, volviéndose hacia Nykit, que le guiña un ojo.


    —Por Wiz, estáis todos emparejados —reprocha Darly, haciendo una mueca y señalándonos con la cabeza conforme habla—. Los capis por un lado, por fin, todo sea dicho. Ahora estos dos —mira a Nykit y Jim—, lo cual no vi venir. ¿Cómo no lo vi venir? —Suspira, negando, y señala ahora a Dino y Maia—. Y vosotros vais en pack siempre. ¿Qué hay de Nadim y de mí?


    —Id juntos —contesta Dino, bufando—. O puedo ir yo contigo, y Maia con Nadim.


    —Por mucho que aprecie tu oferta, me complacería más la compañía de tu hermana —le replica, esbozando una sonrisa gatuna que nos hace reír a todos—. Aunque ella tenga los gustos atrofiados. ¿Se sigue llevando que te guste solo un género?


    Esa pregunta vuelve a desatar las carcajadas. No es ningún secreto que a Darly le gustan las mujeres, se encarga de recordárnoslo básicamente cada día. Las historias de su vida sexual son casi tan comunes ya como las leyendas que nos cuenta. Es cierto eso de que la confianza da asco.


    Durante un segundo me paro a pensar en mi propia sexualidad. Siempre había pensado que me gustaban tan solo las mujeres, solo había estado con unas pocas, pero jamás me había fijado en un hombre. Hasta Nadim. No es algo que me coma la cabeza, la verdad, pero ahora sé que me siento atraído por cualquier persona, sea del género que sea. Aunque tenga muy claro a quién pertenecen mis sentimientos ahora mismo.


    —Siento decepcionarte —responde Maia, encogiéndose de hombros—. Pero sigo pudiendo ir contigo, eh.


    —Vamos todos juntos —interviene Elizabeth—. Si luego al final terminaremos cada uno en un sitio distinto de la ciudad. Tú la primera. —Señala a Darly, que alza ambas cejas repetidas veces.


    —Culpable.


    El cielo es de color naranja y rosa cuando salimos del hostal. No vamos ni por asomo tan elegantes como aquella noche en Argath, pero tampoco llevamos la ropa de diario. Pantalón oscuro y camisa blanca nueva, mis dedos llenos de anillos, el pelo parcialmente recogido atrás. Solo llevo una pistola en el cinturón, por precaución, aunque aquí en Arthia es raro que necesitemos las armas. En alta mar los piratas pueden enemistarse, en tierra todos nos tenemos que respetar si no queremos que se nos vete la entrada al reino. Aunque hayamos estado casi a punto de conseguirlo por otros motivos.


    Darly y Maia llevan unos pantalones ajustados, un top negro y una blusa celeste, respectivamente. Nykit va igual de extravagante que siempre, mientras que Jim viste similar a mí. Incluso Dino lleva esta vez ropa algo monótona en lugar de la llamativa habitual de siempre. Nadim va entero de negro. Elizabeth lleva un bonito vestido blanco que se ajusta a su cuerpo por los pechos y la cintura, y cae luego en vuelo hasta sus rodillas. Está preciosa, con la piel bronceada resaltando y su pelo dorado adornado con algunas pequeñas trenzas.


    Los ocho vamos hacia la Taberna de los Seis Piratas a beber cerveza y comer algo ligero antes de trasladarnos a un local con terraza y empezar a beber con más ganas. Los únicos que lo hacen con algo de prudencia son Dino y Jim que, mientras nosotros vamos por la tercera ronda, ellos siguen con la primera.


    La ciudad de Arthia es tan maravillosa como la recordaba. Hay luces por todos lados, gente yendo y viniendo, las tabernas a rebosar. Las hogueras en la playa, la música y las olas del mar solo hacen que esta ciudad sea más acogedora.


    Los hermanos Sharma nos abandonan bien entrada la noche, pues Maia no puede ni sostenerse en pie y Dino decide que es mejor que se vayan a descansar. Los demás nos trasladamos a una de las hogueras donde está parte de nuestra tripulación, nos sentamos en la arena con un par de botellas de alcohol que rulan entre nosotros.


    —Te tenías muy calladito que te molaba Nykit, ¿eh? —le reprocha Darly a Jim, dándole un codazo en el costado que hace que él bufe—. No te lo perdono, Jimmy.


    —Tampoco es que Nykit dijese mucho —añado yo, haciendo una pausa para dar un trago—. Nos enteramos cuando se besaron delante de todos.


    —Es gracioso, porque yo también me enteré en ese momento de que le gustaba —comenta Jim, encogiéndose de hombros ante nuestras miradas de sorpresa—. Pensaba que no era recíproco, que solo estaba siendo agradable conmigo. Hasta el beso.


    —No se me ocurría otra forma de hacértelo saber —replica Nykit, agarrando la botella que le paso.


    —Al parecer, la comunicación no es el punto fuerte de esta tripulación —comenta Nadim con una risita, señalándonos a Elizabeth y a mí. Ella pone los ojos en blanco, bufando.


    —¿Nos lo vais a estar recordando toda la vida? —Los cuatro se observan entre sí antes de asentir.


    —Os ha costado lo vuestro aclararos, ¿eh? —Me sorprende que sea Jim quien nos diga eso. Me limito a quitarle la botella que ahora tiene él y a beber.


    —Creo que les hice abrir un poco los ojos —dice Nadim, enarcando una ceja. Darly escupe lo que estaba bebiendo cuando comprende lo que quiere decir. Nos señala con la botella que ella sostiene, mirando al contramaestre.


    —¿A los dos?


    Nadim sonríe ampliamente con socarronería. Darly abre mucho los ojos mientras Nykit y Jim arrugan la frente sin comprender.


    —Sabía que Nadim y Elizabeth se habían enrollado un par de veces —continúa Darly con la sorpresa pintada en su rostro—. Pero no sabía que también te habías liado con Killian.


    Los demás lo comprenden ahora, contemplándonos de forma interrogante a los tres. Yo me encojo de hombros con una sonrisa culpable, Elizabeth vuelve a poner los ojos en blanco.


    —Esta sí que ha sido buena, es la primera vez que me pilláis tan por sorpresa. —Darly aplaude aún con la botella en la mano, asintiendo con aprobación—. Nadim, pedazo de pillín… ¿te das cuenta de que podrías montarte una buena juerga con estos dos? —Señala a Nykit y Jim y después a nosotros—. ¿Y con esos dos? ¿Por qué narices solo me va un género?


    —Eres una depravada —le dice este, negando, provocando que todos acabemos riendo.


    Darly cambia de tema y empieza a contar unas de sus historias.


    Cuando llevamos la mitad de las botellas, Nykit y Jim se marchan de vuelta al hostal, con sus manos unidas. O eso creo, me cuesta enfocar de lejos con todo el alcohol que llevo en el cuerpo. Los otros cuatro seguimos un rato junto a la hoguera, cantando la canción pirata que tanto nos gusta, hasta que Darly se despide tras saludar en la distancia a una chica que parece conocer, o algo así. No sé si he entendido algo de lo que ha dicho mientras se sacudía la arena y se largaba.


    Nadim, Elizabeth y yo nos quedamos para terminar las botellas, hablando entre risas sin sentido.


    —Sois unos grandísimos capitanes —comenta Nadim, cambiando radicalmente el tema de lo que estábamos hablando, que no recuerdo ni qué era—. Vosotros tendríais que ser los próximos reyes piratas.


    —Por supuesto. —Elizabeth asiente repetidas veces. Yo también lo hago, mirando mi botella ahora vacía.


    —Y tú eres el mejor contramaestre de toda Ydhelia —digo yo, apartando la botella a un lado y empezando a jugar con la arena.


    —Y el más guapo —añade Nadim. Volvemos a asentir.


    —Y el más guapo.


    —¿Cómo era en tharg la frase de Wiz? —pregunto, haciendo aspavientos con una mano y chasqueando los dedos—. May Wiz…


    —May Wiz vadit ni ziel et skydd ne mukana8 —murmura, su voz suena más ronca.


    —Suena muy bien —apunta Elizabeth, después vuela la botella vacía para ver si sale algo. Pero no—. ¿No queda nada? —bufa—. Pues vaya.


    —Tengo una botella en el hostal —comenta Nadim—. Podemos ir a por ella.


    Eso hacemos. Los tres nos ponemos en pie a pesar de que toda Arthia se mueve de una forma muy rara y la gente de nuestro alrededor ha empezado a hablar en otra lengua. Stari, como en Kestarik. O quizá sea tharg y Nadim sí los está entendiendo. También puede ser wibeck, aunque no recuerdo que hubiese muchos wizth por aquí. A saber.


    —Me alegra haberos conocido —dice de repente Nadim mientras caminamos en dirección al hostal. Yo le paso un brazo por encima del hombro, él hace lo mismo.


    —Eh, yo también quiero. —Elizabeth se queja, pegándose a Nadim por el otro lado. Ella lo agarra por la cintura, Nadim la atrae hacia él pasando el otro brazo por sus hombros. Así, enredados y partiéndonos de risa por algo que decimos, llegamos al hostal.


    Subimos las escaleras, más grandes de lo que eran cuando nos fuimos, aún enganchados entre nosotros, lo que nos dificulta avanzar mucho.


    —Shhh. —Nadim se suelta del agarre, llevándose un dedo a los labios y señalando con la otra mano una puerta—. Si Darly nos ve, se va a pensar lo que no es.


    Dudo que Darly esté en su habitación, o siquiera que sea esa. Pero me río igualmente, asintiendo. Los tres subimos a la última planta, donde están nuestras habitaciones. Nadim abre la suya, invitándonos a entrar.


    —Voy a coger la botella —dice, señalando un mueble—. Sentaos.


    Elizabeth no lo duda, va directa a la cama de Nadim y, con un salto, se lanza sobre ella, riendo después e incorporándose para sentarse, balanceando los pies.


    Yo voy tras Nadim para ayudarlo a buscar la botella y vigilar que no se la beba él solo.


    Cuando me coloco tras él, se gira botella en mano, pero se choca conmigo y esta se le cae, haciéndose añicos a nuestros pies. Ambos la miramos, soltando un largo suspiro.


    —Ahí va —digo, resoplando. Nadim suspira.


    —Noooo —se queja Elizabeth tras nosotros, acercándose con rapidez para contemplar la botella—. ¿Qué habéis hecho?


    Alzo la vista para toparme con los ojos de Nadim, vidriosos, clavados sobre mí. Aprieto la mandíbula. Después miro a Elizabeth, que ahora nos observa a ambos.


    —¿Ahora qué hacemos? —pregunta quejicosa, cruzándose de brazos bajo los pechos. Nadim también la contempla. Después se gira otra vez hacia mí.


    —Yo tengo una idea —murmura, carraspeando después. El alcohol parece desaparecer de mi cuerpo durante unos segundos cuando entiendo lo que sus palabras implican. Lo que llevamos pensando los tres desde que Darly lo ha dicho.


    Trago saliva, me vuelvo hacia Elizabeth, que alterna entre ambos. Sus ojos encuentran los míos con un interrogante marcado en ellos. Yo enarco una ceja, encogiéndome suavemente de hombros tras volver a echar un vistazo a Nadim.


    —No… no estoy segura —susurra ella, comprendiendo—. No sabría…


    —Yo sí —responde Nadim, pero da un paso atrás, dejándonos espacio—. Pero no decido yo.


    Elizabeth vuelve a mirarme, ambos preguntándonos lo mismo. Mira a Nadim, me mira a mí. Da un paso hacia adelante, dudosa, pero tras unos segundos… asiente. Y yo asiento también, sin saber muy bien qué narices estamos haciendo.


    Solo sé que Nadim vuelve a acercarse, alzando las manos para colocar una palma en la mejilla de Elizabeth, otra en la mía. Después se inclina hacia mí, atrapando mis labios en un casto beso. Jadeo cuando su lengua se introduce en mi boca, lo agarro por la nuca para profundizar el gesto. Segundos después ambos nos separamos. Mi respiración se agita más de lo que ya estaba cuando esta vez Elizabeth y él se unen con la misma intensidad. Ver cómo se besan de nuevo me produce un pinchazo en el estómago que no se asemeja ni de lejos a la primera vez. Lo ignoro, intentando centrar la cabeza en lo que estamos haciendo. Elizabeth se separa de Nadim para acercarse a mí, sus manos agarran mi rostro y yo me inclino para posar mis labios en los suyos con rudeza, besándola con hambre.


    Cuando nos separamos, Nadim se quita la camisa sin dejar de examinarnos, señalando la cama con la cabeza. De repente, estamos enredados entre brazos, piernas y ropa que va desapareciendo y cayendo al suelo.


    Nos besamos. Nadim besa a Elizabeth, me besa a mí. Yo la beso a ella, luego Elizabeth a él.


    Y nos dejamos llevar, aún nerviosos, aún con el alcohol incrementando y nublando nuestros sentidos. Simplemente, nos dejamos llevar haciendo, tal y como Nadim dice, lo que nos apetece.


    


    


    
      
        8 Que Wiz guíe tu destino y los protectores te acompañen.

      

    

  


  
    Capítulo 52


    Elizabeth


    —Sí, sí lo he disfrutado —Oigo que dicen mientras me desperezo. Es la voz de Killian. Parpadeo un par de veces antes de lograr abrir los ojos un poco, ya que la luz que entra en la habitación me ciega—. Es solo que… verla con otra persona que no soy yo fue raro. Elizabeth es…


    —Tuya —Nadim termina la frase.


    Los recuerdos acuden a mí con un torrente de imágenes. Killian, Nadim y yo besándonos. Acostándonos. Me llevo una mano a la cabeza, me da vueltas a causa de todo lo que bebí anoche, mientras sigo recordando. Fue… extraño. Distinto. Nadim sabía lo que hacía mientras Killian y yo nos dejábamos llevar, haciéndole caso. Fue excitante, sí, una experiencia que no me arrepiento de haber tenido. Pero, tal y como Killian acaba de decir, verlo con otra persona fue… raro.


    —No, mía no —niega él. Los observo, ambos están de espaldas a mí, vestidos únicamente con los pantalones de la noche anterior, sentados en la mesa mientras comen algo—. Elizabeth no me pertenece, pero…


    —Es tu chica, Killian, lo entiendo. —Nadim se encoge de hombros, dándole un falso puñetazo en el brazo a Killian—. A nadie le gusta ver a la persona que quiere con alguien más.


    —No me arrepiento, que te quede claro —le dice, echándole un vistazo—. Sabíamos a la perfección lo que estábamos haciendo a pesar de la borrachera, y te repito que lo disfruté.


    —No tienes que convencerme de nada, lo sé de sobra. —Viéndolo de perfil contemplo cómo esboza una sonrisa socarrona—. Y ya os dije a ambos que no les deis vueltas a las cosas, yo sé muy bien lo que sentís el uno por el otro y lo que sentís por mí. —Vuelve a mirar hacia adelante—. Yo siento eso mismo por vosotros, nada más.


    Killian asiente, por lo que aprovecho el silencio que se instaura entre ellos para levantarme de la cama, poniéndome el vestido antes de acercarme.


    —Ey —me saluda Killian, sonriendo, cuando se gira hacia mí. Yo le devuelvo el gesto y me inclino para darle un tierno beso. Después beso la mejilla de Nadim, que me guiña un ojo—. ¿Cómo estás?


    —Con algo de resaca, pero bien.


    Sobre la mesa hay una jarra de zumo y una bolsita llena de pequeños bollos de la panadería que hay junto al hostal, deduzco que alguno de ellos habrá bajado a por el desayuno. Me sirvo un vaso y cojo uno de los bollos para empezar a comer. Mi estómago lo agradece después de todo lo que bebí anoche.


    —Darly y yo nos vamos en un rato hacia la ciudad de Zoth —nos dice Nadim tras haber desayunado y contado algunas anécdotas de la noche anterior—. Hemos localizado a un wizth que fue esclavo hace años y ahora lleva una sastrería. Queremos hablar con él, saber cómo se liberó de las piedras de retención y ver si se une a nosotros.


    —Lo vamos a necesitar —asiente Killian, apoyando la cabeza en un puño—. Espero que consigáis que no se niegue.


    —Me subestimas, capitán —ríe Nadim.


    —Nosotros seguiremos con la reparación del Emperatriz, a ver si podemos partir cuanto antes.


    —Perfecto.


    Aún estamos planeando unas cuantas cosas cuando llaman a la puerta. No tardamos en escuchar a Darly tras ella.


    —¡Hora de levantarse, guaperas! Se acabó el descanso.


    Nadim pone los ojos en blanco, dirigiéndose a la puerta mientras Killian y yo recogemos nuestros zapatos y su camisa para marcharnos. Él abre, topándose con los dedos cerrados de Darly dispuestos a llamar otra vez.


    —Así me gusta, rapidito. Vístete que nos vam… —Su vista se dirige hacia nosotros, ahora tras Nadim, y su expresión va cambiando poco a poco. Pasa de la sorpresa y la confusión a tener un brillo malicioso en la mirada y sonreír con picardía—. Por Wiz, sí.


    —Nosotros ya nos íbamos —digo yo, aguantándome la risa mientras empujo con suavidad a Killian por la espalda para que eche a andar, sorteando a Nadim y Darly.


    —Qué pedazos hijos de… genios. —Asiente repetidas veces, frunciendo los labios para matizar el gesto—. Sois unos genios. Rotundamente sí.


    —Nos alegra saber que tenemos tu aprobación —bromea Killian, agarrándola con destreza por los hombros para apartarla a un lado y que nos permita salir del dormitorio de Nadim. Quizá esta situación tendría que ser bochornosa, pero la verdad es que los cuatro estamos sonriendo por la diversión.


    —Quiero los detalles —dice mientras salimos y nos dirigimos a la habitación contigua, la nuestra—. Todos.


    —Me parece que no —responde Killian, negando con un ruidito de reproche. Darly bufa y se encoge de hombros.


    —Nadim me lo acabará contando, nos espera todo el día juntos.


    Sam y yo pasamos el día en el Emperatriz trabajando codo con codo, cada uno liderando su tripulación. Con Nadim fuera y Killian reunido con Quirrell, Anne y Jack para tener todo en orden, asumo el mando. He preferido no ir esta vez con ellos, ya que estoy segura de que con Killian hablando en nombre de todos las cosas serán más tranquilas y fáciles.


    Cuando anochece, Sam y yo nos retiramos a mi despacho. Él se sirve una copa y se sienta mientras yo ordeno los papeles y cuadernos que hay en el escritorio.


    —Mañana el Emperatriz estará como nuevo —me asegura—. Y podréis partir al día siguiente.


    —No sabes cómo os agradecemos la ayuda —respondo, dejándome caer en mi silla con un suspiro. Me empiezo a deshacer la larga trenza mientras hablamos—. Sin vosotros habríamos tardado mucho más y, con el mes de Apalam llegando, no podemos permitirnos perder más tiempo. Tenemos que llegar a Isla Pirata mientras Zee siga brillando sobre ella.


    —Estuve una vez en la Cueva del Emperador —me comenta, yo lo miro con curiosidad—. Cuando tenía tan solo once años. Mi padre y su tripulación estaban escondiendo su tesoro en la isla, así que yo me desvié para explorar un poco y llegué ahí. Fue… —Sam inspira con una gran sonrisa en el rostro—. Fue mágico. La cueva impone desde el momento en que pones un pie en ella. Estaba atardeciendo cuando entré, así que me quedé a contemplar cómo las estrellas se alzaban y se reflejaban por las paredes y el agua. No era el mes de Doren, por lo que Zee no dominaba el cielo. Creo recordar que lo hacía Kankara, la Guerrera del Hielo, pues el mes de Dyn estaba casi terminando. Y, aun así, la constelación del Emperador se proyectaba en el interior de la cueva de una forma impresionante. Jamás lo olvidaré, la verdad. Me sentía mucho más pequeño de lo que era en ese momento, comprendo totalmente por qué se respeta tanto ese lugar.


    —Suena como un sitio que tendría que visitar, aunque no estuviese buscando el Orbe —respondo, y él asiente.


    —Sois valientes, Izzy —me dice, esta vez algo más serio—. Desde el momento en que acudisteis a nosotros para viajar en el Vencedora supe que había algo especial en vosotros, a pesar de que erais unos grumetes asustados por ese entonces.


    —No estábamos asustados —replico con una risa, pero él bufa.


    —Lo estabais, solo que vuestra determinación era mucho más fuerte que el miedo. Llegasteis huyendo de un rey tirano, buscando vuestra libertad y una nueva vida. Y aquí estáis, meses después, capitaneando un buen barco, con una tripulación leal aunque escasa. —Ambos soltamos una carcajada ante eso—. A punto de encontrar uno de los tesoros más secretos de Ydhelia y con un objetivo casi imposible de conseguir, pero puro. Y, por lo que veo, Killian y tú habéis ido más allá, ¿eh?


    Sonrío casi de forma involuntaria, asintiendo. Hemos logrado mucho en poco tiempo, tengo todo lo que no sabía que quería, y soy feliz. Por fin.


    —Estoy orgulloso de en quiénes os habéis convertido —me dice, y no entiendo por qué tengo un nudo en la garganta ni por qué los ojos se me empañan cuando dice eso. Intento carraspear, pero eso solo provoca que un par de lágrimas se me escapen. Sam ríe levemente y se pone en pie para acudir a donde estoy.


    —Ven aquí, grumetilla. —Me levanto, acudiendo a sus brazos abiertos. Me estrecha entre ellos con firmeza, pero no me sorprende la sensación de calidez que me transmite, tan familiar. Cómo he extrañado siempre sentirme así…


    Llaman a la puerta una única vez antes de abrir, por lo que, cuando terminamos el abrazo, me seco con rapidez las lágrimas. Killian entra en el despacho y nos observa con curiosidad, aunque frunce el ceño al ver mis ojos.


    —Aquí la durita es en el fondo una sentimental —le explica Sam, yo pongo los ojos en blanco y bufo.


    —No lo digas muy alto —responde Killian, susurrando—. Cree que nadie se ha dado cuenta aún.


    Antes de que podamos seguir hablando, vuelven a llamar. Esta vez son Nadim y Darly.


    —Estáis los tres juntos —dice Nadim tras entrar—. Perfecto.


    —¿Cómo ha ido todo? —pregunto. Darly lo sigue, saludándonos con un simple gesto—. ¿Habéis encontrado al wizth?


    Nadim asiente, abriendo la puerta un tanto para dejar a ver una tercera persona tras ellos.


    —Y está interesado, pero quiere escuchar de nuevo la propuesta de la boca de los capitanes.


    Nadim y Darly se apartan para que él entre, observando el despacho antes de mirarnos a Killian y a mí alternativamente. Es un hombre alto, bronceado por el sol. Aparenta unos treinta años, aunque, seguro, tendrá muchísimos más, pues los feéricos son inmortales. O casi. Nadie es inmortal del todo. Va vestido entero de negro, lo que resalta sus afilados ojos de color naranja como el ámbar. Su pelo corto también es oscuro, su rostro, afeitado. Sé que es un elfo en cuanto veo sus orejas ligeramente puntiagudas y me pregunto qué poder albergará en su interior.


    —Puedo leer la mente —responde con voz grave, esbozando una pequeña sonrisa mientras clava sus ojos en los míos. Yo frunzo el ceño al percatarme de que acaba de hacerlo—. Entre otras cosas.


    —Agradecería que no lo volvieses a hacer —respondo, alzando la barbilla—. Al menos no en mi barco.


    —Capitana Elizabeth Kidd —dice él, después mira a mi lado—. Capitán Killian Vane. Un placer. Soy Rowan Seland.


    —Bienvenido al Emperatriz de las Estrellas, Rowan —responde Killian mientras yo aún lo analizo—. Por favor, toma asiento.


    Nadim cierra la puerta antes de dirigirse hacia una de las sillas del escritorio. Darly se va al sillón del lateral, mientras oigo como Killian mueve una silla tras de mí para que ambos podamos presidir la mesa. Yo no me muevo y no es necesario que Rowan me lea la mente para saber lo que espero de él.


    —No invadiré vuestra privacidad mientras esté a bordo de este barco —promete con firmeza sin dejar de observarme con sus ojos ambarinos. Yo asiento conforme antes de invitarlo a sentarse en la silla junto a Nadim. Después me uno al lado de Killian.


    —Imagino que nuestro contramaestre te habrá comentado nuestros planes —comienza. Rowan asiente, apoyando la cara en la palma de su mano—. Entendemos que si estás aquí es porque estás interesado.


    —Fui esclavo hace muchos años —comenta—. En el reino de Leuxvieth, cuando el rey Mikael era tan solo un príncipe engreído y el rey Alph lo instaba a ser igual de tirano que él. Los wizth esclavizados de palacio iniciamos una revuelta para liberarnos. Únicamente unos pocos conseguimos escapar del castillo. Solo yo sobreviví a la cacería contra nosotros. Fui el único superviviente.


    Seguramente, los demás tengan la misma expresión de asombro y confusión que yo en el rostro. ¿Cómo es posible que nunca antes hubiese escuchado esa historia si sucedió en mi propio reino? Yo no habría ni nacido, pero algo así tendría que haberlo sabido.


    —Jamás había oído acerca de esa revolución —dice Killian, transmitiendo mis pensamientos. Yo asiento para secundar sus palabras.


    —Por supuesto que no —sonríe Rowan con sarcasmo—. Sería una gran mancha en el expediente de un reino perteneciente a la tríada.


    —Bastardos —mascullo con rabia.


    —Llevo desde entonces ayudando a los míos a escapar de la esclavitud. Es muy complicado, apenas consigo liberar uno o dos wizth cada año. Pasar desapercibido en cualquiera de esos tres reinos no es fácil, están alerta y preparados para casi todo. Y luego están las piedras de retención.


    —Sabes cómo desactivarlas, ¿verdad? —pregunta Killian. Rowan suspira.


    —Son difíciles de desactivar y se tarda muchísimo, aunque no es imposible. Pero cada año las mejoran, por lo que mi equipo y yo no paramos ni un solo segundo, intentando siempre saber cómo deshacernos de ellas. Podemos desactivarlas, pero sigue siendo un proceso lento. Por eso solo podemos liberar un par de wizth al año, porque no tenemos tiempo de rescatar a más.


    Pienso en Sia, la duende que mi madre obligaba a servir en casa. En las piedras rojas incrustadas en su pecho, hombros y muñecas para inhabilitar sus poderes. Los duendes no son feéricos muy poderosos, pero su magia sería suficiente para ayudarla a escapar. Recuerdo cómo intenté llevarla conmigo y la pena en sus ojos cuando me dijo que no podía, que moriría en el intento. Se me encoge el corazón e inspiro hondo antes de dirigirme de nuevo al elfo.


    —¿Vas a ayudarnos?


    Rowan enarca una ceja y nos señala con la palma de la mano.


    —Cuéntame vuestra historia, Elizabeth Kidd. Qué tenéis, cuáles son vuestros planes. Convénceme y quizá os ayude.


    Esbozo una sonrisa ladeada.


    No tardo ni treinta minutos en hacerlo.


    

  


  
    Capítulo 53


    Killian


    El Emperatriz vuelve a navegar como un fénix que resurge de las cenizas, con más fuerza, con más ganas. A falta de poder ver una de esas extraordinarias aves que viven en el Archipiélago Místico, tierra de feéricos, nos conformamos con sentirnos como una de ellas.


    A nuestra tripulación de cuarenta y tres se nos une una cantidad bastante considerable que nos da seguridad. Siete hombres, cinco mujeres. Rowan y una pequeña parte de su gente deciden realizar también este viaje: dos magos, un hechicero más, dos elfos además de él y un hada que, para mi sorpresa, no es diminuta, sino de la altura de un niño de diez años. Haciendo así un total de sesenta y dos tripulantes, más Elizabeth y yo; el Emperatriz parece agradecerlo. Navegamos hacia Isla Pirata con soltura, surcando el mar de Azariel como si sus aguas nos empujasen directas a nuestro destino.


    Los dos días que dura la travesía los pasamos formando a los nuevos, conociéndolos. Gajeel se encarga de hacer más fácil para nosotros el comprender de la mejor manera posible sus habilidades, ya que llevar wizth de distintas razas a bordo es una gran ventaja, pero también una debilidad al no haber tenido jamás un trato tan directo con ellos. Nos esforzamos lo máximo posible para, en tan poco tiempo, captar la esencia de cada uno de ellos y saber de qué forma podrán contribuir a la tripulación.


    Darly aprovecha las horas para acostumbrarse a combatir y a manejar los cañones con tan solo un ojo. A pesar de que lo niegue y se burle de nosotros continuamente, sé de sobra que no lo está pasando del todo bien. Se ha adaptado demasiado rápido y está siendo fuerte a pesar de que no tiene ninguna obligación de serlo.


    No perdemos ni una sola hora en el viaje, combatimos con espadas junto a Nykit, luchamos cuerpo a cuerpo bajo la supervisión de Dino y Maia… Elizabeth y yo establecemos junto a Nadim rutas de huida, estrategias de combate y órdenes estrictas a cumplir si algo sale mal.


    Antes de que nos demos cuenta, el calor húmedo de Isla Pirata nos recibe. A pesar de que el clima es muy similar al de Arthia dada su cercanía, en esta isla el sol brilla con más intensidad y la humedad se adhiere más a nuestros cuerpos y ropa. Tengo que recogerme el pelo por completo tras la nuca para estar cómodo.


    Anclamos a unos cuantos metros de la playa del sureste, llegamos hasta la orilla en varios viajes con las barcas. Tan solo unos pocos desembarcamos, los demás se quedan a bordo. Uno de los elfos, Irim, se teletransporta hasta allí mientras el hada, Eana, vuela con sus finas alas de color verde sobre nosotros. No hay ningún barco más en esta zona, lo que no descarta que no lo haya en otras ubicaciones de la isla. Tan solo espero que entrar en la Cueva del Emperador sea tarea fácil, ya que lo complicado va a ser conseguir el Orbe sin ningún tipo de inconveniente.


    La vegetación de Isla Pirata es frondosa, de distintos tonos de verde que me cautivan conforme nos abrimos paso hacia el interior del lugar. El terreno es llano durante el camino que recorremos, pues dejamos la pendiente que va hacia el único pico de la isla a nuestra izquierda. Bordeamos el río, siguiendo el mapa que Nadim custodia, dirección noreste.


    En mi imaginación, el ruido del lugar era totalmente distinto a como lo es en realidad. Distintas especies de pájaros trinan, mezclando sus graznidos de forma que es imposible diferenciarlos. Hay muchos insectos, en concreto, mosquitos del tamaño de una mano, e intento no perder la compostura cuando alguna araña se cruza en mi campo de visión. Me recorre un escalofrío tan solo por verlas, enormes, de distintos colores llamativos. No se me pasa por alto que Elizabeth se encarga de apartar muchas de ellas conforme caminamos sin decirme nada. Sonrío para mí ante ese gesto, agradecido.


    La isla es grande, por lo que caminamos durante más o menos una hora antes de que Nadim, a la cabeza, se pare en seco. Todos lo imitamos, siguiendo su mirada. La entrada a una cueva se alza frente a nosotros, escondida entre la maleza de la pendiente. Elizabeth inspira hondo a mi lado, a mí se me acelera el corazón.


    —Hemos llegado —decimos ambos a la vez en tan solo un susurro. Nos miramos durante unos segundos, sus ojos brillan de emoción, antes de que un grito de júbilo irrumpa entre nosotros.


    Nos giramos para ver cómo Darly alza el puño hacia el cielo con alegría. Nykit se le une de forma escandalosa y, poco a poco, todos los presentes los imitan, vitoreando y silbando estruendosamente. Se me escapa una carcajada sincera, contagiándome de las risas de nuestra tripulación. Elizabeth sonríe también. Nadim, tras nosotros, coloca una de sus manos en mi hombro, la otra, en el de ella, y nos aprieta con cariño mientras nos mira con la misma emoción que sentimos.


    —Estamos aquí, capitanes —murmura antes de empezar a silbar y gritar junto a los demás.


    Elizabeth y yo no tardamos en unirnos.


    Contenemos las ganas de entrar en la cueva durante horas que se hacen eternas, pues decidimos esperar a que sea de noche para hacerlo. No podemos arriesgarnos a que el Orbe desaparezca tras haberlo encontrado. Tenemos que hacerlo bien.


    Eana sobrevuela la isla mientras los demás hacemos un reconocimiento de nuestro alrededor, nos informa después de que estamos completamente solos. Establecemos un pequeño campamento con las pocas cosas que hemos traído frente a la cueva. Comemos mientras los apenas veinte que hemos desembarcado charlamos.


    Me percato de que Darly está muy pendiente de Ophely, una de las magas del equipo de Rowan. Esta lleva una camiseta sin hombros que permite que veamos unas cicatrices rosadas pertenecientes a las piedras de retención que una vez llevó, probablemente, no hace mucho. También se aprecian en sus muñecas, pero, al igual que Dino y Maia, no parece avergonzarse de ellas. La maga se percata del escrutinio que está recibiendo, por lo que sonríe con timidez a modo de respuesta.


    El claro en el que estamos nos deja ver un atardecer precioso, pues el cielo se vuelve de color naranja y rosa mientras la luna empieza a apreciarse en la distancia. Cuando la noche comienza a caer sobre nosotros, encendemos varias piedras de luz mágica que nos facilitan la visión, los wizth crean bolas de luz. El sonido de la selva cambia, distintos pájaros gorjean y animales que no identifico se comunican en la distancia.


    Las estrellas brillan ahora en el cielo con una pureza mágica. El hecho de que no haya luz en la isla hace que este parezca una tela del negro más profundo, bordada con hilo mágico de color plateado. Si desde aquí se ven así, ¿cómo lo harán en el interior de la cueva?


    No perdemos más el tiempo. Tras decidir quiénes vamos a ir, nos dirigimos hacia la entrada.


    

  


  
    Capítulo 54


    Elizabeth


    Tan solo Killian, Nadim, Darly, Rowan, Ophely, Eana y yo entramos en la cueva, mientras los demás ocupan las posiciones establecidas, preparados para cualquier cosa.


    Lo único que ilumina nuestro camino mientras nos adentramos en la oscuridad de la gruta son las piedras mágicas que llevamos y una pequeña bola de luz mágica celeste que crea Ophely. Nuestras sombras se proyectan en las paredes rocosas que nos conducen hacia el interior, avanzamos en completo silencio. Creo que puedo oír el latido de mi propio corazón acelerado. Aún no puedo creerme que estemos aquí. No tengo ni idea de qué vamos a encontrarnos cuando lleguemos al final, ni de qué va a pasar, pero el simple hecho de haber logrado llegar hasta aquí hace que sienta una euforia inmensurable. Estoy orgullosa de mí misma y eso es completamente nuevo para mí. A pesar los cargos de conciencia, de los errores cometidos, del miedo sentido… A pesar de todo, estoy feliz. Hace no mucho, Nadim me preguntó si estaba orgullosa de quien era en ese momento. Le dije que no lo sabía. Hoy puedo responderle que sí, que lo estoy. De hecho, se lo diré cuando estemos de vuelta en el Emperatriz.


    Unos dedos se enlazan con los míos en la tenuidad de la cueva y yo aprieto con firmeza la mano de Killian, mirándola antes de alzar la vista hasta sus ojos. Puedo leer en ellos las mismas dudas que me asaltan con cada paso que damos, pero ninguno de los dos nos atrevemos a pronunciarlas en voz alta. Quizá así sean menos reales. Alza la comisura de los labios, lo imito con ternura. Eso es todo lo que necesito ahora mismo.


    No sé cuánto tiempo pasa hasta que por fin vemos una luz intensa al final del pasillo. Todos nos miramos unos segundos antes de reanudar el paso. Puedo oír desde aquí el goteo del agua, un sonido tan relajante que, por un momento, los nervios se me disipan.


    Nadim y Rowan son los primeros en llegar a la entrada, deteniéndose para ahogar una exclamación de sorpresa. Los nervios vuelven a mí como un torrente de agua fría, inundando todo mi ser. Ambos se apartan a un lado para dejar que Killian y yo nos acerquemos, dubitativos.


    Yo no reprimo el asombro cuando, por fin, tengo la Cueva del Emperador ante mí.


    —Por Wiz —exclamo, llevándome una mano al pecho. Killian a mi lado murmura algo que queda en segundo plano mientras me atrevo a dar unos pasos.


    La gruta no es muy grande, pero sí abrumadora. Las paredes brillan en color celeste y plata a causa del agua y la luz de la luna que se proyecta en ellas. Puedo ver claramente estrellas y olas reflejadas a mi alrededor que me arrancan suspiros conforme avanzo. Creo que se me empañan los ojos, pero no me permito llorar. Alzo la vista para ver la cúpula abierta que hay sobre nosotros, mostrando las estrellas de una forma tan hermosa que hasta duele.


    No es difícil ver al protector más brillante de todo el firmamento. Zee, el Emperador del Mar, resplandece como si nos saludase desde la distancia. Como si nos estuviese guiando de la misma forma en que ayudó a Killian en la tormenta.


    Tengo que aclararme la garganta cuando me giro para observar a mis compañeros, que me siguen con cautela. Killian se coloca a mi lado con una expresión de fascinación, casi seguro, similar a la que tengo yo.


    Abro la boca para decir algo, pero no me salen las palabras. Estoy tan abrumada que lo único que me sale es un sonido imposible de explicar que provoca que todos, incluida yo, riamos.


    Sin decir nada más, con una mueca divertida, Killian me hace un gesto con la cabeza para que sigamos avanzando hacia el final de la gruta, donde la luz se hace más y más intensa.


    Entonces lo vemos.


    Ante nosotros hay un pequeño cenote cristalino que absorbe toda la luz que se arroja sobre él. Y flotando en el centro de este se encuentra el Orbe Estelar. La esfera de color azul parece estar bebiendo de las estrellas, de la luna, de los propios protectores. Se ilumina de una forma que encandila y hace imposible dejar de mirarlo. Llego hasta el borde del agua, Killian, a mi lado, los demás, tras nosotros, y me muerdo el labio con nerviosismo. Nadie dice nada durante unos segundos, hasta que es mi compañero quien se atreve a hacerlo.


    —Está ahí —evidencia con la voz ronca. Yo asiento.


    —Está ahí —repito, temblorosa.


    —Fascinante —balbucea Nadim, aunque no me giro para mirar a nadie. Mis ojos están sellados en el Orbe.


    —No puedo creerme que exista de verdad —susurra Rowan. Ninguno lo creíamos, siendo honesta. Al menos no hasta que el tío de Nadim nos lo confirmó. Y, aun así, teníamos nuestras dudas. Hasta ahora. Teniéndolo a tan solo unos metros las dudas desaparecen por completo.


    —Voy a por él —anuncia Killian, desabrochando la hebilla de su tahalí. Deja sus armas en el suelo y me mira una única vez. Asiento.


    Killian se introduce en el cenote que, a pesar de pequeño, es algo profundo, y nada hacia el Orbe bajo la atenta atención de todo el grupo. Cuando está junto al artefacto, se detiene para volver a observarnos. Creo que todos contenemos la respiración. Me muerdo el labio con nerviosismo a la vez que me rasco la palma de la mano. ¿Qué pasa si el sacerdote Karld se equivocaba? ¿Qué pasa si, al tocar el Orbe, aunque sea bajo las estrellas, Killian desaparece?


    No puedo arriesgarme, dan igual las ganas que tenga de conseguirlo.


    Cuando alza el brazo, estirándose todo lo que puede para alcanzarlo, doy un paso hacia adelante para impedírselo.


    —¡Killian, no! —bramo, tropezándome con el borde y cayendo como un peso muerto al agua. Y aunque haya llamado su atención, los dedos de mi compañero ya han tocado el artefacto.


    Lo miro con horror, aunque el alivio acude a mí cuando veo que el Orbe, ante su contacto, solo deja de brillar y se deja caer con suavidad entre sus manos. Suspiro, apartándome los mechones mojados de la cara y cerrando los ojos unos instantes.


    Killian nada de vuelta hacia mí con una sonrisa burlona. Antes de que pueda advertirle de que cierre el pico, él habla.


    —¿Has considerado que este era el mejor momento para darte un baño? —se mofa, los demás ríen.


    —Me ha entrado el pánico por un segundo —explico, sacándole la lengua.


    Me giro para alzar un brazo ante una nueva risa por su parte. Nadim y Darly no tardan en tirar de mí para sacarme del agua. Rowan y Ophely ayudan a Killian.


    Entonces todos nos centramos en la esfera que sostiene ahora entre sus manos.


    El Orbe Estelar es precioso. De color azul oscuro, miles de estrellas se representan en él, casi brillando con luz propia. Killian gira el artefacto, del tamaño de un pomelo pequeño, para que podamos verlo al completo. Distingo al instante las líneas que lo atraviesan de un lado a otro. El puzle.


    —Es precioso —comenta Darly, yo no puedo más que asentir.


    —Así que esa cosa tan aparentemente inofensiva es la que ayudó a ganar la Gran Guerra —comenta Rowan—. Puedo sentir una cantidad de magia inmensurable proveniente de la esfera.


    —Yo también —secunda Ophely, cautivada por el Orbe. Eana asiente, dándoles la razón.


    —No puedo creerme que esto haya hecho desaparecer a tantísima gente —dice Nadim, negando. Es una gran ironía que el artefacto que se usó para ganar una guerra y salvar miles de vidas, también las haya arrebatado.


    Killian le echa un último vistazo al Orbe antes de tendérmelo. Lo miro, después alzo la vista hacia sus ojos marrones, que me transmiten tanta seguridad.


    —Creo que es hora de descifrarlo, capitana.


    Cojo la esfera entre mis manos con fingida seguridad, dándole vueltas y vueltas para observar de cerca a qué me enfrento. Los cientos de estrellas que se muestran forman determinadas constelaciones que conozco de memoria, solo que están mezcladas. Entiendo enseguida lo que tengo que hacer.


    —Esto va a llevarme un buen rato —declaro—. Probablemente, unas cuantas horas.


    —Nos quedaremos aquí hasta entonces —dice Nadim, asintiendo—. Voy a avisar a los demás.


    —Puedo ir yo —se ofrece Eana, desplegando sus alas y batiéndolas—. Tardaré menos.


    El contramaestre asiente, dándole las gracias.


    —Seguís empapados —apunta Ophely, mirándonos a Killian y a mí. Después chasquea los dedos y es como si ninguno de los dos nos hubiésemos metido en el agua.


    —Gracias —respondemos ambos, a lo que la maga sonríe con un leve sonrojo.


    Me siento en una roca para examinar con atención el Orbe. En cuanto empiezan a hablar y a acomodarse, me aíslo, concentrándome en la esfera y olvidando todo lo que tengo a mi alrededor.


    Empiezo a girar con cuidado los mecanismos del puzle para comprender su funcionamiento al completo. Para cualquier persona que no conozca el cielo de la forma en que yo lo hago, esto sería tarea imposible. No sé cuántos lo han intentado antes de mí, pero está claro que han fallado. Y yo no puedo fallar.


    Cuando encajo la primera constelación, el Orbe brilla con tenuidad, uniendo los puntos que hacen de estrellas con una fina línea que desaparece después. Oigo un clic y, tras examinarlo nuevamente, me percato de que puedo hacer nuevos giros con el puzle. Eso significa que el mecanismo no se basa únicamente en lo que veo, sino en lo que se vaya desbloqueando conforme lo completo.


    Voy a tardar mucho más de lo que esperaba, pero tengo que hacerlo antes de que amanezca o el Orbe Estelar nos arrastrará con él.


    No tengo ni idea de lo que hacen los demás mientras yo giro y giro las piezas, encajando una y otra vez el mapa del firmamento. Tampoco sé cuánto tiempo pasa, solo que Killian me ofrece agua en una ocasión en la que bebo sin alzar la vista con su ayuda, y Nadim repite el gesto después.


    Completo constelaciones una tras otra, el Orbe se ilumina constantemente y el mecanismo cambia en cada ocasión.


    Cuando uno las estrellas que forman Sihir, el Hechicero de Wiz, la esfera se ilumina al completo. Después se apaga.


    —Lo he descifrado —digo automáticamente, alzando la vista para mirar a mis compañeros. Todos tienen la atención clavada en mí, me pregunto si llevarán así todo este tiempo. Con rapidez, se ponen en pie para acercarse a donde estoy, contemplando el Orbe con curiosidad.


    —¿Ya está? —pregunta Rowan—. ¿Y ahora qué?


    Giro la esfera entre mis manos para ver que únicamente una pequeña estrella parpadea: la segunda prueba.


    —En cuanto toque ese punto pueden pasar dos cosas —explico—. Que el Orbe nos engulla a todos, o que se abra un portal que conduzca al sitio de Ydhelia que quiera.


    Y sé a la perfección a dónde quiero ir. Killian lo adivinó en el mismo instante en que se me pasó por la cabeza. Dijo que lo impediría si se daba el caso para no ponerme en peligro, pero tantas cosas han cambiado desde entonces…


    —¿Y de qué depende una u otra opción exactamente? —inquiere el elfo, a pesar de que ya se lo habíamos explicado. No lo culpo, le dimos mucha información de golpe.


    —Quien lo apriete, en este caso Elizabeth porque es quien lo ha descifrado, tiene que ser puro de corazón —le recuerda Nadim. Rowan enarca una ceja, asintiendo al recordar, y me mira con una mueca.


    —¿Y lo eres?


    —¿Tengo cara de saberlo?


    —Lo es —interviene entonces Killian, sin apartar la vista de mí. Alza una mano para acariciar mi rostro con ternura, no puedo evitar una sonrisa—. Elizabeth tiene un buen corazón.


    —¿Y si no es así? —murmuro con un miedo repentino, señalando la esfera con la cabeza. ¿Y si no es así y nos engulle a todos? Killian se encoge de hombros.


    —Entonces el Orbe se equivoca.


    —Muy romántico —interrumpe Rowan, fingiendo un aplauso—. Pero no me apetecería haber escapado de la esclavitud para quedarme atrapado en el limbo.


    —Apriétalo —dice Nadim con firmeza. Nuestros ojos marrones se encuentran y sé que él confía en mí tanto como Killian. Está también orgulloso de quien soy. Después se gira hacia mi compañero y sonríe—. Apretadlo. Si alguien puede, sois vosotros.


    Si me lo pienso demasiado, no sé si tomaré la decisión apropiada. Por eso agradezco que Killian me tienda su mano y apriete la mía cuando la acepto, transmitiéndome seguridad. Inspiro hondo, mirando a los presentes, que asienten.


    Es ahora o nunca.


    Presiono la estrella parpadeante sin darle más vueltas.


    De repente, el mecanismo del Orbe Estelar empieza a girar solo, brillando con intensidad otra vez. Se alza por su propia voluntad, escapándose de mis manos para flotar frente a mí. Después, un rayo de luz sale disparado de él hacia adelante, formando una espiral de luz del tamaño de una persona. Todos observamos con fascinación y alivio.


    —No os hacéis ni una remota idea de la magia que este portal contiene —apunta Rowan, acercándose con curiosidad—. Es maravilloso.


    —¿A dónde conduce? —pregunta Nadim.


    —No estoy segura… —balbuceo, observando el portal nuevamente—. He querido que conduzca al lugar donde está la gente desaparecida, pero como no sé dónde es…


    —Habrá que comprobarlo —determina Darly con una sonrisa socarrona, señalando la espiral—. Yo voy de cabeza.


    No tenemos tiempo de detenerla, da un paso al frente para introducirse en la luz a pesar de que gritamos su nombre.


    —No le teme a nada —se queja Nadim, negando con la cabeza y acercándose al portal—. ¿Vamos?


    —Quédate aquí por lo que pueda pasar —le dice Rowan a Eana, que asiente—. No dudes en marcharte y advertir a los demás si no volvemos en un rato.


    —Que Wiz guíe vuestro destino y los protectores os acompañen —nos dice.


    —May Wiz vadit wos ziel et skydd wes mukana9.


    Después, todos nos introducimos en la espiral de luz.


    


    


    
      
        9 Que Wiz guíe nuestro destino y los protectores nos acompañen.

      

    

  


  
    Capítulo 55


    Killian


    Hay un par de segundos en los que no veo nada, desde que entro hasta que salgo del portal. En cuanto consigo enfocar, mi primer instinto es comprobar que mi gente está bien. Respiro aliviado al ver que todos hemos cruzado sin problema. Mi mirada se encuentra con la de Elizabeth, que estaba haciendo exactamente lo mismo que yo, Orbe en mano.


    Después me permito prestar atención al sitio donde estamos.


    —¿Dónde…? —empieza Darly, pero enseguida todos enmudecemos.


    Hay menos de un centenar de personas que clavan sus ojos en nosotros.


    Frunzo el ceño mientras observo nuestro alrededor. El suelo es gris, completamente muerto, sin ningún tipo de vegetación. Se alzan algunas montañas del mismo color y el ambiente es tan lúgubre y triste como la niebla que nos envuelve. Es imposible determinar si es de noche o de día. Hay algunas cabañas mal construidas con ramas secas, pero lo que más capta mi atención es que la gente que nos contempla con horror está esquelética.


    Nadie salvo una chica joven de piel oscura y en los huesos se atreve a decir nada.


    —Hacía tiempo que este lugar no reclamaba a nadie —nos dice con la voz apagada, acercándose a nosotros—. Esta vez sois muchos.


    —¿Dónde estamos? —pregunto con delicadeza, mirando a la chica—. ¿Qué es…?


    —¿Por qué sigue ahí? —inquiere con la vista clavada tras nosotros. Frunce el ceño, señalando el portal—. La luz, ¿por qué sigue ahí?


    ¿Cómo resumimos cómo hemos llegado hasta aquí y lo que es el Orbe en un tiempo récord?


    —Esto es un portal —explica Elizabeth, apuntando la espiral con una mano. Con la otra alza el Orbe—. Y puedo controlarlo con esto. —Pulsa la esfera una única vez, haciendo que el portal tras nosotros desaparezca. La chica suelta una exclamación. Todo el pequeño pueblo tras ella tiene los ojos como platos, pues han dejado lo que estaban haciendo para ir aproximándose poco a poco a nosotros—. Hemos llegado aquí de la misma forma que vosotros, la diferencia es que podemos volver.


    —¿Cómo…? No entiendo…


    —Os lo explicaremos con más detalle cuando regresemos a Isla Pirata —le digo yo—. Imagino que querréis volver a vuestros reinos.


    —¿Eso es posible? —pregunta un hombre, dando un par de pasos más hacia nosotros—. ¿Volver?


    —Lo es.


    —Llevamos muchísimo tiempo aquí, chico —me informa—. Más te vale no estar bromeando.


    —No lo hago —le aseguro, y de nuevo echo un vistazo a este lugar tan tenebroso—. ¿Dónde estamos?


    —En Isla Maldita —responde de nuevo la muchacha. Arrugo la frente, mirando a mis compañeros, que parecen tan asombrados como yo—. También tenemos una historia que contar. Soy Maadia. —Me suena su nombre, aunque no consigo recordar de qué—. ¿Cómo podemos fiarnos de vosotros? No tenéis ni idea de por lo que hemos pasado.


    —Vais a tener que hacerlo —interviene Elizabeth, agarrando el Orbe contra sí misma—. A no ser que prefiráis quedaros aquí.


    —Maadia, no sé por lo que habéis pasado, aunque echándole un vistazo a este lugar no es difícil de adivinar, pero… —suspiro— vuestras familias os estarán esperando.


    —Yo no tengo familia —reprocha con seriedad, señalando a su gente—. Muchos de ellos no la tienen ya. ¿Qué nos garantiza que si volvemos a atravesar la luz no terminaremos en un lugar peor?


    Contemplo todo a mi alrededor. La falta de vida, el aspecto de la gente que nos observa, el terror de sus caras…


    —¿De verdad crees que hay otro lugar peor que este? —pregunto.


    Maadia aprieta la mandíbula y puedo ver el horror en sus ojos mientras me mantiene la mirada. Al final, niega, aún en tensión.


    —Si de verdad podemos volver a casa…


    —Volveremos a Isla Pirata y de ahí a nuestro barco, el Emperatriz de las Estrellas. Después os llevaremos donde queráis, lo prometo.


    A pesar de que el miedo no desaparece de su rostro, Maadia asiente. Se gira hacia su gente, preguntándoles en silencio.


    —Recoged vuestras cosas —dice tras unos segundos. Todo el mundo se pone en marcha entre murmullos. No serán muchos más de sesenta, entre los que veo ancianos, adultos, gente de nuestra edad e incluso niños pequeños. Todos en unas condiciones horribles y, aun así, parecen firmes.


    —¿De verdad esto es Isla Maldita? —duda Nadim sin dejar de observar el lugar tan frío en el que estamos.


    —No lo sé, pero aquí hay una fuente de poder muy rara —le responde Rowan.


    —Eso es porque este lugar está maldito, como su propio nombre indica —nos dice Maadia—. Venid, os pondré al día mientras recogen.


    Maadia nos conduce hacia unas piedras alrededor de los restos de un fuego, donde nos sentamos ante su invitación. Otra chica de más o menos la misma edad se une a nosotros en completo silencio.


    —Ella es Samlah —explica, la muchacha solo esboza una mueca parecida a una sonrisa. Su nombre también me es familiar—. Llegamos aquí hace más de una década, la verdad es que una pierde el control del tiempo conforme los años pasan.


    —El portal en el que hemos venido os absorbió —les cuento—. Igual que a todos los que estáis aquí. ¿Cómo descubristeis que esto es Isla Maldita?


    —Solo sabemos lo que se nos ha contado una y otra vez durante años. A los que llegaron antes que nosotras y a los de después. A los que nacieron aquí con el tiempo y a los que se convirtieron en errantes. —Se encoge de hombros, abrazándose a sí misma antes de continuar—. El primero en llegar fue un sacerdote de Kzrakh llamado Fadio. —El sacerdote del que nos habló el tío de Nadim. Imagino que no saben que antes de él este lugar fue un refugio para los wizth perseguidos durante la Gran Guerra hasta que pudieron volver a sus hogares—. No tardó en verse acompañado de gente. Sobrevivieron gracias a los restos que alguien dejó, intentando averiguar dónde estaban y cómo salir de aquí. Descubrieron lo primero al poco tiempo. ¿Conocéis la leyenda de Magnar y el Errante?


    —Al pie de la letra —presume Darly, asintiendo.


    —¿Es real? —pregunta Nadim. Darly parece ofendida por la pregunta.


    —¿Hay alguna leyenda en Ydhelia que no lo sea? —cuestiona Maadia. Tal y como dijo Dino, todas las leyendas son ciertas—. No llevaban ni un año aquí cuando el Errante ancló en la costa y la tripulación fantasma de Magnar se topó con la civilización que Fadio estaba cuidando. No dijo nada. No hizo preguntas. Simplemente, tomó su alma en reclamo y se lo llevó con él. Magnar se lleva un alma cada año, cada vez que su maldición le permite pisar Isla Pirata.


    —Creía que la leyenda decía que Magnar solo puede reclamar las almas de los que mueren en el mar —susurra Ophely con miedo.


    —Y las de las personas que estén en su territorio —aclara Darly, carraspeando para intentar disimular la emoción que siente al poder confirmar que llevaba razón—. ¿Lo habéis visto?


    —Cada año —responde Maadia, y se le rompe la voz. Darly abre la boca para preguntar algo, pero le doy un codazo con disimulo para que cierre el pico. No creo que sea agradable para Maadia lo que está contando. No creo siquiera que ninguno de nosotros esté asimilando lo que acaba de decir. Tan solo la creemos—. Con el tiempo fueron llegando piratas, niños, mercaderes, wizth… Gracias a estos últimos es por lo que aún seguimos todos vivos. No hay vida aquí, no se puede cazar ni cultivar, los peces de alrededor están muertos. Pero son comestibles gracias a la magia de los wizth. También encallaron en la costa algunos barcos que llegaron aquí con nosotros, aprovechamos toda la comida que había en ellos.


    —Imagino que intentaríais escapar —comenta Elizabeth. La chica asiente.


    —Cada día. Es imposible. Este lugar es como un túnel de un solo sentido. Puedes entrar pero no salir, siempre terminas dando vueltas en el mismo punto y forzándote a volver.


    —Ha tenido que ser horrible para todos vosotros —suspira Nadim. Maadia asiente sin decir nada más.


    —Ahora podéis ir donde queráis —le informo, y repito lo que ya he dicho antes—. Volveremos a Isla Pirata para reunirnos con nuestra tripulación y seréis libres de venir a bordo de nuestro barco. Os llevaremos donde necesitéis.


    —Gracias.


    Nos ponemos en pie cuando nos hacen saber que están listos para partir. Nadie lleva algo más allá de armas, imagino que fabricadas por ellos mismos, y algunas pertenencias personales.


    Nos colocamos detrás de Elizabeth para cubrirla mientras gira el mecanismo que bloquea la estrella parpadeante y la presiona.


    Ante nosotros vuelve a abrirse el portal.


    Maadia duda cuando mi compañera la invita a entrar. Finalmente, parece que su mejor opción es confiar en nosotros, porque da un paso adelante y se introduce en la espiral, seguida de toda su gente.


    Miro una única vez hacia atrás antes de meterme en el portal, el tiempo suficiente para, en la distancia del mar, ver la sombra de un barco de velas grises roídas. Cuando parpadeo, ya ha desaparecido. Frunzo el ceño, pero entonces Elizabeth nos advierte de que hay que irse y lo hacemos.


    Cuando volvemos, no lo hacemos al interior de la Cueva del Emperador, sino que aparecemos junto al pequeño campamento de nuestros compañeros, en el exterior de ella. Me percato de que ya está amaneciendo. Todos sueltan una exclamación de sorpresa cuando nos ven llegar, se ponen rápidamente en pie.


    —Voy a buscar a Eana —susurra Ophely tras nosotros, desapareciendo en el interior de la cueva.


    —Lo habéis conseguido —exclama Dino, acercándose. Se detiene en seco en cuanto ve que del portal empiezan a salir las personas rescatadas de Isla Maldita—. Por Wiz, ¿son…?


    Asiento, pero antes de que diga nada, abre mucho los ojos y pregunta:


    —¿Señor Kawal?


    Se reúne en seguida con un hombre de avanzada edad que lo mira con asombro. Maia lo sigue casi tropezándose.


    —¿Dino? ¿Maia? —inquiere, ellos asienten—. Qué grandes estáis, por Wiz.


    —¿Dino y Maia? —Maadia se reúne con ellos acompañada de la otra chica, frunciendo el ceño mientras mira a mis amigos. Ellos tardan apenas unos segundos en abrir los ojos como platos.


    —¿Maadia? —pregunta Maia—. ¿Samlah?


    Ahora sé por qué me sonaban sus nombres. Son las chicas que mencionaron los hermanos cuando les preguntamos si conocían a alguno de los desaparecidos. El otro hombre está claro que es el encargado del orfanato del que nos hablaron.


    Los dejo con su reencuentro mientras me uno al resto de la tripulación. Elizabeth ya está poniendo a los demás al día.


    —Volvamos al barco —dice—. En cuanto Eana esté aquí, que vuele para decirle a Warl que haga comida para todos. Esta gente está famélica, tendrán hambre. Que los demás preparen el Emperatriz para partir en cuanto lleguemos.


    No tardamos mucho en ponernos en marcha.


    Una vez en la orilla tenemos que dar bastantes viajes para que todo el mundo suba a bordo. El sol ya brilla sobre nosotros con intensidad cuando el último de los nuestros llega al Emperatriz. Hay gente llorando por no poder creer que hayan salido de aquel lugar.


    Ubicamos a los recién llegados, acomodándolos para que estén lo mejor posible, y la tripulación enseguida se pone a su servicio, repartiéndoles platos del famoso estofado de Warl, que huele de maravilla. Muchos de ellos se echan a llorar de nuevo.


    Mientras informamos con más detalle al resto de la tripulación de lo que ha pasado y les mostramos el Orbe, Hekti se pone al timón y abandonamos Isla Pirata.


    Elizabeth no para de contemplar el Orbe, hasta que decide pedirle ayuda a Ophely para ocultarlo. Esta hechiza una bolsa de tela que, al guardar el Orbe, se hace más pequeña y, de pronto, invisible.


    —Estupendo —dice ella, sonriendo mientras toca la que imagino es la bolsa que yo no puedo ver ahora—. Así podrá estar protegido.


    Nosotros también nos sentamos a comer tras un rato mientras dejamos atrás la isla, pero no nos hemos alejado demasiado cuando, desde la cofa, Terry grita.


    —¡Barco a la vis…! —Su repentino silencio me alerta no solo a mí. Elizabeth y Nadim fruncen el ceño antes de mirar hacia arriba, esperando su informe—. Capitanes…, tenéis que verlo por vosotros mismos.


    No pasan ni diez segundos antes de que nos traigan los catalejos y nos acerquemos a toda velocidad a babor.


    Cuando veo lo que Terry quería decir, se me hiela la sangre.


    No solo hay un barco cortándonos el paso, sino que hay siete. No necesito ver la bandera, que lo hago, para comprenderlo.


    La flota de la marina real nos está dando caza.


    Y esta vez sí que no hay manera de escapar.


    

  


  
    Capítulo 56


    Elizabeth


    Siete malditos barcos. Escapamos de uno, vencimos a otro bajo la tormenta. Pero ¿cómo vamos a enfrentarnos a siete? Cerca de mil soldados armados nos esperan en la distancia, casi trescientos cañones preparados para hundirnos en el fondo del mar. Nosotros apenas llegamos a los setenta tripulantes en buen estado para luchar. No tengo ni idea de si los rescatados de Isla Maldita serán de ayuda o en cambio, ojalá que no, un estorbo. Aunque, siendo realista, da igual que estuviesen en forma, no tenemos ni una sola oportunidad de vencer.


    Miro a Killian, su expresión refleja el mismo horror que yo estoy sintiendo. Abro la boca para decir algo, pero las palabras no salen. Tan solo consigo emitir un sonido gutural de angustia, un quejido que expresa todo lo que no soy capaz de decir. Killian inspira hondo antes de girarse hacia nuestra tripulación, yo lo imito. Todos nos están observando en un completo silencio que podría cortarse con una espada. Veo los hombros abatidos de mis compañeros, las esperanzas de volver a Zakh sanos y salvos pisoteadas, enterradas, ahogadas. Todos saben igual que yo que aquí termina nuestra aventura.


    Y, aun así, Killian ordena:


    —Preparaos para luchar. —Vuelve la vista atrás, hacia el punto donde la marina aguarda—. A vida o muerte. No dejéis que os capturen, no un reino como Leuxvieth.


    —Preparaos para luchar —repite Nadim, asintiendo tras dirigirnos a ambos una mirada cargada de miedo—. ¡Todos a vuestros puestos! ¡Defended vuestras vidas, defended el Emperatriz!


    —Que Wiz nos guíe —susurro con la voz rota mientras todo el mundo empieza a correr por cubierta para acudir a sus posiciones.


    —Y los protectores nos acompañen —termina Killian antes de inclinarse sobre mí, agarrar mi rostro entre sus manos y besarme—. Ten cuidado.


    —Tú también.


    Dicho esto, nos separamos para dirigir a nuestra tripulación con la ayuda de nuestro contramaestre.


    Voy directa hacia Hekti, que aguanta en el timón esperando un rumbo: ¿directos a la batalla o al inútil intento de huir antes de ser hundidos? Le doy una respuesta antes incluso de que pregunte.


    —Hacia el este. Si vamos a morir, lo haremos luchando cara a cara. —Porque si huimos hacia el oeste nos darán caza como a animales y nos mandarán al fondo del mar sin permitir que nos defendamos.


    Hekti asiente sin decir nada, pero, cuando me giro para marcharme, me llama.


    —Capitana Elizabeth —dice con firmeza. Lo miro, él me tiende una mano—. Ha sido un honor navegar bajo tu mando.


    Estrecho su mano con firmeza, apretando la mandíbula para contener el llanto de orgullo propio que me produce escuchar esas palabras viniendo precisamente de él.


    —El honor ha sido mío.


    Ya está girando el timón cuando me alejo de él, dirigiendo el Emperatriz hacia la marina real. Sus barcos aun en la distancia son majestuosos, enormes. Las velas blancas, acunando la flota con el escudo del reino de Leuxvieth; la silueta vacía de un tiburón se impone en ellas.


    Todo el mundo está en sus puestos cuando la distancia entre la marina y nosotros es apenas un parpadeo que puede acortarse con pestañear.


    —¡Se acerca algo! —grita Terry, señalando hacia adelante—. ¡Creo que es un hada!


    Voy hacia proa para ver cómo, en efecto, una figura algo más grande que Eana bate unas finas alas lilas en nuestra dirección. El hada, un hombre rubio de ojos claros, no tarda en llegar. Se posa en la barandilla, por lo que los presentes damos un paso atrás para dejarle espacio. Las piedras de retención son visibles en sus hombros, pero sus muñecas muestran heridas abiertas. Se las habrán quitado recientemente para permitirle luchar en esta batalla.


    —Capitanes Elizabeth Kidd y Killian Vane —dice, observándonos a nosotros—. Por orden de su majestad el rey Mikael de Leuxvieth, se os ordena rendiros y entregaros por propia voluntad para ser juzgados ante su ley. De no hacerlo, se abrirá fuego contra este barco y toda la tripulación de inmediato.


    —No vamos a entregarnos —masculla Killian con rabia, apretando los puños con fuerza en sus costados—. Lucharemos por nuestra libertad.


    —Acabaréis hundidos en este mismo punto, muchacho —le dice el hada, con una expresión de lástima en el rostro que muestra lo que siente en realidad—. No les hagáis disfrutarlo. No por algo que no podéis tener.


    —¿Quién dice que no podemos? —Killian da un paso adelante, señalando con la cabeza la flota—. ¿Ellos? ¿Con qué autoridad? ¿La de un rey tirano que no merece nada de lo que tiene? —Suelta una risa falsa, malhumorado y negando—. Tenemos nuestra libertad, cada uno de nosotros se la merece y luchó por ella de mil formas distintas, haremos lo que haga falta por conservarla.


    —Estáis condenando a toda esta gente —reprocha el hada, Killian vuelve a responder.


    —Nadie está retenido aquí. Quien quiera acompañarte, adelante.


    Echo un vistazo a la cubierta. Absolutamente nadie hace el amago de marcharse. Ni siquiera los rescatados, que se apiñan junto a la tripulación, escondiendo a los más pequeños tras ellos.


    —Todos moriréis hoy.


    —Pero moriremos libres. —Rowan se sitúa al lado de Killian tras abrirse paso, mirando fijamente al hada, que abre mucho los ojos al verlo—. Hola, Damien.


    —¡Rowan! —exclama—. Creí que… Pensamos…


    —Si mi vida acaba aquí hoy, Damien, pereceré feliz sabiendo que pude librarme de esas. —Señala las piedras de retención que asoman por sus hombros—. Si tienes una mínima esperanza de vivir tu vida, ayúdanos. Transmite un mensaje a todos los wizth que hay en esos barcos.


    —Soy todo oídos.


    —Izzy —Nadim pone una mano sobre mi hombro, llamando mi atención mientras Rowan y Killian hablan con Damien. Lo miro y se acerca a mi oído para susurrar—, ¿no podemos usar el Orbe para irnos de aquí?


    —Es en lo primero que he pensado —respondo, bajando la voz—. Pero no sé si puedo activarlo de día o se volverá loco. Me da miedo intentarlo y que nos engulla a todos.


    Nadim asiente, suspirando y pellizcándose el puente de la nariz. Su tío Karld dijo que una vez descifrado el Orbe nos pertenecería por completo, pero nunca especificó si lo haría durante solo la noche o durante todo el día. Wiz sabe que si por mí fuese apretaría ahora mismo ese botón y lo comprobaría yo misma, pero no puedo condenar a toda esta gente a desaparecer otra vez en una tierra que tanto temor les provoca, ni a mi tripulación a estar allí por el resto de sus vidas. ¿Quién sabe si habría marcha atrás? No tengo ninguna duda de que todo el mundo prefiere la otra opción, la que ahora mismo más miedo da, pero la que podemos elegir: luchar por nuestra vida o morir en el intento.


    —Haré lo que pueda. —Oigo que dice el hada antes de asentir con la cabeza y marcharse.


    El silencio vuelve a hacerse entre nosotros, nadie se mueve ni un solo milímetro de sus posiciones. Paseo la vista por mis compañeros, noto el miedo en ellos, la incertidumbre de si todo acaba aquí hoy o de si volveremos a ver un nuevo amanecer juntos. No lo sé.


    —Yo tampoco lo sé —digo, alzando la voz para que todos me escuchen. La atención de la tripulación se clava en mí mientras me acerco a la baranda interna de proa y miro hacia la cubierta—. Yo tampoco sé si vamos a salir de esta. Es lo que todos nos estamos preguntando, ¿no es cierto? —Me coloco un mechón de pelo que se ha escapado de la trenza tras la oreja, haciendo una pequeña pausa antes de continuar—. No sabéis cómo me duele el corazón de pensar que estáis aquí por mi culpa. —Killian no es el único que niega ante mis palabras—. Pero no sabéis cuán feliz soy de que estéis precisamente aquí, junto a mí, junto a nosotros. Me he sentido muy sola durante toda mi vida y haber encontrado esta familia tan maravillosa es lo que me hace seguir día a día. La flota de la marina real no estaría ahí —los señalo con el corazón en un puño cuando veo que izan las banderas, su advertencia, nuestra perdición—, si yo no hubiese decidido escaparme de casa para perseguir mi libertad. No puedo evitar sentirme egoísta por estar feliz a la vez que atemorizada. —Hago una pausa para inspirar hondo, paseando la mirada entre mi gente—. Pero prefiero morir aquí y ahora, habiendo vivido libre estos meses a vuestro lado, que haber seguido siendo una infeliz para el resto de mis días.


    Cuando termino de expresar mis sentimientos en voz alta, el nudo de mi estómago y el de mi corazón es más grande, pero también me siento mucho mejor. Mis amigos me sonríen con orgullo, Killian me mira con amor. El resto de la tripulaci…


    —¡Capitanes! —grita de repente Terry—. ¡Barco a la vista por estribor! ¡Barcos, capitanes, barcos!


    Killian y yo nos miramos con rapidez antes de ir a comprobar de quién se trata.


    —¿Pabellón?


    —Será mejor que lo veáis por vosotros mismos —ríe Terry.


    En nuestro campo de visión aparecen tres barcos que bordean a la flota de la marina por su babor. Reconozco el buque de cuarenta cañones sin necesidad de ver el esqueleto con sombrero y una botella de alcohol: el Vencedora. El rey de los piratas está aquí.


    —Ese es mi barco —dice Rowan junto a nosotros, igual de asombrado que los demás—, el Esperanza. Han venido hasta aquí. ¿Cómo lo sabían?


    Killian suelta una carcajada.


    —Quirrell prometió en la última reunión que tuve con él que estarían pendientes por si la marina se acercaba a nuestras aguas. Es el rey de los piratas, tiene informantes por todos lados. Debieron de avisarlo acerca de la flota.


    No reconozco el otro barco, el de la calavera con un parche, pero está claro que son piratas aliados.


    Aún seguimos en desventaja respecto al número, pero con los cañones de Quirrell y la tripulación de wizth de Rowan… tenemos una posibilidad.


    —¡Podemos ganar! —grita Killian, transmitiendo mis pensamientos. Nuestra gente empieza a reír de alegría y alivio—. Que nadie se rinda, ¡luchad por lo que merecéis!


    —¡Capitanes! —Terry vuelve a llamar nuestra atención, soltando una gran carcajada—. Barcos a la vista.


    ¿Cómo?


    Por el estribor de la flota real aparecen tres barcos más. Me late el corazón a toda prisa cuando veo los dos esqueletos cogidos de la mano en la bandera de advertencia del que va en cabeza: el Renacer del Mar, el barco de los hermanos Ronnie.


    —Han venido —susurro con una sonrisa enorme. Killian a mi lado vuelve a reír. Los otros dos barcos no los reconozco.


    Ahora estamos más que igualados. Y no solo eso, sino que tenemos a toda una flota de wizth dispuestos a usar la magia a nuestro favor.


    Todo el mundo comprende a la vez lo que está sucediendo, todos vitorean, gritan y alzan sus armas cuando digo:


    —¡Por Wiz, compañeros, izad la bandera!


    —¡Izad la bandera! —repite Killian.


    —¡Izad la bandera!


    Nuestra equis con la estrella fugaz y las olas del mar brilla por los reflejos de la luz del sol. Y, a la misma vez que nosotros, nuestros aliados alzan sus colores, blanden sus armas y gritan. Nuestros rugidos no serán suficientes para hacer temblar el mar, pero nuestros enemigos sí que lo harán.


    

  


  
    Capítulo 57


    Killian


    Los barcos de la marina son los primeros en ponerse en movimiento. Su perfecta formación empieza a distanciarse cuando se dividen para atacarnos desde distintos flancos. El primero de ellos viene directo hacia nosotros.


    Nos preparamos para atacar y defendernos. Cuando estén a tiro, la artillería de cubierta disparará mientras los cañones se disponen para abrir fuego en cuanto viremos. Rowan y su equipo harán el Emperatriz más ligero para poder girar con más rapidez y disparar primero.


    En un abrir y cerrar de ojos el mar se convierte en un campo de batalla del que me gustaría salir de una única forma posible: vivo, con mi tripulación y nuestros aliados sanos y salvos.


    Los primeros cañonazos que se escuchan provienen de uno de los barcos más alejados e impactan en nuestros aliados. No pasa ni un segundo antes de que el Vencedora responda al ataque, abriendo fuego contra el enemigo. Los cañones del rey de los piratas rugen en el aire de la misma forma en que el pajh del Bosque Mágico lo hizo para asustarnos y expulsarnos de su territorio por haberlo dañado. Eso mismo hacemos nosotros, defender nuestro territorio.


    No tengo tiempo de seguir observando lo que pasa más allá, ya que un grito de advertencia de Jim desde la percha del mástil capta mi atención.


    —¡Timonel a tiro!


    —¡Fuego cuando lo consideres necesario! —lo autorizo. La misma estrategia que usamos cuando el capitán Ewon nos persiguió y abordó. No dudo que estén más que preparados para sustituir rápidamente a quien lleva su barco, nosotros también lo estamos si algo le pasara a Hekti, pero la confusión reinará unos segundos entre ellos.


    Jim no tarda en disparar. Necesita tan solo dos intentos para lograr su objetivo. El barco de la marina flaquea durante un instante, virando, haciendo así que el impacto de sus cañonazos se desvíe y no suframos ningún daño, pues todas las bolas terminan en el fondo del mar.


    Nosotros aprovechamos para girar también con la ayuda de Sander, uno de los magos que vinieron junto a Rowan. Darly y su equipo no necesitan ningún tipo de señal para disparar, lo hacen en cuanto saben que tienen que hacerlo.


    Las bolas de nuestros cañones impactan en el casco del enemigo, ya que el barco es bastante más grande que el nuestro. Aun así, conseguimos infligir bastante daño. Sin embargo, la marina no tarda en recuperarse y retomar el control. La artillería de cubierta nos dispara, pero nosotros respondemos de vuelta mientras nos ponemos a cubierto.


    —Se nos echan encima. —Oigo gruñir a Nykit, que tiene en las manos sus espadas megalienses y ahora me mira—. Este va a ser un entrenamiento en el que no puedes morder el polvo, ¿eh, capitán?


    Reímos y creo que ambos nos damos cuenta del nerviosismo con el que lo hacemos, pero no decimos nada. Simplemente, asentimos con la cabeza antes de separarnos.


    Nykit está en lo cierto, se nos echan encima. El barco tarda menos de lo que pensaba en alcanzarnos, menos aún en abordarnos como si fueran uno de los nuestros cuando, en realidad, nos están dando caza.


    Veo el miedo en los rostros de los rescatados, la determinación en otros, mientras avanzo hacia estribor.


    —No tenéis que luchar —les digo—. Esta no es vuestra guerra.


    —Nos habéis salvado —me responde Maadia—. Queremos luchar.


    —Que los ancianos y los niños se resguarden en los camarotes —ordeno—. Los demás coged las armas que necesitéis. Preparaos.


    Recibimos a los enemigos, todos visten los colores del reino de Leuxvieth, azul marino y gris. Muy pocos llevan armadura, ya que los ralentizaría y no les permitiría moverse con libertad.


    La tripulación se defiende con soltura, el ruido de los aceros chocando llena toda la cubierta. Esta vez no vamos a controlarnos para no quitar vidas, esta vez vamos a luchar por las nuestras. Cueste lo que cueste. Duela lo que duela, porque no somos asesinos y, aun así, hoy vamos a tener que actuar como tales.


    Todo el mundo está luchando de una forma u otra, los sonidos se mezclan de manera apabullante. Oigo cañonazos, bolas impactando en unos y otros barcos. La gente grita, las espadas se encuentran una y otra vez entre ellas, otras veces se topan con la carne de nuestros enemigos, de nuestros aliados. No quiero pensar en cuánta gente va a morir aquí hoy, cuántas vidas van a ser tomadas innecesariamente por el ego de un tirano.


    No soy consciente de que yo también estoy combatiendo de forma automática hasta que recibo un puñetazo tras haber desviado la espada de mi contrincante. Escupo sangre en el suelo antes de volver a alzar mi espada, defenderme y atacar. El hombre me mira con rabia, ¿qué le habrán contado de nosotros? ¿Qué mentiras y cuánto odio le habrán inculcado para que parezca tan furioso? Sus movimientos son ágiles y rápidos, consigue despistarme en un par de ocasiones en las que tengo que esforzarme por no flaquear.


    Consigo hacerle perder el equilibrio cuando rehúyo su ataque, ya que lo esquivo y tropieza hacia adelante. Le asesto un puñetazo que lo hace perder el equilibrio y caer al suelo. El soldado me mira con horror, suplicando con los ojos que no termine con su vida. Él no quiere morir, yo no quiero ser un asesino. Por eso, escupo en el suelo nuevamente a causa del sabor metalizado en la boca, antes de negar y girarme en busca de un nuevo oponente.


    Sin embargo, cuando me he alejado tan solo dos pasos, noto el frío acero cortar mi brazo. Chisto entre dientes a causa del escozor de la herida mientras me doy la vuelta con rapidez, encarando al hombre. Imbécil desagradecido. Alza la espada con un grito de rabia, aunque yo estoy sin duda más furioso que él. Agarro mi arma con las dos manos cuando se abalanza sobre mí. Noto cómo corta la carne de su cuerpo cuando arremeto contra mi enemigo con toda la cólera que estaba conteniendo. Jamás olvidaré el sonido gutural de su garganta mientras me mira con los ojos como platos. Cuando saco la espada de su cuerpo, empapada en sangre que gotea en mis pies, el soldado cae inerte hacia atrás.


    Pensaba que asesinar a un hombre me haría temblar, me asustaría, pero el nudo que tengo en la garganta no es por miedo, sino por la facilidad con la que sé que podría repetir lo que acabo de hacer. Porque pienso matar a todo el que atente contra nosotros.


    Limpio mi espada, con una frialdad que nunca antes había sentido en mi interior, en el cadáver del soldado, alzando la vista para observar el panorama del Emperatriz.


    Hay enemigos por toda la cubierta luchando contra mi tripulación, contra la gente de Rowan y los rescatados de Isla Maldita. Me atrevería a decir que llevamos ventaja al ver que los cuerpos que sorteo visten los mismos uniformes. Pero entonces reconozco a Saray, una de las mujeres que se habían unido a la tripulación antes de partir hacia Isla Pirata, yaciendo en un charco de sangre. También veo a un hombre de los rescatados. Se me encoge el corazón a la vez que me noto cada vez más y más furioso.


    Busco a Elizabeth con la mirada, la encuentro en la cubierta de proa defendiéndose con soltura de un soldado a la vez que lanza una daga hacia otro, clavándosela en la cabeza. Nadim lucha cerca de ella.


    No muy lejos de mí veo a Nykit bailar con sus sables mientras Dino y Maia pelean espalda contra espalda con sus armas. Uno de los hombres desarma a Maia, que rápidamente pasa al combate cuerpo a cuerpo y le da un puñetazo en la cara. Pero el enemigo es rápido y, antes de que pueda hacer otro movimiento, alza su espada.


    Aguanto la respiración mientras camino deprisa hacia ellos. Todo pasa a cámara lenta. El soldado atraviesa la garganta de Maia, que no tiene tiempo de hacer nada más que subir sus brazos a modo de defensa antes de que caigan por su propio peso, tal y como lo hace su cuerpo. Dino suelta un bramido de dolor que podría haber escuchado el mismísimo rey Mikael desde su trono. Yo me quedo petrificado mirando el cuerpo inerte de mi amiga sin llegar a asimilar lo que acaba de pasar. Su hermano embiste con rabia contra el hombre que tiene delante antes de girarse con toda la cólera del mundo y cortarle la cabeza de una estocada al asesino de Maia. Después se deja caer a sus pies envuelto en lágrimas.


    Voy a ir hacia ellos, con la garganta ardiendo a causa del llanto que sale de mí, cuando nuevos cañonazos atacan el Emperatriz. Salgo impulsado hacia atrás sin tener la oportunidad de agarrarme a ningún lado.


    El mar me engulle por la fuerza con la que caigo en él. Abro los ojos mientras intento nadar hacia arriba, pero el océano tira de mí hacia abajo como si me reclamase. El agua se agita a mi alrededor, por mucho que bracee y patalee no consigo avanzar hacia la superficie. Aguanto la respiración lo máximo posible, pero no tardo en notar cómo mis pulmones se resienten. No, no, no. Así no. Ahora no.


    Me aferro a todo lo que tengo en el exterior para continuar peleando, para seguir impulsándome en vano hacia la vida. No puedo morir así, rehúso a irme aquí y ahora.


    Veo una sombra cerca de mí, seguro, debido al aire que me falta. ¿Ya está? ¿Hasta aquí he llegado? Inconscientemente abro la boca para intentar respirar, pues mi cuerpo me traiciona y lo hago contra mi voluntad, tragando así agua. Empiezo a colapsar.


    Se me empieza a nublar la vista, pero entonces noto cómo algo tira de mí hacia arriba.


    En cuanto mi cabeza sale a la superficie, inspiro hondo, tosiendo y llenando a la misma vez mis pulmones de aire. No puedo creer lo que veo cuando abro los ojos y veo qué me está sujetando. Un rostro bello de ojos claros y pelo aguamarina me mira fijamente. La sirena que ayudé a liberar hace un tiempo.


    —Me has salvado —mascullo, ella sonríe, asintiendo.


    —Tú salvaste mí —responde para mi sorpresa.


    —Pensaba que no hablabas ydhel.


    —Aprendo. —Se señala a sí misma—. Yo Nessia. Tú humano bueno, ellos no. —Señala con la cabeza los barcos de la marina, negando—. Familia viene a ayudar.


    Como si las invocase, de repente decenas de sirenas emergen del agua. No puedo creerme lo que veo, el corazón me da un vuelco ante la imagen de estas criaturas tan maravillosas dispuestas a ayudarnos.


    —Grac… —Mi voz queda ahogada a causa del estruendoso ruido de una explosión.


    Miro con pánico hacia la nube de humo para ver cómo uno de los barcos piratas está completamente destrozado. Parte de la tripulación cae al mar, los demás se tiran para evitar las llamas.


    —¿Podéis salvarlos? —le pregunto a Nessia, que mira con tristeza el barco antes de asentir. No necesita más que emitir un sonido agudo para que las sirenas se dirijan hacia los piratas.


    —Vuelve barco —me dice, pero niego.


    —Llévame ahí. —Señalo con la cabeza el barco de la marina que hay tras el que ha hecho explotar al de nuestros aliados. Ninguno de esos dos ha sido abordado, la única tripulación que hay a bordo son los soldados de Leuxvieth. Una idea ha acudido a mi mente y, si todo sale tal y como Rowan y yo hemos planeado…


    —Aire —me advierte Nessia antes de tirar de mí y hundirme con ella, nadando hacia el enemigo a una velocidad impresionante.


    Tras emerger junto al casco y agradecerle a Nessia su ayuda, me impulso hacia arriba para empezar a escalar. Tengo que agarrarme con fuerza a la madera mientras subo, pues disparan contra el Renacer. El barco de los hermanos Ronnie es casi tan grande como el Vencedora y uno de la marina, y consiguen defenderse con magia antes de que las bolas de cañón impacten en él.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —Doy un bote a causa del susto que me produce escuchar a alguien junto a mí, por lo que tengo que recuperarme para sujetarme con firmeza y no caer. Un hada de pelo rojizo bate sus alas mientras me mira con el ceño fruncido, después su expresión se suaviza. Antes de que responda, ella vuelve a hablar—. Eres el capitán Vane. Damien ha transmitido el mensaje. No sabíamos que ibas a venir, pero estamos listos.


    —Un contratiempo —me explico—. Tenemos nuevas aliadas —señalo con la cabeza hacia las sirenas que ayudan a los piratas a subirse a los barcos—, pero no podemos hacer esto sin vosotros. ¿Cuántos wizth estáis aquí?


    —Un hechicero y una elfa. Aunque nos hayan liberado de un par de piedras para usar nuestra magia, siguen controlándonos. En cuanto nos rebelemos intentarán doblegarnos con ellas, pero vamos a intentar hacernos con el artefacto que transmite las descargas eléctricas para que no puedan con nosotros. Espero que salga bien.


    —Si salimos de esta, seréis libres —prometo. El hada asiente—. Ahora necesito tu ayuda.


    Brevemente, le explico lo que tiene que hacer. Se marcha para informar a sus compañeros y no tarda en volver con una espada, ya que he perdido la mía.


    —Están listos.


    Sin pensármelo más, escalo lo que me falta y aterrizo en cubierta mientras ella se dirige al timón.


    Todas las miradas se posan en mí. Agarro con fuerza la empuñadura mientras los soldados muestran confusión. Aprieto la mandíbula y dirijo una rápida mirada al hada que, con su magia, deja inconsciente al timonel. El barco enseguida pierde el control, virando sobre sí mismo para cambiar de posición. El hada ayuda a que nadie se acerque al timón a la misma vez que yo grito.


    —¡Fuego!


    Y eso es todo lo que necesito para iniciar la revolución.


    

  


  
    Capítulo 58


    Elizabeth


    La desesperación en mi interior solo aumenta por momentos. Quiero llorar y gritar de rabia, aunque esto último lo estoy haciendo mientras lucho, por la muerte de mi amiga. Dino arrasa de la misma forma en que yo lo estoy haciendo con cualquiera que se cruce en su camino. Acaba de perder a su otra mitad, su única familia. No quiero ni pensar por un segundo qué clase de dolor debe de estar sintiendo él si yo me siento de esta forma tan horrible.


    Mi ansiedad va a más cuando no localizo a Killian por ningún lado y no puedo detenerme para buscarlo. Tengo que seguir defendiéndome, protegiendo a mi tripulación. Nadim me cubre las espaldas en todo momento, igual que yo lo hago con él. Puedo ver la angustia reflejada en su rostro.


    No siento absolutamente nada cuando mato a los soldados que se interponen en mi camino. No lo pienso, tan solo me abro paso a través de los enemigos que osan amenazar a mi familia en nuestro propio barco. No pienso si alguno de ellos será inocente o en cuántos tendrán una familia esperándolos en casa. Ellos han decidido seguir las órdenes de un tirano cruel, misógino y egoísta, ellos han decidido matar en su nombre. Y por eso no siento ni un ápice de pena por ellos.


    —Elizabeth —Nadim me llama cuando conseguimos tener un minuto de tranquilidad, señalando con la cabeza el barco que ha explotado minutos antes. Frunzo el ceño cuando veo lo que me quiere mostrar. Hay decenas de…


    —¿Sirenas? —exclamo, abriendo los ojos por la sorpresa mientras las veo rescatar a los piratas.


    —Parece que tenemos más aliadas.


    Nadim sonríe de una forma tan esperanzadora que se me contagia. Suelto una carcajada, pero no tenemos mucho más tiempo antes de que tengamos que volver a defendernos.


    La magia de Rowan y su equipo ayuda a que el Emperatriz se proteja de los cañonazos del barco de la marina que tenemos enfrente. Repelen de igual forma los disparos de la artillería enemiga mientras nosotros seguimos atacando una y otra vez, intentando hundirlos.


    Los cañonazos no cesan en el campo de batalla, los piratas y nuestros enemigos siguen atacando una y otra vez. De repente hay algo que llama mi atención, haciendo que me detenga tras librarme de un soldado.


    Uno de los barcos de la marina dispara, pero…


    —¿Acaban de abrir fuego contra ellos mismos? —murmuro cuando veo que uno de los navíos dispara sus cañones contra el que ha hecho explotar uno de los nuestros.


    Rowan, junto a mí, frunce el ceño mientras examina el barco en la distancia. Sé que su visión es mucho mejor que la mía, por eso no dudo de su palabra cuando susurra:


    —Es Killian. —El corazón me va a mil por hora cuando escucho su nombre. Está bien. Killian está bien. Rowan se gira para mirar a su equipo antes de gritar—. ¡Es la señal!


    De sus dedos sale disparado un rayo de luz que lanza hacia el cielo, explotando como si fuesen fuegos artificiales. Comprendo que me he perdido algo mientras Rowan y Killian hablaban con Damien, el hada. No necesito preguntar el qué, lo veo con mis propios ojos tan solo un segundo después.


    Hay estallidos de magia en cada uno de los barcos de la marina real. Los wizth acaban de rebelarse contra los hombres que los han esclavizado, aprovechando la poca libertad que les han dado para la batalla. Rowan y sus compañeros atacan de la misma forma, desatando su poder contra los enemigos que quedan a bordo del Emperatriz y el barco que recarga para atacarnos. Con la ayuda de Damien y los demás wizth, el navío enemigo no tarda en quebrarse como si fuese una simple rama que se parte al doblarla. Se hunde frente a nosotros. Sigo sin sentir ni una pizca de remordimiento en mi interior mientras oigo a los soldados gritar. Ojo por ojo.


    Sin embargo, la ventaja no dura mucho. De los seis barcos de la marina que aún quedan en pie, tan solo tres dejan ver que los wizth han conseguido tomar el control, ya que hay explosiones de poder cada pocos segundos. La magia en los otros parece haber desaparecido por completo, pues no solo cesan los ataques, sino que los cañonazos y disparos contra mi gente comienzan de nuevo.


    —Tenemos que acercarnos —mascullo, yendo hacia el timón a toda velocidad, pues desde donde estamos ya no hay nada que podamos hacer—. ¡Hekti!


    —A tus órdenes, capitana.


    No necesita nada más, el Emperatriz se pone en movimiento.


    Aun así…


    —Los están torturando —dice Rowan a mi lado, confirmando mis sospechas mientras ambos miramos más allá—. No los van a matar, los necesitan si quieren ganar esta batalla. Pero los están torturando con las piedras de retención. Son… —inspira hondo, pasándose una mano por la cara. Toda la chulería que vi en él el día que lo conocí ha desaparecido por completo—, son horribles.


    —No vamos a llegar a tiempo —afirmo. Rowan asiente. Van a someter a los wizth que se han rebelado para ayudarnos y no vamos a poder hacer nada para evitarlo.


    —No vamos a ganar esta batalla.


    Sus palabras me hierven la sangre. Me niego a darme por vencida. Me resigno por completo a pensar que esto es todo, porque no lo es. Si tan solo consiguiésemos llegar junto al barco de Killian… Seríamos un gran refuerzo para el Renacer y para él.


    Arrugo la frente mientras pienso. Quizá no podamos arribar en el Emperatriz hasta allí en un abrir y cerrar de ojos, pero yo sí puedo. Y, si funciona, mientras nuestro barco llega para que los cañones sirvan de apoyo, podríamos luchar de otra forma. Si es que todo sale bien.


    Miro la bolsa que cuelga de mi cinturón. Gracias a la magia de Ophely nadie excepto yo puede verla. Esconder el Orbe no era una opción, podrían habérnoslo robado, por lo que llevarlo encima oculto a simple vista era lo mejor que podíamos hacer. Lo saco, rompiendo así el hechizo y llamando la atención de Rowan.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Voy a ayudar a nuestra gente —respondo, inspirando hondo mientras giro el mecanismo de protección y la estrella parpadeante se ilumina.


    —Capitana, no sabes si el Orbe funciona durante el día, no deberías…


    —Tengo que arriesgarme, Rowan —reprocho—. No podemos perder, no podemos morir.


    Antes de que pueda volver a replicar, pulso el botón. La espiral se abre frente a mí, llamándome, incitándome a atravesarla. Tengo que hacerlo. Quiero hacerlo.


    —¡Elizabeth! —La voz de Nadim llega hasta mí. Miro hacia atrás para ver cómo se acerca a toda prisa con cara de preocupación—. ¡No lo hagas, puede ser peligroso!


    Esbozo una pequeña sonrisa de culpabilidad cuando, tras extender su brazo para impedirme que atraviese el portal, yo retrocedo y este me engulle.


    Un rayo de luz me ciega apenas un segundo, luego parpadeo para ver dónde estoy.


    —¡Por Wiz, Elizabeth!


    Killian.


    Me giro para encontrarme con él, que me mira con los ojos como platos.


    —Ha funcionado —susurro, aguantando una carcajada. El horror no desaparece de su expresión, por lo que pongo los ojos en blanco y bufo—. Estoy bien.


    —Podrías no haberlo estado —gruñe. Es entonces cuando me percato del panorama de cubierta.


    El Renacer está junto a nosotros, su tripulación luchando contra el enemigo de este barco en ambas cubiertas. La magia de los wizth nos da ventaja y alcanzo a ver cómo algunas sirenas se lanzan por encima del navío para llevarse con ellas a algunos soldados entre gritos de terror.


    —Lo que tú has hecho tampoco ha sido lo más prudente —le reprocho, esta vez es él quien bufa antes de acortar la distancia y darme un intenso beso.


    —Así que el Orbe funciona durante el día.


    —Eso parece. Tengo control absoluto sobre él. Podemos usarlo para movernos entre barcos, no esperarán este ataque.


    Porque usarlo para huir no es una opción. Si huimos ahora, tendremos que hacerlo siempre. Es mejor luchar aprovechando que tenemos ventaja.


    Killian inspira hondo antes de asentir.


    —El Emperatriz viene hacia aquí, vamos a deshacernos primero de ese barco —señalo el que hay frente a nosotros, uno de los que parecen haber doblegado a los wizth y al que Killian ha atacado antes—, y después podemos ir a por los demás juntos.


    —¡Eh, pirata insolente! —Veo cómo Anne se acerca hacia mí tras retirar su espada del pecho de un soldado—. Estás bien.


    —Tú también. —El abrazo que me da me pilla totalmente por sorpresa, pero correspondo—. No me puedo creer que hayáis venido.


    —Quirrell me amenazó con destituirme si no lo hacía.


    —Mientes.


    —Pues claro. —Anne pone los ojos en blanco, después señala el Orbe, aún en mis manos—. Lo habéis encontrado.


    —Y ahora vamos a usarlo para terminar esta maldita batalla de una vez por todas —digo, ella sonríe.


    —Vamos a demostrarles quién manda en este mar.


    Con rapidez, nos organizamos, pues no hay tiempo que perder. Killian y Anne se quedan defendiendo el Renacer mientras yo me transporto de vuelta al Emperatriz. A Nadim casi le da un infarto cuando aparezco ante él, pues el portal apenas dura abierto unos segundos. Parece que le voy a pillar muy rápido el truco a esto.


    —¡Vamos a tomar el control de aquel barco! —grito para que me oigan, señalándolo—. ¡Vamos a hacernos con todos ellos y vamos a ganar esta batalla!


    Mi tripulación grita, alzando sus armas. No necesito nada más, sé que no descansarán hasta que hayamos ganado.


    Abro el portal de nuevo. Nadim, a mi lado, sonríe con orgullo antes de girarse para dar órdenes y elegir al equipo que viene con nosotros. Soy la primera en cruzar el portal, apareciendo en el barco enemigo.


    Los soldados se llevan un susto de muerte cuando empezamos a emerger del portal, por lo que no les damos tiempo a reaccionar. Atacamos antes de que lo hagan ellos.


    Lo primero que busco mientras sorteo enemigos es el artefacto que maneja las piedras de retención. No es difícil encontrarlo, uno de los hombres está de pie en la cubierta de popa mientras cuatro wizth están sometidos a sus pies. Antes siquiera de que le dé tiempo a percatarse de mi presencia, lo atravieso con mi espada.


    Destrozo el artefacto con rabia mientras los wizth me miran, aún incapaces de moverse por los calambres que han recibido. Las piedras aún retienen sus poderes y los debilitan, pero al menos ahora no podrán doblegarlos. Ya nos ocuparemos más tarde de librarlos de ellas.


    —Gracias —murmura un muchacho no más mayor que yo. Asiento como respuesta.


    Luchamos sin cesar contra los soldados del barco que, poco a poco van cayendo. Rowan, que se adelanta a los soldados leyéndoles las mentes, y su equipo son imprescindibles para ganar, al igual que los wizth que acaban de unirse a nosotros, que pelean a pesar de estar prácticamente derrotados. Incluso las sirenas nos ayudan una barbaridad.


    El Emperatriz llega poco después y aborda el navío enemigo. Tres barcos de la marina, uno de ellos hundido, han sido abatidos. En dos se sigue luchando con uñas y dientes por ver quién tomará el control, pues no han conseguido controlar la rebelión de wizth, mientras que otros dos se enfrentan al Vencedora y a los demás piratas con cañonazos y disparos de por medio.


    Abro otro nuevo portal, atravesándolo para llegar junto con parte de mi tripulación al Vencedora. No me detengo. Vuelvo donde estaba, transporto más piratas hacia otro barco. Y repito el proceso un total de cuatro veces, quedándome en el último viaje a bordo de uno de los navíos aliados. A pesar de la confusión entre los piratas tras vernos aparecer de la nada, no se permiten flaquear como lo hacen los soldados de la marina.


    La flota que hemos formado con los dos barcos enemigos capturados, el Emperatriz y el Renacer se divide para ayudar a los otros cuatro. Dos aliados en cada flanco, un enemigo a abatir por pareja.


    Podemos con esto.


    Luchamos con todo lo que nos queda, con sudor, lágrimas, rabia. Llega un punto en el que dejo de pensar, en el que, simplemente, me dejo llevar. Mi espada choca una y otra vez con las de los soldados, mata más veces de la que soy capaz de contar. Uso el Orbe constantemente, transportándome de barco en barco en ocasiones, desplazándome tan solo un par de metros otras veces, pillando así desprevenidos a mis enemigos.


    El agotamiento se hace dueño de mí, pero no le permito llevarme con él. Me mantengo en pie a pesar de que me duele todo el cuerpo, a pesar de que levantar mi arma me da ganas de llorar por los pinchazos que me recorren de arriba abajo. Ni siquiera soy capaz de decir si estoy herida o no, si la sangre que cubre todo mi cuerpo es tan solo de los soldados abatidos o también es mía. No me importa, no ahora.


    Alcanzo a ver cómo otro de los barcos de la marina se hunde en la distancia.


    También veo cuando aparezco en el Emperatriz, que lucha junto al Vencedora, cómo una espada enemiga atraviesa a Hekti. Un nudo en el estómago me paraliza, a pesar de que creo que estoy corriendo hacia él. El soldado me mira con una sonrisa antes de que el filo de mi espada se hunda en él. Me arrodillo ante el timonel que me juzgó el primer día. El mismo que horas antes me ha dicho que navegar junto a mí ha sido todo un honor. Las lágrimas cubren mis mejillas de la misma forma que lo hicieron cuando vi a Maia morir. Hekti me mira con los ojos medio cerrados mientras mis manos temblorosas buscan qué hacer.


    —Vive, mi capitana —me susurra, colocando sus manos ensangrentadas sobre las mías—. Vive.


    Hekti cierra los ojos para siempre. Sus manos caen como si fuesen de plomo, soltándome. Yo grito de rabia, la misma que sentí hace un rato. Me incorporo, retirando mi espada del cuerpo del asesino de mi amigo, cogiendo la empuñadura con tanta fuerza que me duele.


    No pienso detenerme hasta acabar con esto. Dudo que mi corazón soportase una sola muerte más.


    

  


  
    Capítulo 59


    Killian


    No sé cuántas horas llevamos luchando, ni a cuánta gente hemos perdido, pero, si esto no termina ya, no estoy seguro de que podamos seguir en pie. El agotamiento no hace mella solo en mí, sino que veo cómo a mi gente le cuesta seguir peleando. Los golpes cada vez son menos fuertes, los bloqueos más flojos. Estamos sin fuerzas. Lo único que nos hace seguir adelante es ver que tan solo nos quedan tres barcos por derrotar. Tres malditos barcos.


    El primero cae gracias al Emperatriz y al Vencedora, que lo acorralan por ambos lados sin opción a huir. Pero nosotros también perdemos otro barco. Logramos salvar gracias al Orbe y la ayuda de las sirenas a gran parte de la tripulación, pero por desgracia no a todos.


    Los dos últimos barcos se ponen en fila como si pretendiesen hacer una barrera protectora, los dos que han controlado la rebelión de los wizth.


    Mientras nos dirigimos hacia ellos, Elizabeth aparece junto a mí con los ojos rojos e hinchados. Rápidamente, la obligo a mirarme con el ceño fruncido. Ella niega, inspirando hondo.


    —Hekti —susurra. No, joder, no. Maldita sea. Beso su frente con ternura, intentando calmar así un dolor que no puede desaparecer con facilidad. Ahora tenemos que mantenernos lo más firmes posibles, nuestro tiempo de duelo vendrá después—. Vamos a terminar de una vez con esto.


    Vuelve a abrir el portal cuando Nadim y los demás se acercan. Ni siquiera sé en qué momento han ido cambiando de barcos con la ayuda de Elizabeth.


    —Nos vemos al otro lado. —Me sonríe Nadim, yo asiento, correspondiendo—. Y después nos vamos a casa.


    Es lo único que quiero ahora mismo: volver a casa.


    Atravesamos la espiral, apareciendo en uno de los navíos. Gran parte de la tripulación se queda aquí luchando mientras Elizabeth nos lleva a los demás al otro barco.


    Nuestra última batalla empieza.


    Nos dividimos para pelear con los soldados. De nuevo hay sangre por todos lados, el ruido del acero y las pistolas, los gritos de mi gente y de los hombres de la marina real.


    Alcanzo a ver cómo Elizabeth le arrebata a un soldado de las manos el artefacto mágico antes de clavarle una daga en la garganta. De esa forma los wizth de este barco quedan libres de la tortura. Se unen a nosotros con las fuerzas que les quedan mientras seguimos peleando.


    Nuestros barcos llegan después para abordar en los que estamos.


    No puedo evitar sonreír, pues la batalla está más que ganada. Después de esto, tal y como ha dicho Nadim, nos vamos a casa.


    Mi gente grita victoriosa mientras rodeamos a los soldados que quedan, que no son pocos. Lentamente, empiezan a soltar las armas en señal de rendición, uno a uno, saben que su lucha ha terminado aquí. No los mataremos, podrán volver a Leuxvieth para decirle a su rey lo que pasa cuando se escoge el camino equivocado y se intenta privar a la gente de algo tan necesario como la libertad.


    Nadim, a unos pasos frente a mí, suelta una carcajada victoriosa que me contagia, por lo que hago lo mismo.


    —Volvemos a casa, capit… —enmudece a la misma vez que una expresión de horror le acude al rostro. Se lleva una mano al vientre y es cuando veo la sangre brotar.


    A Nadim le flaquean las piernas y cae de rodillas. El soldado que le ha herido no tiene tiempo de escapar, Jim corta su paso y, de igual forma, acaba con su vida con un disparo en el corazón que retumba en la nueva burbuja de silencio que hay a mi alrededor.


    Ni siquiera soy consciente de mover las piernas, siento el cuerpo paralizado por completo, pero en un abrir y cerrar de ojos estoy junto a mi amigo. Me dejo caer a su lado con rapidez, colocando su cabeza en mi regazo.


    —Nadim —susurro, llevando las manos al pecho para presionar la herida—. Nadim, mírame.


    Lo intenta. Sus ojos marrones se alzan hacia los míos mientras su expresión se relaja. No, no, no.


    Jim se arrodilla a mi lado, apretando sus manos sobre las mías sin que yo retire la vista de mi amigo.


    —Mantenlo despierto —me dice, su voz suena lejana.


    —Nadim —repito, palmeando su mejilla para que no cierre los ojos—. Aguanta, nos vamos a casa, ¿vale?


    Un gorgoteo proveniente de su garganta lo hace toser y escupir sangre. El corazón me da un vuelco mientras se me acelera el pulso. Wiz, por favor.


    —Escúchame, no se te ocurra dejarnos, ¿me oyes? —Noto el pulso en mi garganta a la vez que el aire empieza a faltarme.


    —No pasa… nada —murmura. Su voz es tan débil que siento ser yo el que está muriendo al escucharlo. Esto no puede estar pasando, esto no es real.


    —¿Killian? —La voz de Elizabeth me llega desde atrás, pero no soy capaz de alzar la vista. Ni siquiera sé quién hay a nuestro alrededor, no quiero saberlo, no quiero mirar. Me da igual lo que esté pasando ahora mismo, sé que los demás pueden manejarse—. No. No. No, no, no.


    Elizabeth se arrodilla frente a mí y es cuando me permito observarla. Tiene la cara descompuesta, mira a Nadim de la misma forma en que yo lo hago.


    —¿Dónde está Dino? —solloza, llevándose una mano a la boca—. ¿Dónde está?


    —En el Emperatriz —responde Jim sin dejar de presionar la herida a pesar de que nuestras manos están chorreando de sangre.


    Elizabeth, con las manos temblorosas, gira el Orbe y presiona el botón para que el portal se abra a escasos centímetros de nosotros. No necesita que nos diga qué hacer. Sin dejar lo que estamos haciendo, Eddy y Truman nos ayudan a levantar con cuidado a Nadim para meternos en la espiral y aparecer en el Emperatriz.


    —¡Dino! —grita Elizabeth, las lágrimas le recorren las mejillas sin control. Nuestro amigo, abatido, se arrodilla junto a nosotros segundos después, negando.


    —Tú también no —solloza, pasándose las manos ensangrentadas por la cara—. Tú también no, Nadim.


    Me pitan los oídos.


    Tengo ganas de vomitar.


    Escucho las voces de mis amigos como si estuviesen en otra punta, entremezclándose, preguntando y respondiéndose unos a otros.


    No tengo ni idea de qué dicen. Da igual que los mire, solo veo sus labios moverse mientras el murmullo de sus palabras es completamente irreconocible en mis oídos. Dino parece estar dando instrucciones a Jim, que asiente antes de apartar mis manos de la herida. Frunzo el ceño, mirando toda la sangre que tengo en ellas.


    —Killian.


    Dino raja la camisa de Nadim.


    —Killian.


    Observa la herida.


    —¡Killian!


    Parpadeo antes de alzar la vista y mirar a Jim. Su voz se vuelve nítida de repente.


    —Mantenlo despierto —me repite. Es cuando consigo ser consciente de nuevo de lo que está pasando.


    Todos los sonidos vuelven a mí de golpe.


    El jaleo que hay en cubierta queda en un segundo plano cuando miro a Elizabeth, que se inclina hacia Nadim para acariciar su mejilla.


    —Míranos, Nadim —le suplica. Reacciono, palmeándole la cara cuando sus ojos se empiezan a cerrar—. Killian…


    El horror en la expresión de Elizabeth cuando me mira hace que se me corte la respiración. Tengo que coger aire precipitadamente, casi ahogándome con mi propia saliva. Niego repetidas veces mientras hablo.


    —Nadim. —Este abre los ojos cuando volvemos a llamarlo, paseando su mirada lentamente entre nosotros.


    —Iba… a irme tarde… o temprano —masculla con las pocas fuerzas que le quedan, tosiendo sangre—. Dejadme… dejadme ir.


    —Ni se te ocurra —digo, secándome las lágrimas y mirando el rostro de mi amigo que, poco a poco, va perdiendo color—. No podemos hacer esto sin ti, ¿me oyes?


    —Es un lugar bonito —dice de repente, esbozando una sonrisa. Frunzo el ceño sin comprender a qué se refiere—. Hay mucha… gente.


    —¿Dino? —solloza Elizabeth, tan confusa como yo. Nuestro amigo no responde—. ¿Dino?


    Ambos lo miramos. La expresión de Dino es desgarradora cuando se lleva una mano ensangrentada a la cara y se pellizca el puente de la nariz antes de volver a abrir los ojos, completamente rojos e hinchados, y negar con abatimiento. El gemido que se escapa de la garganta de Elizabeth es de puro dolor.


    —Nadim —susurra mientras las lágrimas surcan sus mejillas. Tan solo cuando de forma inconsciente alzo una mano para secar las mías es cuando me percato de que estoy llorando también—. No puedes hacernos esto…


    Nadim parece tranquilo, como si estuviese aceptando que su momento ha llegado, que abandonarnos ahora no es algo que tenga importancia. No tiene ni idea de que nos estamos muriendo por dentro junto a él.


    —Veo… —tose de nuevo—, veo a mi padre.


    No.


    No.


    No.


    —Maldita sea, ¡no! —Elizabeth empieza a llorar con más fuerza cuando él cierra los ojos, llevándose las manos a la cabeza por la desesperación. Se me corta la respiración, incapaz de volver a igualarla a causa del llanto que se apodera de mí. Los ojos se me empañan de lágrimas y tengo que parpadear varias veces para conseguir ver algo.


    —Míranos —le digo, zarandeándolo. Se está yendo, Nadim se está yendo—. Nadim, por Wiz, ¡míranos!


    Vuelve a abrirlos, alternando su vista entre nosotros dos.


    —Os… os mentí —masculla, no sé si desvariando otra vez—. Os… dije que no estaba enamorado… de vosotros. —Siento que se me va a salir el corazón por la boca mientras escucho sus palabras. ¿Por qué suenan a despedida? ¿Por qué narices suenan como una maldita despedida? ¿Por qué está pasando esto?—. Claro que lo estoy. De los… dos. —Nadim sonríe vagamente, con los labios llenos de su propia sangre. Mira a Elizabeth sin mover la cabeza, después me mira a mí—. Pero nadie… nadie os amará jamás… más que vosotros mismos. May Wiz vadit nis ziel… et skydd nes mukana.


    Y entonces cierra los ojos.


    El grito que sale de mi interior cuando Nadim nos deja es igual de desgarrador que el de Elizabeth.


    Ambos lloramos la muerte de nuestro mejor amigo dejando que el dolor se haga presente, incapaces de apartarnos de su lado mientras la vida abandona su cuerpo. Mientras él nos abandona a nosotros.


    No hemos podido despedirnos. No hemos tenido ni la oportunidad de responderle y decirle lo muchísimo que Elizabeth y yo lo queremos. Lo queríamos. Nadim se ha ido y se ha llevado una parte de nosotros con él para siempre. De un segundo a otro, en un abrir y cerrar de ojos.


    Me fuerzo a apartarme de él sin poder dejar de mirarlo cuando unos brazos, no sé cuántos, tiran de mí. Me resisto al principio, gruñendo y soltando palabrotas, pero, finalmente, me derrumbo y dejo que me alejen de él mientras las lágrimas me consumen y me impiden ver con claridad. Cuando estas caen y puedo volver a enfocar, veo que Quirrell y Sam intentan alejar a Elizabeth del cuerpo de Nadim a pesar de que patalea e intenta tirarse al suelo una y otra vez, como yo he hecho segundos antes.


    —¡No! —grita con rabia sin poder dejar de llorar. El corazón tiene que dolerle tantísimo como a mí—. ¡No! ¡No me he despedido! ¡Maldita sea, soltadme! ¡No le he dicho que estaba orgullosa, no he podido decírselo! ¡No!


    Elizabeth grita con desesperación mientras la alejan de nuestro amigo, luchando por soltarse a pesar de que no lo consigue. Al final, se resigna y deja que Sam tire de ella para abrazarla y apartarla de aquí tal y como hacen conmigo, que ahora mismo no siento ni el aire entrar en mis pulmones.


    No tengo ni la más remota idea de cómo nos mantenemos en pie. No sé en qué momento nos hemos alejado de los barcos de la marina que se han rendido. Tampoco recuerdo avanzar hasta la baranda de babor para ver a nuestros enemigos. Solo salgo de mi trance cuando, junto a mí, Elizabeth dice en voz alta:


    —Fuego.


    Nadie osa llevarle la contraria. Y, esta vez, dejo que los sentimientos y los impulsos se apoderen de nosotros, asintiendo de acuerdo con su orden.


    

  


  
    Capítulo 60


    Elizabeth


    El funeral de nuestra familia perdida lo llevamos a cabo cuando cae la noche. El Emperatriz se detiene en medio del mar de Azariel resguardado por babor por el Vencedora y uno de los barcos aliados, por estribor, el Renacer y el otro de los barcos pirata, y por popa, el de la marina que Killian se apropió y ahora pertenece a la tripulación que las sirenas pudieron rescatar cuando su barco se hundió.


    Todos hemos perdido gente. Nosotros veintisiete personas en total. Maia, Hekti y… Nadim entre ellas.


    Los rescatados de Isla Maldita respetan nuestro duelo y se unen a nosotros en los preparativos de la despedida. Saben que ya están a salvo, no les importa esperar un poco más para que los llevemos a casa. Y yo se lo agradezco de todo corazón.


    Cuando la luna brilla sobre nosotros, los wizth de nuestras tripulaciones encienden las guirnaldas de luces de los barcos con un tono cálido y acogedor. Los cuerpos que hemos podido rescatar yacen envueltos en telas que los magos han ayudado a decorar para que no sean tan frías y apagadas. Cada una tiene un distintivo para saber quién descansa en ellas. Me duelen todas y cada una de las muertes, nadie merece estar ahí, pero mi corazón se encoge de más cuando observo los tres cuerpos de mis amigos más cercanos. La tela de Maia es la más hermosa de todas, llena de magnolias rosas y blancas, una de las flores típicas de Freylea y su favorita. La de Hekti es sobria pero elegante, con un gran timón dibujado en el centro. La de Nadim representa un mar lleno de estrellas.


    Tengo que inspirar hondo para no empezar a llorar mientras damos comienzo al funeral. Se unen para decir adiós las sirenas que tanto nos han ayudado en esta batalla, colocándose entre todos los barcos.


    Nadie se atreve a pronunciar unas palabras de despedida. Absolutamente nadie rompe el silencio tan desolador que nos envuelve mientras los wizth hacen levitar los cuerpos de cada navío para llevarlos hasta el agua.


    Las sirenas los agarran con cuidado cuando llegan hasta a ellas y, uno a uno, se los van llevando hasta las profundidades del océano. Me duele el alma como nunca antes lo había hecho, pero no me permito llorar. Miro a Killian, a mi lado, que aprieta la mandíbula para contener su pena. Deslizo una mano temblorosa hacia la suya, uniéndolas en un apretón fuerte que no nos consuela a ninguno, pero que necesitamos más que nada en este momento.


    Nuestros amigos sí lloran, muestran todo lo que están sintiendo y se abrazan los unos a los otros. Dino ruge al cielo cuando el cuerpo de su hermana se hunde, antes de caer completamente abatido entre los brazos de Darly. Me siento morir ahora mismo.


    El último adiós, cuando no queda ningún fallecido a bordo, se da con farolillos. Los wizth reparten pequeños faroles redondos que todos empiezan a lanzar hacia el cielo, iluminándolo. Rowan se detiene frente a Killian y a mí para darnos los nuestros, pero ninguno de los dos tiene valor suficiente para cogerlos. Mirar el farolillo me parte y sé que Killian está sintiendo exactamente lo mismo que yo cuando ambos negamos con la cabeza.


    —Hay muchas formas de decir adiós —nos susurra Rowan, asintiendo con respeto antes de marcharse.


    Killian me envuelve en sus brazos sin decir nada, yo lo rodeo con los míos para sentir su calidez. Miramos cómo algunos de los farolillos se pierden en el cielo, otros caen al mar como si quisieran acompañar a nuestros amigos perdidos.


    No decimos nada en toda la noche, ni siquiera cuando nos vamos a dormir, aún abrazados.


    Ninguno de los dos consigue cerrar los ojos antes de que el amanecer nos bañe con su luz.


    No te derrumbes, Elizabeth, no te derrumbes. No puedes permitírtelo, me repito eso una y otra vez mientras organizo a la tripulación por completo. Necesito a mi contramaestre, a mi amigo, y no lo tengo junto a mí. Killian parece igual de perdido que yo al otro lado del Emperatriz mientras se encarga de otras tareas.


    Mañana llegaremos a Zakh, la tripulación podrá descansar todos los días que necesiten hasta que seamos capaces de recomponer los pedazos rotos de cada uno y decidamos qué vamos a hacer. Mi plan sigue en pie, pero ahora mismo no sé si tengo las fuerzas suficientes para llevarlo a cabo.


    Necesito tomarme un respiro cuando llega la hora de comer, alejándome de quienes se quedan en la cubierta, refugiándome en una esquina de popa. Ni me atrevo a mirar a Filipo, el timonel provisional.


    Cojo aire con fuerza cuando me apoyo en la baranda, observando la estela que vamos dejando en el agua mientras avanzamos. El olor salado del océano entra en mis pulmones como una bocanada que me da vida a pesar de todo.


    —Izzy.


    Miro por encima de hombro a Darly, que se acerca hasta colocarse junto a mí. Lleva el brazo derecho, el de los tatuajes, en un cabestrillo y, automáticamente, me siento mal por no haberme parado a pensar en cómo están los supervivientes. No sé qué expresión debo tener, pero mi amiga sonríe levemente y se encoge de hombros, aunque eso le provoca hacer una mueca.


    —Es una tontería, en un par de días estaré bien —me informa. Yo asiento con angustia—. Solo hay unos pocos heridos graves. Dino se está encargando de ellos para mantener la mente ocupada y no colapsar. Muchos lo están ayudando, no tienes de qué preocuparte.


    Vuelvo a asentir, incapaz de articular palabra.


    —Ahora lo que todos necesitamos es descansar, tener un tiempo de duelo y luego seguir adelante.


    —¿Cómo? —mascullo entre dientes con la voz ahogada. Darly da un paso adelante para acercarse a mí. Coloca un mechón de pelo rebelde tras mi oreja, pues lo llevo suelto y no me he molestado en peinarme. Esboza una triste sonrisa.


    —No va a ser fácil, hemos perdido a gente muy importante para nosotros y necesitaremos tiempo para asimilarlo —responde, apoyándose de espaldas en la barandilla para mirarme—. Pero tenemos que seguir adelante con nuestra vida, Izzy. Es la única forma que tenemos de honrar a los que se han ido: viviendo.


    Me muerdo el labio con muchísima fuerza mientras la escucho hablar, asintiendo repetidas veces para intentar autoconvencerme de que lleva razón.


    —Tienes todo el derecho del mundo de sufrir, llorar y gritar cuanto necesites. Pero no puedes hacerlo eternamente.


    —No siento nada ahora mismo —susurro, llevándome ambas manos a la cabeza casi con desesperación—. No siento absolutamente… nada. Y a la vez me duele cada parte de mi ser.


    —Tiempo, Elizabeth —me dice, rodeándome con el brazo bueno para envolverme en un abrazo que de inmediato correspondo, hundiendo la cabeza en su hombro para aguantar el llanto—. Date tiempo. Pero no permitas que esto te arrastre, recuerda que tienes una tripulación que liderar junto a Killian y un objetivo que podría salvar miles de vidas. Aférrate a eso. Aférrate a nosotros.


    —Gracias —susurro aún sin moverme, pues mi amiga me transmite tranquilidad y me da fuerza—. Gracias.


    Me aparto segundos después para inspirar hondo y retirar las lágrimas que se me han quedado en las pestañas sin llegar a caer.


    —Tenemos que avisar a las familias —informo—. ¿Vienes con nosotros?


    —Por supuesto.


    No todos los fallecidos tenían familia. De hecho, son muy pocos los que tenían alguien importante a quien avisar de la pérdida.


    Nadim se encargó de apuntar en un cuaderno toda la información necesaria por si algún día pasaba esto, por lo que sabemos a dónde ir de inmediato.


    Con la ayuda del Orbe, mientras navegamos, Killian, Darly, Nykit, Jim y yo nos transportamos frente a las casas de los padres, hermanos o amigos de quienes nos han dicho adiós.


    El hermano de Hekti, Thrak, nos da un abrazo enorme a cada uno cuando lo informamos de la tragedia, manteniendo la compostura. Solamente cuando cierra la puerta tras despedirnos es cuando le oímos derrumbarse y echarse a llorar. Nosotros también lo hacemos mientras volvemos al barco.


    Es de noche cuando nos dirigimos hacia el último destino.


    Informar a la familia de Nadim, a su madre y todas sus hermanas que lo amaban con locura, es algo para lo que no estoy preparada. Sé que Killian tampoco por la forma en que le tiembla la mano cuando llama a la puerta.


    Es Salama quien nos recibe, alzando las comisuras de los labios cuando nos reconoce. Pero la sonrisa se le borra de un plumazo cuando ve nuestras expresiones. Nuestros ojos rojos e hinchados, las heridas de nuestros cuerpos, esas que no me he atrevido a mirar aún. Salama se lleva una mano a la boca para contener el hipido que sale de su garganta, negando. Yo miro hacia el cielo para no derrumbarme con ella.


    —Lo sentimos muchísimo —le dice Killian con la voz ronca. La hermana de Nadim asiente, secándose las lágrimas y haciéndose a un lado para invitarnos a pasar. No dice nada mientras nos guía por la casa hasta el salón donde está sentada su madre.


    Garantha se pone en pie cuando nos ve. Lo comprende igual de rápido que su hija, dejándose caer de nuevo en el sillón. Agradezco que sea tan tarde, pues las hermanas pequeñas, Reey, Lidama y Khena, estarán durmiendo. No habría podido enfrentarme a sus reacciones.


    El silencio reina a nuestro alrededor durante unos segundos en los que Garantha se permite llorar la muerte de su hijo frente a nosotros. Tengo la cara empapada a pesar de que no sé en qué momento he empezado a derramar lágrimas de nuevo. Veo cómo mis compañeros también lloran, todos en silencio, todos sufriendo internamente más de lo que muestran.


    Garantha alza la vista, secándose las lágrimas y mirándonos antes de ponerse en pie y acercarse. Nos abraza uno a uno.


    —Desde el instante en que se fue supe que este día llegaría —murmura mientras se vuelve a sentar. Salama lo hace a su lado, mordiéndose las uñas—. Pero siempre tuve la esperanza de que nunca llegase.


    —No sabes cuánto lo sentimos —susurro, carraspeando por la poca fuerza de mis palabras.


    —Iba a terminar yéndose tarde o temprano —dice, pasando el índice por debajo de sus ojos para quitar las lágrimas restantes—. Sabéis que estaba enfermo. Al menos se ha ido haciendo lo único que le daba ganas de seguir adelante. —Garantha sonríe con tristeza—. ¿Encontrasteis el Orbe?


    Lo saco de la bolsa mágica por toda respuesta, mostrándoselo. Lo mira con fascinación, al igual que su hija, y una pequeña carcajada se escapa de su boca.


    —Entonces mi hijo está descansando en paz.


    El corazón me duele un poco menos cuando dice eso.


    —Le queríamos muchísimo —le aseguro a Garantha en un susurro—. Todos nosotros.


    —Lo sé, Elizabeth, lo vi el día en que os conocí. Sois una gran familia —pasea su vista entre nosotros tres—, la mejor que pudo tener. No se os ocurra romperos.


    —No lo haremos —afirma Darly.


    Parece que Garantha va a decir algo más, pero niega y mira a su hija, que se está secando las nuevas lágrimas que caen de sus ojos. Le tiemblan las manos mientras lo hace.


    —Voy a decírselo a Namare y Tarin —informa, poniéndose en pie. No se despide de nosotros, solo abandona la sala. Segundos después oímos la puerta de entrada cerrarse.


    —¿Puedo verlo? —pregunta entonces Garantha, esbozando una débil sonrisa. Asiento, sabiendo a qué se refiere.


    Saco el Orbe de la bolsita, enseñándoselo. Ella lo mira con fascinación.


    —No pensáis devolverlo, ¿verdad?


    —Tenemos mejores planes para él, la verdad —respondo, volviendo a guardarlo cuando alza sus ojos hacia mí.


    —Si lo conseguisteis abrir es porque sois puros de corazón —nos dice—. Así que imagino que, hagáis lo que hagáis con él, será por el bien de Ydhelia.


    —¿Qué pasa con Karld? —pregunta Darly.


    —Yo me encargo de darle las explicaciones a mi hermano, muchachos. Vosotros cumplid con vuestro destino. May Wiz vadit nis ziel et skydd nes mukana.


    —May Wiz vadit ni ziel et skydd ne mukana, Garantha —repito en su lengua la única frase que Nadim tuvo tiempo de enseñarnos.


    Tan solo necesitamos eso, tiempo.


    

  


  
    Capítulo 61


    Killian


    Llegamos a Zakh al atardecer.


    Nos recibe el bullicio habitual de la ciudad de Arthia, sus luces, sus hogueras y el olor a especias y mar.


    Atracamos en el puerto junto al Vencedora y el Renacer del Mar, los otros barcos se sitúan algo más alejados.


    Le decimos a nuestra gente que vaya a descansar, que se tomen unos días para sí mismos y vuelvan al Emperatriz cuando tengan fuerzas para hacerlo. Sin embargo, la mayoría de nuestra tripulación se niega a irse sin más. Quieren estar aquí, quieren pasar el duelo a bordo del que se ha convertido en su hogar, junto a los que son ahora su familia. Elizabeth y yo hacemos exactamente lo mismo. No hay ningún otro lugar en el que vayamos a estar mejor que con nuestros amigos.


    Tras organizarnos, Elizabeth y yo reunimos a los rescatados en cubierta, con Maadia al frente.


    —No sabéis cuánto agradecemos vuestra ayuda en la batalla del otro día —comienzo, pues hasta ahora no habíamos podido hablar con ellos con tranquilidad—. Y sentimos vuestras pérdidas.


    —Y nosotros las vuestras —responde Maadia, asintiendo.


    —Sois completamente libres de hacer lo que os plazca —continúo, señalando con la mano la ciudad que se abre tras ellos—. Podéis quedaros en Zakh, con nosotros o ir donde queráis. Usaremos el Orbe para llevaros donde necesitéis.


    Muchos de los rescatados deciden quedarse en el Emperatriz y unirse a nuestra tripulación, Maadia y Samlah entre ellos. Otros prefieren ir por libre y despedirse de nosotros aquí. Tan solo unos pocos nos piden que los llevemos a sus hogares o ciudades de nacimiento. Y eso hacemos.


    Abrimos portales hacia Megalia, Freylea y Kestarik, despidiéndonos de los que se echan a llorar de alegría cuando por fin están de vuelta donde pertenecen.


    La sensación que se acomoda en mi pecho cuando volvemos al barco tras haber ayudado a tanta gente me resulta increíblemente placentera. Me gusta, me gusta mucho. Es así como me gustaría sentirme siempre, es por esto por lo que tengo claro que, en cuanto hayamos descansado, seguiremos adelante con el plan de liberar a todos los esclavos de los reinos de la tríada. Ni una sola persona será privada de su libertad mientras el Emperatriz de las Estrellas siga en pie. No lo permitiremos.


    Los siguientes días los aprovechamos para estar en familia. Pasamos horas y horas juntos, hablando con todo el mundo, comiendo, cenando y bebiendo por las noches mientras intentamos ocultar el dolor poco a poco. Necesitamos estar juntos, apoyarnos mutuamente, y eso es lo que hacemos.


    Darly cuenta cada noche una de sus famosas leyendas y no se me pasa por alto lo embobada que se queda Ophely mirándola mientras la escucha. Elizabeth y yo nos burlamos en alguna ocasión de la forma en que nuestra amiga se sonroja cuando le hablamos de la maga, pues es la primera vez que la vemos nerviosa ante alguien.


    Yvel, el dragón hada de Gajeel, resulta ser un completo amante de las guirnaldas de luces. Constantemente alguien tiene que estar bajándole de ellas, ya que se dedica a morder las esferas que adornan el barco y lo iluminan por la noche. Gajeel, en lugar de regañarlo, se muere de risa cada vez que lo ve.


    Nykit y Jim están todo el tiempo juntos; como si dependiesen el uno del otro para poder salir adelante. Al menos se mantienen firmes, no puedo decir lo mismo de todo el mundo. No culpo a nadie.


    Dino está ausente. Se une a nosotros cada día y cada noche, pero su mente está en otro lugar. Con Maia, allá donde nuestra amiga esté. No lo presionamos, dejamos que combata el dolor y lleve el duelo de la forma que él necesite, pero siempre con nosotros a su lado.


    Elizabeth y yo nos mantenemos ocupados, no permitimos que la rabia o el sufrimiento se apodere de nosotros o estaríamos perdidos. Solo cuando estamos solos, en nuestro camarote y tumbados en la misma cama, es cuando nos permitimos ser vulnerables.


    El mes de Apalam llega junto a Yeeyi, el lobo, algo sombrío a pesar de que el ambiente de la ciudad es el mismo de siempre cuando un nuevo protector nos ampara. La alegría de Arthia es contagiosa a pesar de todo. Intento no sentirme culpable por sonreír, intento que Elizabeth no lo haga tampoco cuando las comisuras de sus labios se alzan de manera inconsciente. Apenas llevamos cuatro días aquí, no sé si es demasiado pronto para intentar rehacer nuestras vidas.


    Nos vestimos acorde al día que es, Elizabeth con un bonito vestido rojo y los labios del mismo color; su pelo, suelto sobre sus hombros. Está preciosa, como de costumbre, a pesar de las ojeras que intenta cubrir con el maquillaje a causa del cansancio emocional. Me acerco a ella por detrás mientras se mira una última vez en el espejo, abrazándola por la cintura y pegando mi pecho a su espalda. Ella sonríe, poniendo sus manos sobre las mías. Nuestros ojos se encuentran en el reflejo del cristal, Elizabeth cierra los ojos cuando beso su mejilla con ternura.


    —Estás deslumbrante, milady —le susurro en el oído. Un sonido gutural sale de su garganta cuando sonríe. Gira entre mis brazos para alzar la vista, deslizando sus manos por mis hombros hasta llegar a mi rostro y tirar de mí para besarme. Nuestros labios unidos son como medicina para las heridas internas, un alivio para el dolor.


    —Tú también, mi capitán.


    Salimos poco después para reunirnos con Darly, Ophely, Nykit, Jim, Dino, Rowan y Eana en cubierta. Las luces del Emperatriz también están encendidas, parte de la tripulación celebrará el día de hoy a bordo. Nosotros hemos decidido ir a tomarnos algo a la Taberna de los Seis Piratas y luego unirnos a alguna hoguera o volver al barco.


    Nuestros amigos nos saludan cuando salimos del camarote cogidos de la mano y nos unimos a ellos en el muelle. Echamos a andar, aunque nosotros dos nos quedamos los últimos.


    Miro a todos mientras caminamos. Cómo Darly bromea con Jim, como siempre han hecho, y lo abraza por encima del hombro atrayéndolo hacia sí. Cómo Nykit y Ophely ríen ante el bufido de molestia que Jim le suelta. Cómo Rowan y Eana charlan mientras los siguen. Cómo Dino camina con las manos en los bolsillos mirando al suelo, como si no existiese nada más a su alrededor.


    Cómo Maia falta junto a su hermano.


    Cómo Nadim no se gira para decirnos que nos demos prisa con esa sonrisa alegre que siempre tenía para nosotros.


    El corazón me da un vuelco, paralizándome por completo.


    Me detengo en seco a la vez que lo hace Elizabeth. Ambos nos miramos, apretando la mano que aún tenemos enlazada con fuerza. Elizabeth parece tan desolada como yo en este momento, ¿habrá visto lo que yo? O, mejor dicho, ¿se habrá dado cuenta de lo que no hemos visto?


    —Necesito respirar —balbucea. Yo también. Es por eso que, sin decirle nada a los demás, tiro de ella en dirección contraria.


    Caminamos por la abarrotada avenida del paseo marítimo hacia el final de esta, lo que nos toma un buen rato. Lo hacemos en completo silencio hasta que llegamos a un punto de la playa bastante alejado de la fiesta. Elizabeth y yo nos descalzamos para caminar sobre la arena y acercarnos a la orilla del mar.


    —Gracias —susurra tras unos segundos en los que lo único que hacemos es observar el agua romper en la arena.


    —Me he sentido igual que tú —la tranquilizo, frotándome un ojo con un cansancio más mental que físico—. Me he saturado. Los he visto a todos juntos y de repente la ausencia de Maia y Nadim… me ha golpeado.


    —¿Cómo se supone que vamos a superarlo? —solloza, mirándome con una desesperación en sus ojos que comprendo al completo.


    —Cuando murió mi padre sentí que yo también lo hacía —murmuro, su expresión se relaja un poco al oírme—. Toda mi vida había estado a su lado y de repente… se había ido. Mi única familia me había dejado solo y no sabía cómo manejarlo. Pero él me pidió que viviese, ¿sabes? Que saliese de Leuxvieth y rehiciese mi vida por completo. Y es lo que hice. Lo lloré y tuve un tiempo de duelo muy duro en el que no sabía si podría salir adelante sin él, pero… le hice caso. No porque él me lo pidiese, sino porque era lo que quería, lo que necesitaba. Y mi padre lo sabía mejor que nadie. Si me hubiese quedado en aquella taberna por el resto de mis días, no solo lo habría defraudado a él, sino a mí mismo. —Suspiro, encogiéndome de hombros. Esta vez el recuerdo de mi padre no me hace querer llorar durante horas y horas hasta no poder más. Esta vez me hace sonreír—. No te haces una idea de lo que lo echo de menos, era un gran hombre y lo recuerdo cada día. Pero sé que, esté donde esté, está orgulloso de mí y, lo más importante, yo también lo estoy.


    A Elizabeth se le empañan los ojos, por lo que con rapidez los seco con mi pulgar, con cuidado.


    —Nadim me preguntó una vez si estaba orgullosa de mí misma —murmura con la voz rota, apartando la vista unos segundos—. Le dije que no lo sabía. Hace poco descubrí que sí lo estoy, que me gusta en quién me he convertido. Prometí decírselo cuando volviésemos al Emperatriz tras conseguir el Orbe, pero entonces todo pasó y…


    Ahora entiendo lo que gritaba mientras la apartaban del cuerpo de nuestro amigo. Teníamos aún tantas cosas que decirle, tantas aventuras que vivir.


    —Nadim lo sabía —le aseguro, no tengo duda de ello—. Y él estaba orgulloso de nosotros dos.


    —No pudimos… no pudimos despedirnos.


    Las lágrimas se agolpan en mis ojos de igual forma que en los suyos. No habíamos hablado tan abiertamente de esto hasta ahora y siento cómo me tiembla el cuerpo al exponer nuestros sentimientos.


    —Lo quería muchísimo —admito, dejando que las lágrimas bañen mi rostro. Elizabeth se muerde el labio mientras asiente y las suyas empiezan a deslizarse por sus mejillas—. Y no recuerdo habérselo dicho con claridad.


    Sus sentimientos hacia mí, hacia Elizabeth, eran distintos. Nadim no solo nos quería de la misma forma en que nosotros lo queríamos a él, sino que también nos amaba de la forma en que yo solo amo a Elizabeth y ella me ama a mí. Él lo sabía perfectamente, y eso lo hace incluso más doloroso.


    Nadim era nuestro mayor confidente, nuestro mejor amigo, el que nos conocía mejor que nadie. Era especial, divertido, inteligente, valiente…


    —Yo también lo quería —me dice, retirándose el pelo de la cara—. Y yo… Yo… Necesito decirle adiós, Killian. Necesito que el dolor se vaya. No puedo con los remordimientos, intento evitarlos porque sé que ni Maia, ni Hekti, ni él me habrían permitido pensar ni por un instante que esto es culpa mía. Pero…


    —Pero es complicado, lo sé. —Asiente, yo sonrío con tristeza y seco las lágrimas de mi cara—. No creas que la culpa no me atormenta también, lo hace en cada momento que me descuido un poco. Pero sabes lo que nuestros amigos opinaban de eso. Lo que nuestra tripulación a día de hoy sigue pensando. No es culpa nuestra, Elizabeth, aunque creer que sí es lo más fácil. Y creo… creo que ese sentimiento se irá si nos despedimos adecuadamente.


    —¿A qué te refieres?


    —Espérame aquí, vuelvo enseguida.


    Vuelvo corriendo al paseo marítimo, acercándome a uno de los puestos instalados para la celebración de la llegada de Apalam. Le pago al vendedor y vuelvo junto a Elizabeth, que está sentada en la arena, abrazando sus rodillas contra su pecho.


    —Ven —le digo, tendiéndole una mano para levantarla. Mira lo que llevo en la otra con curiosidad, abriendo mucho los ojos cuando se percata de lo que acabo de comprar.


    —Killian…


    —No tuvimos valor de decirles adiós en el funeral, no estábamos preparados. Pero lo necesitamos. Tenemos que dejarlos ir, Elizabeth.


    Le tiendo unos pocos de los farolillos plegados que acabo de comprar, los mismos que llenarán el cielo y el mar dentro de un rato. Los preparamos con cuidado, en silencio, tan solo escuchando el alboroto de la ciudad de lejos.


    Encendemos los dos primeros, uno cada uno, y nos acercamos a la orilla, metiéndonos casi hasta las rodillas.


    —Por Maia —susurro, antes de lanzar el mío hacia el cielo. El de Elizabeth le sigue, ambos alejándose muy lentamente—. Que Wiz guíe tu destino y los protectores te acompañen.


    Encendemos los dos siguientes.


    —Por Hekti —murmura Elizabeth, soltando el suyo primero—. Que Wiz guíe tu destino y los protectores te acompañen.


    Por último, solo encendemos uno, agarrándolo entre los dos. Inspiramos hondo mirándonos a los ojos antes de decir a la vez:


    —Por Nadim. May Wiz vadit ni ziel et skydd ne mukana.


    Lo dejamos ir.


    Los farolillos de nuestros amigos se alejan con la brisa de la noche mientras Elizabeth y yo nos abrazamos y los vemos marchar.


    A nuestro alrededor, el cielo y el océano empieza a iluminarse con los farolillos que la gente de Arthia lanza hacia arriba o empujan en el agua.


    Es una imagen espectacular la que sucede ante nuestros ojos, a pesar de que somos incapaces de perder de vista los que nosotros hemos encendido.


    No sé en qué momento ambos empezamos a llorar. No logro saber si es Elizabeth la que me consuela a mí en sus brazos mientras sollozo como un niño pequeño o soy yo el que la acuna a ella mientras deja que sus emociones salgan a flote.


    Solo sé que, cuando miramos el cielo, el dolor parece haber cesado un poco.


    Es inevitable que la leyenda de Darly que más me gusta acuda a mi mente cuando miro las estrellas. Dice que cuando alguien querido muere, su alma no desaparece sin más, sino que va al cielo, junto a las estrellas. Porque los protectores de verdad no son otros que las personas que se marchan y no se van del todo para velar por nosotros, para protegernos.


    Por eso cuando tres puntos que nunca antes había visto brillan en la lejanía, lo creo. Porque quizá haya tres nuevas estrellas en el firmamento que minutos antes no habían estado ahí.


    

  


  
    Capítulo 62


    Elizabeth


    —Isla Maldita era un lugar de muerte y pena —comienza a relatar Maadia. Sentados en círculo en la cubierta de proa, nuestra atención se centra en ella—. A todos nos costó acostumbrarnos a estar allí. Nunca hacía ni frío ni calor, ni siquiera soplaba el viento. Lo único que había siempre por todos lados era niebla y nubes que impedían ver el cielo por completo.


    Se me eriza la piel. Cuando Darly contó la leyenda de Isla Maldita por primera vez, fue hasta divertido. Si nos asustábamos, nos decíamos a nosotros mismos que era una leyenda y ya. Pero saber que es real… Por Wiz.


    —Aprendimos a sobrevivir —continúa Maadia—. Allí no hay nada para cazar o pescar, no se puede cultivar… Hicimos lo que pudimos con los peces muertos que cogíamos, los wizth que había con nosotros ayudaron a que fuesen comestibles. Nos sentíamos mal cada vez que un barco llegaba a través del portal, pero también nos sentíamos bien porque venían cargados de alimentos. —Hace una pausa para pasear su vista por todos nosotros, dándole un trago a su botella de alcohol—. Pero una vez al año sabíamos que alguno de los supervivientes iba a marcharse. Una vez al año la niebla se volvía más densa, hacía frío de repente y no asomaba ni un solo rayo de sol entre las nubes. Era cuando veíamos unas velas grises roídas en la distancia que sabíamos que el Errante había llegado. Todos nos escondíamos, pero eso jamás sirvió para nada. Magnar nos encontraba año tras año.


    —¿Cómo es? —pregunta Darly sin intentar disimular la emoción en su voz—. ¿Un esqueleto aterrador? ¿Un monstruo? ¿Le caen jirones de la piel?


    Maadia niega, conteniendo una sonrisa.


    —Es, simplemente, un hombre. No muy alto, pero delgado y fuerte. Con el pelo corto, negro, y algunas pequeñas trenzas en la parte de atrás. Tiene unos ojos azules, cristalinos, que te hacen temblar de miedo cuando te mira fijamente y pensar si ese día te llevará a ti junto a él.


    —¿Es humano? —vuelve a inquirir Darly, aunque esta vez suena decepcionada.


    —De carne y hueso. Es una persona normal y corriente, pero, tal y como dice la leyenda, sin alma. O, mejor dicho, es un alma errante. Condenado de por vida a pisar Isla Maldita una vez al año. Solo que se encontró una sorpresa tiempo atrás, y es que podía aumentar su tripulación arrastrando más almas hacia su barco.


    —¿Por qué una persona cada vez? —pregunta Nykit—. ¿Por qué no os llevó a todos?


    Maadia se encoge de hombros.


    —No creí que fuese muy inteligente preguntar.


    —¿Y no tienes miedo de que cuando vuelva a la isla y vea que no queda nadie… pase algo? —murmura Ophely, nerviosa.


    —Prefiero no pensarlo. Quiero creer que la parte de la leyenda que dice que solo puede reclamar a los fallecidos en el mar y a los que hay en su territorio es cierta.


    Solo que en ningún momento se dice que Magnar no pueda matar.


    Los días pasan y, con ellos, cada uno de nosotros aprende a gestionar el dolor de formas distintas. Nuestras vidas siguen adelante a pesar de todo.


    La tripulación vuelve a reír, los heridos están curados y en más de una ocasión nos preguntan a Killian y a mí cuándo pensamos volver a navegar. Zakh es un reino increíble, es nuestro hogar ahora, pero el mar nos llamará siempre.


    Es por eso que, cuando quedan unos días para el cambio de protector, nos reunimos con la tripulación para hablar algunas cosas.


    Tenemos que reasignar algunos puestos y darles tareas específicas a los nuevos. Me cuesta horrores elegir un nuevo timonel, no puedo imaginarme a otra persona que no sea Hekti tras el timón. Pero con la ayuda de Killian no tardamos mucho en poner al mando de la navegación a una de las chicas que se unieron a la tripulación antes de ir a Isla Pirata, Kate.


    Sander se une a Dino como médico, pues la especialidad de su magia es la sanación. Este recibe a su nuevo compañero con un simple asentimiento y el atisbo de una sonrisa.


    Lo que nos resulta más difícil a todos es nombrar quién va a ser el nuevo contramaestre. Nuestra primera opción es Darly, pero al decírselo no tarda ni un segundo en rechazar el puesto. Prefiere seguir al mando de los cañones. Por eso decidimos juntos que quien mejor llevará el control del Emperatriz siendo nuestro segundo es Rowan.


    El elfo duda un poco, pero nosotros tenemos claro que es el más capacitado. Rowan es firme, inteligente y, por lo que hemos podido comprobar, leal. Al final, acepta y su primera tarea es reunir en cubierta a la tripulación presente en este momento para que podamos hablar.


    Killian y yo nos situamos en la cubierta de popa con Rowan, Darly, Nykit, Jim y Dino detrás de nosotros.


    Me aclaro la voz antes de hablarle a nuestra gente por primera vez después de estos días.


    —Espero que todos hayáis descansado —comienzo sin saber muy bien qué decir, fingiendo no estar nerviosa—. Y agradezco vuestra paciencia. Estos días no han sido fáciles para ninguno de nosotros, pero tenemos que hacer lo que a nuestros amigos les habría gustado: vivir, seguir adelante. —Inspiro hondo, paseando la vista entre la tripulación—. Sé que no es fácil, yo no estaba segura de si iba a ser capaz de hacerlo. Aún lo dudo. Pero tenemos que intentarlo. Por ellos. Por nosotros. Por esa bandera. —Señalo nuestro símbolo, nuestra identidad. Es de día, pero nuestra bandera parece brillar ante mis palabras—. Por nuestra libertad. Y por la de los esclavos a los que prometimos ayudar ahora que tenemos el Orbe Estelar. Preparad vuestras cosas, compañeros, el Emperatriz parte en unos días. Como alguien me dijo una vez: a seguir las estrellas.


    Con esas palabras de Nadim acabo mi discurso. Tengo la respiración agitada cuando mi tripulación empieza a silbar y gritar de alegría.


    Doy un bote en el sitio cuando Killian coloca una mano sobre mi hombro, sacándome de mis pensamientos. No lo he oído llegar, inmersa como estoy en los documentos que tengo frente a mí, esparcidos por toda la cama.


    —¿Qué haces? —me pregunta, sentándose a mi lado cuando le hago hueco.


    —Anne me ha dado esta mañana estos planos de los reinos de la tríada, estaba echando un vistazo para trazar rutas de escape si algo se torciese con el Orbe.


    —Vamos a necesitar también toda la información que Rowan y su equipo puedan darnos sobre cómo escaparon ellos para tenerlo en cuenta —añade, yo asiento.


    —De momento hay algo que quiero hacer —menciono, sonriendo de medio lado. Killian enarca una ceja—. Creo que terminar con la flota de la marina real que cierto rey mandó contra nosotros no es mensaje suficiente para hacerle saber que nadie nos domina. Tenemos que dejarle claro quién tiene el poder ahora.


    Killian ríe con picardía, sus ojos brillan de forma que parecen más oscuros.


    —¿Quieres que nos plantemos en este instante, en mitad de la noche, ante él para decírselo?


    —No. Quiero ir mañana por la mañana. Quiero que nos vea, que toda su guardia nos vea.


    —Es peligroso, Elizabeth —murmura mientras aparta sin mucho cuidado todos los papeles de mi cama y se acerca aún más a mí.


    —Nunca te ha asustado el peligro, Killian —susurro, apoyándome en la almohada cuando agarra mis manos y las coloca por encima de mi cabeza. La sonrisa ladina que esboza es suficiente para excitarme.


    —Mañana por la mañana.


    Atrapa mi boca en un beso húmedo y cálido que arranca un leve gemido de mi garganta. Me remuevo, ya que mis manos siguen atrapadas y lo único que quiero ahora mismo es acariciar todo su cuerpo, pero no me lo permite. Sus labios recorren mi mandíbula, mi cuello… y vuelven a mi boca.


    Me agarra las muñecas con tan solo una mano, pues con la otra empieza a levantar mi camisón. Se me eriza la piel cuando sus dedos me rozan sin querer, se me acelera el pulso cuando su palma acaricia mi estómago intencionadamente.


    —Killian —gruño, pero él ríe sobre mi boca. Maldito pirata.


    Me retuerzo para intentar liberarme, enredando nuestras piernas para impulsarme tal y como he aprendido en la lucha cuerpo a cuerpo y girar. Killian queda debajo de mí, mirándome de tal forma que haría lo que él me pidiese sin pensármelo. Me muerdo el labio y él se relame antes de tirar de mi camisón hacia arriba para desnudarme. Yo hago lo propio con él, acariciando su pecho perezosamente, disfrutando de sus suspiros cuando dejo un camino de besos desde su ombligo hasta sus labios.


    —Te quiero, Elizabeth —gruñe en mi boca.


    —Te quiero, Killian —suspiro yo.


    

  


  
    Capítulo 63


    Killian


    El Emperatriz se prepara para partir en tres días. Rowan ha organizado a la tripulación a la perfección, por lo que antes de media mañana Elizabeth y yo estamos listos para llevar a cabo nuestro plan personal.


    Ir solos habría sido imposible, aunque lo hubiésemos querido, pues nuestros amigos no tardaron en apuntarse en cuanto se lo comentamos al amanecer. Darly, Nykit, Jim y Rowan se unen a nosotros.


    —¿De verdad vamos a ir a reírnos en la cara de un rey? —pregunta Nykit, cruzándose de brazos con una expresión burlona. No le pega la ropa tan apagada que lleva puesta. Todos nos hemos vestido elegantes, pero como lo haría alguien de Leuxvieth. La única que llama un poco más la atención es Elizabeth, con un apretado corsé y un tocado similar al que llevaba la noche en que la conocí.


    —De un rey de la tríada —destaca Darly—. Del que nos lleva dando caza meses.


    —No vamos a reírnos de él —corrijo, poniendo los ojos en blanco—. Vamos a hacerle saber que no podrá con nosotros y que tenemos el Orbe.


    —¿Y a qué estamos esperando? —Darly señala el artefacto que Elizabeth sujeta—. Dale al botoncito, capi.


    —Si las cosas se ponen feas, nos vamos y ya está, ¿de acuerdo? —Elizabeth siendo la voz de la cordura, quién lo iba a decir cuando nos conocimos.


    —Dale al maldito botoncito.


    El portal se abre frente a nosotros, que tan solo nos dirigimos una mirada antes de cruzarlo sin dudar.


    Los seis aparecemos en un callejón de Kharod por el que no pasa nadie. La espiral no tarda ni dos segundos en desaparecer y lo primero que hace Elizabeth es guardar el Orbe en la bolsa mágica que lo oculta ante los ojos de todos.


    —¿Vamos?


    Nos mezclamos de inmediato con la gente de la ciudad cuando salimos del callejón. Las calles están abarrotadas, celebrando el cambio de protector. Wata, la Sacerdotisa de la Luna, llega hoy, trayendo el otoño consigo. En Arthia el cambio de temperatura no se nota, sigue haciendo el mismo calor, pero en Kharod el otoño siempre pisa fuerte y estoy seguro de que a partir de esta noche empezará a refrescar.


    Volver a mi ciudad natal es apabullante. Todo es exactamente igual a como lo recordaba, aunque tampoco es que hayan pasado años desde que me marché de aquí. Que yo haya cambiado por completo no implica que esta ciudad también lo haya hecho. Por eso estamos aquí.


    Elizabeth parece estar sintiendo lo mismo que yo, pues mira a su alrededor mientras avanzamos hacia la colina que lleva al castillo del rey. Podríamos habernos transportado directamente allí, pero una parte de nosotros quería volver a caminar por estas calles antes de enfrentarnos a Mikael.


    No hablamos demasiado mientras llegamos al palacio, aunque no somos los únicos. El día del cambio de protector este está abierto para todo aquel que quiera presentar sus respetos al tirano de Leuxvieth.


    Nos detenemos ante la puerta. Estar aquí de nuevo me trae recuerdos de aquella noche. Yo había venido en exclusiva a robar joyas para después largarme y hacerme marino. Terminé aliándome con una noble fugitiva que puso mi mundo patas arriba y me ayudó a conseguir no solo mi libertad, sino mi felicidad.


    —¿Preparado? —me pregunta Elizabeth, enlazando sus dedos con los míos y esbozando una sonrisa.


    —Preparado, milady.


    Nos adentramos en el castillo. Ningún guardia parece reconocernos, aunque, probablemente, ni siquiera estén prestándonos atención. Este es el último lugar en el que nos esperarían, menos aún con estas ropas.


    Seguimos a la multitud a través de varias salas en las que ya he estado antes, sabiendo cuál es el destino final: la sala del trono. La larga cola que se forma ante sus puertas avanza con rapidez, el rey no le dedica ni un solo minuto a quienes entran ahí a arrodillarse ante él. No pasa mucho tiempo hasta que somos los primeros de la fila. Uno de los guardias mira a Elizabeth, que va en cabeza, ella sonríe.


    —Lady Kidd —dice, pronunciando su apellido con lentitud. El apellido de su familia, barones reconocidos en Kharod, el apellido ahora de una pirata—. Y compañía.


    El guardia no osa cuestionar quiénes somos, abre la puerta de la sala para dejarnos pasar y cierra tras nosotros. Elizabeth se muerde el labio para contener la risa ante la manera que ha tenido de burlarse en la cara del guardia, regalándome una mirada divertida. A ver cuánto tarda el hombre en darse cuenta.


    La sala del trono está llena de guardias apostillados a los lados, mirando al frente. Hay una larga alfombra azul marino desde la puerta hacia las escaleras que suben al trono, donde el rey se mira sus anillos con desinterés sin prestarnos atención.


    Nos acercamos a él. Siento un cosquilleo en mi interior que aumenta con cada paso que doy. Me gusta sentir el control que tenemos ante esta situación, la manera tan sencilla en que hemos llegado ante él, el poder que le hemos quitado.


    Al pie de las escaleras está tan solo el wizth que vimos la última vez y nos enseñó el dinero que esa misma noche robamos. Él sí frunce el ceño al vernos. Nos reconoce, lo sé en el momento en que su expresión cambia y muestra una mueca de sorpresa contenida. Y no es como si Rowan hubiese ocultado sus orejas puntiagudas o sus ojos ambarinos, lo que demuestra una vez más que la guardia del palacio no sirve para mucho. No parece conocer a Rowan, que fue esclavo aquí, por lo que no llevará mucho tiempo al servicio de Mikael.


    —¿Nombres? —titubea levemente cuando llegamos ante él, pues es el encargado de presentarnos ante el rey.


    Esta vez Elizabeth disfruta más que la anterior, esbozando una sonrisa maliciosa cuando dice en voz alta para que todos nos escuchen:


    —Capitana Elizabeth Kidd.


    —Capitán Killian Vane —añado.


    El rey se gira como un resorte cuando nos escucha. La ira se hace presente en su rostro, las venas de su cuello se marcan cuando se agarra a su trono con fuerza. Los guardias que hay a los lados de la sala desenvainan, dando un paso al frente.


    —¡¿Cómo osáis?! —pregunta con un rugido. Dejo que sea mi compañera la que se encargue de la diversión.


    —Creo que deberías darle un repaso a tu guardia, Mikael —le dice. Él frunce el ceño—. Está un poco oxidada.


    —Esa no es forma de hablarle a un rey, niña insolente.


    —No estás en posición de exigir —reprocha. Dirige su vista al wizth, que aún parece estar alucinando, después a mí y asiente.


    —Liberadlo —le digo a mis compañeros, que rápidamente se acercan a él.


    Uno de los guardias da un paso adelante, sacando el artefacto que controla las piedras de retención y haciendo que el hechicero se ponga blanco al verlo. Rowan se le adelanta. Solo necesita chequear los dedos sin ni siquiera mirarlo para que el artefacto explote en las manos del guardia. Está claro que le ha leído la mente. Con total seguridad, lo llevará haciendo desde que hemos entrado con cada uno de los presentes, atento a cualquier amenaza de verdad.


    —Eso es nuevo —río, Rowan se encoge de hombros.


    —Dije que estaba haciendo avances.


    —¿Qué os creéis que estáis haciendo? —vuelve a gritar el rey, poniéndose en pie—. ¡Guardias, apresadlos!


    —No tan rápido —espeta Elizabeth. Tira del broche de su falda pomposa, lanzándola a un lado para quedar con unos pantalones y mostrar que va armada hasta arriba. Los demás sacamos nuestras armas de las botas, de debajo de las camisas, y Rowan se pone a la defensiva para usar su magia—. Siéntate, Mikael, porque vas a escucharnos.


    Creo que este rey no había sentido nunca antes miedo, pues su expresión es de puro horror cuando, con lentitud, obedece a Elizabeth, que sube un escalón sin dejar de fulminarlo. Los guardias se detienen a la espera de órdenes.


    Yo miro otra vez a Rowan, que se acerca de nuevo con los demás al wizth para quitarle las piedras de retención. No me fijo en cómo lo hacen, mi vista está clavada en Elizabeth y el rey mientras juego con las dagas de mis manos. Sí sé que tiene que usar unos imanes llenos de magia para atraer las piedras y extirparlas luego.


    —Cuéntanos —le dice sin apartar una mano de la empuñadura de su espada—. ¿Por qué un rey tan… poderoso —ríe de forma irónica ante esa palabra— querría el Orbe Estelar? No paro de preguntármelo una y otra vez. Detestas la magia, ¿por qué ibas a querer un artefacto como ese?


    Era de esperar que respondiese a la primera. ¿Cuán grande puede ser su ego? A mi derecha el hechicero gruñe de dolor, pero no desvío mi mirada.


    —Reinos como Kestarik, Elfheim y Megalia son más prósperos que el mío —escupe—. Tenía que asegurar mi victoria cuando entrase en guerra contra ellos.


    —Además de hipócrita, traidor —digo, suspirando. Megalia y Leuxvieth tienen una gran enemistad desde hace tiempo, pero Kestarik y Elfheim son aliados, y el muy desgraciado iba a traicionarlos.


    —Hay que ver hasta dónde llega alguien por poder —reprocha Elizabeth, chistando.


    —Tenéis el Orbe —afirma, sus manos se aprietan más fuerte en el trono. Sus ojos marrones nos analizan con furia. Si reconoce a Rowan, no lo demuestra.


    —Tenemos el Orbe. —Elizabeth sube un escalón más con seguridad—. Y tú jamás vas a poner una mano sobre él.


    —Voy a mataros, lo juro por Wiz —gruñe, haciendo amago de ponerse en pie. Elizabeth desenvaina y coloca la punta de su espada en su pecho, obligándolo a sentarse de nuevo y negando con la cabeza. El hechicero grita esta vez más alto.


    —A mí me parece que no. Procura que tus guardias no den ni un solo paso o quemaremos este palacio por completo. Sabes que podemos hacerlo, sabes que lo haremos.


    —Esto ya está —murmura Rowan junto a mí, alto para que Elizabeth también lo oiga. Ella asiente, dirigiéndose otra vez al rey.


    —Escúchame bien, Mikael, porque solo voy a decir esto una vez —el tono amenazante de su voz hace que él frunza el ceño. Veo cómo sus dedos tiemblan un tanto—: mataste a nuestros amigos y por eso debería cortarte la cabeza aquí y ahora. Pero eso sería demasiado fácil. Quiero que sufras, quiero que veas cómo lo pierdes todo. —Se inclina ante él, apoyándose en los brazos del trono para acorralarlo—. Hundimos la maldita flota que enviaste a por nosotros y lo volveremos a hacer cada vez que seas lo suficientemente imbécil como para ordenar a alguien perseguirnos. Mandaremos al fondo del mar a quienes osen cazarnos en tu nombre. Vamos a quitarte todo tu poder, Mikael, ya lo estamos haciendo. Recuerda muy bien nuestras caras, nuestros nombres —señala con la palma de la mano hacia nosotros—, porque vamos a estar en todas y cada una de tus pesadillas. Recuerda —Elizabeth coloca un dedo en la frente del rey, empujando hacia atrás. Él aprieta la mandíbula sin atreverse a hacer nada—, que jamás podrás vencer al Emperatriz de las Estrellas.


    Se aparta de él con brusquedad, bajando los escalones sin darle la espalda. Una vez junto a nosotros, Elizabeth saca el Orbe y lo alza para que el rey lo vea, girando el mecanismo de seguridad.


    —¡Guardias! —grita con rabia.


    Demasiado tarde. Atravesamos el portal antes de que pueda hacer nada.


    

  


  
    Capítulo 64


    Elizabeth


    Estallamos en carcajadas cuando nos transportamos a las afueras de Kharod.


    —Eso ha sido una pasada —dice Darly—. ¿Habéis visto su cara? Vaya rey de pacotilla.


    —Bien dicho, capitana —me apremia Jim, dándome una palmadita en la espalda.


    Killian está sonriendo con orgullo cuando lo miro y me guiña un ojo. Después le presto atención al hechicero que acabamos de liberar, que parece a punto de colapsar mientras nos observa. Veo las heridas de sus muñecas, pecho y hombros sangrar.


    —¿Estás bien? —le pregunta Killian. El wizth asiente levemente, aunque no parece muy convencido.


    —¿Soy… soy libre?


    —Eres libre —le dice—. Te llevaremos a nuestro barco para que te curen esas heridas, si te parece bien, y después podrás ir donde quieras.


    —Gracias —suspira con alivio, examinándose las muñecas—. Por Wiz, gracias. Soy Zed.


    —Ya puedes disfrutar de tu vida, Zed.


    Nos transportamos de vuelta al Emperatriz, pero cuando todos se van del despacho, yo no puedo dejar de mirar el Orbe en mis manos. Necesito… necesito hacerlo.


    —¿Va todo bien? —pregunta Killian, acercándose con cuidado.


    —Creo que aún me queda un asunto pendiente en Kharod —susurro—. Algo que tengo que hacer sola.


    No necesita más, lo comprende al instante. Killian besa mi frente y sonríe, acariciando mi mejilla.


    —Yo también tengo que resolver un asunto allí.


    —Dame un minuto, voy a cambiarme.


    Voy al camarote para sustituir el corsé por una blusa, colgándome los tahalís de nuevo. Me deshago el horrible peinado que llevo, soltando mis ahora larguísimos tirabuzones y recogiendo los de la parte de adelante hacia atrás para que no me molesten. Vuelvo al despacho y, sin decir nada más, aparecemos de vuelta en el callejón de antes.


    —¿Nos vemos aquí en un rato? —pregunto. Killian asiente—. Ten cuidado.


    —Tú también.


    Él se va por un lado y yo me voy por otro, caminando por las calles de la ciudad que una vez fue mi hogar.


    No tardo mucho en llegar a la zona más rica, donde las casas son grandes, con preciosos jardines, y la pobreza parece no existir.


    Me muerdo el labio con nerviosismo cuando estoy ante mi casa. La misma mansión que recordaba, preciosa, majestuosa. Fría.


    Durante unos segundos pienso que esto ha sido una muy mala idea, que lo mejor es marcharme sin más y olvidar esta casa, a mis padres y toda mi vida anterior. Pero por alguna razón no puedo controlar que mis pies empiecen a caminar hacia la puerta.


    Llamo una única vez con la esperanza de que nadie abra. Desgraciadamente, Sia lo hace de inmediato, abriendo los ojos con sorpresa al verme.


    —Señorita Elizabeth —murmura la duende. Me fijo de más en sus piedras rojas esta vez—. ¿Qué hace aquí? Pensaba…


    —¿Están… están mis padres?


    —Están preparándose para salir a celebrar la llegada de Wata, ¿quiere que los avise de que está aquí?


    —Por favor.


    Me resulta raro que Sia tenga que conducirme hacia el salón de invitados como si no supiese a la perfección dónde está. Me pide que me ponga cómoda y espere, pero lo único que hago es deambular mientras observo todo lo que hay a mi alrededor. Tanta riqueza a manos de quien no la merece.


    No tengo que esperar mucho, la inconfundible voz de mi madre llega hasta mí antes incluso de que irrumpa en el salón.


    —¡Cómo se atreve! —La oigo gritar, segundos después la tengo frente a mí, señalándome con un dedo acusador. Lleva un vestido verde oscuro que resalta sus ojos y sus labios color carmín, y un tocado tan tirante que afila su rostro aún más—. ¿Cómo te atreves?


    —Hola, madre —digo por toda respuesta. No es como si esperase un abrazo de bienvenida o lágrimas por su parte.


    —¡Soy el hazmerreír de la ciudad, Elizabeth Cornelia! —Bonito recibimiento después de meses sin ver a su hija. Aunque no sé de qué me sorprendo—. Todo el mundo habla de ti, de cómo escapaste de casa y nos avergonzaste. ¡Le robaste a nuestro rey!


    —Tu rey —aclaro, pero no me escucha por encima de su propia voz.


    —¡Dicen que eres una horrible pirata que huye de la justicia! —Se detiene a unos metros de mí, frunciendo el ceño al ver mi ropa y todas mis armas—. Espero por tu bien que estés aquí para desmentirlo, niña, no sabes cómo me miran las otras mujeres. Hasta rumorean entre ellas que ya no eres una señorita, que estuviste con el hijo de los Everson.


    Me ahorro el decirle que también estuve con el de los Waves, el de los Monsly y que, si me quedaba algo de «señorita» después de ellos, se perdió en cada una de las veces que Killian y yo nos hemos acostado. O aquella noche con Nadim y Killian, sin ir más lejos.


    —¿Por qué tendría que importarme? —espeto, dejando mis pensamientos atrás. Doy un paso adelante, ella retrocede—. Hiciste de mi vida una condena.


    —No seas exagerada, por el amor de Wiz —bufa, cruzándose de brazos—. Te enseñaba cómo comportarte como una señorita.


    —No quiero ser una señorita, nunca quise serlo y eso jamás te importó. Lo único que quería era ser libre, madre.


    —¿Para qué? —espeta, como si lo que acabo de decir fuese la mayor estupidez del mundo. Comprendo que da igual lo que le diga, para ella las cosas siempre serán correctas a su manera. Y ese es uno de los motivos por los que me fui.


    —¿Izzy? —La voz de mi padre cuando entra en el salón me rompe por dentro. Han pasado tan solo unos meses desde que lo vi por última vez, pero parece haber envejecido años. La barba la tiene tan descuidada que no sé cómo mi madre le permite acompañarla así por la calle. Pero sus ojos siguen siendo los mismos… y me siguen mirando con pena.


    —Padre —murmuro, carraspeando por la forma tan dolorosa en que lo digo.


    —¿Has venido para quedarte? —pregunta, mi madre enarca una ceja como si no comprendiese por qué tiene que hacer esa pregunta con una respuesta tan obvia.


    —Solo venía a deciros que estaba viva —escupo, negando. Mi madre arruga la frente—. Aunque ya veo que a madre lo único que le importa es que la que esté viva sea su reputación.


    —Faltaría más —se queja ella, cruzándose de brazos. Mi padre no dice nada cuando lo miro con dolor, con reproche. Sigue siendo su perro faldero y es por eso por lo que no siento lástima cuando digo:


    —Recordad bien mi rostro, padre, madre, porque no volveréis a verme jamás.


    —¿Y a dónde piensas ir, niña? —Mi madre se burla de mí con una carcajada, pero esta vez no me achanto. Doy un paso adelante, encarándola.


    —Con mi familia —gruño, ella aprieta la mandíbula—. La que he formado tras escaparme, robarle a tu rey y hacerme pirata. La que me quiere de verdad y por la que daría la vida.


    Alzo el brazo para dejar a ver el tatuaje que tanto Killian como yo nos hicimos el otro día en Arthia. Él, en el antebrazo, yo, en la muñeca. Fruncen el ceño cuando ven las líneas que forman una equis en mi piel. Una representa una estrella fugaz y su halo, la otra, las olas del mar. La bandera del Emperatriz de las Estrellas. La bandera de la libertad.


    —Me vuelvo a mi hogar.


    Ninguno de los dos dice nada cuando me aparto y me dirijo hacia la salida. Me detengo en seco, girándome para mirarlos de nuevo.


    —Una cosa más. ¿Dónde está Sia? Se viene conmigo.


    Mi madre bufa.


    —Por favor, Elizabeth, ni que…


    —Dame el artefacto que controla las piedras —ordeno alzando la voz.


    —No pienso darte nada, niña malcriada —reprocha, después mira a mi padre—. Esto es culpa tuya, Paul. Tú hiciste de mi hija… esto. —Me señala de los pies a la cabeza con la palma de su mano.


    —La culpa de que Elizabeth sea así es únicamente tuya, Francine —la contradice entonces mi padre. Es la primera vez que se impone sobre mi madre, pero sus palabras me hacen hasta más daño que las de ella.


    —¿Cómo soy, padre? —murmuro con un nudo en la garganta. Él niega, bajando la vista—. ¿Desobediente? ¿Una mala hija? ¿Una vergüenza?


    —No quería… —Mi padre se pellizca el puente de la nariz, negando—. Si tan solo te hubiésemos educado como debíamos…


    —Jamás lo entenderéis —espeto.


    Me doy cuenta de que yo no soy la única que he cambiado con el tiempo. Mi padre también lo hizo. Pasó de regalarme todos esos libros a desentenderse por completo de mí. Pasó de preocuparse por lo que me gustaba en ese momento a simplemente aceptar lo que mi madre decía que era mejor para mí. Dejó de tener en cuenta mis sentimientos, mis preferencias. Dejó de tenerme en cuenta a mí.


    A pesar de eso, todo lo que sé se lo debo a él. No al hombre que tengo frente a mí ahora mismo, igual de avergonzado de mí como lo está mi madre, sino al padre que un día me quiso y me ayudó a obtener todos los conocimientos que hoy en día sé. Porque si el firmamento es mi mundo es porque él me lo presentó.


    Pero nadie se hace una idea de lo que duele mirarlo y no ver al padre que yo también quise con locura.


    Ahora lo único que veo frente a mí es a mis dos progenitores, a cada cual más decepcionado. Veo mi pasado, lo que tengo que dejar atrás para continuar mi vida.


    —¿Dónde está Sia? —repito con lentitud.


    Mi madre suelta una carcajada que me enfurece. Desenvaino mi espada al momento, haciendo que palidezca y me mire con horror.


    —No voy a repetirlo de nuevo, Francine, dame el artefacto que controla las piedras o juro que destrozaré esta casa entera ahora mismo.


    —No p…


    —¡Cállate! —le grito, dando un paso adelante. Ambos retroceden, mirándome como si fuese un monstruo—. Por una vez cállate, madre, y dame el artefacto que controla las piedras.


    Y, por una vez, se calla y obedece. Me da el artefacto tras sacarlo de uno de los cajones del salón, dejándolo en la mesa que hay entre las dos, temerosa de acercarse a mí.


    Lo cojo y paso por su lado con rabia, sin mirarlos. Sia está en la entrada observando todo con sorpresa.


    —Vámonos —le digo, suavizando un poco mi voz—. Ahora vas a ser libre.


    Ella simplemente asiente, siguiéndome mientras salimos.


    No siento dolor, pena o remordimiento cuando abandono mi viejo hogar, mi vieja prisión. Ni siquiera echo un último vistazo antes de marcharme. La vieja Elizabeth, la niña asustada que fingía no estarlo, se queda entre esas paredes mientras, tal y como he dicho, yo vuelvo con mi familia.


    

  


  
    Capítulo 65


    Killian


    No hay jaleo cuando me detengo frente a la taberna. Cuando mi padre y yo la llevábamos, estaba llena de vida. Empezó a decaer y después fue solamente a peor cuando se la tuvimos que vender a Terrill. Y ahora… no parece haber ni un alma en ella.


    No le doy muchas vueltas, entro en ella sin pensar demasiado en que este lugar fue toda mi vida hasta hace no demasiado.


    En el interior apenas hay un tercio de las mesas ocupadas. Ni siquiera en un día normal la taberna estaba tan vacía, menos aún en el cambio de protector.


    La atravieso, percatándome del ambiente tan triste que hay, y me dirijo hacia la barra, donde un hombre limpia algunas jarras.


    —Me gustaría hablar con el señor Terr…


    Me callo de inmediato cuando alza la vista. Una barba espesa y una melena descuidada no logran esconder esos ojos llenos de odio y rabia que tan bien conozco. Él tampoco tarda en reconocerme.


    —Killian —gruñe, dejando con rabia la jarra—. Maldito hijo de…


    No puedo evitarlo. Lo interrumpo para decir:


    —Veo que las cosas van muy bien por aquí, ¿no?


    —La gente dejó de venir el mismo día en que te fuiste, desgraciado —me dice, señalándome con un dedo—. Todo el mundo se negó a trabajar para mí. Mi padre murió sin dejarme ni un dhelen de su fortuna y encima me tuve que quedar con esta maldita taberna. Nadie quiere comprármela.


    —Veo que la vida te ha tratado exactamente como te merecías.


    No me sorprende no sentir lástima. ¿Cómo podría? El señor Terrill nos hizo la vida imposible a mi padre y a mí. Nos trató como escoria, hizo que me dieran palizas, presionó a mi padre aun cuando sabía que estaba al borde de la muerte, se burló de él una vez fallecido… No, no siento ni un maldito ápice de lástima por este desgraciado.


    —Veo que has vuelto —espeta, mirándome de arriba abajo—. Así que imagino que los rumores son falsos. Que el capitán Vane —hace comillas con los dedos, burlándose—, el que le robó al rey, formó una tripulación, hundió la marina real y encontró uno de los tesoros más grandes de Ydhelia, no es más que una leyenda. —Tan solo enarco una ceja, dejándolo hablar—. No estarías aquí si todo eso fuese real, no tendrías forma de haber llegado a mi taberna sin que te apresasen. Te lo advertí, muchacho, que volverías suplicando.


    No tengo tiempo para regodearme, tampoco me apetece hacerlo. Hago lo que he venido a hacer, no necesito más. Saco la bolsa de oro que traigo conmigo, lanzándola sobre la barra.


    —Te compro la taberna.


    Sus ojos se abren con sorpresa, como si acabase de ver un fantasma, empezando a balbucear.


    —No podrías pagar el precio de venta aunque… —Terrill abre la bolsa y enmudece en cuanto ve la cantidad de dhelens que hay en su interior. Se lo piensa durante unos segundos en los que aprieta la mandíbula, dudando entre tragarse su orgullo de mierda y acepar el dinero que tanto necesita o rechazarlo y seguir viviendo como lo hicimos mi padre y yo.


    El dinero gana. Agarra la bolsa y la guarda, riendo.


    —Fuera de mi taberna —digo al instante, pero frunce el ceño, dejando de reír de inmediato.


    —¿Cómo?


    —Fuera de mi taberna. Aquí solo va a trabajar a partir de ahora gente que lo necesite de verdad y con un buen sueldo para que puedan vivir en condiciones —le explico con lentitud para que su corta mente lo entienda.


    —Pero… —Alza la bolsa—. Este dinero no me dará para vivir eternamente, tengo que comprar un lugar donde vivir, ropa… Necesito trabajar aquí.


    Me hierve la sangre. Los dhelens que lleva en esa bolsa son más de lo que jamás mi padre y yo pudimos ganar. Tiene dinero para vivir cómodamente hasta el resto de sus días, pero el muy ambicioso solo está pensando en qué se lo va a gastar. No me extraña que su padre no le dejase nada.


    El Killian de hace unos meses quizá habría cedido. Habría sido una buena persona y le habría permitido quedarse a trabajar aquí. Pero el Killian que soy ahora se niega a alimentar el ego de los más tiranos.


    —Como he dicho —espeto, acercándome a él—, aquí solo trabajarán quienes de verdad lo necesiten. Fuera de mi taberna, James, no lo volveré a repetir.


    No es necesario que lo haga. Entre balbuceos se aferra a su bolsa y sale pitando del local.


    —Lo he conseguido, papá —susurro.


    Me agacho para dejar las flores sobre la piedra, pasando una mano por encima para quitar la suciedad que se ha acumulado en ella. Me detengo a acariciar la inscripción de su nombre, inspirando hondo.


    —Me fui, como me dijiste. Encontré una chica maravillosa, Elizabeth. Te encantaría, papá, es increíble. —Sonrío, pensando en ella y en lo mucho que mi padre la habría estimado—. Tenemos una familia que vale más que nada en este mundo, nuestra tripulación es lo mejor que nos ha podido pasar. Hemos perdido algunos amigos por el camino. —Me seco una lágrima que resbala por mi mejilla, aunque es inútil, puesto que empiezo a llorar a cántaros—. He perdido a gente muy importante, papá, y me duele una barbaridad.


    Me dejo caer al suelo, sentándome frente a la tumba de mi padre como un niño perdido.


    —Pero sigo teniendo a los demás junto a mí y es por ellos por los que sigo cada día —suspiro, soltando todo el aire que puedo antes de volver a inspirar hondo—. Te echo demasiado de menos, no te haces una idea de cuánto.


    Miro el tatuaje de mi antebrazo que me hice junto a Elizabeth el otro día, nuestra bandera, y la acaricio con suavidad.


    —Estarías orgulloso de lo que he logrado. Te gustaría el Emperatriz y toda mi tripulación te adoraría, estoy seguro. Ojalá estuvieses aquí, papá.


    Me quedo tan solo un rato más contándole un par de cosas a mi padre.


    —Es tarde —suspiro al rato, pues Elizabeth y yo tendríamos que habernos visto en el callejón hace rato. Me pongo en pie y miro la lápida una última vez antes de sonreír—. Te quiero muchísimo, papá. Ahora tengo que volver con mi nueva familia.


    

  


  
    Capítulo 66


    Elizabeth


    Tanto Sia como Zed se unen a nuestra tripulación. Se dedican a familiarizarse con los demás y con el barco en los dos días que Killian, Darly, Rowan, Quirrell, Anne, Jack y yo pasamos reunidos en el despacho de los hermanos.


    Tenemos un plan. No es perfecto, seguramente falle, pero al menos sabemos cómo vamos a empezar.


    Primero iremos a Cavendish para que Thrak, el hermano de Hekti, nos dé nuestra parte de las ganancias y nos informe de qué tal van las ventas en el reino de Silpharion. Cuando fuimos a darle el pésame fuimos solo a eso. Ahora volveremos para hacer negocios. Después iremos a Entak para hacernos con más artefactos, empezando a distribuirlos por la tríada. Ese será el principio de nuestra rebelión.


    Empezaremos a liberar esclavos conforme los vayamos localizando, conforme vayamos haciendo aliados que nos ayuden desde dentro de cada reino. No será fácil, nos llevará muchísimo tiempo, pero sé que podemos hacerlo.


    Nos despedimos de los hermanos Ronnie, del rey de los piratas y de Sam, que nos da un gran abrazo antes de marcharnos cuando ya empieza a oscurecer. Cuando volvemos al Emperatriz, Rowan reúne a toda la tripulación en cubierta. Killian y yo nos colocamos en nuestro sitio habitual. Esta vez es él quien empieza.


    —El Emperatriz de las Estrellas está listo para partir —dice—. Y esta vez tenemos una misión crucial. Cumpliremos con lo prometido y comenzaremos a liberar a todos los wizth esclavizados por la tríada. Tenemos una buena tripulación, un buen barco, grandes aliados, magia a nuestro favor… y el Orbe Estelar.


    Killian hace una pausa en que aprovecho para observarlo. Se ha convertido en el hombre más admirable que conozco. Me siento afortunada de tenerlo a mi lado, de estar con él. Lo quiero con todo mi corazón, no sé dónde estaría ahora mismo si no lo hubiese conocido. Quizá perdida por completo, quizá llevando una buena vida igualmente. Pero la verdad es que no quiero saberlo. Estoy feliz con lo que tengo ahora mismo.


    —Volvemos a navegar por nuestros sueños, por los que ya no están, por nuestra libertad —continúa—. Volvemos a navegar por los que nos necesitan. El mar nos llama y las estrellas guiarán nuestro camino en todo momento. Por nuestros compañeros.


    Por Maia. Por Hekti. Por Nadim. Por todos los demás.


    Killian se calla, mirándome esta vez. Alza una mano a forma de invitación, sonrío antes de aceptarla y colocarme junto a él.


    —¿Algo que decir, capitana?


    Miro a mi tripulación, asintiendo lentamente antes de sonreír y gritar:


    —¡Izad la bandera!


    La bandera del Emperatriz brilla con los últimos rayos de sol sobre nosotros. La estrella fugaz y las olas del mar resaltan con esos tonos turquesas y lilas tan bonitos sobre el fondo negro.


    La bandera de nuestra vida.


    La bandera que nos ampara.


    La bandera de nuestra libertad.


    

  


  
    Epílogo


    No podía dejarme la mayor leyenda de todas sin contar. La mejor historia que Ydhelia ha ido pasando de generación en generación. Esa que yo misma me encargué de escribir y promulgar para que todos los reinos de nuestro mundo la conociesen.


    Cuenta la leyenda que, durante años, hubo un barco que surcó los tres océanos y los cinco mares de Ydhelia bajo el mando de los mejores capitanes piratas de los que se haya oído hablar.


    Una noble que soñaba con seguir las estrellas, impulsiva y valiente, y un tabernero que soñaba con conocer las aguas de nuestro mundo, astuto y leal.


    Se dice que le robaron a un rey tirano una noche de celebración y que fue ahí cuando sus vidas cambiaron por completo.


    Viajaron con el mismísimo rey de los piratas, el primero que vio en ellos lo que serían más adelante.


    Llegaron al reino de Zakh y formaron su propia tripulación con la ayuda de los dos hermanos que controlaban la ciudad de Arthia.


    La marina real los persiguió, fracasando todas y cada una de las veces que intentaron capturarlos.


    Se hicieron con uno de los mayores tesoros de Ydhelia, un artefacto mágico llamado Orbe Estelar, que les permitió rescatar a muchísima gente que se había quedado atrapada en Isla Maldita. Aún se dice que Magnar navega en su Errante buscando venganza.


    Hay gente que jura haberlos visto enfrentarse al rey y a su propio pasado antes de llevar a cabo su gran misión. Ya os digo yo que no eran muchos los presentes cuando aquello pasó. Pero ya sabemos cómo vuelan las noticias.


    Son muchas las personas que afirman que nadie jamás en la historia de nuestro planeta liberó tantísimos esclavos como lo hicieron ellos a lo largo de los años. No fue fácil, os lo aseguro, pero lo hicieron. Libraron múltiples batallas, perdieron demasiados amigos, pero le dieron la libertad a quienes estaban retenidos sin motivo por la tríada de los reinos más tiranos de Ydhelia.


    Muchas cosas cambiaron a lo largo de los años en nuestro planeta, algunas a mejor, otras a peor.


    Os puedo contar también algo acerca de la tripulación que los acompañaba.


    Había una pirata con parche que adoraba contar historias y leyendas como esta a sus compañeros alrededor de piedras mágicas u hogueras de verdad. La misma que se enamoró de una maga que le correspondió.


    También estaba ese chico que siempre llevaba sus sables megalienses a la espalda, de risa burlona, y un artillero algo serio pero de noble corazón que, juntos, se convirtieron en los mejores oponentes para un combate. Nadie podía con ellos.


    Siempre se recordará al muchacho de sonrisa triste y cicatrices que se aferró a la vida por honor a su hermana perdida y, con el tiempo, volvió a ser feliz. Eso era lo único que querían para él.


    Había un elfo que se convirtió en el primer contramaestre feérico de la historia y llevó la magia a través de los océanos. Aún hoy en día su nombre inspira a muchos feéricos y da esperanza a los wizth que quieren ir más allá.


    Incluso las hermosas sirenas se unieron a ellos, siguiendo su estela cada vez que las necesitaban.


    Nadie se olvida de los caídos, no podrían. Hablan del mejor timonel que ese barco tuvo jamás, que juzgó sin saber y aprendió a querer. Recuerdan con cariño a la chica risueña que tan bien combatía y a tanta gente curó, no solo físicamente, sino también en el alma. Y jamás se dejan atrás las historias del contramaestre que tanto amó y fue amado por los suyos, por el que se le nombró como él al primer hijo de estos capitanes. Por él, por lo que sintieron, por lo muchísimo que siempre lo extrañaron.


    Cuenta la leyenda también que no pasaron muchos años hasta que a los capitanes se les nombró rey y reina de los piratas. Todo el mundo habla de lo justos, honrados y maravillosos que fueron. Tampoco se olvidan de mencionar que la felicidad los acompañó toda la vida. Soy testigo de ello.


    Podría deciros con exactitud qué sucedió después, pero entonces esta leyenda dejaría de serlo y la gente no seguiría haciendo preguntas sobre los reyes piratas que navegaron los océanos y acerca de cuál fue su destino.


    En ocasiones afirman ver a día de hoy en el horizonte una bandera negra en la que brilla la estela de una estrella fugaz que se cruza con las olas del mar.


    Después de tanto tiempo hay gente que asegura que el Emperatriz de las Estrellas continúa surcando los mares de Ydhelia, siguiendo las estrellas que, desde el cielo, nos vigilan y acompañan en cada paso que damos. Una vez les hablé de otra leyenda en la que se decía que los protectores no son otros que las personas a las que amamos y nos cuidan desde arriba. No puedo confirmar ni desmentir que los capitanes se convirtieron en dos protectores más de nuestro mundo y, que si se mira al cielo cuando las estrellas brillan, aún se pueden observar los piratas del firmamento.


    Fin
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